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   Ya disfrutaron la loca historia de amor de Davy y Sofí, ahora llega "MANU" el banquero más prestigioso de Barcelona dulce, bello y enigmático. Los tres se dejarán llevar por una pasión arrolladora que los dominará hasta perder la razón. Serán tres seres sedientos de sexo desenfrenado, sucumbiendo a una furia incontrolable. Explorarán cada rincón de sus cuerpos sin límite alguno, donde todo será permitido. Subiendo al cielo y bajando al infierno en solo un segundo.

    

   TRILOGÍA CÁSATE CONMIGO II DELFINA FARIAS

   Es una novela distinta, llena de sensualidad y erotismo. Peligrosamente adictiva. Muchos secretos ocultos saldrán a la luz, ¿quién es realmente Manuel Ocampo? Una novela que te hará perder el control, después de leerla, ya nada será lo mismo.
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   AGRADECIMIENTOS

    

    

   A Dios, a mi Virgen y al Universo, a mis cuatro amores, Rebeca, Analía, Melanie y Agostina, a mi compañero de vida Antonio y como siempre hasta el día del juicio final a Cecilia y a China las más Divinas de todas. Y muy especialmente a todas las «ATREVIDAS» las que me siguen día a día, las que me roban una sonrisa por sus comentarios y otras lagrimeamos juntas.

    

   GRACIAS

   ¡USTEDES ME ALEGRAN LOS DÍAS! Y SON LA RAZÓN, DE QUE ESTA ATREVIDA SIGA ESCRIBIENDO.

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   







   Contents

   CAPITULO 1

   CAPITULO 2

   CAPITULO 3

   CAPITULO 4

   CAPITULO 5

   CAPITULO 6

   CAPITULO 7

   CAPITULO 8

   CAPITULO 9

   CAPITULO 10

   CAPITULO 11

   CAPITULO 12

   CAPITULO 13

   CAPITULO 14

   CAPITULO 15

   CAPITULO 16

   CAPITULO 17

   CAPITULO 18

   CAPITULO 19

   CAPÍTULO 20

   CAPITULO 21

   CAPITULO 22

   CAPITULO 23

   CAPITULO 24

   CAPITULO 25

   CAPITULO 26

   CAPITULO 27

   CAPITULO 28

   CAPITULO 29

   CAPITULO  30

   CAPITULO 31

   CAPITULO 32

   CAPITULO 33

   CAPITULO 34

   CAPÍTULO 35

    

   





   







    

    

   Lo que más me gusta de tu cuerpo es el sexo.

    Lo que más me gusta de tu sexo es la boca.

    Lo que más me gusta de tu boca es la lengua. 

   Lo que más me gusta de tu lengua es la palabra.

   JULIO CORTÁZAR

    

    

   





   



CAPÍTULO 1

    

    

   Subimos al avión, ya no me puedo arrepentir. De solo pensar en el casamiento mis piernas, cobran vida propia y quieren salir corriendo. Los chicos, como siempre se portan bien. Observo a mi chico que está muy contento. Yo me encuentro nerviosa, no sé qué va a hacer él cuándo se encuentre con los amigos y eso me intranquiliza. Lo miro, mostrándole mi mejor sonrisa, aunque mi cerebro percibe que otra vez mi corazón va a sufrir.  Maldigo a mí misma por haber aceptado este viaje.

   ―¿Todo bien? ―pregunta, sintiendo mi nerviosismo. ―No me voy a alejar de ti ni un segundo, si eso es lo que te preocupa ―comenta levantándome el mentón y dándome un suave beso en la nariz. 

   ―Toma y lee. ―Me entrega un folleto de la isla.

   La isla Morro de Sao Paulo, es una isla de Tinharé al sur del Salvador, en el estado de Bahía. Se puede acceder de forma aérea o también en forma marítima. Sus aguas son cálidas y cristalinas, sus playas con arenas blancas invitan a sus visitantes a pasar unas bellas vacaciones. Son especiales para practicar surf, buceo, voleibol, futvole u otros deportes al aire libre. Su idioma es el portugués y la mayoría de las casas son de estilo colonial. Son pocas las familias que aún hoy conservan las suyas, por supuesto una de ellas es la de los Falcao. La isla es visitada por turistas del mundo entero todos los años, es un pequeño paraíso. Sus calles son de arenas y adoquines, no hay asfalto. Existen más de cien posadas para los turistas y hoteles de los más sofisticados. Con Ana, que es la madre del brasilero, vive su abuela, quien la ayudó a criar a sus hijos. Ella tiene dos mujeres más que la ayudan en los quehaceres domésticos, pues la casa es muy grande. Los cuatro hermanos nacieron y se criaron ahí en la isla. Se fueron a Barcelona cuando él tenía dieciocho años, como no quiso estudiar el padre lo llevó a la empresa para que aprendiera y junto a Frank la dirigen hasta el día de hoy. 

   Cuando estamos por llegar susurra en mi oído

   —No te pierdas esta vista. 

   El avión va descendiendo muy lentamente, tengo la impresión que baja prácticamente en la playa, la vista es increíble, alucinante. Se pueden ver corales exóticos, arrecifes y sus arenas blancas; es el combo, perfecto para unas vacaciones soñadas. No me alcanzan los ojos para apreciar este bello lugar.

   ―¡Dios, Davy! Esto es una belleza, pero ¿dónde aterrizamos? ―pregunto mirándolo.

   ―Falcao tiene aeropuerto privado ―contesta el arrogante sonriendo.

   Yo estoy embelesada. Apenas el avión aterriza, a unos doscientos metros de la casa, vemos llegar un cuatriciclo todoterreno enorme. Despertamos a los chicos, tomando como podemos los bolsos y valijas. Cuando el avión abre suavemente su puerta, Falcao ya está frente a nosotros saludándonos, loco de alegría al ver a sus nietos.

   ―¿Cómo viajaron chicos? ―Se ve contento, mientras nos saluda.

   ―¿Todo bien?

   —Por suerte, sí, fue un viaje tranquilo —responde, mi chico.

   ―Sofi, vamos que Ana está loca por verlos. ―Abraza y besuquea a sus nietos, quienes enseguida le estiran sus bracitos. 

   Subimos con los chicos y el hombre que acompaña a mi suegro nos saluda, es principalmente muy cariñoso con el hijo.

   ―Mira la casa ―me dice, mientras nos aproximamos a ella. 

   Está construida arriba de una colina, es de estilo colonial, enorme; detrás hay una vegetación exuberante, con gran cantidad de árboles y muchas palmeras en la entrada; una vereda de rústicos escalones conduce a la puerta principal. A unos metros hacia los costados, se encuentran también dos viviendas más pequeñas. Él me dice al oído que son dos departamentos de invitados, en uno de ellos nos hospedaremos nosotros, para tener más privacidad. Se observan en la playa varias reposeras, simples y dobles, con almohadones de colores y una pequeña carpa que Falcao hizo instalar para que sus nietos jueguen a la sombra. Sobre un costado hay tres sombrillas con sillas y una mesa. Mientras vamos subiendo los escalones observo la casa principal, es imponente y entiendo por qué Ana necesita ayuda. 

   ―Te felicito —le digo a mi suegra—. tu casa es lo más lindo que he visto en mi vida.

   ―Es tu casa también, Sofi ―dice sonriendo. 

   Ana está esperándonos en la puerta y salta de alegría cuando ve a sus nietos, ellos le estiran los brazos y ella lagrimea. 

   ―¡Ay mis meninos! ―exclama―. ¡Qué grandes están! ―Se los muestra a una mujer mayor que alza en brazos a Mía, besando su carita. Yo la saludo y la abrazo. Ana siempre fue muy buena conmigo.

   ―Nana querida ―dice mi chico, al ver a la mujer mayor que le sonríe y la alza haciéndola dar vueltas. Ella sonríe, acariciándole el rostro.

   ―¿Qué haces mi loco? ―pregunta, y todos nos sonreímos.

   ―Nana este es mi menino ―afirma él y se le cae la baba al presentar a su hijo.

   ―Hijo mío, es igual a vos; espero que sea más tranquilo. ¡Dios Davy, es una belleza! ―susurra, acariciándole la carita. Ella mira al nene a los ojitos—. Tiene nuestros ojos... ―confirma.

   De pronto me doy cuenta que ella, Falcao y mi chico tienen el mismo color de ojos gris intenso.

   Los tres se observan con complicidad y dicen al unísono 

   —¡SON FALCAO! —largando una sonora, carcajada. 

   Yo pongo los ojos en blanco mientras Ana me agarra la mano y susurra en mi oído 

   —¡No los escuches, son brasileros arrogantes!

   Ana después me presenta a una señora de su edad que saludo con cordialidad, es muy simpática, me cae bien. El brasilero le da un beso en la mejilla, y por último me presenta a una más joven, quizás de la edad de él, quien apenas me saluda. Mi chico ni se arrima, simplemente saluda con un movimiento de cabeza. Ya me cae mal, la bruja que llevo dentro me guiña un ojo y me dice «ojo con ésta». Luego de las presentaciones todos entramos a la casa. 

   El brasilero no se separa de mí, en todo momento está besándome o abrazándome. Después de tomar algo, Ana nos acompaña a nuestra cabaña, así le dicen. Es pequeña pero muy acogedora, tiene dos habitaciones, living, una cocina pequeña y un baño; la separan unos cincuenta metros de la casa principal, suficiente para mantener la privacidad. Nos tomamos el tiempo para acomodar nuestras cosas y asentarnos en el lugar. Nos cambiamos de ropa y atendemos al niño antes de volver a salir. Nos dirigimos a la casa principal donde la dueña de casa nos espera a almorzar. Ya estaba sintiendo un poco de hambre, debe ser el viaje. 

   Ana comenta en la mesa que mañana llegan los hermanos de Davy a la isla. Los hombres deciden tomar caipiriña mientras nosotras elegimos deleitarnos con jugos de frutas exóticas. Los chicos corren y juegan entre ellos con una pelota que encontraron en el jardín. Mi suegra me cuenta cosas de la isla y noto cierta incomodidad en mi chico cuando la mujer de su edad se acerca a atendernos.

   ―No tomes más ―le pido, él se aproxima y deja un beso en mi cabello.

   ―Ahora nos vamos a descansar un rato ―susurra en mi oído. 

   Lo abrazo y me acurruco en su pecho. Mientras sigo hablando con mi suegra, él se para y toma al niño en brazos.

   ―¿Hacemos una siestita, nena? ―murmura, tomándome la mano.

   ―Ya voy, cinco minutos. ―Respondo. 

   ―Cinco minutos ―repite caminando y mirándome de reojo. Observo a mi suegra que sonríe mientras pongo mis ojos en blanco. 

   ―¡Te vi Sofi! ―grita antes de cerrar la puerta. Con Ana nos matamos de risa. Ya se lo imagina, los cinco minutos se hacen media hora.

   ―Me voy Ana, después seguimos, sino tu hijo me va a venir a buscar. ―Ella asiente, agitando su mano.

   Cuando voy llegando observo que la puerta está entreabierta. Entro en silencio y voy a ver a mi hijo, que está durmiendo en su camita en la habitación pequeña. Mi suegro se ocupó de todo, le armó su propia habitación a mi hijo, pienso.

   Siento la lluvia caer. Mi marido se está bañando y no se me ocurre mejor idea que ir a ducharme con él. Voy a buscar mi ropa cuando en nuestro dormitorio veo a la mujer que me cayó muy mal con una remera del en la mano. Me quedo muda un instante al ver que la aprieta contra su rostro sintiendo su olor. La sangre me hierve y reacciono. 

   ―¡¡¿Qué haces?!! ―Ella no contesta, suelta la remera y agarra las sábanas como si no le hubiera hablado.

   ―Te pregunté, ¡¿qué haces?! ―increpo al ver que ni me mira.

   ―Mi trabajo ―dice la muy zorra, desafiándome con la mirada. 

   ―No, estás oliendo la remera de mi novio ―La miro mal, ella sonríe.

   ―¿Qué pasa? ―pregunta él saliendo del baño, apenas cubierto con una pequeña toalla. 

   Ella lo come con los ojos y ahí compruebo que él, tuvo algo con ella.

   ―Está oliendo tu remera ―contesto, ya fuera de mis cabales. Él la mira con los ojos desorbitados.

   ―¿Estás loca? ―pregunta enojado—. Vete inmediatamente de acá.

    

   Ella lo observa un segundo, se da media vuelta y se va sin más. Cuando desaparece de nuestra vista me dirijo a él. 

   ―Decime que no tuviste algo con ella.

   ―Nena, fue hace mucho ―como siempre dice―, solo sexo.

   ―¡La madre que te parió! —«¡Ya me quiero ir!» pienso.

   ―¡¡No me toques!! ―grito enojada. 

   Él no insiste y yo me meto a la ducha en tres segundos. Se coloca un short de baño y sale de la cabaña. Me doy un baño rápido mientras escucho llorar a mi hijo, debió despertar con mis gritos. Me visto con rapidez y lo tomo en brazos. Salgo de la cabaña pensando que el aire fresco ayudará a calmarlo, cuando lo veo venir puteando en alemán.

   ―Dámelo que yo lo hago dormir ―pide malhumorado. 

   ―¡¡No!! Lo voy a hacer dormir yo ―le contesto de mal modo.

   ―Sofi, no quiero pelear, recién llegamos. Por favor, es mi pasado.

   ―Me tienes podrida con tu pasado, no me lo banco más ―grito en su cara. 

   ―Ya hablé con Ana. Se va a ir mientras estemos nosotros. ―Comenta restándole importancia. Yo no le contesto, la realidad es que ya no puedo. Su pasado es una sombra negra que me persigue y saca lo peor de mí.

   Después de estar sentada en una de las lindas reposeras con mi hijo en brazos, se duerme y el aire del lugar es tan disfrutable que yo también me duermo. Davy debió acercarse y tomar a Bruno, cuando me despierto ya es bastante tarde. Estoy sentada en esta reposera y me dedico a observar mi entorno. 

   El paisaje ante mis ojos es lo más bonito que he visto, las estrellas me saludan con su brillo, el mar es sereno, inmenso y la luna se refleja en el agua, parece una postal. Sería el paisaje ideal para dos enamorados, pero en vez de estar amándonos, lo que hacemos es pelearnos una vez más. Su pasado es un tormento para mí, no sé si alguna vez podré superarlo. Se sienta en la reposera a mi lado. Se pone de costado solo observándome en silencio, ninguno de los dos dice una palabra. Yo también me pongo de costado y nuestras miradas se cruzan. El susurro de mi voz, rota por el dolor, empieza a escucharse.

   ―Te amo tanto, tanto, pero mis fuerzas están llegando a un límite. No puedo creer que siempre pase algo…

   Me observa con atención. Cuando va a abrir esa hermosa boca que tiene, apoyo mi dedo sobre sus labios.

   ―Siempre te dije que nuestro amor es tóxico. No sé lo que va a pasar, pero quiero que sepas que te amé más allá de lo imposible, más, no pude.  

   Seca una lágrima de mis ojos, nuestros cuerpos quedan frente a frente, toma mis manos entre las suyas y las apoya en su pecho.

   ―Sofi, tú y mi hijo son lo que más quiero ―susurra—. Si te vas, bajaría al mismo infierno a buscarte, si fuera necesario ―dice besando mi mano—. Las huellas de mi pasado siempre van a estar, tenemos que aprender a vivir con eso. Te pido que creas en mí. Están en mi sangre, son mi vida ya no podría vivir sin ustedes.

   Quisiera creer en sus palabras con todas las fuerzas de mi corazón, pero sé que hay más, muchas más que volverán de su pasado.

   ―Dime con sinceridad...―pregunto―. ¿Con cuántas te acostaste en esta isla? ―Él me observa mientras acaricia mi nariz.

   ―Con algunas ―contesta, observando mi reacción.

   ―¿Quiere decir que voy a sufrir todo el tiempo que estemos acá?

   ―No Sofi ―responde enseguida—. Nunca amé a nadie como te amo a ti. Nadie nos va a separar. 

   Estoy consciente que su pasado y sus mujeres, una vez más serán los causantes de nuestra separación.

   ―Quiero que sepas que no voy a aguantar más tus engaños. Si me voy, solo vos serás el responsable. 

   En un minuto, me levanta de la cintura y me recuesta sobre su cuerpo. Mis dedos acarician su rostro y muerdo suavemente sus labios. Me toma la nuca con una de sus manos y su boca busca la mía devorándola por completo, mientras la otra se acerca a mi sexo. Siento la dureza de su pene en mi entrepierna y mi cuerpo se va calentando. Sé que empieza a provocarme. Suelta mi nuca y toma mis cachas con decisión. Me froto en su cuerpo y su perfume me embriaga. Su lengua busca la mía, nuestro beso es apasionado, feroz. El juego comienza, las punzadas de mi sexo piden que me penetre. Tira de mí hacia arriba, saca mi remera por encima de la cabeza y lame mis pechos hasta dejarlos duros por completo, baja muy despacio por mi vientre y suplica. 

    ―¡No me dejes, por favor! Dilo Sofi, solo dilo ―grita—. ¡Promételo! ―suplica mirándome a los ojos.

   Tomo con mis dedos su pelo tirando de ellos hacia mí, su excitación se hace notar. Diría que está a punto caramelo. Su pene sigue creciendo bajo mi cuerpo, pidiendo a gritos salir. Me alza en brazos, le da una patada a la puerta y entramos. Le da una ojeada a la habitación del nene y entramos en nuestro cuarto. Me suelta despacio en la cama y con el dedo me indica que me dé vuelta, quedando con la cola para arriba. Sé lo que quiere, lo intuyo en su mirada. Apoyo la cara sobre la almohada de costado y observo cómo se sienta sobre mí y empieza a acariciarme la espalda con un dedo. Mi cuerpo se retuerce por la sensación, de sus delicadas caricias. Me abre las nalgas, se agacha y muy lentamente me lame el cuello.

   ―Te amo, mucho ―dice en mi oído, lamiéndolo. 

   La punta de su pene busca mi trasero encontrándolo enseguida. Lo va penetrando muy lentamente. Pone una de sus grandes manos en mi vientre levantándolo para tener mayor profundidad. 

   —¡Dios, eres toda mía! ―Su voz es ronca y sus caderas empiezan a moverse sobre mí salvajemente.

   ―¡Te amo! ―grita en mi oído—. Nunca lo dudes. ―Su mano acaricia mi sexo y un gemido profundo escapa de mis labios. 

   ―¡Sofi, Sofi! ―grita mi nombre mientras sus caderas salen de control, moviéndose a un ritmo feroz. Sus estocadas son perfectas, se hunde cada vez más y creo desmayar del placer.

   ―¡Dios! ―grito al sentir que todo mi cuerpo tiembla y mi respiración se agita.

   ―Me vas a matar ―ruge ante cada embestida con los dientes apretados. ¡Me voy! ―pronuncia, con voz ronca.

   Yo no puedo articular palabra. Me sube al cielo y me baja a su infierno en cada embestida y digo su nombre como siempre. Sigue con su mano en mi sexo empapado, acariciando mi clítoris, sintiendo como todo su cuerpo convulsiona sobre el mío. Con la última embestida nos dejamos ir. Tira de mi cuerpo y grita mi nombre mil veces y una más.  Estiro mis manos y entrelaza nuestros dedos y sonreímos al notar que el brillo de nuestros anillos, ilumina suavemente la habitación. Apoya todo su gran cuerpo sobre el mío, dejando su pene dentro de mí, palpitando, hasta que termina de vaciar todo su semen. Besa mi cuello, lame mi oreja, pongo mi cabeza de costado y nos besamos apasionadamente, minutos eternos. Mueve su cuerpo y nos acostamos, como siempre, acurrucados. Recuesto mi espalda en su pecho. Con una mano acaricia mis pechos y con la otra aprieta mi cintura. Las mías acarician sus largos y fuertes brazos. Apoya su cara en mi cuello y lo muerde.

   ―Falta poco para que seas la mujer de Falcao ―susurra. 

   ―No hablemos de eso ―contesto, ya con los ojos a medio cerrar. Siento su cuerpo que se tensa detrás de mí. 

   ―Sofi, nena ¿no me digas que te arrepentiste? ―pregunta en mi oído.

   ―No ―contesto poniendo mi cabeza de costado. Él me besa y sobre mis labios susurra.

   ―¡Qué susto! 

   Y así lentamente nos dormimos abrazados con sus piernas cubriendo las mías. Los días en la isla son mágicos. Andamos en moto de agua, Davy practica buceo. Ya estamos todos y nos pasamos jugando vóley en la playa. Cada vez que el brasilero pierde, se enoja y todos lo cargan y después terminamos todos nadando, el agua del mar es muy cálida. A mi suegro le encanta vernos a todos juntos, se la pasa jugando con sus nietos y su cara rebosa de felicidad. Ver a ese hombre implacable en los negocios y en la vida, hasta muchas veces temible, tirado en la arena jugando con sus nietos, a todos nos da mucha ternura. Muchos de sus competidores, o enemigos, si lo vieran así, no podrían creerlo. 

   Las puestas de sol en la isla, son lo mejor. Falcao prepara barbacoa de pollo y todos cenamos en la playa. La playa es privada, es toda para nosotros sin ningún visitante entrometido. Todos los niños se llevan muy bien, juegan en la arena toda la tarde, cayendo rendidos por las noches. 

   Mi hijo está cada vez más grande y más parecido al padre. Creí que iba a tener un carácter más dócil, pero al decirle que no, se tira de los pelos como él, van a ser dos rompe pelotas.

   Una tarde él lo alza en brazos y le pregunta delante de todos,

   —Brunito, ¿qué tienes para las chicas?

   Y el muy cabroncito se toca su entrepierna y mueve las caderas

   —«¡Esto!» —contesta. 

   Yo creo morir, pero el padre se mata de risa, el abuelo lo alza y lo agita en el aire y grita 

   —¡Este es un Falcao! —y todos ríen nuevamente. 

   Davy se percata de mi cara de culo, se acerca y me besa.

   ―Es un chiste, no te enojes ―pide el desgraciado. 

   Cuando voy a hablar, me tira en la arena

   ―Cuando te enojas me calientas más ―susurra en mis labios―. ¿no hay ninguna novedad? ―pregunta. 

   Sé a lo que se refiere, a otro bebé. 

   ―Creo que no te estás esmerando demasiado ―susurro en su oído y salgo corriendo hacia el mar.

   El abre sus ojos como platos y me grita.

   ―¡¡Sofi!! ―Sale corriendo detrás de mí. 

   Todos se ríen. Subo a la moto de agua, la enciendo y me meto en el mar. Enseguida me alcanza con la otra moto. Río tanto y la moto se detiene. Se aproxima, me mira señalándome con su dedo, para que me suba a su moto. Subo a la suya y nos dirigimos tras unas rocas, donde nadie nos ve. Estoy frente a él con las piernas enroscadas a su cintura, me toma de la nuca y nuestras bocas se besan con desesperación y lujuria, nuestras lenguas bailan en ellas, sin querer tener control.

   ―Te amo a rabiar, quiero estar dentro tuyo todo el puto día. Quiero tener cinco hijos con vos, me vuelves tan loco ―dice mordiendo mi labio inferior.

   ― ¡Te amo! ―grito al aire levantando los brazos. Me saca el corpiño y lame mis pechos con locura.

   ―Me tienes tan caliente que no sé qué más te puedo hacer. ―Se saca el short como puede y su pene grueso palpita buscando mi sexo. Levanta mis piernas y me penetra con toda la intensidad que la posición nos permite. 

   ―¡Davy! ―grito mientras siento su glande llegar a mi útero y más allá. Nuestros cuerpos tiemblan, convulsionan. Nos mordemos todo y es lo que más nos gusta, amarnos como fieras salvajes.

   ―Perfecto nena, perfecto…―dice cuando nuestros cuerpos se unen más, sintiendo que está duro nuevamente.

   ―Quiero todo, ¡quiero más! ―murmuro en su oído desafiándolo. 

   Le tiro el pelo hacia atrás y le como la boca. Mi lengua busca la suya y él se excita más aún. Está por explotar y siento sus manos en todo mi cuerpo.

   ―¡Más! ―exijo― Él se desespera y apura el ritmo de sus caderas. Suelta su instinto animal y gruñe, penetrándome como lo que es, un loco

   ―¡Te amo! ―susurro sobre su cuello.

   ―¡Me embrujaste! ¡Me robaste el corazón, Sofi! ―exclama sabiendo que está llegando el gran orgasmo que nos va a partir en mil pedazos. 

   Sus caderas hacen un esfuerzo sobrehumano para llegar a su segundo orgasmo. De pronto entre gritos penetrantes, su semen llega como un huracán, tiramos nuestras cabezas hacia atrás y después nos besamos, nos lamemos muy despacio, hasta tranquilizarnos. Después de unos largos mimos me acurruco en su cuello, mientras él me llena de besos la cabeza. 

   ―Davy, mi corpiño ―le pido. Mira hacia todos lados, no lo ve se tira al agua.

   ―Quédate acá, te voy a buscar uno a casa y vengo. Va buscar la otra moto, me mira sonriente.

   ―¡Apúrate! ―grito mientras me tapo los senos con las manos—. ¡Me vas a dejar con las tetas al aire! ―grito enojada y se va.

   ―¿De qué te reís? ―grito—. ¡¡Apúrate!!

   Me quedo sentada en la moto puteando en todos los idiomas posibles. Siento que su moto arranca, pero viene hacia mí. Giro la cabeza y veo a Davy con el corpiño, observo que lo tiene en la boca y ríe. Toda la rabia se apodera de mí, mis ojos despiden fuego.

   ― ¡Davy, la puta madre que te parió!, ¡dame el puto corpiño! ―Sigo diciendo tapándome los pechos.

   ―¡¡NO!! ―dice el desgraciado―. Dime ¿qué día nos casamos? ―Lo miro y está divino con ese pelo rubio, su gran torso mojado y esa cara de terrible, con esa boca que me hace tan feliz. «Me lo comería otra vez». Aparto esos sentimientos y le empiezo a gritar nuevamente.

   ―¡¡¡Nunca!!! ¿Escuchaste? ¡Dame el puto corpiño Davy! 

   ―¡NO! ―contesta y pone su cabeza de costado—. Ven a buscarlo.

   ―Esto te va a salir caro, sabés ¿no? ―digo, amenazándolo, dedicándole mi mirada más asesina.

   Me arrojo al mar sin mirarlo. Me sigue en la moto. Se pone cerca, se agacha y me dice. 

   ―Te vas a cansar, subí que te llevo ―lo miro de reojo mientras nado.

   ―¡¡Andate a la mierda!! ―exclamo. Él se descostilla de risa.

   ―¡Cómo me calientas cuando te enojas! Sube nena, que mi mujer no está. Vamos te invito a tomar algo, antes de que venga la bruja ―afirma mirándome de costado y siguiéndome con la moto.

   ―Te va a salir caro, reíte mientras puedas. El que ríe último, ríe mejor ―Mis ojos le clavan cuchillos.

   ―Sabes que estás¬ ―me mira de costado―. un poco mejor que ella. Dale nena, no te hagas rogar. Si te mueres por mí. Sube que te llevo. ―Dice el muy desgraciado. Me quedo flotando en el mar, él sonríe, tirándome un besito. 

   ―¿Vas a subir hermosa? ―pregunta. 

   ―¿Sabes qué es lo que voy a hacer? Me voy a ir a la playa nadando, así tu padre y tus hermanos me observan bien las tetas ¿qué te parece? ―Y empiezo a nadar hacia la playa.

   ―¡¡No vas a hacer eso!! ―dice siguiéndome con la moto y su cara sonriente, cambia a preocupación.

   ―Sofi, nena, es un chiste, no te enojes. Toma, ven que te lo pongo. ―dice mientras sus dedos levantan el corpiño.

   ―¡Ponéselo a esa que estás invitando! ―grito de costado y sigo nadando. 

   Ya estoy cansada, furiosa y me pesan las piernas. Él me sigue con la moto, no sabe qué hacer para que suba. Al ver que sigo nadando le agarra la desesperación, para la moto y se tira al agua.

   ―Nena, ¡por favor! ―dice agarrándome, pero le pego y sigo.

   ―¡Sofi! ―grita. 

   Para y me sujeta muy fuerte por la cintura desde la parte de atrás, apretándome contra su cuerpo. 

   ―Nena, fue un chiste amor, escúchame ―susurra en mi oído. 

   Levanta mis brazos y los coloca en su cuello. Enrosco mis piernas en su cintura y ahí nos quedamos quietos, flotando, hasta que logro calmarme. Levanta mi barbilla con un dedo y me besa.

   ―Te amo mucho ―sus labios se posan lentamente sobre los míos. 

   ―Sos un loco de mierda ―digo abrazándolo.

   ―Sí amor, pero este loco te ama más que nada en este mundo. Solo era un chiste. —Dice buscando mi boca y devorándola una vez más. 

   Nos besamos hasta que nuestros labios se adormecen. 

   ―Vamos que te pongo esto ―dice mostrándome el corpiño. 

   Lo pone, me sube a la moto va en busca de la suya, muy despacio nos dirigimos hacia la playa. Cuando llegamos a la casa, todos ya terminaron de comer y los hombres están jugando a las cartas. Frank nos alcanza unas toallas. El brasilero me seca lentamente, mientras abraza mi cuerpo tirando hacia atrás mi cabeza y besándome con mucho amor.

   ―Siempre te voy a amar ―dice en mi oído. 

   Me sienta y va a buscarme algo para comer. Trae un poco de pollo, una gaseosa y él se trae una caipiriña. Acomoda mi pelo y suavemente frota su nariz, contra la mía.

   ―Me voy a sentar allá ―señalo, con el dedo observando que las mujeres están sentadas con los niños, jugando. 

   Él se queda con los hombres jugando a las cartas. Les cuento a las chicas lo que me hizo y todas ríen.

   —¡Me las voy a cobrar! —les digo. 

   Después de comer, prendo la computadora y miro una propaganda de juguetes sexuales. Todas se acercan y nos morimos de risa al ver los aparatos. Observo de reojo y sé que él, al escucharnos reír, va a venir. Marisa me hace señas, que se acerca despacio como un gatito. Cambio enseguida y pongo un blog de lectura, todas ríen. Él se acuesta a mi lado, acariciándome la espalda.

   ―Hijo, anda con los hombres ―exclama la madre, comiendo un trozo de fruta.

   ―No. Me quedo con mi mujer ―responde sabiendo que algo hacíamos. Se recuesta en la reposera, poniendo sus brazos detrás de su cabeza. 

   ―Ya son las cinco ―dice Miriam―. voy darles la merienda a los niños.

   ―Vamos ―susurran Ana y Marisa levantándose.

   Davy pide la computadora y empieza a observarla.

   ―Dile a tu chico que mirabas ―comenta.

   ―Jajá, ni loca ―le respondo.  

   ―Un blog de lectura, no seas pesado. ―Sonrió tapándome la cara con los brazos. 

   Deja la computadora sobre una toalla, en una reposera, se pone boca abajo, mete un dedo en su boca, luego lo hunde en la mía, se lo muerdo, lo saca y se lo chupa, ya está caliente, ardiente, diría yo.

   ―Sabés que me estás calentando, ¿no? ―afirmo, acercándome a su boca. Toma mi nuca, con una mano y sus labios devoran los míos.

   ―¡¡Quiero cogerte ya!! ―susurra. 

   Siento que mi sexo está que arde. Me pongo de costado y acaricio su pene con la palma de mi mano. Está hinchado y a punto de salir. Acaricia mi sexo, con sus largos y blancos dedos, suavemente, sin pausa. Nos miramos y nuestras bocas colisionan una vez más, chupándose y lamiéndose.

   ―Vamos a la casa, no doy más ―le digo―. Andá a buscar a nuestro hijo.

   ―Ve tú, mira como estoy ―dice señalando la carpa en su entrepierna.

   Cuando voy a buscar a mi hijo, Ana me dice que se lo deje guiñándome un ojo. Es una genia mi suegra. Ella me contó que cuando eran jóvenes también eran muy fogosos con mi suegro. 

   ―Dentro de una hora vengo ―le sonrío y le beso la mejilla. 

   Al llegar a nuestra cabaña nos devoramos, nos lamemos y nos amamos frenéticamente. Nuestro juego como siempre es brutal, apasionado y terminamos marcados; yo lo marqué arriba de su sexo y él me marcó en un seno.

   Cuando terminamos nos vamos a la casa de Ana, en el camino paramos diez veces a besarnos. Después de merendar té, otros mates y otros, café, Ana comenta que a la noche iremos al centro a cenar. Mi chico y Falcao ponen cara de culo. 

   A las nueve de la noche nos vamos al centro, rumbo al ruido. Muchos nativos al ver a los Falcao los saludan, todos los conocen. Davy, lleva un vaquero, una camisa blanca y zapatillas, está como siempre, espectacular. Yo me puse un vestido blanco, corto y unas chatitas. Sé que no es de su agrado por lo corto del vestido, pero, no le hice caso. Lleva a su hijo en brazos. Cenamos en un resto italiano, le da de comer a nuestro hijo y cuando se duerme me lo da a mí y lo tomo en mis brazos. Todos toman helados, él me ofrece, pero estoy satisfecha. Las mujeres hablamos de ropa y los hombres como siempre de negocios. Falcao va a pagar la cuenta y el hombre que viene con la boleta, hace la pregunta del millón.

   ―¿Ella es la chica de la publicidad? ―pregunta sin dejar de mirarme.

   ―Es la mujer de Davy ―señala mi suegro y mi chico ya está con su habitual cara de culo.

   ―Acá llegaron las revistas y todos quedaron prendados de su belleza. Te felicito Davy, tu mujer es hermosa ―contesta sonriendo.

   ―Vamos Falcao ―responde el brasilero, saludando con la cabeza. 

   Cuando salimos del resto caminamos una hora, pero los chicos se han dormido y decidimos volver a la casa.

   ―Dame el nene —pide.

   Todos los hombres llevan a los chicos, mientras las mujeres vamos charlando y mirando vidrieras. Entramos en un negocio de juguetes sexuales. Ellos nos miran y sonríen.

   ―Ana querida compra ―le grita Falcao. 

   Es muy divertido mi suegro, cuando quiere.

   ―Cállate Falcao ―Ella se da vuelta y todos nos reímos. 

   Salimos del negocio riéndonos, no compramos nada. Vemos a los hombres sentados con los niños dormidos en los brazos, mientras una morocha les sirve helados poniéndole las tetas en la cara, cada vez que se agacha. Ellos están embobados, ni nos ven cuando nos acercarnos.

    

    

   





   



CAPÍTULO 2

    

    

   ―¿Qué hacen nuestros mariditos? ―Pregunta Ana, mirándolo mal, clavándole los ojos a Falcao.

   ―Ven Anita ―dice él, poniendo cara de yo no fui. 

   Todas nos sentamos, sintiendo su incomodidad al ser pescados infraganti. 

   ―¿Qué tal el paisaje? ―le pregunto a mi chico, quien se quedó mudo al verme.

   ―Te estaba esperando ―responde, con su mejor cara de infiel. Me da una cucharada de helado en la boca. Yo la acepto y me acerco a su oído.

   ―Y ya van dos que me debes ―expreso sarcásticamente—. ¡Qué caro que te va a salir! ―susurro mientras le muerdo le oreja.

   ―Sofi, nena, ¡no hice nada!  —dice defendiéndose.

   ―Porque estabas con el nene en brazos y no estabas solo.

   Ya estoy con cara de pocos amigos. Y en ese momento todas las mujeres empiezan a reclamar y se arma una linda discusión. Cuando llegamos a casa la pelea sigue y todos nos vamos a dormir enojados, sin hablarnos. Pero él, tiene que decir la última palabra, como siempre. Estamos acostados, abrazados, sin hablarnos. 

   Cuando me estoy durmiendo, hace lo de cada noche.

   ―Sofi, Sofi —dice en mi oído ―Perdóname, pero solo miré y si estaba solo, tampoco hubiera pasado nada ―afirma con su cara apoyada en mi cuello. 

   Por supuesto que no le creo.

   ―¡Basta! ―susurro ―dejame dormir.

   ―No te enojes, te amo, estoy caliente ―pronuncia muy suelto de cuerpo.

   ―Andá al baño y hacé lo que tengas que hacer. ―Sonrío, girando mi cabeza para mirarlo. 

   Como percibe que sigo enojada, se acurruca a mi lado y nos dormimos. Al otro día ninguna de las mujeres les hablamos, los ignoramos totalmente. A la noche, Ana afirma mirándolos

   —Los hombres van a cuidar a los meninos —Todos la miran.

   —¡No! De eso, nada —dice mi suegro mirándonos a todas. 

   Frank, Alex y Davy se quedan con la boca abierta.

   ―Sofi ― afirma, el brasilero con bronca ―Si sales, mañana salgo yo.

   ―¡Muy bien bonito! No hay problema. Mañana salís vos. ―Le sonrío y le tiro un piquito.

   ―¡¡No!! No vas a salir y punto ―contesta serio.

   ― ¡No me hagas reír! Yo voy a salir quieras o no. ―Él se calla. 

   A las nueve de la noche ya estamos listas; visto un short blanco y una blusa algo trasparente. Cuando me ve vestida así, se quiere matar, pero aprieta los dientes y mira para otro lado. Mientras le da de comer al niño, me acerco a él y le doy un beso. Casi me corre la cara, pero yo lo tomo de la nuca delante de todos y le como la boca, todos se largan a reír. 

   ―No vayas ―suplica sobre mis labios. Yo lo miro y lo vuelvo a besar.

   ―Hasta luego nene. ―Me voy y se queda mirándome.

   ―¡La puta madre! ―grita Falcao―. Mañana nos vamos nosotros. 

   Después de unas cuantas subidas y bajadas, pues el camino en la isla es así, llegamos al centro. Las pequeñas calles están llenas de turistas de todas las nacionalidades, muchos están bailando y todos tomando tragos. El descontrol es total. Me vienen a la cabeza pensamientos no gratos, pues sé positivamente que esto le encanta a Davy, joda, alcohol, y mujeres. Hay muchos hombres en short y con el torso al aire, lo que nos caen un poco mal. Todos nos miran y dicen de todo, sin darle importancia, observamos la gran vegetación exuberante y la calidez de los nativos de la isla. Cuando entramos en el resto y nos estamos sentando, suena mi celular, pongo los ojos en blanco pensando que es Davy. Miro la pantalla y leo “MANU”. El corazón se me para y se me hiela la sangre. No sé si leer el mensaje o no, pero como soy muy curiosa, miro hacia todos lados y lo leo. Y ya son tres los mensajes que tengo, me pongo nerviosa, dudando si leerlos o no. Marisa está observándome y haciéndome señas para saber si pasa algo, le contesto que no y los leo.

   «Solo estoy acá por ti, hermosa. ¡BAILAMOSSSSSSSS!»  

   Miro hacia todos lados, mis ojos lo buscan y lo encuentran al fondo del resto. Sus ojos encuentran los míos. Tiene una mano en el bolsillo y con la otra se toca la pequeña barba, mientras sus labios me sonríen. Como siempre impecable. Aunque no es mi tipo de hombre, es muy interesante, hasta diría hermoso.  Saluda tímidamente con la mano. Lo veo con otro hombre muy alto. Me siento, en mi silla, y empiezo a transpirar. Su presencia me descoloca. Tomo mi copa de vino y le doy un trago, solo pensando en Ocampo, miro cómo bailan las chicas y sonrío.

   Siento sobre mi cuello una cara y el perfume que siempre me embriaga, mientras su voz susurra en mi oído.

   ―¿Quién te manda mensajes? ―posa, sus ojos grises sobre los míos y sigue interrogándome, se agacha y me besa el cuello.  

   Me doy vuelta y lo miro, Siento culpa y vergüenza ajena. 

   ―Te amo ―digo en sus labios sintiendo culpa no sé de qué, pero el muy cabrón lo ve en mis ojos. 

   Se sienta a mi lado, toma mi cintura atrayéndome hacia su cuerpo y con la otra mano toma mi nuca, besándome profundamente. 

   ―Davy…―mis dedos acarician su rostro, él me mira.

   ―Cuéntame amor. ―Ya está con mi teléfono en su mano. 

   ―Manu esta acá, pero no le contesté ―respondo con miedo a su respuesta. 

   Abre mi celular y lee los mensajes, me aprieta a su cuerpo y llama con mi celular. Sé que lo está llamando a él.

   ―Si te acercas otra vez a mi mujer, sabes lo que va a pasar ¿no? ―Dice y corta.

   ―Quédate acá. No te muevas, ya vengo. ―Se levanta y recorre el resto. 

   Miro hacia donde había visto a Ocampo, pero ya no está. El brasilero se dirige hacia afuera. Ruego a Dios que no lo encuentre. Vuelve, pero no dice palabra, solo me acaricia la espalda.

   ―Te amo nena, vamos a bailar. ―pide de repente. 

   Bailamos hasta cansarnos. Cuando nos vamos caminando le contamos a Marisa lo que pasó. Ella se queda helada y no lo puede creer.

   ―¿Está loco Manu? ¿Qué le pasa? ―murmura Ana, sabiendo que su hijo está nervioso.

   ―Yo le voy a sacar la locura a trompadas ―comenta, el brasilero, como apretando la mandíbula.

   Cuando llegamos, va a buscar a Brunito y nos vamos a nuestra cabaña. Acuesto al nene y me voy a duchar, me desvisto y él también se desviste. Sus ojos me traspasan el cuerpo.

   ―¿Lo viste? ―pregunta serio.

   ―Sí, estaba parado y me sonrió. ―No tengo porqué mentirle, no soy culpable de nada. Está que arde de rabia, lo veo en sus ojos.

   Me meto bajo la lluvia y en un segundo está detrás de mí abrazándome. Sus manos acarician mi cuerpo, se agacha y lame mi oreja.

   ―¿Te gusta? ―dice con un suave susurro. 

   ―¿Qué? ―pregunto, sabiendo a que se refiere—. Por favor, Davy estoy con vos ―le digo acariciándole la cara.

   ―Él está loco por ti. Te ha seguido desde España, ¿quién hace eso?

   ―Yo no tengo la culpa, problema de él. ―La verdad que lo pienso y sí, no cualquiera hace eso, aunque no le voy a dar la razón.

   ―¿Sabías que iba a venir? ―vuelve a preguntar el desgraciado, desconfiando de mí.

   ―¡Basta! ¿qué te pasa? ―exclamo, dándome vuelta en la ducha. 

   Me aprieta, apoya su cuerpo contra el mío. Sube sus brazos sobre mi cabeza y los apoya en la pared, se refriega contra mi cuerpo y siento su glande hinchado queriendo entrar en mi interior. 

   ―Jamás me dejes, por favor ―suplica sobre mi cuello, mordiéndolo.

   Después de un sexo, fuerte y violento y con el agua resbalando por nuestros cuerpos, entre gemidos y gruñidos llegamos a un gran orgasmo que nos parte al medio; mientras nuestras bocas gritan nuestros nombres, sin cesar, nos abrazamos y nos mimamos. 

   Después nos acostamos, sabiendo que mañana, va a salir a buscarlo, me preocupa la reacción de los dos, sé que Ocampo no le tiene miedo.

   ―Bonito, deja las cosas como están, no quiero problemas. ―Él me besa y calla.

   ―Se pasó de la raya ―dice―. no tendría que haberte seguido.

   ―¿Vos nunca seguiste a nadie?… ―él sonríe.

   ―Sí, fui detrás de ti y lo volvería a hacer ―asegura―. Creo que el infeliz se enamoró de ti, no hay otra razón para que haya hecho lo que hizo. El destino te puso en mi camino y no pienso dejarte jamás. ―Susurra en mis labios―. Si tú no me dejas, jamás te apartaría de mi lado y no voy a permitir que te alejen de mí. ―Con una mano acaricia mi sexo―. ¿No hay novedad? ―pregunta, y sé a qué se refiere.

   Corro ese mechón rubio que me encanta de su cara y respondo 

   ―Ya va a venir, no hay apuro ―se acerca a mi boca y muerde mi labio.

   ―¿Y el casamiento para cuándo? ―pregunta. 

   Tengo ganas de salir corriendo de solo escuchar la palabra casamiento. Él no lo sabe, pero Marisa me acompañó y en Barcelona compramos el vestido de novia. Lo tengo escondido para que él no lo vea.

   Al otro día, todos nos arreglamos y nos divertimos, como siempre que estamos todos juntos. Estamos bajo la carpa que puso Falcao para los chicos, pues el sol está muy fuerte. De repente Alex se para frente a todos y comenta que tiene algo para decir.  Todos prestamos atención y él nos cuenta que van a tener otro bebe.

   ―¡Ay Dios mío! ―grita Falcao agarrándose la cabeza. Se levanta y abraza a su hijo. Él sonríe y besa a Miriam y todos nos paramos a saludarlos.

   ―¡Te felicito! ―pronuncia, mi chico―. Me ganaste otra vez.

   ―¡Qué lindo! ―Ana susurra mirando al marido―. Nos van a llenar la casa de meninos.

   ―¿Y ustedes cuando se van a casar? ―pregunta Ana mirándonos.

   ―Cuando a mi mujer se le ocurra. ―Ya está enojado. 

   ―Bueno, no interesan tantos los papeles. ―dice Marisa y Miriam asiente con su cabeza, tratando de ayudarme. 

   ―Si no quieres casarte, dilo de una vez y ya está. No me dejes como un estúpido esperando. ―Suelta el brasilero, se levanta y se mete en el mar. El padre lo sigue.

   Ana me pregunta si no quiero casarme y yo le contesto que realmente no lo sé, todos se quedan mudos. Yo me corro y me pongo a tomar sol. Me tienen harta con el tema del casamiento. Después de tomar sol por media hora, me pongo boca abajo y observo por el rabillo del ojo que mi chico se va acercando a mi lado. Me tapa el sol y sé que ya se le paso la bronca. Se empieza a sacudir como un perro.

   ―¡Davy! ―grito―. ¡No me mojes! ¡No seas jodido!

   ―¡No me digas! ¿Es jodido tu chico? ―pregunta sonriendo. 

   Me levanta como una pluma, me sube a sus hombros y se dirige hacia el mar.

   ―¡¡Suéltame, Davy!! ―le grito―. ¡Me voy a enojar! ―Me baja de sus hombros, dejándome cuando el agua nos tapa y se va nadando.

   ―¡Sos insufrible! ―grito, nadando hacia la playa. 

   Él vuelve hacia mí nadando y sujeta mi cintura, abrazándome. 

   ―¿Por qué no quieres casarte? ―pregunta besándome. 

   ―¡No me voy a casar y punto! ―respondo soltándome de su agarre.

   Él se queda flotando solo observándome y en ese preciso momento me largo a llorar. Nada rápido hacia mí y me cubre con su gran cuerpo.

   ―No llores nena, yo te amo… ―dice acariciándome―. ¿Me dejaste de querer? ―pregunta.

   ―Davy…―empiezo a decirle―. cuando mis padres murieron, me quedé sola durante meses, solo Maxi cuidó de mí. Tengo miedo que nos casemos y me dejes por otra o que nos pase algo malo y el niño se quede solo. ―Enrosco las piernas en su cintura y lloro como una marrana.

   Él me mira y besa mi cabeza, sin saber que decirme.

   ―Yo te dije que jamás te voy a dejar y todavía vamos a vivir muchos años más. No debes pensar en eso, te amo tanto―dice sobre mis labios. 

   Me abraza muy fuerte y nos quedamos varios minutos besándonos. Recordar lo que sufrí con la perdida de mis padres, siempre me nubla la razón y tardo en reaccionar, él se desespera y hace señas hasta que mi suegro lo ve y se acercan con Frank, con las motos de agua.

   ―Hijo ¿qué pasa? ―pregunta mi suegro preocupado.

   ―Sube con Frank ―dice él―. Ayúdame a subirla a la moto ―le pide.

   Frank al verme se tira al agua y me sube a la moto. Rápidamente Davy sube atrás de mí, y me lleva hacia la playa.

   ―Marisa está ya parada esperándome ―Davy se baja y me lleva alzada.

   ―Sofí, nena, ¿qué pasa? ―dice ella acercándose.

   ―No es nada ―responde él—. Cuídame el niño, ya vengo. ―dice metiéndome en la casa. 

   Me saca el biquini y después de secarme y me acuesta y él a mi lado.

   ―No quiero que pienses más así. Tenemos una vida para estar juntos, yo no voy a dejarte por nadie. Solo tú y yo ¿recuerdas? ―dice en mi oído—. Nos casaremos, cuando quieras. Duerme un ratito yo te cuido.

   Cuando me despierto estoy sola en la cama. Después de ducharme, me pongo un short y una remera, salgo y admiro el paisaje que es una hermosa postal. Me doy vuelta y observo que viene Davy con nuestro hijo en brazos. 

   —¡Mi bebé! —digo y él estira los bracitos y lo beso todo.

   Mi chico pone la cabeza de costado, observándome.

   ―Siempre vamos a estar los tres juntos, siempre ―afirma abrazándome.

   ―¿Qué te parece a principio de mes? ―Él me mira sin entender.

   ―¿Qué? ―pregunta desconcertado.

   ―¿No te quieres casar? ―Besa mi cabeza. 

   ―Me parece bien. ―Contesta, regalándome esa sonrisa que tanto me gusta, «¿me habré vuelto loca para decir que sí?»

   Todo es hermoso en la isla, los amaneceres, los atardeceres y las noches con sus estrellas. Nos encanta, muchas noches hacemos el amor bajo las estrellas, detrás de la casa. Cada tarde es una pelea, en la playa jugando al vóley porque los hombres hacen trampa y siempre ganan. Cuando ellos juegan a las cartas, se pelean y se dicen de todo, pero al final terminamos comiendo y riendo juntos. Mi suegro pone música y todos bailamos salsa y la nana se mata de risa con los chistes de Frank. Todo es alegría y diversión. Yo congenio con la nana y ella me cuenta cosas de mi chico cuando era joven. Nos matamos de risa, menos cuando me cuenta lo mujeriego que era. Ella es la mamá de mi suegro, tiene más de ochenta años, pero está muy bien física y mentalmente. Sin quererlo me hace pensar que Davy sigue con sus aventuras, cosa que yo ya me lo imaginaba.

   ―Menina ―dice ella―. el hombre es hombre y si una mujer lo busca, no puede pasar por tonto ―me observa, entendiendo que yo no pienso igual.

   Yo no quiero faltarle el respeto, pero pienso de otra manera y recién ahí me doy cuenta que él me controla en todo, pero cuando lo llaman por teléfono, va para afuera. Todas las dudas se instalan en mí y mi cabeza está por explotar. Pienso y pienso y me doy cuenta que cada vez que vamos a bailar la que trabajaba con Ana está mirándolo, como espiándolo, aunque él no le da importancia. Hay muchas cosas que me empiezan a hacer ruido. Llega Davy del centro con el padre y ya no lo miro igual. 

   ―¿Que hacen las mujeres? ―ha comprado juguetes para los chicos y se pone a jugar con ellos. 

   De repente le suena el celular, él se pone tenso y no contesta. 

   ―Te están llamando… ―lo apremio a que atienda, de mala gana atiende y no habla. 

   ―¿Quién es? ―pregunto mirándolo. 

   Sé que es una mujer, lo veo en sus ojos.

   ―Falcao, es para ti ―Se lo entrega a él. 

   Miro a mi suegro. La sorpresa en su cara no pasa desapercibida para mí. Toma el teléfono y lo mira a Davy.

   ―Hola ―contesta, mintiendo descaradamente―. Bueno, está bien. Después llamo. 

   ―¿Por qué te llaman al teléfono de él? ―le pregunto al padre.

   ―Se terminó la batería del mío ―dice el mentiroso. 

   ―¿Cómo está mi mujer? ―susurra, abrazándome. ¿Pensará que soy idiota?

   ―Bien ¿y vos? ¿Cómo fue tu mañana? ― respondo. 

   Sé que, si me enojo, no voy a descubrir nada. 

   Esa noche está muy caliente, y nuestro encuentro sexual, no es como siempre, fue rápido y lo noto muy cansado, cuando me despierto a la mañana no está. Voy a la casa de Ana y todos están tomando café. Me sirven y aparece Falcao. 

   ―¿Y mi hijo? ―pregunta el hipócrita. «Mentiroso» pienso.

   ―No sé, me levanté y no estaba ―digo, observando su reacción. 

   ―¡Ah, cierto!… ―ya lo está por encubrir otra vez ―Tenía que ir a la inmobiliaria.

   Ana lo mira mal y él calla.

   Los días ya no son tan felices. Davy pasa horas enteras en el centro, según él por trabajo. Sé que Ana también está enojada y un día la pesco a Marisa recriminándole algo. Supongo lo que es, está saliendo con alguien. A la noche hacemos el amor como dos desconocidos y noto que tiene una marca, al lado de la yo le hice. Callo y voy muriendo de a poco. Estoy casi segura, ¿será la mujer que trabajaba acá? Marisa nota cómo nuestra relación, va cayendo por un barranco, sé que se lo ha reprochado varias veces. Una tarde espero que se vaya, hace un calor de locos, le dejo el nene a Marisa y me voy a caminar un rato. Miriam me quiere acompañar y nos vamos conversando, rumbo al centro.

   ―Sé lo que pasa amiga ―ella confirma mis dudas con lágrimas en los ojos―. Nunca lo voy a entender a Davy… ―dice ella agarrada de mi brazo―. tiene una familia hermosa, un hijo divino, nunca lo voy a entender.

   ―Yo tampoco, amiga y ¿sabés una cosa? ya me cansó ―digo, mirándola con lágrimas en los ojos, la verdad, está por salir a la luz, sin saber si mi corazón, lo resistirá.  

   ―Yo le pedí a Alex que hablara con él, pero él me dice que con Davy no se puede hablar. 

   ― ¿Adónde vamos? ―Sé que ella está nerviosa.

   ―No sé ―respondo. Sé que le doy lastima por la forma en que me mira.

   ―¿Quieres pescarlo no? ―me pregunta, sin muchos rodeos. 

   ―Si supiera dónde vive esa yegua ―le digo―. sé que debe estar con ella. 

   Ella se para y me mira.

   ―¿Qué? ― «Dios, ella sabe algo» pienso.

   ―Sofí, te voy a decir algo, pero no digas nada porque si no, Alex me mata.

   ―¿Qué? ―le pregunto mirándola. 

   ―Alex me dijo que se encontró con una chica alemana en un hotel del centro. 

   Me quiero matar, no puedo creer que me vuelva a engañar. ¿Cómo puede ser tan mentiroso? «Está enfermo».

   ―Decime, ¿qué hotel? ―vuelvo a preguntar. Ella duda, pero me cuenta.

   ―Si no me quieres acompañar, te entiendo ―susurro observándola.

   ―Sofi, ¿cómo vas a entrar? ―pregunta―. suponte que lo veas ¿qué vas a hacer?

   ―No sé ¿desde cuándo sale con ella? ―indago, tartamudeando, creo que la sangre no me llega a la cabeza. 

   ―Según lo que me contó Alex… ―hace una pausa―. ella llegó hace una semana y lo buscó en la inmobiliaria.

   ―Pero, ¿de dónde la conoce? ―pregunto. 

   ―Tuvo algo con ella antes ―noto que sabe más de lo que cuenta. 

   Todos sabían, menos yo.

   ―Miriam decime cuánto, ¿cuánto tiempo atrás? ―le ruego ya muy enojada. Presiento que su respuesta va a hacer que enloquezca más de lo que estoy.

   ―Hace un año, se encontraron en Barcelona ―y mi corazón una vez más se rompe en mil pedazos. Es como si tuviera mil infartos en un minuto.

   ―¿Por qué nadie me dijo nada? ―le pregunto, pensando cómo se ha reído de mí todo este tiempo y eso me enoja más aún. 

   ―Recién ayer Alex me contó y Marisa no sabe nada ―responde secándose unas lágrimas. 

   ―¡Mentira! Marisa sabe porque un día escuché que algo le decía. ―La miro y ella agacha la cabeza, seguimos caminando y estamos en la puerta del hotel.

   ―¿Y ahora? ―ella, está aterrada y me mira con miedo.

   ―Entremos ―le pido, agarrada de su brazo. Pero Miriam duda.

   ―No los vas a ver Sofi, estarán en la habitación ―exclama ella.

    Entramos el hotel, que es muy lujoso; sé que lo debe estar pagándolo él, lo conozco demasiado. 

   ―Hijo de puta ―lo puteo por lo bajo.

   Nos sentamos en unos sillones como esperando a alguien, y sí, estoy esperando al desgraciado de mierda, pienso. 

   Pasa una hora y seguimos esperando hasta que Dios o el demonio me ayudan. Se detiene el ascensor, lo vemos de costado y ahí viene él con ella, sujetándola de la cintura. Cuando sale del ascensor, le come la boca. Se dirigen al mostrador y entregan, supongo una llave. Le digo a Miriam que se esconda, pero ella no quiere. 

   —¡Que sea lo que Dios quiera!, exclama quedándose a mi lado. 

   Cuando pasan a mi lado, me levanto y lo miro a los ojos, envenenada de rabia, creo que si en ese momento tuviera un cuchillo lo mato. Él se paraliza, nunca lo vi así, se pone pálido y empieza a transpirar. La muy puta lo agarra de la cintura y apoya su cara en su cuello. Él la aleja al instante.

   ―¿Quién es? ―Pregunta ella mirándolo y me observa a mi despectivamente. 

   Él está tieso, no puede pronunciar palabra alguna, sabe por mi mirada que ya me perdió.

   ―Tranquila ―le digo a ella―. no soy nadie. ¡Solo la madre de su hijo!

   Me doy media vuelta y salgo caminando despacio del brazo de Miriam que llora más que yo. Creo que me voy a desmayar, pero pido a Dios que me ayude. Cuando llego a la puerta, él me corre y me toma del brazo. 

   ―Sofí, es solo una amiga… ―«Ni él se lo cree» 

   ¿Se le acabaron las palabras? Sabe que no puede negar lo inevitable.

   Me planto frente a él y le doy vuelta la cara de una cachetada. La que lo acompaña se acerca para decirme algo, pero él la aparta.

   ―¡Escúchame, por favor! ―empieza a decir―. ¡Es solo sexo, nena! ¡Yo te amo a ti! ―grita una y otra vez. La mujer que está parada a su lado lo mira.

   ―Pequeña no nos amamos, esto es sexo nada más. ―Dice suelta de cuerpo—. Tenemos ganas y nos acostamos. ―Acota la yegua.

   ―¡¡Cállate!! ¡¡Vete!! ―le grita él.

   ―¡Ojalá nunca te hubiera conocido! ―grito en su cara. ―¡Siempre me rompiste el corazón, pero ya no más! ¡Ya estoy asqueada! ¡Ya sufrí demasiado!

   ―¡Yo no soy una puta que se acuesta con cualquiera, como vos! ―Me acerco a su cara, matándola con la mirada. 

   Ella pega media vuelta y se va. Yo empiezo a caminar con Miriam, las dos estamos llorando.  Davy viene detrás de mí, pidiéndome perdón de mil maneras diferentes. Yo sigo caminando sin mirarlo. Llegamos a la cabaña, Miriam se va a lo de Ana, mientras yo empiezo a preparar la valija y los bolsos, desparramo su ropa en el piso.

   ―¡Espera! ―grita―. ¡Escúchame, por favor! ―exclama agarrándome del brazo. 

   Me doy vuelta y le doy otra cachetada con toda la fuerza que puedo. Él no dice nada, solo agacha su cara. 

   ―¡Sos lo peor que conocí en mi corta vida! ¡Hasta Maxi era mejor que vos! ¡¡Te odio!! ―grito en todos los idiomas que conozco. 

   Agarro su ropa y se la rompo. Le pateo las zapatillas, estoy hecha una loca. En eso entra Marisa corriendo, me abraza y le dice.

   ―¡Te dije que, si le hacías daño, te la ibas a ver conmigo! ¡Mierda sos! ¡Una mierda! ―le grita en la cara.

   Entra Frank y lo lleva afuera. Después viene Ana Y mi suegro. Yo grito, grito y grito. 

   ―Falcao, llévame a mi casa por favor ―le ruego―. sino me voy sola.

   ―Prepara todo Sofí, nos vamos ―afirman Frank y Marisa―. No estás sola, estamos nosotros —expresa, observándolo al hermano. 

   ―¡SÍ! —grito—. ¡SIEMPRE ESTOY SOLAAAAAAA! ―Ana me abraza y se pone a llorar. Marisa lo busca para increparlo, lo putea a Davy a los gritos. Mi suegro corre y la agarra.

   ―¡Sos una mierda! ¡No la mereces, nunca la mereciste!¡Ojalá que no te perdone nunca más! —Exclama a los gritos, Marisa.

   





   



CAPÍTULO 3

    

    

   Falcao lleva a Marisa, a su casa a preparar las valijas.

   ―Perdón Sofi, te pido perdón por mi hijo ―dice Ana llorando. Yo la abrazo. 

   ―Usted no tiene nada que ver, pero él está enfermo. Me voy Ana, quizás nunca más nos volvamos a ver ―pronuncio, con lágrimas en los ojos.

   ―Sofi, no me digas eso pequeña. Yo te quiero y quiero a mi nieto. ―Las lágrimas, le salen a borbotones. 

   Está parada a mi lado, acariciándome la mejilla. Sé que siente vergüenza ajena.

   ―Usted y el abuelo lo pueden ver, cada vez que quieran. ―Contesto dejándole claro que, con él, va a ser muy distinto.

   Las dos nos quedamos abrazadas, llorando. Cuando entra mi suegro, me mira y me hace seña que nos vamos. Cuando salimos el brasilero, está con el niño en brazos y su cara llena de lágrimas. Me acerco y se lo arranco de sus brazos. 

   ―Por favor ―pide entre sollozos―. ¡Te amo! Pequeña, empezaré terapia. Créeme. ¡Sofi, no me dejes! ―el nene le estira los brazos. Él seca sus lágrimas y sigue suplicando. Ya es tarde, pienso.

   ―¡Vos nunca me amaste! No te importó engañarme, yo no te importé nunca. ¡Lo único que te hace feliz es tener sexo con todas! Me pediste casamiento de rodillas, lo suplicaste y ¿para qué? ¿Esto es amor para vos? ¡De ahora en más para vos estoy muerta!, ¿escuchaste? ―grito apuntándole con el dedo.

   Me doy vuelta mientras Frank y mi suegro suben las valijas al cuatriciclo. Saludamos a Ana, Alex, la nana y a Miriam y nos subimos, dirigiéndonos al avión. 

   Detrás de mí, dejo lo que quise con todo mi corazón. Dejo todo el amor que jamás le di a un hombre y seguramente jamás daré a otro. Lo miro de reojo y sé que él también ha perdido, pero la diferencia es que él ha elegido eso y yo no. 

   Yo aposté por él, aun sabiendo que nunca iba a cambiar. Sabiendo que el sexo para él, pesaba más que el amor hacia mí y hacia su hijo. Estoy hecha un asco, he llorado todo el viaje, Marisa, está a mi lado abrazándome, conteniéndome. 

   Cuando llegamos ya hay un auto que nos espera en el aeropuerto privado. Ellos sacan las valijas, bolsos y los ponen en el baúl del auto. Mi suegro se aproxima y me abraza. 

   ―No sé qué decirte Sofi, siempre voy a estar para ti y el niño. ―Afirma, dándome un beso en la cabeza ―Yo tengo que volver, pero Frank se queda con ustedes. 

   Nos subimos al auto, pero veo que él me mira. Bajo del auto y lo abrazo.

   ―Gracias por todo. Los quiero ―susurro. Observo cómo se le cae una lágrima, aunque sé que él también fue cómplice de las infidelidades de su hijo. 

   ―Yo también Sofi, no estás sola ―dice haciendo fuerzas para no llorar. 

   Cuando llegamos a mi casa, Marisa quiere quedarse conmigo, pero le digo que quiero estar sola. Le doy una llave de mi casa para que venga en la mañana.

   ―Sofi ―me dice―. estamos a dos cuadras, por favor cualquier cosa me llamas. 

   Nos besamos y se van a su casa. Le doy algo de comer a mi hijo y juego con él. Después lo baño, se duerme y lo acuesto. Cuando voy a ducharme, suena mi celular. Miro la pantalla y es él, lo apago y me voy a bañar.

   Me duermo a las tres de la mañana, llorando como loca. Creo que ya no tengo más lágrimas. Cuando me levanto son las diez de la mañana, el nene duerme conmigo. Lo despierto, lo cambio y vamos a la cocina. Ya está Marisa esperándome para desayunar.

   ―¿Cómo estás? ―pregunta con miedo a mi respuesta.

   ―Mal ―contesto―. es un mal parido, nunca cambiara. No quiero verlo más en mi puta vida. 

   ―Tienes los ojos hinchados ―afirma observándome, me levanto y me miro en el espejo. Estoy hecha un monstruo. 

   Tomamos mate, pero no hablamos de él y se lo agradezco. Después viene Frank, pero ni lo nombra. Toma una taza de café y se lleva a los nenes un rato a la plaza. Abro mi celular y tengo veinte llamadas, lo apago.

   Después limpiamos un poco la casa con Marisa que me ayuda. A la una aparece Frank con comida. Almorzamos hablando de cualquier cosa, ellos se van y nosotros nos acostamos. No abro el celular en todo el día. A la tarde llamo a Carmen, que viene cuando termina de trabajar, le cuento todo y ella no puede creer lo que hizo. 

   ―Niña, perdóname, pero es un hijo de puta ―sin hacer otra cosa que confirmar con sus palabras lo que pienso de él.

   Le digo a Carmen que se quede conmigo, que le voy a pagar más y ella acepta. Enciendo mi celular, por si llama Marisa y a las diez de la noche suena, no quiero atenderlo. Sé que es Davy, pero ante la insistencia lo atiendo.

   ―Hola ―digo, sabiendo que ese no es su número.

   ―Hola hermosa ¿cómo estás? Me enteré lo que pasó. Si no quieres hablar, lo entiendo. Solo dime si estás bien ―pregunta. 

   Me quedo helada. Carmen me mira 

   —Es Ocampo —le digo. Ella me hace señas que siga hablando.

   ―Hola Manu ―susurro despacio y no sé por qué, pero me gusta escuchar su voz. ―Estoy como puedo, ya va a pasar.

   ―Sofí, sabes que yo estoy acá para lo que necesites. Te fui a ver, pero no pudimos hablar. ―Recuerdo lo que me sorprendió verlo y más aún saber que hizo miles de kilómetros, solo para verme unos minutos.

   ―Sí, te vi. Vos sabías que él me engañaba. ―Seguro, él lo sabía.

   ―Sofi, él te quiere, pero nunca va a dejar esa vida. Le gustan todas, tiene un problema grave con las mujeres. ―Me confirma algo que siempre sospeché.

   ―Siempre pensé que era así. Ilusa de mí, pensé que cambiaría. ―Respondo. Y ya una lágrima hace acto de presencia.

   ―Eres muy ingenua nena, pero adorable. Eso es lo que me enamoró de ti. Jamás antes, en todos mis años, alguien me ha hechizado como tú lo has hecho. Pienso en la locura que he hecho al seguirte y río solo ―Afirma.

   ―Yo, Manu… ahora no puedo pensar en otra cosa que no sea en mi hijo y en qué voy hacer de mi vida. ―Sé que él busca, lo que ahora no puedo darle.

   ―Una criatura hermosa como tú, puede hacer lo que quiera, ¿no te gustaba modelar? ―pregunta tratando de levantarme el ánimo.

   ―Sí, pero ahora no sé qué hacer.

   ―Si no te molesta, mañana te llamo ―dice con la educación que lo caracteriza.

   ―Me gustaría que me llames, no me voy a sentir tan sola. ―contesto lo que estaba esperando oír.

   ―Si fuera por mí, jamás estarías sola. Mañana te llamo, un beso.

   Todos los días Ocampo me llama tres, cuatro veces al día. Es todo lo contrario al brasilero. Me dice que tengo que hacer lo que yo quiera, que él va a estar a mi lado, para apoyarme en lo que yo decida. 

   Davy volvió de la isla y quiere hablar conmigo. Un día viene con Frank a buscar el nene. Mientras Frank lleva el nene a la cocina, él se queda conmigo en el living.

   ―Sofi… ―empieza a decir, ni lo miro, pero dejo que hable―. Voy a empezar otra vez la terapia, la había dejado tiempo atrás. Te pido que me esperes, yo te amo, ―ya no le creo―. nunca amé a nadie más. Ese día no sé qué me pasó, fui un imbécil. Solo fue sexo, pero mi corazón está contigo. —afirma, observándome.

   ―Mira bonito. Fuiste un imbécil, un estúpido, un carbón y un infiel en potencia, ya no quiero sufrir más —exclamo, sin sacarle la vista de encima. Él me conoce, sabe que estoy muy enojada. 

   ―Perdón… ―responde, con la misma arrogancia de siempre.

   Mis miradas son letales. Siento que el corazón sale de mi pecho y mi boca se abre, soltando todo el odio que me está retorciendo el alma.

   ―¡Ni te perdono, ni te espero! Es más, ¡te odio con todo mi corazón! Solo sos el padre de mi hijo, no te pertenecí nunca. De ahora en más voy a hacer lo que yo quiera. ¡Seguro ya tendrás otra para practicar sexo! —afirmo.

   ―Sofi, a la que amo es a ti. ¡Por favor! ―suplica, una y otra vez.

   ―No quiero escucharte más. De ahora en más, solo vamos a hablar de tu hijo, si no es por él, ¡no me llames!  —se queda helado, creo que no es la respuesta que esperaba de mí—. ¡Ya me cansaste, no quiero, ni debo perdonarte más! Estoy muy, muy herida ―exclamo.

   Cuando está por irse, me suena el celular. Le doy un beso al nene y me dirijo a la cocina a atender el llamado. 

   ―Hola. ―Contesto. 

   Sé que se dio cuenta del tono suave de mi voz. Entro a la cocina y cierro la puerta. Frank al verme entrar en la cocina, me hace seña que se van. Me acerco y lo beso en la mejilla.

   ―Hola pequeña, ¿cómo estás? ―pregunta Manu.

   ―Bien, mejor. Recién vino Davy a llevarse el nene y a pedirme perdón.

   ―¿Y qué pasó? ―pregunta. Estará rezando para que no lo perdone.

   ―Nada, no quiero verlo más. Todo se terminó.

   ―¿Estás segura? ―pregunta, sabiendo que ya lo he perdonado otras veces.

   ―Esta vez no voy a perdonarlo. Quiero hacer mi vida y hacer lo que me gusta, pero lejos de él.

   ―¿Qué estás haciendo? ―pregunto―. ¿Estás muy ocupado? ―Sabiendo que su vida es el banco y los negocios, se pasa gran parte del día dedicados a ellos.

   ―¿Qué quieres, pequeña? ―dice mimoso―. ¿quieres que vaya a tu casa? ―pregunta, me sorprendo de su contestación. 

   ―La verdad que en este momento me gustaría sentir un abrazo enorme, pero no quiero molestarte si estás ocupado… ―debe pensar qué pesada que soy.

   ―¿Pero quieres que vaya a tomar un café a tu casa? ―insiste.

   ―Sí ―contesto con un poco de vergüenza, imaginando que es imposible por su trabajo.

   ―¿Y quisieras comerte unas masitas finas? ¿De esas con mucha crema? ―pregunta ya más meloso.

   ―¡Ay Manu!, ¿cuánto hace que no como algo así? ―contesto sonriendo.

   ―Bueno, abre la puerta y entro. 

   Largo una carcajada y voy corriendo a abrirle con el teléfono en la mano. Ahí está, guapísimo y elegante con su traje y esos ojos negros que me desvisten al mirarme. Tiene un paquetito en la mano y en la otra el teléfono. Nos miramos, entra y nos largamos a reír.

   ―¿Por qué no me dijiste que estabas acá? ―pregunto.

   Me sorprendo con la proximidad de su cuerpo, me agrada. Él se acerca a mí y se inclina hasta mi oído.

   ―Porque estaba él, no quería que tuvieras problemas ―susurra dándome un beso en la mejilla.              

   Yo estoy con el pantalón del pijama, el pelo atado y de pantuflas, soy un espantapájaros. Él me mira y me sonríe. 

   ―Estás hermosa ―afirma, como sabiendo lo que estoy pensando. 

   Su mirada es tan ardiente que me cohíbe. Sin proponérmelo, lo observo como nunca antes lo he hecho.

   ―Me voy a cambiar ―digo, pero él me toma del brazo mirándome a los ojos.

   ―No, no te cambies. Así me gustas ―dice, besándome la cabeza.

   Entramos en la cocina. Se saca el saco y se sienta en un taburete, mientras yo sirvo café para los dos, sin dejar de mirarnos. Hablamos durante tres horas, de todos los temas posibles, me cuenta que el banco es su mayor preocupación, que después de cerrar, generalmente se queda hasta tarde, controlando todo. Me doy cuenta que es su obsesión, su vida. Yo le cuento todo lo que pasé con Davy mientras él me escucha atentamente.

   ―¿Vamos a cenar esta noche? ―Su mirada me lo suplica, en silencio. Lo miro y es tan educado, tan caballero, que no puedo negarme. 

   ―No sé, tengo que llevar al nene ―Lo miro esperando su reacción.

   ―Lo llevamos, ¿cuál es el problema?

   ―Bueno, ¿a qué hora? ―contesto pensando que una salida me va a distraer.

   ―A la que tú me digas ―observo cómo brillan sus ojos negros.

   ―Bueno después te llamo ―afirmo. 

   Mientras se levanta, observo su gran cuerpo. Tiene la misma altura que Davy o más alto, calculo un metro noventa. Es de complexión delgada, estoy segura que practica algún deporte. Su tez es blanca y sus negros ojos se iluminan cuando sonríe. Tiene un lunar cerca de sus labios carnosos, es muy sexy, su acento español me gusta. Antes de irse, se para delante de mí, levanta mi barbilla con un dedo y besa mi pera.

   ―¿Por qué no te conocí antes? ¿Por qué habré llegado tarde a tu vida? ―pregunta sobre mis labios. Siento que me va a besar, pero se detiene.

   ―Tienes tiempo, mucho tiempo por delante ―susurro, sabiendo que le estoy dando esperanzas.

   Él arruga la frente y me besa suavemente los labios. Yo me pongo en punta de pies y mis dedos enredan su pelo oscuro mientras sus ojos examinan mi rostro. Él me levanta de la cintura y mis piernas se enredan en la suya, ahora sus manos aprietan mis cachas.

   ―Si me besas, te ruego que después no me dejes. Cuando me dejaste, me rompiste el corazón en mil pedazos y creo que esta vez moriría de amor por ti ―murmura sobre mis labios con mucha ternura. Lo miro y sé que lo voy a besar.

   Yo acerco mis labios a los suyos y siento como su cuerpo tiene un leve temblor. Lo beso con pasión, le devoro la boca, una y otra vez, mientras él se excita y me abraza con todas sus fuerzas. 

   ―Te quiero pequeña. Te amo desde el primer día que te vi. No puedo dejar de pensar en vos. Permite que te cuide —pronuncia. 

   Me parece demasiado drástico, pero ya estoy muy caliente y sigo besándolo.

   ―Quiero que me ames y me cuides, pero por favor no me engañes, a mí también me han roto varias veces el corazón ―contesto sobre sus labios. Él me mira, me baja suavemente y nos sentamos en el sillón del living, sube mi ropa, levanto la cabeza, encontrándome con esos dos luceros negros, mirándome. 

   ―Yo no soy él ―sus dedos ya están debajo de mi remera, acariciándome los pechos.

   ―¡Dios, quiero hacerte el amor acá! Estoy hirviendo, pequeña.

   Levanto mis brazos y él saca mi remera. Mis pechos quedan a su merced, los lame y aprieta. Sigue por mi cuello y termina en mi boca. Se para y se saca los pantalones y el bóxer, mientras yo trabo la puerta de entrada. No quiero que entre Marisa. Me deshago de mi pijama y quedamos totalmente desnudos. Su cuerpo es espectacular, delgado pero firme. Su pene es grande, lo miro y él me sonríe. Me acuesta en el sillón, abriéndome las piernas. Apoya su boca en mi sexo y ya estoy temblando.

   ―Te voy a hacer el amor primero con la boca ―dice lamiendo despacio mi entrepierna. 

   Un gemido escapa de mi boca y él se calienta más aún.  Empezando a lamer, absorbiendo mis fluidos, grito de pasión y él sonríe.

   ―Termina mi niña ―ordena tiernamente. 

   Mis caderas empiezan a moverse y sé que el orgasmo está por llegar. Con mis manos aprieto su cabeza contra mi sexo y empujo.

   ―¡¡Dios!! ―grito cuando el orgasmo llega. 

   Él se aprieta más a mi sexo y muerde mi entrepierna, quedándose quieto hasta que me repongo. Se levanta y se sienta. Me subo sobre sus piernas y su sexo está sobre el mío. Nos besamos apasionadamente, nuestras lenguas se saludan después de tanto tiempo, reconociéndose, mimándose.

   ―Ay, ¡Dios! No imaginas el tiempo que he estado esperando esto ―susurra mordiendo mi oreja—. Dime que no me dejarás, por favor ―suplica.

   ―Si vos no me dejas, yo tampoco. Quiero ser feliz y te quiero a vos ―confirmo, esperando que sea distinto a Davy.

   ―No sabes lo feliz que me haces. Jamás te dejaré y te haré muy feliz.

   Y sin dudarlo me penetra de una estocada perfecta, certera. Mi cuerpo tiembla ante la entrada de su pene y sus caderas se vuelven locas sobre mi cuerpo. Lo marco y él me marca un pecho. Nos amamos como poseídos, como hacía rato no lo hacíamos.

   ―Te amaré hasta el último día. Nunca más me alejes ―pide mordiendo mi labio inferior. Después de terminar nos quedamos abrazados y sus caricias son largas y constantes.

   ―Te voy a curar las heridas del corazón, mi niña ―sus palabras me acarician el alma―. mientras estés conmigo nadie te hará daño. Te amo, siempre te amé, pero un día te fuiste ―recuerda con tristeza. Tapo sus labios con los míos.

   ―Ahora ya no iré a ningún lado, acá estoy solo para ti ―Mi cuerpo se acurruca su gran pecho. 

   Nos quedamos, así como una hora, desnudos, acariciándonos. Solo los dos con nuestros pensamientos. Después nos vestimos y le pido que no se vaya, pero él dice que se va a duchar, se cambia y vuelve. Yo le hago puchero, él ríe y me abraza.

   ―¿Me puedo bañar acá? ―pregunta besándome la frente.

   ―Puedes vivir acá ―confirmo mirándolo, él sonríe sorprendido.

   ―No me tientes niña, porque no me voy más.

   Llama por teléfono y le pide a su chofer que le traiga ropa.

   ―¿Te estaba esperando afuera? ―pregunto aún colgada de su cuello.

   ―Sí, ahora me trae ropa y nos duchamos ―pidiendo, sin decirlo, bañarnos juntos.

   Camino hacia el baño a preparar la ducha. Me sigue desnudo, me abraza por detrás y sus brazos cubren mi cintura. 

   ―Me gusta estar contigo, pequeña. ―besa suavemente mi cuello. 

   Me doy vuelta y lo miro.

   ―Perdón por dejarte ―le digo―. jamás tendría que haberlo hecho. ―Me cubre con sus brazos y me besa la cabeza.

   ―Ya pasó, niña.  Ahora estás conmigo y sé que no te vas a arrepentir ¿no? ―susurra con miedo a mi respuesta.

   ―¡¡No!! ―grito abriendo grande mis ojos y él se mata de risa.

   Después de una ducha bien caliente, donde me penetra como un loco demostrándome todo su amor, le pido quedarnos en casa a cenar y mirar alguna película. 

   ―Me gusta tu idea ―responde y nos sentamos juntos en el sillón a hablar. De repente suena mi celular. Es el brasilero. Atiendo.

   ―Hola ―contesto sentada al lado de Manu que no para de besarme.

   ―¿Se puede quedar el nene a dormir conmigo? ―pregunta. Yo pienso y le digo que sí pero que lo traiga a la mañana.

   ―¿Qué quieres comer? ―pregunta el gallego, después que corto la comunicación con Davy. 

   ―A vos, te voy a comer todo. ¡A besos! ―respondo, se pone eufórico me siento sobre él y lo empiezo a besar. 

   ―Vamos a salir. Quiero que todos te vean conmigo, quiero que sepan que ya eres mía.

   ― ¡Fanfarrón! ―grito y jugamos pegándonos con los almohadones.

   ―Tengo que lucirme contigo, porque eres un bombón. ―exclamo—. espero que sea mío, no quiero más sorpresas, pienso.

   ―Bueno, está bien ―dice el arrogante y me mato de risa.

   Me cambio. Me pongo un vestido bien ajustado y unos tacones altos.

   Cuando salgo así vestida, me observa y afirma:

   ―Esplendida y mía. ¡Solo mía!

   Nos vamos. Al chofer lo deja en el centro y le dice que mañana lo espere en el banco. Damos unas vueltas por el centro. Después estaciona y nos metemos en un shopping. Me toma de la cintura.

    

    

    

   





   



   CAPÍTULO 4

    

    

   A su lado me siento cuidada y amada. Me hace reír con sus ocurrencias y al contrario del desgraciado, no mira a las mujeres, solo tiene ojos para mí.

   ―¿Qué quieres que te compre? ―pregunta. 

   Lo miro entendiendo que habrá gastado fortunas en mujeres. 

   ―Nada, ya tengo lo que quiero ―susurro parándome y comiéndole la boca. Él me abraza y nos quedamos en medio del shopping, besándonos como si estuviéramos solos. Todos nos esquivan y él se ríe. 

   ―Caminemos ―pronuncia sobre mis labios. 

   Los dos estamos felices. De pronto unos periodistas nos sacan fotos, varias, él me mira y yo levanto mis hombros.

   ―Si a ti no te molesta, a mí tampoco. ―dice despacio, besándome en la boca. 

   Los periodistas se acercan más a nosotros y preguntan.

   ― ¿Está separada de Falcao? ―los miro.

   ―Falcao solo es el padre de mi hijo ―respondo, entrando en un resto.

   ―No me importan las fotos, lo que molesta es que pregunten. ¿A quién le interesa mi vida? ―exclamo, mirándolo.

   ―Sofi, a todos le interesa tu vida. Eres una modelo bellísima, pero si no quieres, no les respondas ―comenta tomando un trago de vino blanco dulce, reserva tardía. Pasamos horas charlando, comentándome de sus cosas, yo le digo que quiero empezar otra vez a modelar y hacer publicidad. 

   ―¿Con la empresa de Falcao? ―sé por qué lo pregunta.

   ―¿Te molestaría? ―pregunto. Estiro la mano y acaricio la suya. 

   Tomo una frutilla, la muerdo ante su atenta mirada y se la meto en su boca, la muerde y me mira.

   ―Me estás provocando ¿lo sabes? Ay, mi niña, no sabes lo que te voy hacer cuando lleguemos ―contesta sonriendo. ―Con respecto a la agencia de publicidad, no me molesta, si no te encuentras con él. Yo no te voy a engañar, pero no quiero que tú tampoco lo hagas ―contesta serio.

   ―No quiero verlo. Voy a hablar con Falcao padre, si no quiere, voy a otra agencia. ―Manu me mira.

   ―Me parece que lo vas a ver ―susurra señalando detrás de mí. 

   ―¿Qué? ―digo. 

   Miro hacia atrás y ahí está el sentado con una de sus putas, riéndose. 

   ―Manu, ¿y mi hijo?, ¿para qué me lo pidió?, ¿dónde lo dejó? ―él sujeta mi brazo, para que yo no vaya.

   ―No te pares. No nos vio, llámalo por teléfono —pide, hablándome despacio.

   ―Hola Sofí ―responde como si nada. 

   ―¿Cómo está mi hijo? ―pregunto pensando qué mentira me va a contar.

   ―Bien, durmiendo ―contesta, el mentiroso. 

   ―¿Están en el hotel? ―aunque no lo diga, su silencio lo confirma.

   Miro hacia fuera y los periodistas están como locos sacando fotos a la distancia. Davy los observa sin entender la razón, todavía no nos ha visto.

   ―Sí ―contesta. Lo miro a Manu, sin entender su proceder.

   ―¿Para qué vas a terapia, si seguís mintiendo?¡Voy a buscar a mi hijo ahora, seguí con tu puta! ―grito. 

   Él empieza a mirar para todos lados y nos ve. El gallego paga la cuenta, toma mi cintura y salimos caminando. Los periodistas se vuelven locos y nos fotografían. Algunos se tiran encima para preguntar. Él los corre y les pone cara de culo, cubriéndome con sus brazos y salimos a la calle. Davy corre hacia nosotros y se pone enfrente de mí, sin sacarle la vista de encima a Manu, que sostiene tiene mi cintura.

   ―Es una comida de negocios Sofi, está durmiendo con la niñera ―se apresura a contestar.

   ―¡Voy a buscarlo ya! ―grito. 

   Manu me abre la puerta del acompañante y subo al auto ante la mirada furiosa de Davy. Arranca el auto, y nos vamos al hotel. Cuando llegamos el brasilero estaciona detrás de nosotros. Bajo y el gallego se queda a mi lado. Sus miradas se encuentran desafiándose, ninguno de los dos, baja la vista.

   ―¡Traeme a mi hijo! ―le pido. 

   Él se pasa la mano por el pelo y entra al hotel. A los diez minutos vuelve con el nene dormido en brazos y su bolsito. Lo agarro y Manu abre la puerta ayudándome a entrar.

   ―Sofi ―dice Davy, antes que cierre la puerta. Yo ni lo miro.

   ―Vamos, por favor ―susurro a Manu. 

   Él cierra la puerta, arranca el auto y salimos rumbo a mi casa. Miro por el espejo retrovisor y lo veo parado mirándome, apoyado en su auto.

   ―Me arrepiento tanto de haber estado con el ―digo sollozando.

   El gallego me aprieta la pierna, con su mano dándome fuerzas.

   Para en una heladería y compra helados, después nos vamos a mi casa.

   Llegamos, acuesto al nene y suena mi celular. Lo miro y es Davy.

   ―¿Qué es lo que quieres? ―pregunto―. ¡No me llames más!

   ―Sofi, te juro que eran negocios ―sigue diciendo el mentiroso. 

   Manu se acerca me besa en el cuello, haciéndome señas para que corte.

   ―Estás con él ¿no? ―pregunta. Sin contestarle, le corto.

   Me vuelve a llamar y atiende Manu.

   ―¿Qué parte no entiendes, que no quiere hablarte?

   ―Tú y yo tenemos que hablar, solos ―pronuncia Davy con voz amenazante.

   ―Sabes que no te tengo miedo Falcao. Cuando quieras y donde quieras ― responde. Sabiendo cómo es el brasilero, ya estoy temblando.

   ―Mañana voy a tu banco y hablamos ―afirma él.

   ―Te espero, no hay problema.

   Según Manu, hablaron y se pusieron de acuerdo. No me creo nada, lo miro, esperando verlo lastimado, después cuando Davy viene a buscar el nene, también lo miro y no tiene nada. 

   ―Decime la verdad ¿qué pasó? ―pregunto todos los días, pero él ríe y me responde que nada.

   ―¿De qué hablaron? Me cuesta creer que hablaron en buenos términos. Conociendo al brasilero eso sería imposible, quizás nunca me entere.

   Empecé a modelar y a hacer publicidad, Manu me acompaña cada vez que puede. Estamos juntos la mayor parte del día y duerme conmigo todas las noches. Falcao y Frank vienen cuando saben que Manu no está. Marisa viene todos los días y congenió rápido con él, como si se conocieran desde jóvenes. Es difícil llevarse mal con él, tiene un carácter muy dócil y es muy simpático. Carmen está, encantada con él. Ana viene de vez en cuando a ver al nieto, que cada vez está más grande y parecido al padre. Brunito se lleva muy bien con Manu, lo quiere. Claro, él le da todos los gustos. Davy no se juntó con nadie, solo sigue haciendo lo que más le gusta, sale cada noche con una distinta.

   Brunito cumple cuatro añitos. Davy quiso hacer el cumpleaños en un salón para chicos. El gallego se le adelantó, pagando todo, meses antes. Estamos todos. Los Falcao en pleno, Carmen, unos chicos del gimnasio, compañeros de Manu y por supuesto el padre, que trajo a unas de sus chicas. Ponen música y todos salimos a bailar. Manu baila muy bien y todos nos miran cuando bailamos, pero como siempre el brasilero empieza a tomar y esta pasadito de copas. Mi ex suegro le pide que no tome más y él se enoja; Manu ya lo mira mal y no se separa de mi lado.

   Pasan un tema lento y Davy me saca a bailar, miro a Manu y le digo que no quiero. 

   —Vamos Sofí ―susurra―. vamos que quiero bailar con la madre de mi hijo ―insiste tomándome del brazo. El gallego se para frente a mí. 

   ―¡Te dijo que no quiere! ―grita haciéndole frente.

   Falcao vienen enseguida y lo llevan afuera.

   ―Vamos a casa, mi niña, esto termina mal ―susurra apoyando su cara en mi cuello.  

   ―Sí ―contesto. Le aviso a Marisa que el cumpleaños terminó. 

   ―Está bien Sofi. No puedo creer que Davy se comporte así ―afirma ella.

   De repente Davy se acerca a mí y empuja a Manu, quien lo mira y no quiere pegarle porque está ebrio.

   ―¡Sos un imbécil!, ¡arruinás todo lo que tocás! ―grito, en su cara poniéndome entre ellos dos.

   Falcao lo saca afuera, pero él, que tiene la fuerza de un burro, vuelve hacia Manu otra vez y él lo sujeta con una mano y lo mira.

   ―Cuando se te vaya el pedo, tú y yo nos vamos a matar a trompadas. ¡Me tienes podrido! ¡No me busques, porque me vas a encontrar! La perdiste, resígnate amigo ―responde apretando la mandíbula. Frank se arrima a Manu. 

   ―No le pongas un dedo encima ―le recrimina furioso.

   Dos amigos del gallego se acercan y se empiezan a decir de todo. Sé que él no quiere pegarle. Lo agarra de las solapas del saco, lo arrima a su cara y le dice de todo, menos lindo. Sus ojos despiden odio. El brasilero le recrimina algo, que no alcanzo a entender, hablan muy bajo, Manu está colorado, furioso a punto de pegarle.

   ―¡Basta, por favor! ¿Por qué no lo curas a tu hermano? ―grito observándolo a Frank ―¿no ves que está enfermo? ―Frank me mira mal y todos los Falcao se van. Antes de irse mi ex suegro se arrima a Manu que tiembla de la bronca que tiene.

   —Discúlpalo, está ebrio.

   ―¡Falcao, tu hijo me tiene los huevos al plato! Yo no le robé nada, el perdió a Sofi por imbécil. Dile que la deje en paz, porque me voy a olvidar de los viejos tiempos y lo voy moler a palos ―lo mira. ―Sabes que cuando me enojo soy más loco que él. Si no quieres que ocurra una desgracia, apártalo de ella y de mí. ―Termina diciendo.

   Falcao lo mira, pero para mi sorpresa, lo observa con los ojos llenos de amor.

   ―Déjalo por mi cuenta, no quiero verlos pelear ―comenta.

   Cuando llegamos a casa, llama Marisa.

   ―Nena, siento todo lo que pasó, estoy contigo y Frank pide hablar con Manu ―le pasó el teléfono y Frank se disculpa, Manu corta sin contestar.

   Davy va todos los días a buscar al nene al jardín. Un día nos vamos a comprar algo para la casa y cuando estamos en un negocio, suena el celular, es del jardín.

   ―¿Hola? ―contesto preocupada. 

   ―¿Con la mamá de Bruno Falcao? ―preguntan y ya me pongo loca. Manu observa mi cara de preocupación ―Se han olvidado de venir a buscarlo ―dicen. Miro la hora, son las seis y media, él sale a las cinco.

   ―Ya voy. Iba a ir el padre y después lo llevaba a su casa ―respondo con culpa ajena, sin poder creer que un padre se olvide a un hijo. 

   Estoy echando humo. Maldigo y puteo como una loca. 

   ―¿A vos te parece una hora y media el chico solo?  Es un estúpido ―Manu pobre, no sabe cómo contenerme. 

   Cuando llego, el nene está llorando. Lo abrazo tratando de calmarlo.

   ―Mi amor, ya está. Vamos a tomar un helado ―le digo. 

   Él está enojado con el padre y no me habla. Manu lo alza, él lo abraza y se larga a llorar y yo lloro con él. 

   ―No me llores, vamos a los jueguitos. ―El gallego trata de conformarlo. Lo besa todo haciéndole cosquillas y él se empieza a reír calmándose. Cada día que pasa agradezco a Dios por tener a este hombre a mi lado.

   Mientras ellos están jugando, pidiendo el helado, salgo afuera y llamo al padre. Manu me hace señas para que me tranquilice, Davy no contesta y llamo a Frank.

   ―¿Sabes lo que hizo tu hermanito? ―le grito―. Se olvidó al hijo en el jardín una hora y media. El nene estuvo solo. ¡Está loco! ¿Qué mierda le pasa? 

   ―Sofi, Davy está desaparecido, no lo encontramos por ningún lado, ¿cuándo habló con vos? ―pregunta. 

   ―Ayer a la noche me dijo que iba a buscar el nene hoy ―no sé si preocuparme, o no ―capaz que está con alguna de sus chicas, respondo irónicamente.

   ―No Sofi, ya lo buscamos por todos lados ―responde, cortando la comunicación.

   Le cuento a Manu y es tan buena persona que se preocupa. Llama a mi ex suegro, se ofrece y se pone a su disposición. Cuando llegamos llamo a Marisa y ella a los cinco minutos está en mi casa y nos cuenta que la noche anterior discutió con todos, y no lo vieron más.

   ―¿Por qué discutieron? ―«¿Será porque tomó en el cumpleaños?» 

   ―No nena. Porque dice que te va a recuperar y Falcao le contestó que ya hace rato que te perdió, que te deje vivir en paz, no quiere que se enfrenten con el gallego y terminó amenazándolo.

   ―Discúlpame Marisa ―exclama Manu―. pero él tiene un problema. No es solo por Sofi que está así, se tiene que tratar ¿viste cómo se puso en el cumpleaños del nene?

   ―Yo le dije a Falcao, pero ellos se creen que todavía es un niño. Cuando nos fuimos de la isla ―dice ella―. rompió toda la habitación, pero todo. Le agarró un ataque de furia, que no sabíamos cómo pararlo.

   ―Lo siento. Yo lo amé, pero ya no, Marisa. Él me lastimó e hirió y no quiero saber nada más de él ―contesto acurrucándome en el pecho del gallego que me abraza de atrás poniendo sus manos en mi cintura.

   ―Lo sé nena y tienes razón ―afirma ella—. Bueno si sabes algo avísame. ―Saluda y se va a su casa. Me quedo intranquila.

   ―Sofi, escúchame ―dice Manu dándome vuelta y apoyándome en su cuerpo. ―No te asustes, pero cuando yo no esté, no salgas, ¡por favor! Mira si está medio loco y viene para acá. ―lo abrazo y no sé qué pensar, recuerdo todo lo que pasamos con Maxi y se me hiela la sangre.

   ―Quédate acá, no te vayas ―le ruego.

   ―Nena, tengo que ir al banco. ―Lo miro, suplicándole que me cuide.

   ―Te voy a poner una custodia. Voy a la mañana, unas horas. Después vengo a quedarme acá con ustedes ¿sí?

   ―Pero ¿a la noche? ―Tiemblo de pensar que voy a estar sola.

   ―Nena, ¿no estoy con vos todas las noches? ¡Claro que me voy a quedar! ―dice besándome ―Él va a la pieza a jugar con el nene, mientras yo encargo lo que vamos a cenar. Después de cenar el nene se duerme y nosotros nos quedamos en el living tomando café.  Manu está como una moto.

   ―Vamos a acostarnos ―susurra, acariciándome todo el cuerpo.

   Mi gallego está caliente, mi boca busca la suya. Ya estoy sentada sobre de sus piernas, él sonríe, mientras muerde suavemente mis labios. 

   ―Te quiero y quiero lo que vos querés ―susurro acariciando su entrepierna.

   ―Me vuelves loco. Vamos a la cama, tengo miedo que el nene se despierte, susurra.

   Me levanto y me vuelvo a sentar encima de sus piernas, pero de espaldas.

   ―¿Mi amor quiere esto? ―pregunta tocándome las cachas ―Me vas matar, te amo ―pronuncia mordiéndome la oreja. Sentimos unos golpes fuertes, en la puerta. Saltamos del sillón. 

   ―¿Quién es? ―Nadie contesta. Yo me asusto y él me abraza. 

   ―Tranquila ―Pero sé que él también está nervioso, se acerca a la puerta y vuelve su cabeza hacia mí. 

   ―Llama a su hermano ―afirma 

   Es Davy, no lo puedo creer. 

   ―Voy a abrir―contesto. 

   ―¡Ni loca! Llama al hermano, por favor. ¡Hazme caso! ―grita enojado.

   Davy empieza a golpear la puerta como un loco. 

   ― ¡Sofi! ¡Abre! ¡Yo te amo! ¡Nadie me entiende, Sofi! ―Llamo enseguida a Marisa.

   ―Ven que el brasilero está como un loco en la puerta gritando.

   ―Ahora llamo a Frank, no salgan ―afirma asustada.

   ―¡Sal Ocampo que te voy a matar! ―grita provocándolo. Manu se pone furioso y queriendo salir. El nene empieza a llorar.

   ―¡Por favor Manu, no salgas!  ―le grito―. ¡él está loco! 

   ―¡Tienes miedo! ―le continúa gritando al gallego. Grita y grita y a mi gallego se le hincha la vena.

   ―Lo voy moler a trompadas ―ya enloquecido por sus gritos.

   Yo lo sujeto y él ya no me escucha, en ese momento siento la voz de Frank y Falcao, me relajo un poco y lo alejo a empujones de la puerta.

   Frank me grita que se lo lleva, pero Davy le sigue gritando a Manu quien no se aguanta más y sale. Yo grito desesperada, con el nene en brazos, pero ya es tarde. Abrió la puerta.

   ―¿Qué mierda te pasa?  ―me arrimo a la puerta. Davy se suelta del hermano y le pega a Manu, pero él se levanta y le da una piña, tirándolo arriba de unas plantas. Mi suegro se mete en el medio.

   ―¡No te acerques más a Sofi!, ¿escuchaste? ―grita ya tan loco como él—. ¡Te voy a moler a trompadas!  ¡No me provoques más, porque sabes de lo que soy capaz! ―le grita fuera de sí.

   ―Basta Manu, está enfermo. ―Falcao lo sujeta, mirándolo.

   El brasilero sigue gritando, corre queriendo agarrar el nene, Manu lo ataja, se pone en el medio y le pega otra vez, esta vez el golpe le rompe la nariz. En segundos, está bañado en sangre. Frank empuja a Manu, pero el gallego esta sacado. Se sacó la remera y lo quiere pelear a Frank. No puedo creer lo que veo, nunca lo vi así. Frank al verlo en ese estado, levanta las manos sin decir una palabra. Davy vuelve sobre el gallego, quien le da varias trompadas tirándolo al piso. Cuando lo miro ya no lo conozco, está por pisarle la cabeza, corro a dejar al niño en el sillón metiéndome en el medio.

   ―¡Llévatelo! ―le grito a Falcao. 

   Justo en ese momento, Davy toma mi brazo y me abraza.

   Manu se enloquece otra vez y se tira encima de él. Es una lucha campal, todos contra Manu. Llega Marisa y se mete en el medio y me saca de sus brazos. 

   ―¡Mierda Frank! ¡Llévatelo! ―le grita. 

   Manu me abraza llevándome adentro. 

   ―¡No quiero verlo cerca de ella! ¡Te lo advierto! ―le grita a Frank―. ¡y no me importa si está loco! 

   Davy está todo ensangrentado y Frank tiene sangre en la cabeza. Mi ex suegro, mira a Manu, antes de irse; él se da vuelta, devolviéndole una mirada fiera, de advertencia.

   Esa noche dormimos intranquilos, de sexo ni hablar. Me acurruco en su pecho y nos dormimos. Al otro día, Manu como todos los días me trae el desayuno a la cama, tostadas o masitas, con café. Cada día que pasa lo quiero más y más. Está en todos los detalles, me hace feliz en la cama y en la vida. Cuida de mí y de mi hijo como si fuera suyo. Cada tanto, manda flores o me regala alhajas, ya que tiene una joyería. Es el hombre ideal que cualquier mujer quisiera tener. Casamiento no me pide, pero quiere a rabiar un hijo, un hijo que no quiere venir. Fuimos al médico, pues él pensaba que el problema era suyo, pero los médicos dijeron que está todo bien, solo hay que esperar.

   Nos enteramos por Marisa, que a Davy lo internaron por meses. Igualmente, Manu tiene miedo y me pone una custodia toda la mañana, hasta las tres de la tarde que llega él y se queda conmigo. Debido a este lío no hago mucho modelaje, solo algo muy importante, igual que la publicidad. Mi hijo, pobre, como no ve al padre, se encariña cada día más con el gallego. A la noche juegan por horas y lo complace en todo. 

   Ya han pasado tres meses de la internación de Davy, recién ahora se lo puede ir a visitar, pero él le pide al padre que no lleve al hijo.  No quiere que lo vea en ese lugar. Al nene le dijimos que está de viaje por negocios y como es chico se lo cree.

   Un día después de merendar, Manu quiere salir, no sé dónde vamos. Paramos en una plaza muy lejos de mi casa, bajamos y él lleva a mi hijo a los juegos. Mientras él sube en algunos, nos sentamos en unos bancos, y me abraza y me besa.

   ―¿Sabes que eres mi vida? ―afirma mimoso.

   ―Yo te amo, mucho ―contesto ―quiero que siempre estés conmigo.

   ―Acá voy a estar, mi niña. Siempre a tu lado. Tengo que pedirte algo ―susurra mirándome. Yo abro mis ojos.

   ―Lo que mi gallego quiera ―susurro, besándolo en los labios.

   ―¿Ves esa clínica que está enfrente? ―yo miro y se me cae el alma al piso.

   ―¡No! ―digo ―No puedes pedirme eso, no voy a ir. Por favor Manu, ¡no me pidas eso! ―respondo, acurrucándome en su pecho.

   ―Sofi nena, pidió hablar contigo, es el padre de Brunito, adentro está Marisa, te va a acompañar.

   ―¡No te quiero más! Me trajiste engañada, no puedo creer que me pidas eso. ―Se queda helado y me abraza. 

   ―Nena, si no me quieres más, este gallego se muere. Si no quieres, no vayas. ―Termina diciendo, mirándome. Lo abrazo, besándolo suavemente en los labios.

   ―Sos muy bueno, demasiado ―susurro―. Nunca te voy a dejar de amar, ¡nunca! ―prometo mientras le acaricio esa barba de dos días. 

   ―Anda amor. Si no está Marisa, no entres sola. ―Me levanto y cruzo la calle ante su atenta mirada.

   Las piernas me tiemblan. Cuando lo vea, no sé qué carajo le voy a decir. Abro la gran puerta de vidrio y a unos metros están los Falcao, el clan completo. Cuando me observan enseguida vienen a saludarme. 

   ―Ocampo es un gran hombre ―dice mi ex suegro―. porque te trajo. 

   ―Pero yo no estoy muy convencida de entrar ―Marisa me abraza y me lleva hacia un costado.

   ―Nena, ¿quieres entrar? ―pregunta. «Me iría corriendo» pienso.

   ―No sé qué hacer, ¿cómo está? ―pregunto. 

   ―Yo entré. Está tranquilo, pero pregunta por ti y el nene. El padre habló con Ocampo. Le dijo que te iba a traer, pero no sabía si ibas a querer entrar. 

   ―Me trajo engañada, si me lo decía, no creo que hubiese venido ―respondo.

   ―Yo te acompaño —exclama Marisa

    Después que sale Ana llorando y me saluda, entramos nosotras. Él está sentado en el jardín, alrededor suyo hay muchas plantas. Hay tres enfermeros observando todo y gente visitando a otros enfermos ¿O locos? ¡Dios!, en realidad no sé qué es lo que le pasó. No sé cómo llamarlos. Nos acercamos y él se da vuelta y nos ve. Se para, y noto que está más delgado, pero sigue siendo un monumento de hombre. Sus ojos están más oscuros. Tiene puesto unos vaqueros gastados y un suéter azul. Es un espécimen increíblemente bello, por donde se lo mire. Su mirada es triste, tiene ojeras. Saluda a Marisa y ella se aleja un poco para dejarnos hablar. Cuando se acerca a mí, mi primera impresión es de miedo. 

   ―Quiero abrazarte ―susurra en mi oído agachándose. 

   Yo quisiera amarlo como siempre, pero sé que está enfermo. Aparte de sus celos, su temperamento tan fuerte roza la locura.

   ―¿Alguna vez me vas a perdonar? ―pregunta, poniendo su cabeza de costado.

   ―Ya te perdoné, pero no te amo más ―digo.

   La bruja que vive en mí sale gritándome «mentirosa», pero enseguida la alejo de mis pensamientos. Me observa, se sienta y toma mi mano invitándome hacer lo mismo.

   ―Es lo que merezco ―murmura bajando su linda cara―. nunca tendría que haberte engañado. Te amo, siempre te voy amar. 

   Sus palabras parecen tan sinceras, lo miro y me dan ganas de llorar; voy hablar, pero él me tapa la boca con un dedo.

   ―Él es un gran hombre. Quiero que seas feliz, muy feliz. No te voy a molestar más, lo prometo. ―besa mi mano y me mira. 

   ―Davy, yo te amé con todo mi corazón, pero vos siempre me hiciste sufrir. Solo estábamos bien en la cama y en la vida diaria me rompías el corazón. Ya no podía vivir así. 

   ―¿Cómo está mi hijo? ―pregunta regalándome su sonrisa. 

   ―Le dijimos que estás de viaje. ―Observo como unas lágrimas, resbalan por sus mejillas. Yo se las seco y lo abrazo. Él me abraza suavemente.

   ―Tengo que curarme para mi hijo. ―susurra en mi oído. 

   ―Él te espera. Vos siempre vas a ser el padre. Cúrate por él. ―Terminamos llorando los dos. 

   Cuando su mano toca suavemente mi cara, mi cuerpo reacciona a su tacto y tengo que correrme para no besarlo. Mi mente se pone en alerta sabiendo que, si hay otro contacto con su cuerpo, el mío no lo resistiría y caería bajo sus encantos una vez más. Le digo que lo voy a llamar por teléfono, ya se lo permiten y el nene va a hablar con él.  Se pone contento. Lo saludo y me voy. Me doy vuelta y lo observo parado, con las piernas abiertas y sus manos en los bolsillos mirándome. Apuro mi paso, para salir lo más rápido posible. Cuando salgo me agarra un ataque de llanto y no puedo parar. Todos los Falcao me abrazan, verlo así me partió el alma. 

   Hablo con el padre y me dice que está mejor, pero todavía le falta para el alta. Le pregunto qué le paso y él dice que un poco de todo. Como siempre, dicen lo que quieren. Marisa me pide el nene, ella se va y los Falcao van a su casa y quieren estar con él. Saludo a todos y con Frank y Marisa salimos.  Se cruzan a la plaza, saludan a Ocampo y le dan las gracias. 

   ―¿Todo bien amor?, ¿lloraste? ―Pregunta.

   ―No ―le contesto y me acurruco en su pecho—. Brunito se va con Marisa, los abuelos quieren verlo.

    Saluda a Brunito y mi hijo se abraza a él besándolo. Frank observa dándose cuenta lo mucho que los dos se quieren.

   ―No quiero que vuelvas a verlo, ¿escuchaste? ―dice, acariciando mi mejilla. 

   ―Me dio mucha lástima, no era el que conocí ―le confieso abrazándome a su cuerpo. 

   ―¿Vamos a casa? ¿O quieres ir a otro lado?

   ―Solo ir a mi casa, estoy destruida —respondo.

   Cuando lo vi al brasilero sentí mucha lástima, pero también mucho amor. Sé que muy dentro de mí, lo amo como siempre. Lo sentí en el abrazo que me dio, todo mi cuerpo se incendió, su perfume inundó mis fosas nasales y como siempre me embriagó. Su cuerpo sigue despidiendo sexualidad por todos sus poros. Su ausencia en mi cama se extraña cada noche. Sé que el sintió lo mismo por mí, en ese momento. Sus rasgos, niño-hombre, los veo en la cara de su hijo todos los días de mi vida, no me arrepiento de nada de lo que vivimos juntos. Mi sexo exigía lo que él me daba cada día de nuestra vida. Tuve ganas de amarlo ahí mismo, tenerlo entre mis brazos y hacerle el amor desesperadamente, marcarlo para que sepa que sigue siendo mío, y siempre lo va a ser, a pesar de todo el mal que me hizo, de sus engaños y mentiras lo deseo en mi cama como antes. Quiero hacer el amor a lo salvaje y que recorra mi cuerpo con su ardiente y caliente lengua, que me haga gritar su nombre cada noche, sentir sus manos en mi cuerpo y entrar en el fondo de sus grises ojos sacándolo de ese infierno en que se metió, acunarlo entre mis brazos y devorarlo entero. Mi bruja sale de rincón y me grita «¡Se seguirán amando!». Pero no lo voy a hacer. Todavía no estoy tan loca para dejarlo a Manu. Quiero estar con él resto de mi vida, aunque muera por dentro, siempre que lo vea al brasilero. Él es la persona que me entiende y me cuida, quiero creer que jamás me engañará.

   Empiezo a modelar otra vez, pero siento que al gallego ya no le gusta tanto y un día me lo hace saber. Una noche, charlando, café por medio, en el living, me comenta que tiene que viajar a Madrid. Sentada a su lado, lo miro y le pregunto.

   ―¿Por qué tenés que ir? ―Quiero creer en él, pero tengo miedo.

   ―Tengo que arreglar unos negocios, solo son tres días. ―Me enojo y él se da cuenta ―¿Te enojaste? ―Me mira esperando mi respuesta.

   ―Hacé lo que quieras, yo tengo que modelar ―contesto levantándome del sillón. 

   Me sigue a la cocina y abrazándome empieza a pasar su deliciosa lengua, por el lóbulo de mi oreja 

   ―Te amo, pequeña, no te voy a engañar. Ni lo sueñes, yo no soy él. ―Tomándome de la cintura, me gira y me come la boca. Lo abrazo y me quedo acurrucada en su cuerpo.

   ―¡Ven conmigo! ―propone―. y así paseamos unos días más juntos.

   ―Sabes que no puedo, tengo trabajo. ―Me separo de él y entro al baño y cierro la puerta, cosa que nunca hago al ducharme. Me desvisto con mucha bronca. Tengo terror que me engañe, aunque no lo parece. «Pero es hombre», pienso. Empuja la puerta y entra. Se desviste y en un segundo está detrás de mí. Solo me observa, sin decir nada, toma suavemente mis brazos y me pone frente a él.

   ―Bésame ―pide mordiendo mi labio. Lo ignoro. 

   ―¡No! Me voy a dormir —le contesto de mala gana y lo alejo. 

   Él me suelta y se baña. Me acuesto y él se acuesta detrás de mí. Abrazándome, quiero librarme de sus brazos corriéndolo y él apoya su cara en mi cuello.

   ―Sofi, si no me acompañas, no voy a ir. Voy a tratar de solucionar todo desde acá ―susurra. ―Pero no te enojes, te quiero. Jamás te lastimaría, ¿no te acuerdas todo lo que hice para que amaras a este gallego?

   ―No quiero que me dejes, ni que me engañes. 

   Gira mi cuerpo y sus labios besan los míos suavemente.

   ―¿Por qué piensas que te voy a dejar? ―pregunta. 

   ―¿Por qué no?  Si todos me dejan ―le grito. 

   ― ¡Nena yo no! ―grita enojado—. Y quiero que sepas que me rompe las pelotas que aparezcas desnuda con la lencería. ¿Por qué lo haces, si no necesitas el dinero? ―Sabía que lo iba a decir, solo era cuestión de tiempo.

   ―Pero si antes querías que lo haga ―respondo.

   ―¡Pero ahora no! ¡No quiero que todos se babeen contigo! Hace unos días pasé por un negocio donde atienden hombres y ellos hablaban de ti.

   ―¿Y qué decían? ―Ya estoy sonriendo, me imagino su cara.

   ―Que, si te agarraban, te partían como un queso. ―me largo a reír. 

   Se enoja, y levantándose va a la cocina solo con el pantalón del pijama. Yo me mato de risa y al entrar, lo veo sentado en el taburete, le corro las piernas y me meto entre ellas, levanto su cara y le tiro del pelo hacia atrás, lo miro.

   ―Estoy muy enojado ―dice agarrándome de la cintura. 

   ―¿Cuánto? Dime gallego ¿Cuánto? ―Lo provoco apoyando mi boca sobre sus labios ―¿Mucho? ―pregunto y meto mi lengua en su boca. Él se calienta y me atrae hacia su cuerpo, noto su erección, que ya está palpitando entre sus piernas.

   ―Mi niña es una pendeja, una pendeja que me está dando vuelta como una media, me vas a volver loco ―dice apretándome las cachas.

   ―¿No te gusto más? ―susurro y me arrodillo a sus pies, sacando su pene y empezando a lamerlo. 

   Él se retuerce y toma mi cabeza atrayéndola más hacia él. 

   ―Seguí así nena, por favor ―ruega una y otra vez. 

   Sus caderas se mueven varias veces y vacía su semen en mi boca. La deja ahí unos minutos palpitando en ella. Me levanta de los hombros y me besa con pasión. Lo abrazo y entre caricias y mimos, ya está caliente otra vez, me toma en sus brazos, nos dirigimos a la habitación.

   Esa noche hacemos el amor con locura y pasión como nunca. 

   ―Dime que me quieres ―susurra lamiendo mi oído. Lo beso y le muerdo el cuello. En un segundo subo arriba de su cuerpo y lo marco.

   ―¡Te amo! ―contesto entre otras palabras sucias, que lo vuelven loco. 

   ― ¿No te importa la diferencia de edad? ―pregunta. Es igual a Davy, ese tema siempre lo perturbaba. 

   ― ¿A vos te importa? ―Ya no quiero que hable más, estoy muy caliente.

   ―Yo estoy feliz. Quiero que nos casemos y tengamos un hijo. Quiero ver tu cara hasta el último día de mi vida ―afirma, mientras su lengua juega con uno de mis pechos.

   ―Me voy a casar con vos ―¿Yo dije eso? Creo que estoy realmente loca». Se sienta sorprendido y me para en un segundo. 

   ―Dime que escuché bien ―exclama.

   ―Sí, me voy a casar con vos y vamos a tener un hijo. ―Me abraza fuerte, llena mi cara de besos y nos acostamos. 

   ―Dios no puedo creer que me vaya a casar contigo. ―Mira al techo, lo dejé sin palabras. ―Mañana hablamos de esto, vamos a hacer una gran fiesta.

   ― ¡No, ni loca! Algo sencillo, ¿escuchaste? ―expreso mirándolo.

   ―Lo que mi señora quiera ―y nos dormimos abrazados. 

   Al otro día Marisa se lleva a Brunito a almorzar con ellos. Me baño y voy al banco, tengo que comprobar con mis ojos que mi gallego no me engaña. Mientras voy camino al banco, no puedo creer lo que anoche le prometí, debo estar loca. Mi bruja hace acto de presencia y me grita «¡Mentirosa, nunca vas a casarte!». Sonrío, creo que esta vez tiene razón. Llevo puesto un vestido corto y unos tacones, bien altos; me suelto el pelo y casi sin maquillaje. Me paro en la vereda y observo el banco. Mis ojos quedan anclados en el cordón de la calle, en los autos estacionados. Mi mente recuerda que justo aquí, fue donde conocí al padre de mi hijo. Ese espécimen de hombre, que me robó el corazón. Todavía puedo verlo con ese traje. Su pelo rubio, rebelde, su arrogancia y su sonrisa, fueron el combo perfecto para aniquilar todos mis sentidos, enamorándome y rompiéndome el corazón con tan solo una mirada, como nadie lo hizo, ni lo hará jamás. El edificio es imponente, enorme. Me da un poco de miedo entrar. Él siempre me pide que venga, pero yo nunca le hice caso. Entro, y siento mil ojos observándome, no sé adónde dirigirme. 

   ―¿Señorita? ―pregunta un hombre de traje que está a la entrada mientras me observa de arriba abajo. 

   ―Buenos días, busco al señor Ocampo ―contesto mirando hacia todos lados. 

   Él me observa y me ordena que espere en ese lugar, me señala unos sillones. Miro hacia todos lados el banco es muy moderno. Es ahí que me pongo a pensar que, con cuarenta y dos años, habrá tenido muchas mujeres. Quizás algunas de las que me están mirando; como soy una patética, celosa y estoy media loca, me paro para irme. Tomo mi cartera, pero cuando voy a dar un paso, su mano me cubre la cintura y su boca me besa el cuello. 

   ―¿Te ibas? ―pregunta en mi oído, mordiéndolo suavemente. ―No seas niña, me encanta que estés acá ―susurra, me da vuelta y me pone frente a él.

    Levanto mis brazos y le tomo la nuca. Me observa y apoya sus labios en los míos dándome beso de película en medio del banco. De reojo observo a muchos empleados, que nos miran con la boca abierta. Lo abrazo y después, con mis dedos tomo su hermosa cara. 

   ―Vine a marcar territorio ―digo sobre sus labios. 

   Él se mata de risa, y con su mano en mi cintura nos dirigimos hacia un ascensor. Mientras sus labios depositan besos chiquitos en mi cabeza.  

   ―No es necesario, ya me tienes a tus pies, nena ―responde sonriente.

    

    

   





   



CAPÍTULO 5

    

    

   Cuando nos metemos en el ascensor, me abraza y me empuja sobre el vidrio. Me besa y detiene el ascensor. 

   ―Te voy a coger acá y ahora ―afirma.

   Baja el cierre del pantalón, levanta mi vestido y sube mis manos sobre la pared. Me da vuelta y se acerca a mí, apoya su cuerpo en el mío y saca su pene, poniéndolo en mi sexo. 

   ―Estoy loco por ti ―susurra en mi oído ―me estas matando, ¿cuándo lo vas a creer? Dime que me quieres ―ruega. 

   ―Te quiero mucho ―susurro, mientras estiro mi cola hacia atrás. 

   Pone una mano en mi cintura y tira de mí contra su cuerpo haciendo presión. 

   ―¿Así nena?, ¿así te gusta? ―pregunta, mientras siento su gran pene entrando en mi trasero y empiezo a gemir. Sus caderas se aceleran y salen desbocadas hacia adelante. Entra y sale de mí como un desquiciado. Está muy caliente y con la última embestida desparrama su semen dentro de mí. Muerde mi cuello y sale de mí lentamente. Me acomodo la ropa y él la suya. Me besa y me abraza.

   ―¡Vamos a mi despacho! ―exclama agarrándome de la cintura.

   ―Quería ver qué hacías ―digo observando que su despacho es muy amplio, muy luminoso. Quisiera saber con cuantas habrá hecho el amor acá, pero no lo voy a preguntar. No quiero escuchar la respuesta. 

   ―Sofi, ¿estás celosa nena? —pregunta. 

   ―Sí, muy celosa ―contesto, «¿para qué mentir?»  

   Me rodea con sus brazos y levanta mi cara, busca mi boca y la devora. 

   ―Acá vengo a trabajar, cuando salgo voy contigo. No quiero a nadie más, tienes que creer en mí. ¿No quieres que venga a trabajar? —pregunta, inclinando su cabeza.

   ―¡No!, quiero que te quedes conmigo todo el día. ―Me levanta poniéndome entre sus piernas. Sonríe.

   ―Nada quiero más que estar contigo, pero por ahora, tengo que trabajar ―dice besando cada dedo de mi mano. 

   Golpean la puerta. Yo me corro tratando de pararme, pero él me sienta nuevamente en sus piernas.

   ―¡Adelante! ―ordena.

   Abren la puerta y entra un hombre de su edad con unos papeles en la mano.

   ―Buenos días ―pronuncia, sin dejar de mirarme.

   ―Pasa Jaime ―Manu lo saluda, extendiendo la mano para que le de los papeles. Observando cómo me mira.

   ―Ella es Sofi, mi mujer ―le confirma señalándome. 

   ―¿Es la chica de la publicidad? ―pregunta. 

   ―Sí, pero ahora es mi mujer ―Lo mira mal, pidiéndole con sus ojos que calle. 

   ―¿Cuántos años tienes? ―siento que le mete el dedo en la llaga. «Es un desubicado total»

   ―La edad justa para mí ―contesta. 

   El hombre se arrepiente y se pone colorado.

   ―Perdón, le dejo unos papeles para firmar. ―Afirma, pega media vuelta y sale del despacho.

   ―Mi amor, yo tengo que tener celos de ti ―dice mirándome ―Sí, tuve mujeres si es eso lo que quieres saber, pero nadie como tú, te amo y ese sentimiento no va a cambiar ―afirma, tomándome de las manos.

   ―¿Vamos a casa? ―dice agarrándome de la cintura ―¿y el nene? ―pregunta.

   ―Se quedó con Marisa, ¿con las del banco con cuantas te acostaste? ― Se para ya fuera del despacho y me mira. 

   ―¡Dios! Sí que te agarró el ataque ―afirma sonriendo―. Con todas ―contesta mirándome y muere de risa. Yo me suelto y empiezo a caminar, él se va riendo detrás de mí. 

   ―¡Andate a la mierda! ―le digo despacio. 

   Él me sigue y cuando estamos en el medio del banco, me agarra del brazo y me da vuelta, y me come la boca delante de todo el mundo.

   ―Mentira, nena. ¡Te amo! ―dice fuerte y muchas de las empleadas suspiran―. ¿Qué más quieres que haga? Me vuelves loco ―exclama sobre mis labios.

   ―Cuando lleguemos te voy a demostrar todo lo que te amo ―exclama agachándose a la altura de mi oído. Sonríe mientras salimos.

   Antes de llegar a casa, pasamos a buscar al nene, Frank nos hace pasar y tomamos un café, Brunito cuando lo ve se le cuelga del cuello y él lo alza besándolo todo. 

   ―¿Cómo está mi campeón? ―pregunta―. Vamos a casa. Ahora vamos y jugamos. ¿Cómo está Davy? ―pregunta Manu.

   ―La semana que viene le dan el alta ―contesta Frank. 

   Yo estoy en la cocina con Marisa, pero escucho la conversación.

   ―Manu, yo sé que la situación no da para mucho ―dice Frank―. pero quisiera en lo posible ser amigos, nosotros la queremos mucho a Sofi.

   ―Y vamos a serlo ―dice él suelto de cuerpo, como si nada. 

   «Está loco, amigos ni loca». Lo miro desde la cocina y le hago seña que le voy a cortar la cabeza, me observa sonriente.

   Cuando llegamos a casa, le preparo la comida al nene y después se duerme, nosotros comemos empanadas que compramos de pasada antes de llegar a casa. 

   ―¿Vos estás loco? Yo no voy a ser amiga de él ―afirmo. 

   ―Nena es la mejor manera de vivir ―Responde.

   ―Bueno, sé amigo vos ―Ya me enojé.  

   Mientras lavo unos platos, él se pone a mi lado y los seca.

   Cuando nos estamos por acostar llama Davy, no quiero hablar y lo hace él, hablan como por media hora. Cuando él se va a acostar, yo ya estoy media dormida. Se acuesta a mi lado y me cubre con sus brazos.

   ―¿Mi chica celosa no la viste? ―pregunta, yo no le contesto—. Se ve que no está, bueno, me conformaré, contigo ―dice el desgraciado.

   ―¡Se habrá ido con otro! ―murmuro y se enoja. 

   Me da vuelta y yo río, pero él está furioso. 

   ―No vas a ir a ningún lado ―contesta serio.

   Se da vuelta, yo me mato de risa y sé que él ya está loco, no me habla. Meto mi mano en su entrepierna y le acaricio el pene, no dice nada, pero le gusta. Su glande se va hinchando y él se estira en la cama.

   ―Vamos a hacerlo antes que venga mi gallego ―afirmo, ya casi encima de su cuerpo. Él se pone boca arriba y me sube a su cuerpo.

   ―Si me entero, le rompo todos los huesos. Ni se te ocurra. ―Apoyo mis labios en los suyos, se los muerdo y lo miro. Me río y lo sigo provocando. 

   ― ¿No quieres que otro me coja? ―pregunto.

   ―Sofi, no jodas con eso, me vas a volver loco ―dice y ya su pene está dentro de mí ―. ¿Quieres otro en la cama? ―pregunta―. Hacemos un trío, pero entérate que solo me perteneces a mí. 

   La verdad que la idea no me incomoda. «¡Dios, estoy más loca que Davy!» La bruja que llevo dentro, sale y me grita “¡Puta!”, sonrío. Subiéndome bien sobre sus caderas lo empiezo a cabalgar, se retuerce y grita mi nombre. Subo y bajo de él con mucho brío, mientras él hace lo mismo con sus caderas.

   ―¡Nena jamás me han hecho tan feliz! ―grita y sus manos acarician mis pechos. Me tiro sobre su cuerpo y le como la boca. Está ardiendo, me da vuelta en un segundo, quedo bajo su cuerpo; me penetra una, dos, tres, cuatro veces gritando mi nombre. 

   ―Te deseo como nunca desee a nadie. Dime que me vas a dar un hijo, por favor. Pide con la voz ronca.

   ―¡Sí!, te voy a dar un hijo, un crío ―le grito, retorciéndome cuando un orgasmo llega disparado a la velocidad de la luz. Grito su nombre mil veces y él también termina. Mi cuerpo queda sobre el suyo casi muerto, casi no puedo respirar. El levanta su cabeza y me muerde el labio.

   ―Ni loco te voy a dejar y vamos a buscar alguien para hacer un trío ―exclama mirándome a los ojos. 

   ―¿Una mujer? ―Lo miro pensando que quizás, quiera otra más en la cama.

   ―No, yo no quiero a nadie más que a vos. Quiero un hombre para que los dos te hagamos más feliz ―afirma. ―Déjamelo a mí, sé lo que te gusta.

   ―Pero te vas a poner loco, después me vas a celar —Respondo.

   ―No, vamos a hablar para no tener problemas, ¿sí? 

   «¡Dios, ya pensó todo!»

   ―Pero antes de eso, nos vamos a casar y vas a ser la mujer de Ocampo.

   ―Pero si hablamos y quedamos en que no nos íbamos a…―me tapa la boca con sus labios. 

   ―Bueno, pero ahora cambiamos ¿o no? ―dice―. No te vas a arrepentir ¿no?

   Le pongo los ojos en blanco y él me hace cosquillas.

   ―Sofi ―me dice―. ¿no quieres que te compre una casa cerca del banco? Así estaríamos más cerca ―pero sé que esa no es la razón, la razón es Davy.

   ―No, esta es mi casa ―le sonrío, acariciándolo.

   ―Pero nena, estaríamos más cerca. La que vos quieras y le pones los muebles que tú digas ―quiere convencerme, ni loca lo va a hacer.

   ―Manu, vos lo decís por Davy ¿no?

   ―No sé lo que me pasa, quiero creer que no me vas a engañar ―dice mirándome―. pero quiero estar cerca de ti todo el día. Cuando estoy en el banco a la mañana, me vuelvo loco pensando qué estás haciendo. 

   ―Mi galleguito ―susurro―. yo no te voy a engañar, pase lo que pase. Jamás te voy a alejar de mi lado ―tomo con mis dedos su cara y se la beso toda, cada espacio, de su hermoso rostro, me mira―. No quiero irme de acá ―le confieso.

   ―Cuando yo no esté, no quiero que lo dejes entrar. Promételo ―me pide angustiado. 

   ―¿Y si viene a buscar el nene? ―pregunto. 

   ―Que se lo dé Carmen. No quiero que lo veas, si yo no estoy ―por favor o me volveré loco.

   Siento que se pone nervioso.

   ―Te lo prometo, no quiero que te vuelvas loco, solo quiero que me ames. Solo eso te pido. 

   ―Y eso haré, mi niña. Te lo prometo, sólo a ti. 

   Antes de irse, me trae el desayuno y una cajita donde hay un anillo que debe salir una fortuna y se va dándome un beso. Esa mañana me llama diez veces. Estoy empezando a pensar que yo los vuelvo locos a todos. 

   «¿Será que la loca soy yo, y les contagio la locura?» 

   El brasilero, salió antes de la clínica y vino a buscar al nene. Yo ni salí, aunque pidió hablar conmigo, Carmen se lo entregó.

   Hay días que Manu no va al banco para quedarse conmigo y sé cuál es el motivo. Salimos a pasear y nos amamos a todas horas, buscando un bebé que no quiere llegar. Muchas veces, él le entrega el nene al brasilero para que yo no lo vea. Davy está como siempre, un bombón y un poco más. Una noche Carmen se queda a cuidar el nene y nosotros nos vamos a cenar y a bailar. Cuando llegamos al boliche que vamos de vez en cuando, entramos y en la barra esta él con una amiga, yo diría una puta.

   Los dos se saludan dándose un apretón de mano «¿Desde cuándo son amigos?» Me pregunto observando cómo se miran. Estamos todos locos. El brasilero me saluda con un movimiento de cabeza, sonriente.

   ―¿Cómo estás? ―pregunto. 

   Sé que está espléndido. Basta mirarlo, para comprobar que es más que un bombón, es un Dios, como siempre. Me lo comería de un solo bocado.

   ―Mejor ―dice. 

   Manu me agarra de la cintura y pide unas copas. Los dos se ponen hablar como si nada y yo quedo alucinando en colores, parada ahí sin hablar, pues, no sé qué decir. Están hablando como una hora.

   ―Voy al baño ―le digo en el oído a Manu y me da un beso en la cabeza.

   ―Te espero acá, nena ―responde. 

   La mujer que esta con Davy me mira. 

   ―Espérame, yo también voy. ―Yo la miro y los miro a ellos. 

   Se ríen, cuando observan que yo levanto los ojos. Cuando llegamos al baño, la mujer quiere entrar en conversación, pero yo casi ni le hablo.

   ―¿Hace mucho que se conocen con Davy? ―pregunta la zorra.

   ―Bastante ¿y vos? ―le pregunto, mientras me arreglo el pelo.

   Si lo conoce, sabe que él, no está mucho tiempo con alguien, pienso y me mira

   ―Hace una semana ―contesta pintándose los labios de rojo pasión. 

   Y pensar que, a mí, nunca me dejó pintarme de ese color, me cacheteo sola por haberle hecho caso, «¡Qué idiota que fui!» 

   ―¿Y qué tal? ―pregunto y no tendría que preguntar, pero la curiosidad mata al ladrón ¿no?

   ―Ya te imaginarás, en la cama un animal ―confirma lo que ya sé. Recuerdo nuestros días y sé que no miente, es un semental. Te sube al cielo y te baja al infierno en un segundo. ―Su boca es el placer de los dioses, sin pasar por sus dedos que son milagrosos, exploran todo lo que quieren haciéndote vibrar de placer —pero en el día ni te llama, es como si no existieras ―dice ella estirándose el vestido.

   En ese momento los celos me carcomen y se me hace agua la boca, creo que soy más puta que ella. Mi bruja sale otra vez «¡putita!», me grita. De tantas veces que me lo dice me lo estoy creyendo. Yo sonrío y salgo del baño. Ellos están hablando y riendo como si fueran amigos de años. 

   «Acá hay algo raro», pienso, Manu me abraza y besa mi cuello, después sujeta mi cintura y buscamos unos sillones. Siento los ojos de Davy en mi nuca y conociéndolo, sé que de la nuca bajan a mi culo. Lo conozco muy bien, sé que lo está deseando. Tomamos y hablamos, después salimos a bailar y Davy con disimulo me come con la mirada. Pasan salsa y bailamos hasta cansarnos, después ponen música lenta y Manu me aprieta a su cuerpo y me llena de besos.

   ―Te amo pequeña ―confirma en mi oído. 

   Yo lo abrazo y le demuestro mi amor comiéndole la boca, el gruñe una y otra vez. De reojo, observo como Davy me desviste con sus ojos.

   ―Vamos a casa ―ya está que hierve. 

   ―Vamos gallego ―afirmo y me acurruco en su pecho, besándolo otra vez.

   ―¡Dios!, te voy a comer toda ―susurra mientras me toca las cachas.

     Cuando estamos por salir, me percato que dejé la carterita en los sillones. 

   ―Ahora vengo, olvidé algo ―le digo a Manu.

   ―Ve que te espero acá ―dice mirándome, y se queda charlando con Davy.

   Cuando llego a los sillones, recojo mi bolso y escucho que me llaman.

   ―¡Sofi! ―dicen. 

   Doy vuelta, la cabeza y veo a dos chicos de mi edad. Uno se acerca sonriente. 

   ―Hermosa. Antes salías con Falcao, ahora con ese. ¿Te gustan los viejitos? Yo soy de tu edad, vamos a bailar preciosa ―lo miro pensando lo atrevido que es.

   ―¿Por qué no te vas a dormir? El pedo que tienes ―contesto y él se me viene encima. 

   Me corro para atrás y veo como un gran brazo pasa por arriba de mi cabeza y el pobre pibe, de una piña, termina arriba de unos sillones. Me doy vuelta es Manu, me tira para atrás suyo. El otro pibe se le viene encima y Davy lo agarra del cuello y lo empotra contra la pared. Yo me agarro de la cintura de Manu. Salimos del boliche, lo más rápido que nuestras piernas nos permiten.

   ―¿Estás bien?, ¿te hizo algo? ―Me empiezo a reír y ellos me miran. 

   ―¿Qué? ―preguntan los dos al unísono.

   ―Me dijo que ustedes son unos viejos ―me largo a reír.

   Ellos se miran y también ríen conmigo, después nos saludamos y nos vamos a mi casa. 

   ―Así que te ríes ―Manu me acomoda el pelo sonriendo y me hace cosquillas. 

   Cuando llegamos hacemos el amor como cada noche. Nos desnudamos la piel por horas, terminando exhaustos. Después me acurruco en su pecho.

   ―¿Qué tal el viejito? ―pregunta cuando nos estamos durmiendo.

   ―Mejor imposible. ―Levanto la cabeza y le contesto. 

   Él sonríe y nos dormimos abrazados. Cuando me despierto, son las diez de la mañana. Salto de la cama pensando en mi hijo, cuando salgo, medio desnuda a la cocina y descalza, me quiero morir, el brasilero está con Manu tomando café.

   ―Manu ¿por qué no me avisas? ―le grito mirándolo―. Me meto rápido en el dormitorio enojada, él enseguida entra atrás.

   ―Mi amor, te iba llamar, pero estabas durmiendo. Quería que descansaras.

   ―Sos un imbécil, estoy desnuda —afirmo. 

   ―No te vio ―afirma.

   «¿Que no me vio? Se le saltaron los ojos al verme», pienso.

   ―Bésame nena ―ordena abrazándome y su cuerpo se aprieta al mío ―Hasta cuando te levantas, estás linda. Quiero más besos ― pide besándome en los labios, lo abrazo y meto la lengua en su boca. ―¡Dios, pequeña! Creo que no voy a ir más a trabajar y me voy a quedar todo el día acá para ti ―sigue diciéndome ya con las manos dentro de la remera, masajeándome los pechos. Mueve sus caderas contra mi cuerpo, mostrándome la gran erección que tiene entre sus piernas.

   ―Ve, que está ahí ―digo ―me voy a bañar.

   ―Te espero con café —responde dándome una palmadita en el trasero sin dejar de mirarlo. 

   Me estoy duchando y riéndome sola pensando que Davy me sacó una radiografía cuando salí casi desnuda. Debe estar recaliente, lo conozco; y seguro Manu sabía que él venía hoy a la mañana a buscar el nene, por eso no fue a trabajar. Decido ponerme un vestido y unas zapatillas. En la cocina están todos: Marisa, Frank, los chicos y por supuesto el brasilero. Saludo a todos y Manu sirve café. Me señala con la mano, el taburete a su lado y me siento con mi hijo en la falda.

   —Come una masita —me pide el gallego, poniéndome una en la boca. El brasilero gira su cabeza, para no observar los mimos de Manu. 

   ―¿Qué pasa con el modelaje? ―pregunta Frank, tomando café.

   ―Por ahora, solo vestidos de noche ―digo mirando al gallego y poniendo los ojos en blanco. 

   ―Te vi Sofi―dice él sonriendo y todos se ríen.

   ―Dime… ¿para qué quieres trabajar? ―pregunta Davy y todos me miran, todos están atentos a mi contestación.

   ―No puedo quedarme adentro, sin hacer nada ―les contesto.

   ―Vamos al banco y me ayudas ―dice el gallego abrazándome.

   ―No sé nada de bancos ―respondo, y el brasilero sin mirarme me pide el nene, lo apoya sobre sus piernas, haciéndole cosquillas.

   Como siempre Marisa salva la situación y dice que tienen cosas para hacer. Todos se levantan, saludan y se van.

   ―¡Vamos a hacer las compras! ―exclama Manu y nos vamos a cambiar.

   Cuando llegamos al supermercado, compramos todo lo que necesitamos. Pasamos por un quiosco de revistas, donde hay un hombre mirando una revista. Cuando me ve, queda con la boca abierta, me observa a mí y a la revista de reojo y ve unas fotos mías exhibiendo lencería. Al verlo babear, con mi foto, el gallego aprieta la mandíbula. Él hombre cierra la revista y codea a otro que está a su lado. 

   ―¡Mira quién es! ―dice él―. ¡Dios mío es hermosa! ―Mi gallego se para sin sacarle la vista de encima. Lo empujo y seguimos.

   ―Definitivamente creo que no voy a trabajar más ―afirma con una sonrisa de costado, apretándome a su cuerpo.

   ―¿Por qué no fuiste al banco? ―pregunto. 

   ―Pero, ¡si me dijiste que no vaya! ―responde observándome. 

   ―¡Ja! No me hagas reír, no fuiste porque sabías que venía Davy ¿no? ―digo sonriendo y pasándole el brazo por la cintura.

   ―Por eso también. ―Sonríe, agachándose y besando mi boca. 

   ―Manu, yo no te voy a engañar, ¿no vas a ir más a trabajar? No podes, vivir pensando así.

   ―Estoy buscando la forma, dejarte sola me está matando. 

   ―Yo que soy celosa lo entiendo, pero vivir así es horrible, no vivís en paz.

   Empieza a ir al banco, solo tres veces por semana. Hace de mi escritorio, en la parte de arriba de mi casa, su bunker. Hay papeles del banco por todos lados, aunque él es muy ordenado y todo está organizado en carpetas con sus nombres. Cuando va, llama diez veces a la mañana, creo que sus celos y la locura del brasilero son contagiosos. Cuando viene a buscar a su hijo y está el gallego, se quedan charlando horas; cada vez se llevaban mejor. Yo trato de alejarme un poco, cuando están juntos. Al gallego no le molesta que yo esté, siempre y cuando él esté presente. Pasan los días y nos llevamos cada vez mejor y estamos siempre juntos.

   Es el cumpleaños de Marisa y nos invita a la casa. 

   ―¿Qué le vamos a comprar? ―Me pregunta. 

   ―Pienso que algo de ropa ―respondo, pero él quiere regalarle una cadenita de oro. Tanto insiste que dejo que le compre lo que quiera. 

   Se pone un pantalón de vestir, una camisa azul y un suéter. Está espléndido y elegante, como siempre. Yo me pongo un vestido negro corto, unos zapatos altos y una campera de cuero que me regaló él. Al nene le puse un vaquero, camisa y una camperita. Está hermoso con ese pelo rubio como el padre y… «Esos ojos van a robar muchas miradas cuando sea grande» —pienso.

   Cuando llegamos, caminando, pues Marisa solo vive a unas cuadras, están todos, unos amigos del gimnasio, Davy como siempre, lleva a una mujer que nunca es la misma. Cuando entramos, todos nos saludan, a Manu le tomaron cariño y todos lo tratan muy bien, como si lo conocieran de años. Me abrazo con Ana y nos ponemos a conversar. El brasilero alza a su hijo y se lo come a besos. Observo que la mujer que está con él me mira demasiado. No se separa de él y lo acaricia a cada rato. Mientras se dan un apretón de manos con el gallego, a mí me besa en la mejilla.

   ―Estás hermoso hijo ―pronuncia, tomándolo en los brazos. La mujer que está con él lo quiere agarrar y él llora, estirándome los brazos a mí. 

   ―Vamos a buscar al abuelo ―le digo al nene y lo llevo de la manito. 

   Ana me pide los abrigos y siento enseguida, sin que mire Manu, cómo los ojos del padre de mi hijo se posan en mis cachas. La que está con él lo descubre y le dice algo, él se enoja y le contesta mal. La cena es muy amena, Frank cuenta chistes y todos los festejamos, después ponen salsa y salimos a bailar. Los dos me sacan a bailar. Manu le sonríe y saca a bailar a la mujer que está con él, todos se ríen porque la pobre no agarra una. El brasilero me hace girar y bailamos tres canciones, acerca su cuerpo al mío —susurra.

   —¡Estás hermosa! —El gallego se acerca en seguida y me toma de la mano.

   ―Te la presté un ratito, amigo ―Los dos sonríen. 

   Bailamos con Manu muy apretados, roza con sus labios mi mejilla, diciéndome

   ―Voy anunciar nuestro —pronuncia, sonriendo. 

   ―Como quieras gallego ―respondo y se hincha de orgullo. 

   Después de tomar un café se pone de pie. Todos lo miran.

   ―Quiero brindar por la mujer que me robó el corazón ―Davy queda tieso no sabe qué va a decir ―y la que me hizo el hombre más feliz de la tierra al aceptar ser mi mujer. 

   Todos aplauden y nos saludan. La cara del brasilero es un poema, mi ex suegro no lo puede creer. 

   ―Bueno ¿y cuándo es el casamiento? ―pregunta Frank—. Si la agarras, mira que es muy escurridiza ―comenta riendo. 

   El gallego se agacha y me come la boca.

   ―¿Cuándo nena? ―pregunta tomado mi cintura, haciéndome parpadear.

   ―El mes que viene ―Respondo mientras lo abrazo y le acaricio la cara. 

   Todos se quedan mudos. Y él suspira de amor.

   ―Me estás jodiendo ¿no? ―pregunta entre mis labios. 

   ―No, ya saqué turno. El mes que viene voy a ser la señora de Ocampo, solo de mi gallego ―pronuncio, sin dejar de observarlo ―pero, ¿si no quieres? —respondo sonriendo. 

   El me levanta en el aire y me hace girar. Todos ríen, menos el brasilero que mira hacia otro lado.

   ―¡Te amo! ―exclama―. ¡Gracias Dios! ¡Siempre voy a amarte, siempre! ―repite besándome. 

   Todos se acercan para saludarnos. Él está como loco de contento. No para de reírse. 

   ―Te llevas la mejor ―exclama, el padre de mi hijo y le da la mano.

   ―Lo sé, por eso va a ser mi mujer ―responde

   Mientras otros lo saludan, Davy se acerca a mí y besa mi mejilla.

   ―Fui un imbécil, te perdí ―susurra en mi oído.

   ― ¡Nunca me amaste! ―Él se pone serio. 

   ―No me digas eso, me matas.

   El gallego me busca con la mirada y lentamente se va acercando.

   ―Baila ¿mi señora? ―pregunta y salimos a bailar. 

   Después de salir de la confusión que deja ante la inesperada noticia, todos hacen lo mismo. Todos, incluso Manu, toman un poco de más. Observo cómo la mujer que vino con el brasilero está incómoda. Él la abraza y la besa, mirándome. No sé qué quiere demostrarme, por mí que se case con ella.  No me separo de mi futuro marido, él me llena de mimos. Después alzo a mi hijo, que se está durmiendo.

   ―Vamos ―le pido a Manu. 

   Él levanta el nene de mis brazos y saludamos a todos.

   ―Yo lo llevo ―exclama el padre mi hijo.  

   Nos acompaña dos cuadras. La mujer que vino con él lo sigue. Él se para y la mira.

    

   





   



CAPÍTULO 6

    

    

   ―Quédate acá, ahora vengo. ―La pobre se queda parada, como una estatua.

   Llegamos, abrimos la puerta. Davy me entrega al nene. Cuando lo hace, acaricia mi mano disimuladamente, lo miro mal. El gallego lo saluda y él se va. Entramos, acostamos a mi hijo y preparo café.

   ―¡No, quiero otra cosa! ―Dice mi gallego, borracho y caliente.

   ―No me hagas arrepentir. ―Lo señalo con el dedo ―¡No te vuelvas un imbécil como él! ¡No me gusta que tomes tanto! —grito en su cara. 

   Al segundo se le pasa la borrachera. Me abraza, pidiéndome perdón mil veces. 

   ―Toma, pero no como él. ―le digo acercándome—. El brasilero me hizo feliz en la cama, pero vos galleguito me haces feliz en la cama y en la vida. No quieras parecerte a él, porque te voy a odiar ―digo en sus labios y me besa, acariciando mi mejilla. 

   ―No te voy a defraudar, voy a tomar menos ―promete ya con sus manos bajo mi vestido. ―Mañana me van a traer el trabajo acá, así no voy al banco ―confirma.

   ―Mañana te voy a matar todo el día y no hagas entrar a nadie ―digo y sabe a quién me refiero. 

   ―No me voy a resistir, mañana nos vamos a pasar toda la tarde en la cama ―confirma, ya con su lengua en mi boca.

   Me levanta en brazos y entramos en el dormitorio, se desviste en segundos, me saca el vestido por arriba de la cabeza suavemente, me desprende el corpiño, desliza sus dedos por debajo de mis breteles y cae al piso. Sin dejar de besarme me baja la bombacha y me recuesta en la cama, sus ojos no se separan de los míos en ningún momento.

   —Voy a entrar en ti nena ―dice con vos ronca, que me calienta más aun ―si se puede estar aún más.

   Lo provoco y lo llamo con el dedo, hace caso a mi orden y me cubre con su cuerpo, sus antebrazos están apoyados al costado de mi cuerpo, mientras refriega su pene sobre mi cuerpo, ya estoy ardiendo y él gruñendo. Me penetra, lentamente y su boca busca la mía. 

   —Te necesito, Sofí, ¡dime que me amas! ―ordena, mordiéndome el labio inferior. 

   —Te amo, te necesito ―susurro, ardiendo, él empieza a mover sus caderas entra y sale de mí suavemente, —Fuerte, ―le grito.

   Él sonríe y me penetra más fuerte, mis caderas ayudan y llegamos a un ritmo intenso, el transpira y me da todo lo que tiene penetrándome con pasión, sale y entra cada vez con mayor profundidad, levanto mi cabeza y mi mano agarra su nuca, la atraigo hacia mí y mi lengua encuentra su boca, sale y entra de mi gritando, desmesuradamente, su pene se hincha y va soltando todo su semen en mi sexo, lentamente, siento como su glande, palpita dentro de mí y un orgasmo llega justo cuando él me da la estocada final, levanto mi cuerpo, mis caderas se aprietan aún más a él. Se desparrama sobre mi cuerpo y me llena la cara de besos, se corre de costado y sus largos brazos me abrazan muy fuerte. Muerde mi cuello y lo marca antes que le diga que no.

   —Me marcaste ―digo cansada y jadeando.

   —Porque eres mía, solo mía ―susurra, tratando de controlar la respiración.

   —Mañana tengo el desfile ―afirmo, ya cerrando los ojos. 

   Él apoya su boca en mi cuello y me lame la marca

   ―Quiero que todos sepan que me perteneces, solo a mí ―afirma.

    Sé que se está durmiendo, nos abrazamos más aun y nos quedamos dormidos, rendidos, extasiados del buen sexo que tuvimos. Al otro día, nos pasamos en casa todo el día después de desayunar, se va a arriba, a su despacho, porque ahora dice que es suyo, trabaja y recibe llamadas del banco.

   Yo juego con el nene y le preparo la comida, a las doce del mediodía tocan el timbre, Manu enseguida me llama por teléfono y me dice que baja él; está cada vez más loco de celos, baja a abrir, está con el pantalón del pijama y una remera, todo despeinado, igualmente esta para comerlo, lo miro y sonrío. 

   —¿Qué? —pregunta, mirándome.

   —Estas muy sexy, ¿podríamos hacer una siestita? ―pregunto sonriendo, como una gata mimosa.

   Se agacha y me besa 

   —Cuando quieras nena ―dice sonriendo y abre la puerta, es Marisa que viene a conversar, está con Mía, lo saluda a Manu y él mira a la nena. 

   —Es una belleza tu nena ―exclama, mirándome. 

   La vuelve a mirar y me mira a mí. 

   —¿Qué? ―pregunto, no sé qué quiere. 

   —Sofi es parecida a ti ―exclama él.

   —Sí, es parecida a la tía, ¿no mi amor? ―le pregunto a ella, que muestra esa hermosa sonrisa y contesta que sí, y los tres nos reímos.

   —Sof, yo quiero una así —afirma, haciendo pucheros. 

   —Ya va a venir ―afirmo, levantándome del piso y abrazándolo. 

   —¿Están buscando un bebé? ―pregunta Marisa, sorprendida yo no le había contado. 

   —Sí —responde—. no importa el sexo quiero un bebe, ¡ya! ―ordena, y Marisa se mata de risa. 

   Nos vamos a la cocina a tomar mate, Manu sube y los chicos se quedan jugando en la alfombra en el living. 

   —¿Cómo va todo Sofi? —me pregunta, ella. 

   —Bien, Manu es genial, el compañero ideal, trata de complacerme en todo ―me arrimo a ella y le digo en el oído―. solo que está muy celoso ―ella me dice en voz baja.

   —Nena, ¿qué tienes tú que los vuelves locos a todos? —creo que tiene razón.

   Ella me va a contar algo de Davy, le hago seña que no quiero saber nada de él y calla. Tocan timbre otra vez, yo me arrimo a Marisa y le digo

   —¡Mira! —ella no sabe a qué me refiero, enseguida suena mi celular, es el gallego que me dice que abre él, y ella entiende de qué hablo. 

   Baja rápido las escaleras y abre, ¿quién es? El brasilero que viene a buscar al hijo, lo lleva al jardín y después lo va a buscar. Se saludan le entrega el nene, que ya está cambiado y se va. Manu viene a la cocina y me pregunta si pedí la comida.

   —No mi amor, ¿ya tienes hambre? ―pregunto.

   —No, cuando tú quieras ―me acaricia la mejilla y sube a su despacho.

   —¿No te jode con la comida? A mi Frank me tiene loca ―pregunta Marisa—. pero no le doy bola —termina diciendo, a carcajadas. 

   —No, cuando vino acá le dije, yo no cocino ―solo a mi hijo, pero no le importó. Marisa quiero preguntarte algo ―le digo nerviosa. 

   —Si nena, ¿qué pasa? —responde arrugando su frente.

   —¿Cómo es un trío? ―ella está comiendo una galletita y se atraganta, yo me río.

   —¿No me digas que van a buscar a alguien? ―responde abriendo sus ojos grandes.

   —Tenemos ganas, pero, ¿cómo es? ―pregunto con un poco de vergüenza, ella sonríe.

   —Bueno, primero se habla para poner las cosas en claro, cómo quieren que sea, y después ¡a jugar! Pero tiene que ser alguien de mucha confianza o alguien que nunca viste, elegir bien a la persona es lo principal ―afirma. —Bueno Manu, es grande, debe saber. 

   Y ahí me doy cuenta, tonta de mí, él lo habrá hecho más de una vez.

   «¡Qué ilusa que soy!» pienso. 

   Cuando se va Marisa, pido la comida, almorzamos y después vamos hacer una siestita. 

   —¿Qué te pasa, nena? —me pregunta él, al notarme preocupada. 

   Yo me recuesto sobre su pecho y le pregunto. 

   —¿Vos hiciste un trío? ―mueve su cabeza buscando mi mirada, me levanta el mentón, suavemente mirándome cerio. 

   —Sí, —responde —hace mucho, ¿por qué?

   —Quiero saber cómo es y a quién vas a llamar. 

   —Quería hablarte de eso ―afirma, poniéndose de costado observando mi reacción― Vas hacer lo que hacemos en la cama nosotros, pero con algunas condiciones.

   —¿Cuáles? —Ya estoy intrigada.

   —Se ponen las condiciones que tú quieras, yo no quiero que lo veas así que, te voy a tapar los ojos ―dice, sonriendo.

   —Y ¿si no me gusta? —imaginando a quien me traerá.

   —Sofi ¡yo sé tus gustos!  —Me largo a reír.

   —Y ¿cómo me gustan? a ver dime ―pregunto. 

   —Alto, buen cuerpo, buen tamaño —se sonríe, el fanfarrón arrogante, —y que te haga gritar en la cama, ¡bah! ¡un lindo tipo, así como yo! ―afirma, y me come la boca

   —Sos arrogante ¿sabías? ―respondo sonriendo con ironía.

   —A ti, ¿te gusto así? ―pregunta, ya ardiendo, le toco los testículos y se los masajeo. 

   —A vos ¿qué te parece? —Y ya el juego comienza, otra vez.

   A la noche tengo el desfile, sé qué Manu está nervioso, pero no dice nada.

   Nos levantamos, mientras me ducho y él ya se está cambiando, salgo y mientras me seco y desde el baño lo observo. Me gusta lo que veo, su altura, su gran pecho, su sonrisa y en un minuto sus ojos buscan los míos, se encuentran, me tira un beso y al ver cómo lo sigo mirando, viene hacia mí caminando lentamente, con ese aire de gran señor con los pantalones sobre las caderas, con el cierre abierto y su torso desnudo, «¡por Dios, me lo como!» Suspiro. 

   —Me estas provocando? ―exclama, sobre mis labios abrazándome. 

   —Sí, quiero esto —digo tocando su pene que ante mi suave caricia me saluda. 

   Me sienta en la mesada del baño y sus grandes manos amasan mis pechos mi cuerpo reacciona dando un breve temblor, enredo mis dedos en su pelo negro y tiro del buscando sus labios, nos besamos con desesperación y sus manos aprietan mis cachas, las tira más sobre su cuerpo y saca su pene penetrándome de una estocada certera, sin darme tiempo a saludarlo. 

   —Te amo ―susurra, mordiéndome el labio―. quiero que este sea tu último desfile ¡PROMÉTELO! ―pide, mirándome.

   —¿Está celoso, mi gallego? ―sé que así es, esta verde de rabia.

   —Estoy muy celoso, no sabes cuánto y muy caliente ―afirma observándome directamente a los ojos ―te quiero para mí solo, verte en bolas me exaspera, y si algún día te fueras me matarías, pequeña. 

   Mis manos agarran su hermoso rostro y le beso, suavemente la nariz.

   —Prometido ―afirmo y él gruñe embistiéndome de tal manera que la cabeza empieza a darme vuelta y me falta la respiración. 

   —¿Te gusta así? ―pregunta mordiéndome el cuello.

   —Me encanta, pero no me marques ―pido, agarrándome a su cuello.

   —Me rompe las pelotas tener que controlarme, por el puto desfile, te amo, tanto, tanto ―suspira, sobre mi cuello, ya con voz ronca. 

   —Solo por hoy, amor solo por hoy —respondo, entre gemidos y sus caderas se aprietan más a mí, mi orgasmo sale disparado mientras mis dientes le marcan el pecho, él grita y despide su semen dentro de mí, nos quedamos besándonos y nuestras lenguas se despiden.

   —¡Me marcaste! ―exclama, sonriendo, sobre mis labios. 

   —Porque sos, mío, solo mío, yo también tengo miedo que me dejes. 

   —Eso nunca va a pasar, nunca —murmura y nos abrazamos muy fuerte —cree en mí por favor, lo que sentimos es muy fuerte, ¿tú me amas? ¡Contéstame!

   —TE AMOOOOO, siempre quiero estar con vos, ¡siempre! —Respondo.

   Tocan a la puerta, sé que es Davy, que me trae el nene.

   —Me cago en quien llama ―dice levantando sus manos al cielo, yo me río, me besa una vez más y acaricia con su nariz la mía.

   —Vístete que yo abro ―pide, ponte una remera le grito, pero él sonríe y no me hace caso. 

   Cuando abre, es Davy con mi hijo, no puedo creer que lo haga pasar, él se sienta en la cocina y espera, mientras el gallego va a la habitación a cambiarse, le hago seña y él sonríe, cuando se termina de cambiar, sale trae el nene y lo cambio, yo me pongo unos vaqueros todos gastados, una remera y zapatillas, salimos con mi hijo a la cocina y ellos están tomando café.

   —Hola —me saluda, el padre de mi hijo observándome. 

   —¿Cómo estás? ―pregunto, atando mi largo pelo. 

   —¿Así vas a ir? ―pregunta Manu, arreglándome el flequillo.

   —Me cambio allá —respondo, lo peino a mi hijo que esta hermoso.

   Davy lo abraza y lo besa, pero él le estira los brazos al gallego quien lo levanta y lo sube a sus hombros. Llaman otra vez a la puerta y va a abrir, el brasilero me mira, haciéndome señas.

   —¿Qué? ―pregunto, mirándolo de reojo.

   —Lo mataste ―afirma, tocándose el cuello y mirando hacia la puerta. 

   —Yo marco lo que es mío, lo demás no me interesa ―siento que me va a contestar, pero entran Marisa, Mía, Frank y calla. 

   —Nena vestida así, estás más joven aun ―dice ella, sonrió. El gallego me abraza y besa delante de todos.

   —Vamos que se hace tarde —exclama Frank, nos levantamos y nos vamos al desfile.

   Cuando llegamos me despido de todos, Manu tomándome de la mano susurra. 

   —Suerte, te espero acá ―todos se sientan en primera fila y entro por otra puerta a cambiarme, mi ex suegro, me está esperando con la ropa que tengo que desfilar.

   El desfile comienza con una pasada ropa informal, salgo con unos shorts más que cortos y un top, la cara de Manu es increíble, me mira con la boca abierta, Davy está a su lado mordiéndose el labio y los fotógrafos no se pierden la expresión de sus caras, yo les sonrió y ellos me devuelven la sonrisa. Después de varias pasadas, llega la ropa de noche para fiestas, son unos vestidos espectaculares unos más lindos que otros. La ultima pasada la hacemos juntas con otra chica de mi edad, ella lleva un vestido rojo, con un gran escote adelante, es hermoso, todos aplauden. Me nombran y salgo con un vestido, largo azul Francia, con unos breteles finitos y cuando me doy vuelta el escote llega donde termina la cintura y empieza la cola, y tengo un tatuaje, sé que todos miran mi espalda, pues siento los suspiros. Los fotógrafos se ríen y se matan por tomar las fotos de mi espalda, pero hay más aún, mi tatuaje dice SOLO PARA TI. Me doy vuelta levantando suavemente mi vestido y miro hacia atrás, Manu está como loco, parado, aplaudiendo y Davy también se paró a aplaudir, pero sabe que el tatuaje no es para él. La gente aplaude parada, mi ex suegro que está tras unas cortinas, indica que pase otra vez, yo hago otra pasada y esta vez, los periodistas solo quieren fotografiar el tatuaje, llego hasta donde está el gallego y le tiro un piquito, él lo devuelve emocionado. El tatuaje lo hice para él, solo para él, porque siento que es el amor de mi vida, y no solo en la cama. 

   Después que termina el desfile, y ya cambiada, nos vamos todos a cenar, Manu me besa como un loco delante de todo el mundo y yo le devuelvo el beso. Los periodistas se vienen encima de nosotros cuando nos ven salir, haciéndonos preguntas, yo me escondo entre sus brazos y nos vamos sin hacer declaraciones. Los Falcao, nos siguen, nos subimos en los autos y vamos a cenar al resto del padre, de mi ex suegro, pero cuando llegamos otra vez los periodistas están en la puerta esperándonos; veo la cara de Davy y sé que está levantando presión, pero se le acerca una periodista joven y le pide unas palabras, él va a seguir caminando, pero ella le sonríe, él se detiene y le da la nota, todos lo miramos y sonreímos, sabemos que nunca va a cambiar, es un seductor nato. Cuando estamos por cenar, entra mirando la pantalla de su teléfono lo mira a Manu, sentándose a su lado y escucho que le dice, 

   —Me dio el teléfono, mañana como carne fresca —los dos se ríen.

   Cuando me miran, se callan, no entiendo la amistad que hay entre ellos ¿desde cuándo Manu es su confidente? Estamos como tres horas en el resto, Manu, no deja de acariciarme, está muy mimoso.

   —¡Estuviste hermosa! —susurra en mi oído.

   —¿Cuándo te hiciste el tatuaje? ―Pregunta.

   —Ayer, cuando te fuiste al banco ―respondo, pasándole la mano por su incipiente barba.

   —¡Con quien fuiste? ―Los celos lo están matando.

   —Me acompañó Carmen y fuimos con el nene ―digo, ya molesta por su interrogatorio. ―Terminá de preguntar ―le pido, ya molesta.

   —No te enojes ―dice, agarrándome la cintura y acercándome más a él.

   Suena el teléfono del brasilero, atiende y escucho que dice, 

   —¿Adónde te espero? ―pregunta―. en diez minutos estoy ahí ―responde el desgraciado, estoy segura, es la periodista.

   —Me voy amigo ―le dice bajito a Manu—. me parece que están apuradas, la carne la voy a comer ahora —y los dos ríen, se levanta y saluda a todos. 

   —Tengo que irme mañana nos vemos —todos se dan cuenta y Frank le grita

   ―¡Buen provecho! —él se levanta y cuando se está por ir yo le hablo.

   —Davy —él se da vuelta y mirándome serio.

   —¿Qué? ―Pregunta y todos me miran.

   —Llévate el nene a dormir con vos, esta noche y sin niñera —lo miro, seria y el nene le estira los brazos, todos se matan de risa, incluido Manu.

   —¡Sofí, no me jodas! ―reclama mirándome ―¿En serio? —Me pregunta. 

   —Mira cómo te mira, ¿no quieres estar con él? ―pregunto, Frank y Manu se descostillan de la risa.

   Cuando lo va a tomar al nene, yo me mato de risa, él me mira y sonríe.

   —Es un chiste, andá y pasala bien ―exclamo, sonriéndole. 

   Él se acerca besándome la mejilla ―Gracias, mañana lo paso a buscar― afirma, y se va rápido del resto. 

   —Mi hermano no cambia más ―confirma, Frank riendo.

   —Hay personas que nunca van a cambiar ―contesto, besando al nene.

   Manu, se acerca mí y me comenta 

   ―Casi le agarra un ataque, lo llamo la periodista. 

   —Ya me di cuenta, vamos a casa que estoy cansada.

   —Mañana vamos a dormir hasta tarde ―dice, en mi oído.

   Nos levantamos el gallego va a pagar la cuenta, pero Falcao no lo deja.

   Nos saludamos y nos vamos a mi casa. Llegamos a casa, acostamos el nene y entro al baño a sacarme el maquillaje.

   —Quiero sacártelo yo —me pide.

   Toma una toallita y lo empieza a sacar, muy lentamente, lo hace con tanta ternura, que lo miro a los ojos, con todo el amor que me inspira. 

   —Sabes que te amo ¿no? ―exclama, besándome la nariz.

   —Sabes que yo también y que el tatuaje es para vos ¿no? ―afirmo, ya con mis manos alrededor de su cuello.

   —Pero falta mi nombre ahí ―dice, metiendo su lengua en mi boca.

   —Cuando vos te grabes mi nombre, en este hermoso cuerpo ―y ya mis dedos pasean por su torso, pincelado ―yo voy a poner tu nombre en el mío ―respondo, ya ardiendo.

   —Mañana vamos los dos —dice, ya penetrándome contra la pared.

   Esa noche el gallego estaba tan excitado que terminó tres veces, quedó muerto. Al otro día no podía levantarse de la cama, yo lo desperté con el desayuno y los dos nos quedamos acostados hasta el mediodía, charlando y con el nene en el medio de la cama, subiéndosele encima volviéndolo loco.

   —Tu chica, te dejo de cama ―le susurraba, besándolo.

   —¡Mi chica me quiere matar! ―respondía, evitando que Brunito le metiera una galletita en la boca. Llaman a la puerta.

   —Ese es tu padre —le dice al niño, riendo.

   —Yo abro ―respondo, pero en un segundo, se para y va a hacerlo él.

   Lo cambio al nene y el sale corriendo a recibir a su padre. 

   —¿Cómo fue la noche? ―pregunto, riéndome. 

   —¿A mí, me preguntas? —Davy me mira y sonríe, se mata de risa.

   —¿Anoche? Mucho ruido y pocas nueces —los dos se miran, arrugando sus frentes.

   —Yo no puedo decir lo mismo ―afirma Manu, mirándome, yo lo miro abriendo grandes mis ojos. ―Esta yegua me quiere matar ―exclama, abrazándome, todo despeinado en pijama y con el torso desnudo.

   El brasilero me observa, parecía que le iba a decir algo a Manu y se calla, yo me voy al dormitorio, dejándolos solos, escucho que hablan bajo y ríen.

   Saco una remera y se la doy al gallego

   ―¿Te la podés poner? —Están sentados en los sillones, con mi hijo.

   —Nena Davy ya vio, cómo me marcaste ―grita, el cabrón. 

   —Ustedes dos juntos se potencian ¿no? —Les pregunto haciendo ademán de irme.

   —Sofi no te enojes, ven amor ―pide Manu sonriendo.

   —Madre de mi hijo no te enojes —protesta Davy

   —Bonitos, ¡váyanse a la mierda los dos! —Se miran, sabiendo que me enoje.

   —Ven amor, trae unas tazas de café ―grita el gallego. 

   —Esperen sentados, porque parados se van a cansar ―les aclaro y los dos se ríen otra vez. 

   Escucho que Manu le cuenta que se va hacer un tatuaje y él también quiere ir. Llega la gallega y la vuelve loca, ella le contesta mal y él se divierte con sus contestaciones. 

   —Hoy estamos pesaditos no? ―comento, mirándolo.

   Carmen se queda en casa, limpiando y nosotros nos vamos hacer los tatuajes, quiere que le dejemos el nene. 

   —¡Ni loco gallega, me lo llevo! —Responde, el brasilero provocándola. 

   —¡Vete a la mierda niño! ―ella, le pone cara de culo.

   Davy sale a las carcajadas, nos subimos en el auto y nos vamos, cuando llegamos el muchacho que me hizo el tatuaje, pregunta.

   —¿Qué paso? ¿Está bien el tatuaje? 

   —Sí, los traje a ellos que quieren hacerse uno. —Cuando lo ve a Davy, el muchacho lo saluda.

   —Lo miro, ¿de dónde lo conoces? —le pregunto.

   —Vino hace tiempo con una chica ―afirma, mirándolo. Yo pongo los ojos en blanco y todos sonríen. 

   —No puede ser, Davy con una chica, ¡imposible! —dice Manu y observo cómo los dos se miran, es una mirada de reprobación.

   —Bueno, ¿quién esta primero? ―pregunta, el tatuador. 

   —¡Él! —dicen al unísono, señalándose al mismo tiempo. 

   —Vamos, dale Mano ―le pido —entra. 

   —Acompáñame ―pide susurrando en mi oído.

   —Vamos, entro con vos ―lo tomo por la cintura y entramos. 

   Después de media hora que ya estaba poniéndome loca, decide dónde lo quiere, se tatúa «SOFI», en el pecho al lado de su corazón. Me alegra, pero el grandulón tiene miedo y nos quedamos tomados de la mano. Después me tatuó arriba del que tenía, «MANU», queda contento y me tatúo en el hombro el nombre de mi hijo. Cuando salimos Davy está mirando una revista.

   —Te toca a vos, bonito no vas a llorar ¿no? ―le digo largándome a reír.

   —¿Qué te vas a tatuar? ―pregunta el chico, preparando las agujas, y a Davy se le salen los ojos, cuando las ve.

    

   





   





CAPÍTULO 7

    

    

   —El nombre de mi hijo ―dice —pero hay un problema.

   Todos lo miramos, él se arrima al oído de Manu diciéndole algo, él sonríe y entran los dos; cuando empiezo a reír, él se da vuelta y me dice serio, 

   —¡Ni se te ocurra reírte! —Me callo, pero no aguanto y cuando escucho que lo están tatuando, exclamo. 

   —¡Te duele bonito? ¿No vas a llorar no? —Matándome de risa.

   —¡BRUJAAAA! —grita.

   —¿Son amigos? —Pregunta el tatuador. 

   —Ella es la madre de mi hijo y la mujer de mi amigo ―contesta y escucho al gallego largar una carcajada. 

   —¡Qué quilombo! ¿cómo se llevan tan bien? Deben ser buenos tipos ―termina diciendo el muchacho.

   —¡Son unos rompe pelotas, los dos! ―grito y escucho cómo se matan de risa.

    Desde ese día no sé qué paso, pero los tres nos llevamos bárbaro, con Davy me llevo mejor ahora que cuando estábamos juntos y Manu ya no está tan celoso, pero igual nunca estamos solos. 

   La fecha del casamiento, llegó, pero yo estaba muy engripada, fue una buena excusa para dejarlo para más adelante; el gallego, primero se enojó, después se le pasó. El brasilero sigue con sus andadas y nosotros somos una pareja consolidada. Llega Navidad y Ana viene de la isla y la pasamos como siempre en mi casa, pero este año viene Albi con su pareja, a Falcao mucho no le agrada, pero le hablamos tanto que la aceptó. Los chicos están enloquecidos con el árbol de Navidad, los hombres compraron uno gigante adornando el jardín de invierno. 

   Me encanta como está la casa llena de gente, a Manu y Davy no tanto, pero se la tiene que aguantar. Una noche los hombres estaban jugando a las cartas y las mujeres charlando en el living y veo la mirada del gallego.

   —¿Qué pasa? —Le pregunto. 

   Está sentado junto al padre de mi hijo, se arrima a mi oído

   ―Quédate un ratito conmigo ―dice, tirando su cabeza hacia atrás buscando mis labios, le como la boca y él no me suelta. 

   —Manu nos están mirando ―digo sobre sus labios. 

   —¡Bueno loco, así no se puede jugar! ―grita Frank ―argentina anda a cocinar ―me pide haciéndose el enojado.

   Cuando me estoy yendo, Frank le pregunta a Manu,

   —¿Cuánto hace que están juntos?

   —Un año y medio ―responde ―y la bruja no quiere casarse. 

   —¿Qué te dije yo? ―comenta Frank ―se va a casar cuando las vacas vuelen —y todos se descostillan de risa.

   —Te escuché tío ―le grito, sonriendo por sus ocurrencias.

   —Anda a cocinar sobrina, estas argentinas no quieren cocinar, que lo parió ―grita, gana a las cartas aplaude solo y todos se enojan.

   —¿A ti te cocina? ―pregunta el brasilero a Manu.

   —¿Qué? Gracias que le cocina al hijo y a veces cocino yo ―responde ―Igual no la quiero para cocinar ―contesta en voz baja.

   —Te estoy escuchando ―le digo, levantando mi voz. 

   —Mentira amor, te quiero porque sos linda.

   —Voy a contratar un chef ―ahora sí, grito.

   —Sobre mi cadáver ―afirma, dándose vuelta, observándome.

   —Dejan de jugar, porque ya está la comida ―les pide Marisa.

   Nos sentamos a la mesa, y le suena el celular a Davy, atiende y se va afuera. Cuando entra, casi me da un infarto, entra con la alemana con la que me engañó en la isla. Como si nada, ella saluda y se sienta a su lado.

   —Le digo a Marisa en el oído ―acá va a correr sangre.

   Ella no entiende nada, lo siento al nene a mi lado y le doy de comer.

   Manu se me arrima y me pregunta, 

   —¿Qué te pasa? —No le contesto, pero lo miro al padre de mi hijo, haciéndole seña que lo voy a matar, él no entiende nada y sigue comiendo.

   El nene se duerme, lo voy a acostar, Davy se levanta y me lo quiere sacar de los brazos para acostarlo. Lo empujo y no se lo doy, él se queda mirándome.

            —¿Qué te pasa nena? ―pregunta el descarado.

   Me acerco a Manu y le cuento que, con esa mujer, él me engaño en la isla. 

   —¿Estás segura? ―dice dudando. 

   Marisa escucha y se le paran los pelos de punta.

   —No digas nada —pide ella —ya sé lo que voy hacer.

   El brasilero no entiende mi reacción, viene y se inclina sobre mí, al lado de Manu.

   —¿Qué pasa Sofí? ¿Estás bien? ―pregunta, abro mis ojos como platos. «¿Me estás cargando? No puedo creer lo que hace» —pienso.

   —Anda a sentarte ―le ordeno, lo mira a Manu y él le hace una seña, es imbécil, sigue sin entender.

   El gallego no sabe qué hacer, me abraza, después me voy a la cocina de la bronca que tengo y el gallego hace lo mismo. Estoy apoyada en la mesada sirviendo café, el me abraza desde atrás rodeando con sus grandes manos mi cintura, y susurrándome al oído.

   —No se dio cuenta, amor, no le hagas caso.

    —Es un imbécil, siempre lo va a ser ―Respondo furiosa.

   —Sofí mírame ―dice, yo lo miro y me abrazo a él. 

   —Yo te amo, sabes que, para mí no hay nadie más.

   —Yo te amo, siempre va a ser así ―respondo, lo beso, me aprieta contra su cuerpo y me besa la cabeza. 

   En ese momento entra Davy en la cocina, nos mira y pregunta

   —¿Qué pasó?

   Me suelto de los brazos de Mano y mi boca, se abre como un buzón 

   —¡Sos un imbécil!, tenías que traerla acá para hacerme recordar lo cornuda que me hiciste ―se queda mirándome y reacciona, se para delante de mí

   —¡No puedo creer que te esté haciendo daño otra vez!, ¡me quiero morir! —murmura, agarrándose la cabeza —Te pido perdón, ya me voy ―susurra. 

   —¡Para Davy! —le grita, Manu tratando de agarrarlo.

   Pero él se transforma, sale de la cocina, busca a la mujer y se va.

   Pasan cerca de mí y Manu lo sujeta del brazo, 

   —¡No te vayas! ―le pide.

   —Soy una mierda no sirvo para nada, hermano ―exclama alejándose. 

   Mano me lleva al dormitorio y me habla tranquilizándome; después de esa noche, el padre de mi hijo no apareció en una semana. Una mañana, cuando Manu estaba en el banco, aparece, llama a la puerta, cuando observo que es él, no le abro. Llama por teléfono. 

   —¿Que querés? ―pregunto ―el nene está con Marisa.

   —No me hables, pero por favor ¡perdóname! ―suplica.

   —Ya pasó, pero no quiero verte ―contesto, y siento el auto de Manu que llega.

   Miro por la cortina y ellos se saludan, se van cerca del auto y se quedan hablando, veo como el brasilero levanta los brazos y pasa una de sus manos por el pelo, sé que está nervioso, el gallego trata de calmarlo. Después se saludan y se va. Mano entra y me besa. 

   —No le abrí ―le cuento, él me agarra de la cintura y nos sentamos en el sillón.

   —Yo sé que él te rompió el corazón ―empieza a decir—. pero me dijo que no se dio cuenta, al traer a esa mujer; no te tiene que interesar lo pasado, pues el pasado está pisado nena, déjalo ya. Él te quiere y yo quiero llevarme bien por el nene, seamos amigos, solo eso amigos —pide bajando la cabeza.

   —No entiendo la amistad de ustedes, yo no podría ser amiga de tu ex ―va a hablar, pero calla. 

   —Es la mejor manera de vivir, piénsalo de esa forma, yo lo hago por ti, además él es buen tipo, solo un poco loco ―dice y sonreímos.

   Se está yendo el invierno, con sus fríos y sus vientos, para dejar paso a la hermosa primavera. 

   Una tarde salimos a caminar, con Manu y el nene por el centro, compra todo para hacer, una paella, esta antojado. 

   Me lleva, de la cintura y yo llevo al nene de la manito, vamos conversando, la va a hacer él y Marisa lo va a ayudar.

   —Conmigo no cuentes ―afirmo. 

   —Ya sé, pero ella me va a ayudar, vamos a cenar todos juntos esta noche ―afirma. 

   Pasa una mujer y se para enfrente de él y observo su cuerpo se tensa, siento su incomodidad.

   —¿Cómo estás? Tanto tiempo ―saluda ella, mirándolo de arriba abajo. 

   —Muy bien ―responde serio. 

   —¿No me presentas, a tu amiga? —Está siendo irónica, no me gusta. 

   —Mi mujer y el hijo ―exclama, mirándola mal. 

   —Encantada, yo soy —lo mira a él―. una amiga, bueno, también fui algo más ―confirma. «Será zorra» ―pero hace meses. 

   Lo miro a él y la mente se me va nublando.

   —¿Sí? ¡Qué bien! Y de ¿cuántos meses estamos hablando? ―pregunto, mirando al gallego, que pide que la tierra se lo trague.

   —Nena hace, más de dos años —me dice al instante —mucho más.

   —¿Ya paso tanto tiempo? ―duda la yegua. 

   Sus dedos toman más fuerte mi cintura, me corro y clavando mis ojos en ella.

   —Mirá hace dos años que está conmigo, ¡así que no mientas! —Mis ojos despiden fuego.

   —¡Nos tenemos que ir! ―dice él, tomo su mano y nos vamos. Ella se queda parada observándonos. 

   —Por favor, Sofí está mintiendo no le creas, sabes que estoy todo el día contigo ―explica, caminando a mi lado apretándome la mano. 

   —Te creo, pero vos al igual que Davy me tienen harta con su pasado —digo, caminando rápido. 

   Cuando llegamos, Marisa está hirviendo en mi casa, no sé qué.

   —¡Ay llegaron! ―exclama contenta, pero al ver mi cara, calla y sigue haciendo sus cosas

   Me voy al dormitorio, cambio al nene que se durmió y lo acuesto, en su habitación; entro rápido en la mía y también me acuesto. Siento cómo se abre la puerta, volteo mi cabeza para ver. El gallego se recuesta a mi lado abrazándome desde atrás, muy fuerte. 

   —Te amo Sofi, no te enojes, cree en mí.

    Me doy vuelta, le acaricio la barba y lo beso.

   —Solo, estás vos en mi vida no quiero a nadie más, si dejaras de amarme, romperías mi corazón, otra vez ―pronuncia, mordiéndome el labio.

   —Nunca voy a dejarte, vos no sos como él.

   —Hazme el amor, ¡ya!

   Me acomodo a su lado y empiezo a morderle el cuello.

   —Márcame ―pide; y sabiendo que le encanta que lo haga, le dejo una marca horrible, nos desnudamos y me subo sobre su cuerpo.

   —Dios, nunca en mi vida te dejaría, tendría que estar loco, para hacerlo ―confirma, mientras amasa mis pechos, mueve sus caderas y ya está dentro de mí; subo y bajo, mirándolo, se pasa la lengua por el labio ―muévete nena ¡así! —susurra.

   Mientras me apuro y lo cabalgo más rápido, nuestros cuerpos están cargados de placer, gimo, él gruñe, el juego comienza, mi cuerpo esta endiablado, sigo moviéndome con desesperación, con la locura que me provocan los celos. Él se agarra de los barrotes de la cama y sube más sus caderas, buscando la profundidad perfecta… y ¡lo logra!

   —¡DIOSSSS me vas a matar! ―exclama.

   De repente se da vuelta, me pone bajo su cuerpo, me penetra con rapidez y siento su pene palpitar dentro de mí. 

   —Dime que me amas ―grita ―¡dilo, solo a mí! —y su voz suena desesperada, asustada y su cuerpo tiembla.

   —Te amo solo a ti ―exclamo, levantando la cabeza lamiendo sus labios.

   Se refriega sobre mi cuerpo y me hace gritar de placer, pongo mis manos en su pecho, sintiendo como su corazón salta desbocado, se adentra más en mí, una y otra vez y otra vez, gritando mi nombre.

   —¡Dios, Sofí me vuelves loco!, ¿qué voy hacer? ―susurra, con los dientes apretados, embistiéndome más rápido.

   —Cogeme ―le exijo.  

   Él levanta hacia adelante sus caderas y llego a tocar el cielo con las manos una vez más, repito su nombre recibiendo el orgasmo que clamaba por salir, otra vez se sube sobre mis caderas y toma mi cintura levantándola, me embiste una vez más, y queda quieto dentro de mí y ahora es él quien repite mi nombre; su semen y mis jugos son la combinación perfecta de este tremendo acto sexual. Se recuesta a mi lado y me besa la cabeza. 

   —Siempre te amaré ―afirma, sobre mi cuello. 

   —Voy a dormir un ratito ―digo, y cierro los ojos; me da vuelta buscando mi boca la abre con sus labios y mete su lengua.

   —Duerme un rato después te llamo ―pronuncia suavemente y se levanta.

   A las dos horas me llama.

   ―¡Vamos amor, ya llegaron todos! Nena —me llama, despertándome y acurrucándome en su pecho.

   Abro los ojos y miro los suyos que tanto me gustan, lo abrazo suavemente, beso sus labios y él posa la palma de la mano sobre mi sexo y observa mi cuerpo desnudo.

   —¡Te cogería otra vez! ―susurra.

   —¿Qué te lo impide? —digo, acariciando con mis dedos su bella cara y acercando su boca

   ―La gente que está en la cocina ―dice, besando mi nariz ―báñate y ponte algo decente ―me pone de pie, sus largos dedos acomodan mi pelo —ve, estoy en la cocina.

   Mi hijo todavía duerme, después de bañarme y vestirme con un vestido corto y chatitas, lo levanto, lo baño y nos dirigimos a la cocina; están todos, incluso el brasilero y sé que Manu ya le habrá contado, lo que le pasó, lo veo en su mirada.  

   —Se levantó mi hijo ―dice él.

   Le estira los brazos, se acerca y me besa la mejilla, saludo a todos y Manu me besa el cuello y me dice

   ―¡Qué rico olor, estás hermosa! ―sé bien que sus mimos, son para que me olvide de esa mujer.

   Después de cenar todos quieren ir a bailar, pero yo no. 

   —¿Nos quedamos en casa? —sugiere Manu. 

   —Sí —contesto —miremos una película. Como vos quieras, ¿hacemos pochoclos? ―se siente mal por la mujer, trata de complacerme en todo.

   —¿Qué van a ver? —pregunta Davy.

    —Ayer en el centro, compré estas —y se las pone a la vista. 

   —¿Podríamos ver esta? —consulta, mostrándole una.

   —Pero vos, ¿no tenés casa? —lo miro sonriendo.

   —No —responde él muy fresco. 

   El gallego saca helado del freezer y todos se quedan. Nos sentamos en el living, los chicos comen y juegan con los pochoclos. Me acomodo sobre el pecho de Manu y miramos la película. 

   El teléfono de Manu suena, lo miro y él no lo atiende. Otra vez suena. 

   Marisa hace seña que atienda, el teléfono. Se va hacia la cocina y voy tras él, cuando me ve le digo,

    —Ponelo en altavoz, —a él se le cae la mandíbula, sé que está rezando y oigo que el brasilero, susurra

   ―Pelea en puerta.

   —Hola —contesta con miedo.

   —Manuel… ―dicen del otro lado de la línea, es la voz de una mujer, ya mis sentidos se tensan.

   —¡Contesta! ―pido tratando de estar calmada.

   —Sí ― responde, mirándome. 

   —Necesito ―la voz es muy dulce, «la mato» es la zorra.

   —Estoy ocupado ―contesta enseguida.

   —¿Qué quieres? ¿Hablar con mi novio? —intervengo, él se paraliza.

   —¡Ah perdón! Creí que estaba solo, tengo unos documentos que… —no la dejo terminar de hablar e interrumpo.

   —¿Quieres coger? ―pregunto.

   Manu se puso blanco y verde, sus ojos se le salen de las órbitas, me mira sin poder creer, mi vocabulario.

   —Perdón ―contesta ella otra vez, sorprendida y muy educada ―soy la secretaria.

   Y yo quiero que la tierra se abra y me trague, cierro la boca y me tapo la cara con las manos.

   —¡SOFIIIIIIIIII!!!!!!!!!!!!! ―grita ―¡es mi secretaria! —exclama. 

   Quiero morirme, siento la risa de Davy en el living, el gallego me saca el teléfono que tenía en las manos y sigue con el alta voz, ella le informa que no encuentra un papel importante y tiene que firmar unos documentos a primera hora.

    

    

   





   



CAPÍTULO 8

    

    

   —¡TU ESTÁS LOCA! ¿Cómo le vas a hablar así? ―me recrimina, mientras le contesta que mañana temprano, va al banco. Corta y sus ojos, son agujas venenosas que se clavan en mí.

   —Bueno, yo pensaba que... —respondo, muriéndome de vergüenza, sintiendo cómo se ríe el padre de mi hijo. Entro en el living mirándolo mal. 

   —¿Te podés callar? —él se levanta y se va a la cocina a reír.

    Manu se sienta en el sillón, pero lejos de mí, está muy enojado. Me acerco a él y se corre. La película termina y todos se van, cuando sale Davy me dice.

   ―Hasta mañana celosa.

   —¡Andá a la mierda! ―contesto y él ríe.

   No sé cómo remontar esta situación, Manu sigue enojado, no me habla; ya han pasado cinco días. Cada día, termina el desayuno, va a trabajar, ya no regresa a las tres sino a las siete de la tarde, trae la cena, cenamos y sube a su despacho hasta las once de la noche; se acuesta y ni me toca, ni deja que me acerque. El padre de mi hijo viene a buscar al nene, pero ni me pregunta por él, sé que han hablado y sabe que está furioso. 

   Una noche después de cenar, como siempre se encierra en el despacho llenos de papeles, abro la puerta despacio, se saca las gafas, se recuesta en su sillón y me mira, con esa cara que dice te mato, me acerco muy, muy despacio, sin dejar de mirarlo.

   —Ven acá ―ordena enojado, cuando estoy cerca corre su sillón y me paro entre sus piernas.

   —¿Te vas a ir? ―pregunto, acariciándole la cara.

   —¿Tú quieres que me vaya?  

   —Perdoname me porté mal, fui una idiota. Si querés irte me romperás el corazón―lo miro, sin poder contener mis lágrimas. ―Sé que tengo un carácter fuerte y soy celosa, pero yo te amo ―afirmo. 

   Él me mira y no dice nada, seca mis lágrimas, me sienta en su falda, corre el pelo de mi cara y acerca su boca a la mía; mis labios sedientos de los suyos, se abren lentamente y me besa con pasión, mete su lengua hasta el fondo de mi garganta, dejándome sin aliento. Sube mi remera y lame mis pechos, su mano toca mi sexo y gruñe. Con un dedo levanta mi barbilla, observándome.

   —¡Jamás me iré de tu lado!, aunque me eches mil veces ―responde y sé que Davy le habrá contado, las veces que lo eché.

   —Pero esta —dice, pasándome un dedo por mi boca —tu hermosa boca, la que deseo con locura, dice cosas sin pensar, que lastiman. Te he demostrado de todas formas posibles, que estoy loco por ti ―afirma, besándome otra vez―. sí, quizás veas a otras mujeres que he tenido en mi vida, pero no fueron nada, tienes que entender eso y grabártelo en esta cabecita loca ―reitera, acariciándome el pelo. ―Estos días fueron un infierno, sin poder tocarte, dime, que no lo vas a hacer más ―susurra inclinándose, en mi oído.

   —¡No, no lo voy hacer más! Pero, ¿puedo atender tu teléfono? ―sé que lo estoy provocando una vez más, mi mano ya está dentro de su pijama acariciando su pene. Sonríe

   —Si te digo que no, ¿lo vas hacer igual? ―consulta ya con la mandíbula tensa, pues mi mano acrecienta el masaje en su miembro. 

   —Sí ―respondo, cubriéndolo con mis piernas. 

   —Haz lo que quieras, pero nunca dejes de amarme ―pronuncia, y ya los dos estamos desnudos. ―Necesito que me ames cada noche de mi puta vida — pide enloquecido, con su pene dentro de mi sexo, sus manos agarradas a mis caderas—. No puedo dejar de pensar en ti, eres adictiva, una fiera a la que me está costando domar, eres todo lo que deseo y todo lo que necesito para seguir respirando. 

   Sus ojos están cargados de lujuria, siento los latidos desenfrenados de su corazón. Subo y bajo sobre él, con la ayuda de sus dedos en mi cintura. 

   —¡Por Dios! Estar dentro de ti, es como tocar el cielo con las manos. ¡QUIERO UN HIJO DIOS! ―grita, parándome contra la pared, me abre las piernas con sus rodillas, me penetra de golpe haciéndome ver las estrellas; apoya las manos en la pared, y mientras va penetrándome me marca el cuello, el hombro, todo lo que puede.

   —Siempre vas a ser mía ―asevera con voz ronca ―aunque quiero ver cómo otro te penetra, ver como tu cuerpo se retuerce entre los dos… ¿todavía quieres un trío? ―pregunta tiernamente, corriéndome la cara y mordiendo mis labios. 

   —Sí, pero sabes que solo soy tuya ―afirmo, metiendo mi lengua en su boca. 

   —Hace tiempo, que ya eres mía, nunca más serás de otro solo, tendrás sexo con otro, pero en mi presencia y el que yo diga.

   Todos mis sentidos se tensan ante sus embestidas perfectas, siento el temblor de su cuerpo sobre el mío, mis manos sudan, una mano toma mi cintura y la otra acaricia mi clítoris, sube para arriba sus caderas entrando y saliendo de mí, estamos ardiendo, nuestros cuerpos se pegan con la transpiración, está hecho una fiera, mis piernas tiemblan y grito de placer. 

   —¡Me voy nena! —grita en mi oído, da su última y máxima embestida tirándome contra la pared ―su semen encuentra mis jugos y los dos gritamos al unísono. Se queda muy quieto sobre mí. 

   —Di que me amas, pequeña ―pronuncia, sobre mi oído.

   —Te amo, siempre te voy a amar ―exclamo, aun temblando de pasión. Me da vuelta suavemente, me besa en los labios y me abraza muy fuerte.

   —Mañana, ¿me vas hacer el desayuno? ―pregunto, abrazada a su gran cuerpo y siento como sonríe, sobre mi cabeza.

   —Si te portas bien, antes de irme al banco también te voy a dar esto ―contesta, con una sonrisa malévola, moviendo sus caderas. 

   Al otro día no va a trabajar me trae el desayuno y desayunamos en la cama con el nene. A las doce viene Davy, a buscar al hijo, él sale, no sé de qué hablan, pero los escucho reír.

   —¿Qué vamos a almorzar? ―pregunta a la una. 

   Vamos a almorzar afuera, nos duchamos y vamos al resto del padre de mi hijo, entramos y nos sentamos; pedimos el almuerzo y cuando estamos almorzando entra el brasilero con una mujer, se aproxima a nosotros, saluda, nos presenta y se van a otra mesa. 

   —Es terrible no tiene paz ―comenta Manu y otra vez noto su mirada en él.

   —Hay cosas que nunca van a cambiar ―declaro, mientras observo cómo los se miran. 

   Salimos y caminamos un rato, después vamos a buscar al nene al jardín y cuando nos vamos a camino a mi casa, suena mi celular. Manu me pone la palma de la mano, levanto los ojos, pero se lo doy; ¡espero!

   —Davy ―manifiesta, mirándome. 

   —Ya lo retiramos nosotros al nene —hablan cinco minutos más y corta.

   Cuando llegamos a casa, está afuera esperándonos, alza al hijo y entramos. 

   —Vos ¿no tienes vida? ―Lo miro por el rabillo del ojo, sonriendo. 

   —No, me gusta romperte las pelotas a ti, ¡no te enojes! —me reclama.

   —Sabes dónde podés irte ¿no? ―le reprocho entrando en la cocina, con mi hijo en brazos.

   —¿A la mierda? ―pregunta ―ya me mandaste tantas veces, que la conozco de memoria ―grita, sonriendo ―mándame a otro lugar, bonita.

   —Anda a la p… ―y el gallego interrumpe.

   —¡Sofiiiii! —grita y le dice—. ¡Basta! déjala que después se la agarra conmigo.

   Están sentados en los sillones, el padre de mi hijo lo invita a jugar a las cartas no sé dónde. 

   —¡NOOOO! ―intervengo—. ¡y menos con vos! ―se mata de risa. 

   —Voy a tomar poco, dos horas nada más, ¡dale nena! ―ruega Mano. 

   Salgo de la cocina y lo miro.

   —Ven con tu marido —pide haciendo puchero.

   Observo la cara del brasilero, me arrimo, mi marido tira de mí y caigo sentada sobre él, mientras me come la boca, el brasilero ya está en la cocina, jugando con el hijo.

   —Prométeme que vas a tomar poco y solo vas a jugar a las cartas ―no sé si creerle, le muerdo el labio y mi mano le aprieta la barbilla. 

   —Te lo prometo y vos prométeme, que te vas a quedar adentro ―susurra, ya masajeándome los pechos.

   —¡Basta! yo no te prometo nada ―contesto y salgo corriendo.

   —¡¡¡¿Quééé?!!! ―grita, corriéndome. 

   Me meto en el jardín de invierno y cuando me agarra me pone de cara a la pared, apoya sus caderas sobre mi cuerpo, sus labios lamen muy lentamente mi cuello. 

   —Cuando vuelva ¡prepárate! ―afirma.

   De reojo veo cómo nos mira Davy y me aparto; el gallego va a ducharse y yo me quedo en la cocina, el brasilero, con mi hijo en brazos, me mira y me pregunta.

    —¡Eres feliz Sofi? ―lo miro de reojo.

   —Muy feliz ―contesto,

   Él baja la mirada y siento la tristeza en sus ojos. Manu creo que se bañó en un segundo, está esplendido, como siempre. Se arrima para saludarme, me toma de la cintura y me pega a su gran cuerpo, besándome la nariz. 

   —¿Por qué tanto perfume? ―pregunto, él sonríe.

   —No seas tonta, soy tuyo, solo tuyo —responde con esa sonrisa, que me lo comería.

   El padre de mi hijo, me da un beso en la mejilla y saliendo, exclama 

   —Ahora le presento una amiga.

   —¡VETE A LA MIERDA, BONITO! 

   Y los dos se van, riéndose. Marisa viene con la nena, y comemos una picadita, mientras los nenes juegan nos matamos de risa, cuando nos acordamos de la borrachera que se había agarrado el padre de mi hijo con la madre, Marisa se descostilla de risa. 

   —¿Cómo van las cosas con Manu? ―pregunta ella. 

   —Lo amo, es increíble en todo sentido ―digo haciéndole seña, ella suspira

   ―Eso cuenta ―dice, y nos volvemos a reír.

   En eso suena el celular de ella, pensando que es Frank atiende, es Davy.

   —¿Qué pasa? ―pregunta ella. 

   —¿Estás con Sofí? ―pregunta.

   —Si pesado ―le contesta, yo miro para otro lado. 

   Le hago seña que ponga manos libres y ella lo hace. 

   —Sofi, te amo nena, no sabes lo que sufro cuando él te toca, dime ¿qué hago?, estoy muriendo ―murmura, nos miramos con Marisa y nos morimos de risa, porque sabemos que tiene un pedo atómico.

   —¿Sabes qué podés hacer, bonito? ―y continúo, sonriendo ―Tomá un revólver y pegate un tiro en cada testículo.

   Marisa me hace seña que me calle, pero yo ya estoy envalentonada y le sigo diciendo. 

   —Sabes que sos un imbécil ¿no? Me perdiste por unas locas, perdiste el tren para siempre bonito, ¡MORITE! —Él se queda callado y después corta.

   Marisa me mira. 

   —Qué? ―pregunto.

   —Sabes que él te sigue amando, ¿no?

   —Ese no quiere a nadie, yo nunca lo voy a dejar a Manu, jamás. Si piensa eso, está completamente loco, el gallego siempre va a estar conmigo —respondo, convencida que así será.

   A la media hora llega Manu, a las dos horas de haberse ido.

   —Hola amor ―dice, apoyando sus labios en los míos y dándome un piquito.

   —Viniste temprano ―afirmo, agarrándome a su cintura. 

   —No sabes cómo estaba Davy ―comenta, sentándose a mi lado.

   —¿Pasó algo? ―pregunta Marisa, preocupada.

   —No, pero antes que suceda algo, volví. Préstame tu teléfono —lo miro y se lo doy. 

   Marisa se levanta y se va con la nena, cuando estamos en la puerta, murmura, muy bajito

   ―Sabe que te llamó y Davy estaba borracho, pero no es tonto, por eso llamo al mío —me besa y se va.

   Cuando entro, el gallego está revisando mi teléfono.

   —¿Qué paso? ―pregunto, haciéndome la tonta.

   —¿Él no te llamó? ―me interroga, sin rodeos. 

   —No, ¿por qué me iba a llamar? ―ruego a Dios no descubrirme sola.

   —Me pareció, se levantó y llamó por teléfono y cuando volvió a la mesa se le caían las lágrimas ―afirma ―Frank lo saco afuera y se calmó —me cuenta sin dejar de mirarme. 

   —Y yo, ¿qué tengo que ver con eso? —soy una yegua, siento que la culpa me invade, soy muy, muy mala.

   —Perdóname nena, estoy tan celoso, que los celos me matan —dice, tomando una taza de café.

   Después nos acostamos, pero él está pensativo, solo nos acurrucamos y nos dormimos. Cuando me despierto, trae el desayuno a la cama y lo tomamos juntos, como siempre, con el nene en medio de nosotros. A las doce viene Davy a buscarlo, yo no salgo, él me busca con la mirada, Manu se lo entrega y se va. Cuando nos estamos bañando Manu me invita a ir a Madrid. 

   —¿Qué tienes que hacer? ―pregunto.

   —Allá tengo unas propiedades, es por negocios, de paso vamos, quiero descansar unos días ―dice, acariciándome.

   —¿Cuándo?

   ― Mañana ―dice, mirándome.

   —¿Y el nene? ―con el padre, no pienso dejarlo. 

   —Si el padre autoriza, lo llevamos, hoy le voy a preguntar. 

   Después de un poco de sexo rápido, sé que esta celoso, nos vestimos y vamos a almorzar. Para mi desgracia, en el resto nos encontramos con el brasilero, que nos saluda y se sienta en otra mesa con un amigo, Manu va al baño y él aprovecha para acercarse. 

   —Lo que me dijiste anoche, no me gustó ―susurra, apoyando sus manos y reclinando su cuerpo sobre mí mesa. 

   Me levanto y le apoyo un dedo en el pecho, sus ojos grises me desvisten, la bruja que llevo dentro me pide a gritos «¡¡¡DEVORALO!!!», pero la quito de mis pensamientos y le doy un empujón.

   —¡No me llames más! ―afirmo, aunque mi corazón grita, otra cosa. 

   Me meto en el baño, tengo ganas de llorar de la bronca que tengo conmigo misma, por seguir deseándolo como el primer día, soy una estúpida, patética.

   Cuando salgo del baño Manu está hablando con él, supongo que le está hablando del viaje a Madrid, observo su cara y sé que el viaje no le cae bien. Después de comer nos vamos, veo cómo el brasilero no me saca los ojos de encima, yo ni lo miro.

   —Hablé con él, por el viaje ―me dice Manu.

   —Y ¿qué te dijo? 

   —Que no hay problema, pero va a llamar, para saber cómo está el nene —va a llamar también por mí, le sé, está loco de celos, pero ya no puede hacer nada, solo le queda resignarse. 

   Preparamos las valijas y nos vamos a Madrid. Ya en el viaje llama a Manu, para saber cómo está Brumo. Nos vamos en auto porque Manu quiere disfrutar el paisaje, en solo siete horas llegamos. La vista es hermosa, él me va indicando por dónde pasamos, los nombres de las ciudades, lo noto contento, me cuenta de sus padres, cómo fundaron el banco y todo lo que trabajaron para que hoy sea lo que es, un gran y prestigioso banco. 

   Me encanta todo que lo observo cuando llegamos, Madrid es una preciosa ciudad, nos registramos en un hotel, muy grande, Manu ya había reservado una suite, pero empezamos con el pie izquierdo, el conserje después de darnos la tarjeta para la habitación, lo mira al nene que tiene alzado y le dice. 

   —¿Está cansado su nieto? ―la cara se le transforma, lo apuñala con sus ojos. 

   —No es mi nieto ― responde con la mandíbula apretada, el conserje mira mi mano, que está apoyada en la gran mesa de entrada y observa mi anillo.

   —Perdón señor por acá ―le indica con la mano, el ascensor. 

   Siento cómo el gallego putea por lo bajo, yo miro para abajo tratando de contener la risa. 

   —SOFIIIIIIII ―me mira, retándome.

   Cuando entramos en la suite, que es muy amplia, acostamos a Brunito que está dormido y Manu está cansado del viaje, así que, se saca la campera y se tira en el sillón, lo miro, me mira. 

   —¡Qué? ―sonríe, abriendo sus brazos. 

   —¡TE AMO TANTO! ―le digo. 

   —Ven, nena siéntate acá ―me señala sus piernas.

   Me siento, acariciándole el pelo y besándole los labios, él me observa, me agarra la nuca con la mano y me besa la boca con pasión. 

   —Quiero regalarte el mundo, pídeme lo que quieras ―dice sobre mis labios. 

   —Tengo todo lo que quiero, tengo a mi hijo y te tengo a vos ―afirmo con mis dedos agarrando su cara.

   —¿Por qué nunca, pides nada? ―pregunta. 

   —A ver Ocampo, ¿qué crees, que me falta? 

   —¡¡¡Otro hijo, MIO!!! —dice, abriendo sus lindos ojos desmesuradamente.

   —Lo vamos a tener pronto amor, muy pronto ―lo beso como le gusta mordiéndole el labio. En un segundo me desnuda y me siento con mis piernas alrededor de su cintura.

   —¿No te parece que te llevo muchos años? ―pregunta. 

   —¿A vos te importa? ―le pregunto, acurrucándome en su cuello.

   —¡Me haces tan feliz! Nunca vas a saber cuánto ―comenta, sobre mis labios.

   —A mí me gusta tu edad― y ya está dentro de mí penetrándome, como si fuera el último día de su vida. 

   —Cuando lleguemos te tengo una sorpresa ―susurra, mientras lame mis pechos. —Tengo al hombre ideal para que hagamos el trío… —pero no podemos seguir hablando, pues estamos justo en el punto exacto donde nuestros sexos, están listos para explotar. 

   Después de una ducha relajante, bañar al nene y cambiarnos para ir a comer le pregunto. 

   —Dime ¿quién es? —Él sonríe, me abraza y en mi oído murmura.

   —Te vamos hacer feliz, muy feliz, pero ya sabes, no quiero que lo mires, es solo sexo, ¡NO LO OLVIDES!

   Al otro día, vamos a conocer el Museo del Prado, además de ser un hombre muy elegante, es muy culto, me va explicando cuando entramos en el edifico, es un eje longitudinal, absolutamente simétrico, dividido en cinco cuerpos, dos rotondas, en los extremos dos galerías Venecianas llenas de ventanales y un gran cuerpo central, donde se ubica la fachada principal; tiene obras de relevancia, para el Patrimonio de la Humanidad. Seguimos caminando y él sigue hablando, contándome todo lo que este lindo museo posee, obras de arte, muy importantes como la Maja Desnuda, La Mesa de los Pecados Capitales, La Rendición de Breda, El Descendimiento de la Cruz y muchos más. Me quedo con la boca abierta, «Este hombre es increíble». Nos cansamos de caminar, pero estoy feliz, pues he conocido este hermoso Museo y estoy impresionada por lo culto que es mí gallego. Después nos lleva a un lugar, especial. Parque del Retiro, es a mi parecer y creo que al de muchos más, un remanso de paz, en el corazón de Madrid, un lugar de descanso, en medio del ruido cotidiano. Es imperdible ver la estatua del Ángel Caído; después nos relajamos y jugamos con Brunito a las escondidas, en sus jardines, otra delicia; recorremos todos sus rincones y descansamos a la sombra de sus bellísimos árboles. El nene ya está cansado y Manu lo lleva alzado.

   —Vamos al hotel, por hoy ya hemos paseado bastante ―dice, tomándome de la mano.

   Llegamos, pedimos la cena y después nos duchamos mi gallego está hambriento de sexo. 

   —El tiempo que me queda de vida, voy hacerte la mujer más feliz, de la tierra ―pronuncia, lamiendo y devorando mis pechos.

   —Ya lo soy, vos gallego, ¡me hacés muy feliz! ―lo miro, ya está con su miembro en mi sexo.

   —Dime que soy el único amor de tu vida, dime que jamás me dejarás― me ordena, mis labios se posan en los suyos y mi lengua traviesa juega con ellos.

   —Jamás, te dejaré por nadie ―y sé a quién se refiere.

   Me toma con ternura las mejillas y me come la boca, siento como su pecho se agita, mientras entra en mi con mayor profundidad, mis piernas tiemblan y mi boca busca la suya devorándola, una y otra vez, no me canso, de besarla. 

   —Sos solo mío ―afirmo, con mis dedos en su pelo, —siempre, vas a ser mío, no quiero nada más ―afirmo.

   Cuando un orgasmo simplemente perfecto llega desbastando todos nuestros sentidos y partiéndonos en dos, nos besamos con pasión, nuestros fluidos corren por nuestras piernas y estamos extasiados de este gran amor que sentimos. Manu llegó a mi vida en el momento justo, fue una bocanada de aire puro que entró en mi pequeño mundo; el brasilero me había roto el corazón en mil pedazos y su personalidad, su carácter, su elegancia y su sonrisa hicieron que mi corazón volviera a creer otra vez en el amor. A medida que ha pasado el tiempo me he dado cuenta, que mi querido brasilero va a ser siempre igual, nunca cambiará, es un infiel por naturaleza. El gallego, es todo lo contrario, sé que no me va a engañar y va a cuidar de mí toda la vida. Pero, aun así, cuando lo veo a Davy, siento las mismas chispas que he sentido siempre, es arrogante, celoso, imposible, controlador, pero cuando lo veo, MIERDAAAA todo mi cuerpo lo desea, como sé que él desea el mío.

   «Pensar y desearlo ¿es engañar a Manu? ¿Amaré a los dos?»  creo que su locura es la mía, es por ese motivo que quiero hacer un trío con otro hombre más. Sé que quizás, solo quizás, me olvide de él y me alejaré de todos los demonios, que me atormentan todos los días, de mi vida. 

   Hoy es nuestro último día en Madrid, ciudad que me enamoró, Manu concluyó todos sus negocios y quedó satisfecho con el resultado; me mostró la casa de sus padres, que la tiene alquilada, hermosa ubicada en pleno centro. Nos levantamos muy temprano, me llevó a una casa para comprar recuerdos se llama, si mal no recuerdo, Antigua casa Talavera. Allí compré recuerdos para Marisa, Miriam y Ana, todo en cerámica esmaltada, platos jarrones y otras antigüedades más. Después pasamos por “El Brabantino”, es un bar para catar vinos de muchas regiones y como no podía ser de otra manera, compró vinos carísimos, para todos los Falcao y por supuesto para casa. Ya estoy cansada, me quiero ir al hotel, pero él, mientras sonríe, sigue tirando de mi mano y riendo. Cuando pasamos por una calle angosta veo una librería muy interesante, donde, se consigue lo que busques el lugar se llama «Desperate Literature».

   —Por favor, me cansé ¡vamos al hotel! ―protesto.

   Mientras él me sigue arrastrando, por las hermosas calles de Madrid, matándose de risa, pero cuando lo convenzo de ir al hotel, a almorzar, bañarnos y descansar antes de volver a Barcelona, observo un negocio.

   —¡Sofiiiiiiiiiii! ―grita —¡mira amor lo que es eso! —lo miro mal.

   —No Manu, ¡vamos al hotel! ―él va con el nene en brazos, pero no se cansa.

   —Nena tienes que ver esto, vamos a almorzar acá y después llevamos para casa.

   Entrando al local y miro el cartel del negocio, que reza «EL MUSEO DEL JAMÓN», un lugar típico en Madrid, almorzamos en la planta alta, su personal muy amable, sus comidas exquisitas y su ambiente muy acogedor. El jamón Serrano es la vedete del local, después de almorzar, él compro varias piezas del mismo. Cuando salimos Manu entró en Macchinine, es una juguetería que vende artículos antiguos autos de colección a escala y como no podía ser de otra manera le compró a Brunito, uno que le salió una fortuna. Me mira y me hace seña, es un negocio de dulces confitados, le levanto los ojos y ríe, miro el nombre del negocio y dice Confitería Marques Madrid, sus productos son más que exquisitos. Llegamos al hotel, muertos, el nene se durmió en brazos de Manu.

   —¡Dios, por favor no voy a comprar más con vos! ―le grito, sacándome las botas y masajeándomelos pies. 

   Se arrima, me mira sonriendo, se desviste y me levanta de golpe apoyándome a su pecho.

   —Te amo tanto, nena, vamos a bañarnos —suplica, mientras me saca la ropa y la tira en el sillón.

   —Estoy muy cansada, vamos a dormir un ratito ―digo, sobre su pecho.

   —Después, ¡ahora te voy a sacar el cansancio! ―proclama excitado besándome el pelo.

   Entramos en el baño, mientras abre la canilla no deja de mirarme mete una mano en la ducha, para ver si está caliente, me apoya en la pared, sus manos agarran mis mejillas y mete su lengua en mi boca, yo le acaricio el pelo y me lengua saluda a la suya.

   —¡Quiero esto! ―ordena, con la palma de mi mano en mi sexo.

   Me lame el cuello, baja lentamente deteniéndose en mis pechos, los succiona con cuidado, sigue y se detiene en mi vientre, hace, círculos con su lengua provocándome escalofríos, sus dedos recorren mi cintura y se arrodilla a mis pies, abre con sus dedos mi sexo y mete su lengua ardiente, dando un lametón largo y profundo, levanta su cara y me sonríe. 

   —¿Quiere más mi nena? ―dice sonriendo. 

   —Por favor ―le ruego. 

   Sus labios recorren mi sexo, me estremezco y mi cuerpo se contrae.

   —¡Dios Manu! ¡Mááásss! ―le grito, empujando su cabeza, con mis dedos.

   El apura su juego, entre gemidos y gritos me provoca un orgasmo que me nubla la razón, mis dedos se enredan en su pelo tirando del, hasta terminar de despedir mis jugos, se para me besa profundamente y me da vuelta apoyando mi cara sobre las cerámicas. 

   —Ahora me toca a mí ―dice, mordiéndome el cuello.

   Mueve sus caderas, y siento cómo su pene ya está dentro de mí, levanta un poco mi cuerpo y entra más, buscando profundidad, se empieza a mover y nuestros cuerpos están ardiendo, estiro la mano y acaricio sus testículos, su última embestida es increíble, nos deja al borde del limbo, gritamos, yo gimo y él gruñe.

   —Te amo ―grito.

   Él se queda pegado a mi cuerpo, tratando de componer su respiración, me da vuelta, corre mi pelo hacia tras y con sus manos en mi cara me muerde los labios.

   —Yo te amo más. Siempre te amaré ―me mira muy fijo a los ojos ―jamás olvides lo mucho que te amé ―dice, metiendo su lengua en mi boca.

   Después nos secamos y nos acostamos, como siempre, yo sobre su pecho.

   En el camino, Davy lo llama al gallego, tres veces. Cuando llegamos a casa Manu guarda el auto en el garaje, entramos y bajamos todo lo que compramos. Baño al nene, le doy de comer y se duerme. Después, nos metemos en el baño nosotros, Manu empieza a acariciarme y suena el timbre. 

   —Dios —grita ―báñate que debe ser el pesado de Davy ―sonríe, me da un piquito y sale. 

   Tengo ganas de acostarme, pero me visto y salgo a la cocina. 

   —Hola hermosa ―dice, besándome la mejilla.

   —¿Cómo estás pesado? ―saludo ―pasá si quieres a saludar al nene, pero está durmiendo. 

   Él pasa y le da un beso, el gallego prepara café y yo me voy dormir un rato. 

   —Me acuesto un ratito ―le digo a Manu, él me sienta en sus piernas y me besa. 

   —Ve, después te llamo ―afirma.

   Cuando me despierto, todavía esta Davy, y, además, Marisa, Mía y Frank, los saludo a todos y alzo a Mía que me estira los brazos.

   —¡Qué hermosa está mi sobrina! ―exclamo, comiéndola a besos.

   —El papá va tener que andar atrás de la nena, porque es muy bonita ―afirma, el gallego sonriendo. 

   —No sabes cómo los voy a correr a los meninos ―dice Frank tomándose el pelo ―y todos reímos. 

   —Nena, ¡gracias por los regalos! ―agradece Marisa, saco una caja de una bolsa. 

   —¡Eso es solo para la nena!  —exclama, Manu riendo —solo para ella.

   —¡Eh para! y ¿para mí? ―pregunta Davy, mirando los bombones confitados y cuando va a agarrar uno, yo le pego en la mano. 

   —¡No seas así! dame uno ―ruega, como un niño.

   —¡No! Te dijimos que es para los chicos, a vos te trajimos vino y jamón ―me mira enojado, y le sonrío.

   —Podríamos tomar el vinito hoy ―pide Frank.

   —¡Como quieras!, compramos algo para comer y lo tomamos ―contesta Manu mirándome.

   —Compra empanadas ―le pido, acercándome al taburete que está sentado, él me sienta en sus piernas y me abraza pasando sus brazos por mi cintura y mordiéndome la oreja.

   —¿Tienes antojos? ―susurra, en mi oído. 

   —Ojalá ―respondo, despacio.

   El me besa el cuello y se va a cambiar, para ir a comprar las empanadas. Va con Davy y Marisa, Frank y yo, nos quedamos conversando. Les cuento del viaje y los lugares que conocí.

   —Madrid es una hermosa ciudad ―afirmo.

   Después, le cuento que Manu quiere comprar una casa cerca del banco, para estar más cerca.

   —Nena, ¿te vas a ir? ―me pregunta ella, ya triste.

   —No, ya le dije que no, de acá no me voy.

   Entonces, llegan ellos con las empanadas, ponemos los vasos, servilletas y comemos y ellos por supuesto empiezan a tomar vino. Después se ponen a jugar a las cartas, pero Mía se durmió, Marisa, la toma en brazos y se va. Ordeno todo y me voy a dormir con mi hijo. Cuando me estoy durmiendo entra Manu, en el dormitorio.

   Se recuesta a mi lado y me acaricia la cara.

   —¿Ya te vas a dormir? ―Me pregunta, me doy vuelta, le doy un piquito.

   —Sí amor, andá a jugar, el viaje me mató ―él se levanta, me tapa y se va ―¡No tomes mucho! ―le grito.

   —No ―me dice, cerrando la puerta.

   Cuando me despierto Mano duerme a mi lado, supongo que anoche se tomaron todo, voy a la cocina y por primera vez le preparo el desayuno. No lo puedo despertar, después de varios mimos se despierta, va al baño y se acuesta otra vez, tiene una resaca de aquellas. Le sirvo el desayuno y se despereza, toma mi mano y me recuesta a su lado.

   —Me mentiste Ocampo —digo con mis labios encima de los suyos.

   —Jamás ―dice, sonriendo, abriendo solo un ojo, lo miro.

   —¿Cuánto tomaste? Poco, ¿no? —pregunto, acariciándolo.

   —Un poco de más, pero hoy no tomo ―dice, ya pegado a mi boca, cuando sus manos ya están en mi cuerpo, llaman a la puerta.

   —¡Me cago en quien llama! ―se enoja, se da vuelta y tapa su cara con la almohada, me río y voy abrir, es Carmen. 

   —Buenos días —saluda―. ¿Cómo lo pasaron? ―Pregunta.

   Y mate por medio nos ponemos a hablar, estamos como dos horas conversando, después ella se pone a limpiar y yo voy a levantar el nene, lo baño y le doy de comer. Manu está muerto en la cama, lo dejo que descanse y como Davy no viene, llevo al nene al jardín. Cuando vuelvo a casa, el gallego está levantado sentado en el taburete de la cocina, se bañó y está hermoso, luce un traje negro, con corbata. 

   —¿Qué pasó? 

   —Tu amigo ni vino, debe estar durmiendo la mona como uno, que yo conozco, ―le contesto, agachándome y mordiéndole la oreja. —¿A qué hora vas a venir? —no quiero que se vaya. 

   —Lo más rápido que pueda, quiero dormir ―susurra, apoyándose en mí y me mato de risa.

   —¿Qué vas a hacer tú? ―pregunta. 

   —Quiero ir al supermercado.

   —Espera que yo venga o dile a Carmen que te acompañe.

   —¡No Manu!, voy yo, antes de ir a buscar al nene. 

   Él se va al banco y yo aprovecho para hacer las compras en el supermercado, las termino rápido y me voy al centro. Vi algo que puede ser interesante para nuestros juegos, mientras estaciono el auto, voy pensando quien será el misterioso acompañante que traerá. Él tiene amigos grandes, Dios, espero que no sea más grande que él, nunca voy a saber quién es porque me va a tapar los ojos, mi amiga la bruja sale de su escondite y me grita «¡YO SE QUIEN ES!».

   Me quedo helada, la quito de mis pensamientos y la aparto de mi lado, entro en un negocio de juguetes sexuales, jamás pensé entrar en uno, pero quiero mirar y comprar algo y darle una sorpresa a mi gallego y al amigo. Hay para todos los gustos, mientras más observo, más sonrío pensando en la cara que pondrá; «se va a llevar una gran sorpresa». 

   Pero lo que me llama la atención, es un anillo vibrador para hombre, que se usa alrededor del pene, impide la circulación sanguínea, por lo que permite una erección más duradera y retrasa la eyaculación. También hay penes de silicona de varios tamaños y formas, que se manejan con control remoto, pero eso no me interesa, compro dos anillos pénanos, antifaces cerrados, es decir sin las aberturas en los ojos, muy bonitos. De pronto, en un rincón observo un látigo de plumas de muchos colores, sencillamente delicadísimo; una empleada me explica cómo se usa, me pongo de todos colores mientras ella habla, se pasan las plumas por los puntos más sensibles del cuerpo y se logra que la piel se erice, por su suave tacto. No puedo dejar de comprar lubricante. Por último, me dirijo a una tienda de frutas exóticas y afrodisíacas, compro guindas confitadas, con sus rabitos cubiertos de chocolates, deliciosas. Creo que, con todo esto, va a ser suficiente, camino con las bolsas, hasta donde tengo el auto estacionado, sonriendo, pensando en la cara que pondrá mi gallego cuando vea lo que he comprado. 

   Paso a buscar a mi hijo por el jardín, me pongo a conversar con otras madres; en una esquina de la vereda observo cómo un padre, no me saca los ojos de encima, que me cohíbe, me pongo de espaldas, para no tener que mirarlo. Dentro de unos días hay un acto y los chicos actúan, hablamos sobre los disfraces que tienen que llevar, cuando salen los chicos mi hijo viene corriendo a mi encuentro a abrazarme, lo alzo y lo beso todo, de pronto él mira hacia atrás y lo ve al padre.

   —¡Papáááá! —grita, Davy lo alza, me besa en la mejilla y como pasa siempre, las madres de sus compañeritos suspiran embobadas, yo lo miro y sonrío, él les regala su mejor sonrisa sabiendo que ya están mojadas. 

   —¿Qué pasó que viniste? —me pregunta, mirándome.

   





   



CAPÍTULO 9

    

    

   —Tenía que hacer unas compras ―lo miro, sonriendo. 

   —¿Qué compraste? —Jesús, lo miro y sus labios me llaman, creo que babeo más que las madres del colegio, me repongo, rápido.

   —¡Qué te importa! ―le contesto y él ríe y otra vez me moje.

   «Es un hijo de mil, ¿cómo puede ser? después de todo lo que sufrí, ¿aún lo deseo?»

   —¿Lo llevas vos? —ni lo miro, abro la puerta del auto y entro.

   —No, tengo que ir a la empresa ―me mira y abraza al nene.

   —Vamos Brunito, después va papá ―él lo acomoda atrás y lo pone en su sillita. 

   —Hoy no puedo ir, mañana lo llevo y lo retiro yo del jardín ―me contesta.

   —¿A quién le toca hoy? ―ya puse el auto en marcha.

   —¡Qué te importa! ―me contesta, levantando las cejas.

   —No me digas que te pusiste de novio, porque no te creo ―clava su mirada en mí, se agacha y se apoya en el vidrio, —¿Qué? ―le digo al ver que me quiere decir algo, y observo cómo las madres se lo comen con la mirada.

   —¿Te importaría si me pongo de novio? ―pregunta el arrogante, con una sonrisita nerviosa.

   Me río, su cara se trasforma, y se le borra la sonrisa.

   —Ojalá consigas a alguien, que te haga tan feliz como yo lo soy con Mano ―respondo, sabiendo que eso lo tortura y lo pone más loco de lo que es.

   Me mira, sé que no le gustó lo que le dije, pero es la verdad, a medias, no me contesta, pero sus ojos como siempre dicen mil palabras sin hablar.

   —¿Algo más? me tengo que ir — le pregunto, sabiendo que algo me quiere contestar.

   —Nada ―dice, pero me sigue mirando, sus brazos siguen apoyados en la puerta de mi auto.

   —¿Te podés correr? ―su cara está a centímetros de la mía, acelero el auto, él se endereza y se para.

   Cuando hace estas cosas me pone loca, sé que tengo que salir corriendo de su lado, mi mente se pone en alerta y mis piernas salen huyendo. Por respeto a Manu, no quiero escucharlo, aunque mi corazón se quiere quedar, mi mente sabe que no es conviene y lo mejor es tomar toda la distancia posible, me prometí a mí misma nunca más caer en sus brazos, ni creer en sus mentiras, sería muy ilusa de mi parte pensar que él pueda cambiar alguna vez. Cuando llego a mi casa, ya está el gallego esperándome, está sentado en sillón. El nene se le tira encima, lo abraza y los dos se revuelcan en haciéndose cosquillas, es hermoso ver cómo, se ríen.

   —Lo vi a papá en el jardín ―cuenta Bruno, enseguida me mira, y sus ojos me piden una explicación.

   —Sí, apareció justo cuando salía, me dijo que no podía cuidarlo hoy. 

   —Bueno, tendrá cosas que hacer ―dice, mirando hacia otro lado.

   Le voy a preparar la merienda al nene, que la toma en su dormitorio mirando la televisión. 

   —¿Te preparo algo para que piques? ―le pregunto, sigue sentado en el sillón leyendo el periódico.

   Levanta la vista, se saca las gafas, me mira sin decir nada.

   —¿Qué? ―pregunto, me hace seña con la mano que me siente a su lado me siento y me abraza.

   —Dime, ¿quién te ha mirado hoy? ―pone su cabeza de costado y sonríe.

   «Me está cargando», siempre hay alguien que mira a las mujeres, entonces recuerdo a ese padre, que no me sacaba la mirada de encima, «¿me estaba siguiendo?» No lo puedo creer y se lo pregunto, ya estoy enojada.

   —¿Me estás siguiendo? —no sé, si estoy sorprendida o enojada.

   —No, solo te he preguntado ―dice serio ―contéstame.

   —¿Por qué hacés esto?, ¿no confiás en mí?

   —En ti, sí, en los hombres no ―responde.

   —Había un papá de un compañerito, de Brunito que miraba, pero por favor no me gustan esos celos ―respondo, ya queriendo salir de su lado, —¿me seguiste no? ―me levanto y voy a la cocina hecha una fiera de rabia.

   «¿Qué se piensa?, ¿se está volviendo loco?»

    Me agarra la cintura desde atrás, con sus grandes brazos y me muerde el cuello, después una de sus manos se mete dentro de mi remera y me acaricia los pechos, me da vuelta poniéndome frente a él me mira y me besa metiendo su lengua en mi boca, lo hace con desesperación, con pasión, con celos y con rabia. Levanto mis brazos y los paso por sus hombros le acaricio el pelo y le como la boca.

   —Te amo, ¿por qué haces esto? ―meto mi lengua en su oído lamiéndolo ―cree en mí no te voy a engañar ―le sigo diciendo, mientras mis dientes muerden sus labios suavemente, él me mira.

   —Perdóname, te quiero tanto, que a veces tengo miedo que me dejes, —me toma con sus dedos la cara, poniéndola frente a la suya —si lo haces moriría de amor ―afirma sobre mis labios.

   —Jamás pasará eso, ni lo sueñes, no me gusta que me sigas, pero si estás más tranquilo hacelo, así te vas a dar cuenta que no hay otro hombre, al que desee más que a vos ―ya con la palma de mi mano en su entrepierna.

   —Esta noche te vamos amar como jamás lo han hecho ―confiesa, en mi oído lamiéndolo.

   —¿Y el nene? ―le pregunto. 

   —Ya hablé con Marisa, le dije que íbamos a salir, me dijo que no había problema.

   —¿Dónde vamos? ―estoy muy nerviosa, tengo miedo que el amigo que va a traer, sea muy grande. 

   —A un departamento, ¿estás segura? ―pregunta, apretándome contra su cuerpo y noto cómo su miembro ya lucha por salir de su escondite ―No doy más, nena estoy muy caliente, tu cuerpo me llama, no sabes lo que me haces, quiero amarte todo el día —busca mis labios devorándolos.

   —Voy a bañar al nene y lo llevo a casa de Marisa ―me suelta con cara de culo, yo le sonrió.

   Sé que él también está nervioso por nuestro encuentro, pero no dice nada. Lo baño al nene, lo cambio y se lo llevó a Marisa que lo recibe llenándolo de besos, alzo un rato a Mía y me voy a casa. Cuando llego está bañado, sentado en el taburete de la cocina tomando café y escuchando salsa. 

   —Me voy a bañar ―me toma de las manos y me pone entre sus piernas.

   —Quiero cogerte ya ―susurra ―pero me reservo para más tarde —me besa y me da una palmada en la cola. ― Ve antes que me arrepienta y te parta en dos ―lo miro haciéndole burla.

   Mientras me baño, no puedo creer lo que voy hacer, «¿estaré media loca?», sale la bruja que llevo adentro y me grita «¡NO SABES LO QUE TE ESPERA PUTAAAAAA!», sonrió la ignoro y entro al dormitorio a cambiarme. Me pongo un conjunto de encaje que he comprado para la ocasión, unas medias negras, un vestido negro corto y unas botas; me pinto muy poco, me peino dejándome el pelo suelto, tomo una campera de cuero, vuelvo a mirarme en el espejo y me gusta lo que veo. 

   Mi hombre me espera en la cocina, está como siempre, elegantísimo con un pantalón de vestir, una camisa azul y un saco, «es un bombón» pienso, me mira cuando salgo, me toma de la mano y me hace dar una vueltita.

   —Hermosa ―exclama, mirándome ―y toda mía ¿no? ―me pregunta.

   —Toda, amor ¡siempre! ―estiro la mano apretándole el bulto, sonrío en sus labios.

   —No seas yegua, te voy a tomar acá ―y tocándome las cachas, me empuja hacia la puerta.

   Subimos al auto y llegamos a un edificio de departamentos cerca del centro, la calle está toda arbolada, ya está oscureciendo, las farolas que adornan la calle ya están encendidas. Estaciona y bajamos.

   —¿Es tuyo el departamento? ―pregunto, él sonríe. 

   —¡No nena! Tú sabes todo lo que tengo, es de mi amigo, ¿estás bien? ―me siente tensa.

   —Un poco nerviosa ―respondo, la verdad es que estoy temblando tengo ganas de irme a mi casa, pienso, el corazón me late a mil por hora y mis manos están todas transpiradas. Subimos en el ascensor el departamento está en el piso diez. 

   —Tranquila amor, si quieres nos volvemos ―y me mira de costado ―mi amigo todavía no está, vamos a tomar algo mientras él viene y te tranquilizas ―me toma fuerte de la mano.

   Estoy a punto de decirle que me lleve a mi casa, pero sé que él también desea este encuentro, el departamento es hermoso, lo recorro, mientras él se saca la campera y sirve unos tragos, tiene dos dormitorios, un baño muy lujoso, una cocina y un living amplio, decorados con mucho estilo. 

   —Sácate la campera ―me pide―. Ese vestido te queda fabuloso ―exclama mientras, se acerca y me besa, sé que está que arde.

   —Estoy tan caliente, que hoy te hago un crío ―murmura, sonriendo. 

   Suena su celular, y yo ya estoy temblando, entro al baño y de ahí escucho que habla con alguien.

   —Ya viene Sofi, ya sabes lo que te dije ¿no? ―pregunta ―él va a usar profiláctico y esto es solo un juego, no lo olvides ―afirma, sobre mis labios.

   —Tú solo eres mía, solo mía, si te gusta lo seguiremos haciendo, si no nunca más ―dice, en mi oído, me abraza y me da vuelta para ponerme un pañuelo de seda sobre los ojos. —¿Estás bien? 

   Yo sí, él no sé, los celos lo están matando, pero no se lo digo. 

   —Sí, todo bien ―contesto. 

   Solo sentir ese pañuelo de seda sobre mis ojos, pensar, en lo que me irán a hacer y mi cuerpo empieza a arder, la locura y calentura se están apoderando de mí.  Se acerca y me toca el sexo diciéndome cosas muy sucias al oído, consigue que me excite más aún. 

   —Te amo Sofí, tanto, como nunca pensé que iba a amar a nadie ―dice, metiendo su lengua ardiente en mi oído. 

   Escucho que se abre la puerta, no se oyen voces, pero sé que el amigo llegó, oigo unos pasos que se acercan y mi cuerpo da un respingo. Siento los dedos de Manu bajar el cierre de mi vestido y cómo éste cae lentamente a mis pies, una mano que me acaricia un pecho suavemente, lentamente, creo sentir sus ojos sobre los míos y las manos de mi gallego apretando mis nalgas.

   —¿Te gusta nena? ―susurra, el gallego, en mi cuello.

   —¡Sí, cogeme! ―pido, siento un suspiro sobre mis labios, Manu no es!!!!!!!! 

   Los dedos del gallego acarician mi espalda, desde el cuello hasta mi cintura, mientras otros dedos acarician mis ojos, mi cara, mi nariz y mis labios, siento el aliento de él sobre mi boca y su lengua traviesa, sin permiso, entra en la mía, los abro y su lengua baila junta a la mía, el mejor baile de mi vida. 

   La bruja que me acompaña, salta de mi interior y me grita, «sabes a quien estas besando ¿no?» pero esta vez no la aparto de mi lado, pues sé muy bien a quién pertenecen, esos maravillosos labios que me están besando, lo reconocería entre un millón, al igual que su perfume. Escucho una voz muy suave que me dice,

   —¡Te voy a coger, nena! —y sabiendo quién es, lo va a hacer de maravilla, sabe lo que me gusta. 

   El gallego sigue atrás de mí, lamiéndome el cuello como un animal hambriento, estiro la mano y le acaricio el sexo, lo hago gruñir, él que está delante de mí, se arrodilla a mis pies y tira de mi tanga y la rompe, sus dedos abren mi sexo y lo empieza a lamer con desesperación, muerde mi entrepierna y su lengua entra y sale de mí, gruñe, tomo su cabeza y la arrimo más a mi sexo, siento cómo sonríe. Gimo y gimo con desesperación él se levanta y sus dedos toman mi cara comiéndome la boca en un segundo. 

   —¡Te voy a coger ya! —afirma, Manu enloquecido ―mete su pene en mi culo de una sola estocada, haciéndome ver las estrellas. 

   Siento otra voz suave que me dice muy bajito. 

   —¡Dios nena! no sabes, lo que esperé por esto.

   Estiro la mano y mis dedos toman su pene húmedo, que está palpitando y deseando entrar en mí

   ― ¡Cogeme! ―le grito.

   Él se desespera y me penetra, sus manos agarran mi cintura y tiran de mí, ya está dentro de mí. Los tres gritamos de placer y se mueven de tal manera que creo que me van a matar, ¡de felicidad! Este juego es totalmente morboso, excitante, pierdo la razón y me muevo como loca, entre estos dos machos, que me están dando la felicidad que siempre quise, me siento deseada y amada mi cuerpo empieza a temblar y ellos se excitan más. Después de varias estocadas perfectas, entre gritos, gemidos y gruñidos los tres llegamos al clímax. El mejor que he tenido en mi vida, siento dos penes enormes dentro de mí, palpitar y depositar todo lo que tienen, siento la boca de él, que muerde mi labio, como tiempo atrás y me da un sensual y tierno piquito. 

   Mano, me acaricia el cuello y me pregunta. 

   —Dime que te gusto hermosa, contéstame, ¡¡nenaaa!! 

   —¡Me encantó! ―respondo, mientras siento que unos dedos, muy despacio acarician mis labios, sé que él está recorriendo mi cara con sus ojazos. 

   Los tres nos quedamos en silencio, hasta que yo rompo el silencio.

   —¿Por qué tengo que taparme los ojos, si sé quién es, el que está frente a mí? ―les pregunto.

   Ellos no responden y yo muy despacio me saco el pañuelo de seda de los ojos. Manu me agarra de la cintura y me pone frente a él.

   —No olvides que es solo un juego y que eres mía ―afirma con desesperación besándome con ternura. 

   —¡Solo soy tuya, esto es un juego! ―respondo, besándolo.

   Davy me mira, sus ojos grises me llegan al alma, sé que me desea más que nada en este mundo y si no hubiera sido así jamás me hubiera tenido otra vez, me observa, serio. 

   —Eres suya nena, pero si quieres los dos podemos hacerte muy feliz, dime ¿qué es lo que quieres? ―con esos ojazos que me persiguen cada día de mi vida, mi cuerpo tiembla ante sus palabras, si pudiera le gritaría todo lo que lo deseo, «¡Dios amo a este loco!» Lo miro a Manu. 

   —Si acepto no quiero celos mañana ―exclamo, me doy vuelta y lo miro a mi gallego.

   —¡Yo no soy tuya y nunca más lo seré! ¡Esto es un juego! ―afirmo, siento un gran suspiro y el alivio en Mano y la tensión en él, pero los dos aceptan.

   Después de ir al baño y lavarme, con Manu volvemos al living, lo noto un poco molesto a Davy, pero no pregunto nada. El gallego me hace seña que ahora viene, se lo lleva a la cocina, cierran la puerta y a los quince minutos vuelven, como si nada, tomamos algo y charlamos una hora. Siento los ojos de los dos locos de deseos de mi cuerpo, los tomo de las manos y los llevo al dormitorio. Me subo a la cama, me recuesto en ella, estoy totalmente desnuda, no les quito los ojos de encima, ellos me devoran con la vista. Le hago una seña con el dedo al gallego, para que venga a mi lado, se acerca y se recuesta, su mano acaricia mi sexo, su lengua entra hasta el fondo de mi garganta, le hace seña al brasilero quien se acuesta a mi espalda, me acaricia las nalgas y me muerde el cuello.

   —No quiero marcas —pide Manu, él asiente y solo lo lame.

   —Solo yo te voy a marcar ―afirma ―porque eres mía termina diciendo.

   Escucho abrir un preservativo, intuyo que Davy me va a penetrar.

   —Dime, ¿eres feliz? ―pregunta el gallego. 

   —Tú me haces feliz, muy feliz ―mis dedos, acarician su rostro.

   El gruñe y su pene entra en mi sexo, empieza a moverse y me eleva a las nubes, sin sacar su lengua de mi garganta sus caderas, se mueven increíblemente bien, mis dedos arañan sus hombros y él grita, sin dejar de moverse.  De pronto, el padre de mi hijo dice, en mi oído

   ―Todo para ti nena —y de una estocada perfecta me penetra por atrás.

   Siento una oleada de calor que recorre todo mi cuerpo, empiezo a gritar como loca, me retuerzo en medio de estos adonis de un metro noventa, grito y grito de placer, ellos gruñen, estamos excitados, locos de la lujuria.

   —¡DIOSSSSSSSS! —grito y ellos gritan también, el brasilero arrima su boca a mi oído.

   —Maldigo todos los días de mi vida, por haberte perdido, ¡te amo!, —pronuncia casi en un susurro.

   Manu sin dejar de besarme me ruega una y otra vez que nunca lo deje.

   —Jamás te dejaría, jamás.

   Y mientras, siento como Davy, lamiéndome el cuello, me susurra

   —Te amo, ¡no me olvides Sofí!

    Me siento en el cielo y en el infierno, de maravilla, me encanta que me amen de esta manera, son muy distintos, aunque los tres sentimos el mismo amor. Después de un orgasmo prolongado y tremendamente violento, nos dejamos caer boca arriba, nos miramos y como niños nos matamos de risa. Dios, creo que los tres enloquecimos, nos levantamos nos bañamos con mi gallego, el me arrincona contra la pared y me come la boca con ansia.

   —Dime que te gustó ―pronuncia sobre mis labios. 

   —Me encantó, ahora quiero jugar yo ―digo.

   El me mira sin entender, yo río y le toco los testículos, él se retuerce y me pone contra la pared, me penetra de golpe, haciéndome gritar, empieza a moverse y después de unas cuantas embestidas terminamos, nos duchamos y salimos abrazados al living. El padre de mi hijo está con bóxer ya se ha bañado, siento que su mirada me devora y me desea, como el loco que es, y nos sirve unos tragos y conversamos un rato. Miro el pene de Davy y veo que está inquieto por salir, voy acercándome a él y me pone entre sus piernas.

   —¡Dios, pequeña te deseo tanto! ―pronuncia, mientras me come los pezones, está hambriento, no sabe qué hacer primero, le acaricio el pene con la palma de la mano y él se retuerce en el taburete. 

   —Quiero cogerte otra vez ―dice —¡por favor nena!, quiero mucho más, mucho más ―insiste.

   Quisiera comerle la boca, atraerlo más a mi cuerpo y gritarle a la cara, que nunca lo he olvidado, que sus ojos grises son dos luceros que siempre me persiguen, pero no lo voy hacer, no puedo, no debo, solo puedo ofrecerle esto, ¿cómo decía él? sexo, solo sexo, aunque los dos sabemos que es amor, del más puro, disfrazado solo de sexo. 

   Me retiro de su lado y me acerco a Manu lo beso en la boca y lo caliento tanto, que me muerde los pechos dejándome una marca. Davy me mira enloquecido, tocándose su pene lo miro y le sonrió pasa su lengua por sus labios y se los muerde, sé que no aguanta más.

   —Ahora soy yo la que me deleitaré con ustedes ―declaro, ellos se miran y sonríen.

   Voy a buscar mi cartera, saco mis juguetes, ellos no entienden nada, solo observan. 

   —Quiero que los dos se acuesten —con mi látigo de plumas de colores en la mano, —¡es una orden! —afirmo seria, dando unos golpecitos con él, en mi pierna. 

   —¿Qué vas hacer? ―pregunta, uno de ellos sin apartar su mirada del rebenque. 

   —SHSSSSSSSSSSSSSS —les sigo diciendo, —¡A LA CAMAAAAA!!!!!!!!!

   Los dos obedecen, se acuestan, yo saboreo, como una loba con su presa, están esplendidos acostados estirados con sus penes llamándome.

    «Dios son dos DIOSES, SON DOS POTENCIAS SEXUAL un brasilero y un gallego en todo su esplendor y todos para mí»

   Les hago estirar los brazos sobre sus cabezas, voy por un costado, paso mis plumas muy suavemente por sus pechos, por sus piernas, por sus axilas, y por último las paso por sus penes, miro sus caras, ellos cierran sus ojos del sufrimiento que sienten, al no poder tocarme. Me agacho, sobre Davy y acaricio su pene, lo lamo muy lentamente, él se retuerce y gruñe, mientras, le toco el pene a Manu que grita. Se los lamo y les pongo el anillo en el pene, ellos miran y sonríen yo lo sigo masajeando, pero ya no ríen tanto, se empiezan a retorcer y gritan de lo excitados que están hasta que no aguantan más y se levantan, yo los miro y ellos me acuestan en la cama, boca arriba, Manu se inclina a mis pies y desesperado busca mi sexo y lo lame con apremio, mientras Davy se sienta sobre mis caderas y pone su glande en mi boca.

   —Todo tuyo nena, lámelo rápido ―ordena, lo pone y lo saca dentro de mi boca, con urgencia, Manu apura su trabajo y muerde mi clítoris haciéndome gritar. 

   —¡Dios! ―grita Davy, mueve más las caderas y termina en mi boca, con sus ojos me piden que lo trague y así lo hago, sé que siempre le gustaba.

   El gallego se levanta, Davy, se baja de mí, Manu me penetra, besándome el alma.

   —¡No sabes cómo me calientas Sofi!

   Mueve sus caderas y yo miro al brasilero parado a mi lado, que me observa con ternura, pronunciando

   —Te amo —casi en silencio.

   Manu termina y me besa con todo el amor del mundo, lentamente me ayudan a incorporarme y entro al baño sola. Cuando salgo, ya están vestidos, el gallego me ayuda a vestirme, Davy me saluda con un beso en la mejilla y nos vamos a casa.

   EL JUEGO HA TREMINADO SOLO, POR HOY. 

   Cuando llegamos a casa, no se habla de lo que pasó, el brasilero, solo es un amigo con quien vamos a jugar una vez al mes, solo va a ser eso y los tres lo tenemos muy claro, no hay nada de qué hablar, nada que discutir y nada por celar, eso es lo que pienso.

   Nuestra vida con Manu sigue su curso normal, mientras el brasilero, sigue con la de turno. Manu me insiste que vaya al banco cada tanto, aunque yo me resisto al principio, me enseña bastante del manejo del banco, veo cómo muchas mujeres lo desean, pero él, solo tiene ojos para mí, su secretaria, aunque sonríe, sé que me detesta y yo a ella. Es una mujer atractiva, de la edad de él y por lo que he notado lo conoce muy bien, le pregunto si tuvo algo con ella y después de tratar de escapar de la respuesta me confirma que tuvo algo, según él, muchos años atrás. «No sé si creerle».

   —¿No te gusta venir al banco, nena? ―pregunta ―quiero que sepas cómo son acá las cosas.

   Me muestra lo que tiene y todo el capital que se maneja, me mareo con tantos números, él se da cuenta y ríe besándome la cabeza.

   —Creo que nunca podría manejar el banco —digo agarrándome la cabeza.

   —Esto también es tuyo y yo quiero que aprendas a manejarlo ―dice, saliendo del banco.

   Una empleada lo para y le dice que tiene que firmar unos papeles, me siento en los sillones de entrada a esperarlo. Suena mi celular y es Marisa que nos invita a cenar en la casa, es el cumpleaños de Frank. El gallego baja del ascensor y me observa que estoy hablando por teléfono, se detiene a mi lado y yo me detengo, su mirada se fija en mi celular.

   —Espera, que te doy con él ―le contesto a Marisa. 

   El habla y noto cómo se relaja, al sentir la voz de ella, mientras salimos del banco, sigue hablando y se mata de risa. Se detiene y me da un beso de muerte.

   —¿Qué pasó? ―pregunto. 

   —¿Por qué? —consulta, el abriendo la puerta del auto.

   —Por el beso ―le aclaro. Me arrincona contra la puerta y sus manos sujetan mi cara y me come la boca otra vez. 

   —Te amo Sofi, con todo mi corazón, por eso te beso ―afirma, con una sonrisa. —¡Vamos a comprarle algo a Frank!, ¿qué te parece?

   Y como siempre, pregunta, pero después compra lo que él quiere.

   Vamos a su joyería y retira un par de gemelos hermosos, él se lleva unos para él y a mí me hace elegir una pulsera bellísima, tengo el alhajero lleno, de todo la que me regala.

   —¿Para qué me preguntás, si le compras lo que vos querés? ―me aprieta contra su cuerpo y me regala su sonrisa más, bonita.

   Como siempre, Davy lleva una mujer diferente, ya lo sabemos todos

   —Solo sexo —digo en su oído cuando lo saludo y él sonríe. 

   El gallego y él, se abrazan con Frank, y se retiran al living a tomar algo, yo voy con Marisa a la cocina y nos ponemos a conversar, ella sabe del trío con Davy, pero tratamos de no hablar del tema.

   —¿Y Ana? —pregunto, mientras como una empanada.

   —¿No sabes?, se peleó otra vez, con el marido ―me cuenta.

   —¿Otra vez?, pero, ¿no estaban bien? ―mi ex suegro, es como el hijo, todas les vienen bien.

   —Me parece que Falcao no cambia más, nena ―comenta ella.

   —Y con el hijo, ¿qué paso? ―ella pone sus ojos en blanco.

   —Nada, lo mantiene, pero con la madre del nene, ni se hablan.

   Mi celular suena y lo atiendo, miro hacia el living y veo que Manu se para.

   —Hola Ana tanto tiempo ―exclamo.

   Ella me cuenta del marido, de la hija y no para, de hablarme, el gallego me aprieta a su cuerpo por atrás, me toma de la cintura y apoya su cara en mi cuello, queriendo escuchar, yo me mato de risa y lo empujo, Marisa le hace señas con la mano que es un rompe pelota, él me muerde el cuello y se va con los hombres, sé que escuchó la voz de Ana. Tenemos a la mujer que trajo Davy a nuestro lado, no sabemos qué decirle y Marisa le pregunta.

    

    

   





   



CAPÍTULO 10

    

    

   —¿Qué tal Davy? ―con una sonrisa irónica, no sabe lo que es realmente, cuando se canse la deja, pienso.

   —Hermoso ―responde ella mandándose la parte, «yegua», quisiera ir y comerlo delante de ella, pero no puedo ―no sé cómo te pudiste pelear con él, si es un amor ―termina diciendo, mirándome a mí.

   Nos miramos con Marisa y ella se larga a reír.

   —Me dejó él ―confieso, y la muy yegua esboza una sonrisa ―le rogué que no me dejara, pero me dejó —termino diciendo muy seria, sé que lo está disfrutando.

   Marisa la mira, 

   —Creo que él te quiere ¿no? ―pregunta, provocándola. 

   —No sé, pero yo quiero casarme con él. 

   Nos miramos y Marisa le dice. 

   —Él también quiere casarse —la pobre mujer, abre los ojos como platos y yo miro hacia otro lado, para no reír ―tienes que insistir, a él le gusta que le demuestres cuánto lo quieres, es mimoso.

   La mujer vuela a acercarse a Davy y lo empieza a acariciar, él se la saca de encima de malos modos, mientras nosotros los miramos desde la cocina y nos matamos de risa, él se pone como loco y nos mira, sonríe sabiendo que algo le dijimos y viene caminando hacia la cocina.

   —¿Qué pasa acá? ―me mira, levantando las cejas ―¿qué le dijeron?

   —¿A quién? ―pregunto, Marisa no aguanta más la risa.

   —Nosotras somos incapaces, de abrir la boca –contesta.

   —Mira ―dice, el levantando un dedo y señalándonos―. ¡ustedes son dos argentinas brujas! —dice sonriendo y cuando se acerca a decirme algo, en el oído, Manu entra a la cocina, me abraza y me besa.

   —¿Qué pasa? ―nos mira de reojo.

   —Tu mujer y mi cuñada son unas brujas.

   —De mi mujer no puedo creer una cosa así, mírala si es hermosa ―afirma Manu sabiendo que algo hicimos.

   —Hermosa y bruja ―dice saliendo de la cocina con la mujer detrás de él― se da vuelta, nos mira y Marisa le grita.

   —¡Atiende a tu novia Falcaoooo! ―la mira y la apuñala con los ojos y nos morimos de risa, él se vuelve y nos grita.

   —¡No es mi novia, es MI AMIGAAA!

   Cuando estamos por cenar llega mi ex suegro, saluda al hijo y le entrega un sobre, sé que es dinero. Nos saluda a todos y le pregunto por Ana.

   —Estamos peleados, creo que vivimos peleados ―contesta, levantando los hombros.

   Lo observo, de atrás es igual al hijo, en lo bonito y en lo terrible. 

   «Pobre Ana» pienso, mientras empezamos a cenar, Marisa hizo una paella que está deliciosa. 

   —Nuera te pasaste, esto esta delicioso —exclama.

   —¿Y mis nietos? ―pregunta. 

   —Ya se durmieron, se cansaron de jugar, les dimos de comer y se durmieron ―contesta ella.

   —Y Manu, ¿para cuándo un menino? ―pregunta ―lo mira a él y me mira a mí.

   —Pronto― respondo 

   ―Brunito me pide un hermano ―dice Mano, sonriendo.

   —A mí también me gustaría tener un bebe ―dice la amiga de Davy y él se atraganta con la comida.

   Marisa se mata de risa, Frank la reta, pero ella se tienta y se va al baño, yo la sigo y en el baño nos descostillamos de risa. Cuando volvemos a la mesa Manu se acerca y me pide que la termine, terminamos de comer en paz. Los hombres se ponen a jugar a las cartas y las mujeres nos sentamos en el living a charlar. La amiga de Davy no habla nada solo escucha, Marisa que esta noche está, pesada le pregunta.

   —De verdad ¿quieres casarte? 

   —Yo amo a Davy —lo dice tan seria que nos llega al corazón.

   ―Es un hueso duro de pelar ―afirma Marisa.

   —Lo sé, pero yo lo quiero de verdad, esperaré a que me ame ―contesta con tristeza y no le preguntamos nada más, ahora es ella la que empieza hablar.

   —Yo pensé que tú, lo habías dejado a él ―afirma, mirándome ―pero si él te dejo, no sé quién es la que le rompió el corazón ―quedamos mudas.

   —¿Eso te dijo él, que alguien le rompió el corazón? ―pregunta Marisa, ya queriendo saber más.

   —Sí, que amó tanto, que lo dejaron vacío, sin amor y que nunca más querrá a nadie como a esa mujer, que vive en un infierno todos los días de su vida, pero por favor, no digan nada, porque me mata ―nos miramos con Marisa y justo entra él y cambiamos de tema, pero, se da cuenta.

   —Vamos —le dice a ella, muy serio. 

   Ella se para y nos saluda, nos da lástima creemos que lo quiere, de veras. 

   —¿Ya te vas cuñado? ―pregunta, Marisa. 

   —Ahora vengo ―le contesta, sin dejar de mirarme. Marisa me mira y yo la miro.

   A la media hora, vuelve solo, se sienta con los hombres y siguen jugando a las cartas matándose de risa, mi hijo se despierta y viene al living lo alzo y se duerme entre mis brazos, Marisa va hacer café. 

   Lo beso a mi hijo y lo acuno, aunque ya está grandecito, lo beso todo y acaricio su pelo rubio, está cada vez más lindo, siento que alguien me mira, levanto la vista y observo al padre que está ahí.

   —¿Qué? ―lo miro, está esplendido.

   —Me encanta verte con mi hijo en brazos ―responde, sin dejar de mirarme, pero no puedo contestar porque enseguida entra Manu y se sienta a mi lado.

   —Vamos nena ―me pide, dándome un beso en el pelo. 

   —Vamos —respondo —mañana tienes que ir al banco ¿no? ―le pregunto

   ―No sé, quizás me quede todo el día contigo, así te rompo las pelotas― contesta, riendo. 

   —Mañana lo llevo yo al jardín ―dice, Davy levantando al hijo en brazos. 

   Saludamos a todos y nos acompaña a casa después vuelve la casa de Marisa. Cuando llegamos a casa, acuesto al nene y observo que Manu toma una pastilla.

   —¿Qué tomás gallego? —Pregunto, observándolo, mientras me sirvo una taza de café.

   —Nada, una pastilla, me duele la cabeza ―dice y me da un beso en la cabeza.

   Se dirige al dormitorio y se acuesta, me doy una ducha rápida y me acuesto a su lado, corre la manta y me acurruco en su gran y fuerte pecho; me besa la nariz y nos dormimos abrazados.

   —Dulces sueños mi niña —pronuncia ya entregándose, a los brazos de Morfeo. 

   Cuando me despierto son las nueve de la mañana, el aún sigue durmiendo como un lirón, me llama la atención, pero no lo molesto. Voy a la cocina y me sirvo una taza de café, de pronto las imágenes de la noche anterior se hacen presente y recuerdo lo que la amiga de Davy nos contó. 

   «¿Que alguien le rompió el corazón?», arrogante de mierda, él ha roto el mío, en más de una oportunidad, cada vez está más loco, lo único que falta, es que ahora, la víctima sea él. 

    «¿Quién se cree que es?  le diría tantas cosas», no lo hago por el gallego, es más creo que el trío se va a terminar, mi bruja personal me saluda y me grita «Umm no mientas, aún lo amas», la aparto de mis pensamientos. Sigo maldiciéndolo a él y a la bruja que me tiene harta. 

   Escucho la voz de mi amor, «este sí que es hombre», pienso, mientras le preparo un café y unas masitas.

   —Como está el dormilón? ―pregunto, apoyando la bandeja en la mesa de luz, me inclino de rodillas sobre la alfombra, le acaricio la barba y le doy un beso en la nariz, estira la mano toma mi nuca y me come la boca. 

   —¡Dios mío! ―digo, mirándolo ―mi gallego ¿está caliente?

   —Nena, anoche no lo hicimos, mira como está este gallego ―dice, levantando las sábanas y dejando ver la gran erección matutina, me largo a reír y él arruga la cara. 

   —Tomate el desayuno y después me acuesto a tu lado, a ver si podemos solucionar tu problema ―le susurro.

   Arreglo una ropa que esta tirada en el piso. En un segundo se toma el café y me hace seña para que me acueste a su lado, me arrimo al lado de la cama sacándome muy despacio la remera, se la tiro en la cara, él suspira sin sacarme los ojos de encima y quedo desnuda ante él. 

   —JESUS, SOFI, TE AMO NENA ―repite una y otra vez, agitado, gruñendo, tirando de mí y acostándome sobre su cuerpo, me besa con pasión, me pone de costado sus dedos tocan mi sexo, mi cuerpo reacciona y me estremezco, al contacto de sus mimos, ya estoy ardiendo.

   —¿Cuánto me quieres? ―mis labios se apoyan en los suyos, provocándolo.

   —Ven mi niña, que te lo voy a demostrar, te voy a partir en dos, te voy a marcar porque eres solo mía, de nadie más ―me mira y me besa.

   —Soy solo tuya, ¿cuándo lo vas a entender? ―respondo, subiéndome sobre él y empezando a montarlo con desesperación, como una loca, como una loba hambrienta de sexo. 

   —Sí amor, así me gusta ―más fuerte, grita y yo me desespero, entro y salgo de él, subo y bajo con toda la fuerza que puedo, él se retuerce y gruñe. Sus manos aprietan mis senos y su mirada brilla de lujuria.

   —¡No aguanto más! ―grita, dejándose llevar, yo sigo mi trabajo y no dejo de subir y bajar.

   —¡Diosssssssss! —grito, y llega un hermoso y gran orgasmo que me sube al cielo.

   Nos quedamos abrazados, extasiados muertos de amor y cansancio, me recuesta a su lado besándome suavemente, mientras me acaricia la cabeza. Apoya su frente en la mía, susurrando

   ―Uno más y no jodemos más —lo empujo y me río.

   —Yo primero ―afirma, bajando a mis pies, se pone de rodillas, me levanta las piernas, las coloca sobre sus hombros y con sus dedos abre los labios de mi sexo pasa la lengua, haciéndome temblar ante el contacto de su lengua caliente, —¿te gusta? —pregunta, mirándome, 

   «Debería estar loca para que no me guste», pienso.

   —¡Me volvés loca!, mááásss ―le grito, el muerde mi entrepierna y después de varios lametones, llega a mi clítoris, ya hinchado, que palpita, ―¡Diossss!― sigo gritando, apura su trabajo y me desarmo, estremeciéndome, cuando mis fluidos empiezan a salir como un huracán, él los recoge en su boca sorbiéndolos por completo. Me baja las piernas, que aún me tiemblan, sube por mi cuerpo, refregando su pene ardiente y duro sobre mí.

   —Ahora te voy a coger, amor ―afirma, en mi oído, mordiéndolo. Coloca su glande en mi entrada y de una embestida perfecta se adentra en mí, haciéndome gritar.

   —NIÑAAAAAAAA ME VAS A MATAR ―grita, entra y sale de mí como un enajenado, sin darme tiempo a reponerme, vuelve a entrar una, dos, tres, cuatro veces lame mis pechos los muerde, los succiona y los marca. 

   —Manu ―grito desesperada, otro orgasmo asoma y me dejo llevar con gemidos sordos, porque él los atrapa con sus labios. —Esto es el cielo —afirmo.

   —Te amo tanto, nena, tanto ―grita, aun gruñendo con su pene dentro de mí, sus ojos me atraviesan y me hechiza —. Dime que nunca me olvidaras ―dice, pasando su lengua por mis labios.

   Besa cada milímetro de mi cara antes de bajarse de mí, se recuesta a mi lado y siento su respiración irregular y su pecho que sube y baja, nos quedamos quietos esperando a relajarnos por completo sin dejar de acariciarnos.

   —Te AMO, MUCHO ―confirmo sobre sus labios y mis dedos recorren su cara acariciándolo. 

   —¡Lo sé nena, lo sé! ―nos seguimos mimando, muy despacio, sin prisa.

   Los juegos continúan una vez al mes, siempre en ese departamento, los tres nos desgarramos la piel, nos amamos con locura y desesperación y después del encuentro, cada uno a su hogar, sin celos, sin reproches, solo ha sido un juego más. 

   Vamos a bailar todos juntos con los Falcao, Davy sigue con esa mujer, que se nota que lo quiere, aunque él todavía no sé bien qué es lo que quiere y creo que nunca lo va a saber. Manu está cada vez más celoso, del padre de mi hijo, cuando ve que se acerca a mí, enseguida viene a mi lado.

   Una mañana me llama Marisa. 

   —¡Hola nena!

   —Hola ¿qué haces?, ¿cómo está Mía? ―me cuenta que bien que con Frank están enojados, ya que él quiere ir solo a la isla. 

   —¿Por qué quiere ir?

   —Dice que el padre, tiene que hablar con ellos ―y calla. 

   —¿Qué más? ¡desembucha! ¿qué es lo que pasa? ―indago. 

   —Nena, Davy está saliendo otra vez con la alemana, la de la isla, ¿te acuerdas? parece que va en serio. Le pregunté, si es verdad y me dijo que sí ―sé que, espera mi respuesta. 

   El alma se me cae a los pies, me maldigo a mí misma, no sé por qué me siento mal, si yo lo quiero a Manu, me pregunto una y otra vez, pero mi maldita cabeza no encuentra la razón. Los ojos se me llenan de lágrimas y quisiera pegarme a mí misma, por lo patética que soy, «MIERDAAAAAA» grito en silencio, «¡Qué mierda me importa!», pero justo tiene que ser ella, no lo puedo creer. 

   —Nena, ¿estás ahí? ―me pregunta ella. 

   —Si será hijo de puta, ¡justo con ella se va a quedar! ―grito furiosa, enojada—, puta de mierda —maldigo como loca, estoy enloquecida con la noticia, quisiera matarlo.

   —Lo sé Sofí, pero sé que lo hace a propósito, él no la ama.

   —¡Imbécil de mierda, ahora no me toca más!, ¿quién se cree que es? —y sigo puteando, llaman a la puerta y sé que es él, que viene a buscar el nene.

   Le abro y lo acuchillo con la mirada, él me mira, sin saber por qué. Le grito que el nene esta con Marisa, que lo vaya a buscar allá y cuando voy a cerrar la puerta, pone el pie.

   —¿Qué te pasa? ¿Por qué me tratas así? ―pregunta, mirándome.

   —¿Cómo MIERDAAAA quieres que te trate? ―le respondo, gritándole en la cara ―. ¡Sos un hijo de puta! ¿No había otra?, ¿tenías que quedarte con esa? ―le sigo gritando, observo que sonríe, lo miro enfurecida.

   —¡Ah! te picó ¿no? Tú estás con Manu, ¡¿qué carajo te importa?! ―me grita enojado, sus ojos se vuelven oscuros.

   —Sos un imbécil, siempre lo fuiste, andate de acá.

   —Tú puedes hacer tu vida y ¿yo no? ―responde más calmado.

   —¿Justo con esa? Acá no la quiero, ni se te ocurra traerla y desde ya te confirmo que el juego terminó, voy a buscar uno que sea más hombre que vos, no un imbécil, lamento haberlo hecho.

   —Yo te iba a decir lo mismo —dice, el sonriendo, será hijo de puta, me está provocando y me va a encontrar, pienso.

   —¡Sos un DESGRACIADO! ―exclamo y le cierro la puerta en la cara.

   —¡TE DOLIO BONITAAAAA! —me grita del otro lado de la puerta.

   —¡ANDATE A LA MIERDAAA! ―y ríe el cabrón.

   No le cuento nada a Manu, para que no se preocupe; delante de él nos tratamos como siempre, pero a solas, ni nos miramos. Un día el gallego viene con la noticia que el padre de mi hijo se va a vivir con una alemana, me trago la rabia, los celos y callo. En ese momento le recuerdo a Manu, que con esa me engañó en la isla, que es la misma que un día la trajo acá, y que ni Marisa ni yo la queremos, él me escucha y después de un rato me dice.

   —Como tú quieras, lo que digas está bien, si no quieres que venga, no vendrá más ―sabe que estoy nerviosa, me acaricia. 

   Me siento una basura pues sé, que esa no es la razón, la bruja hace acto de presencia y me grita, «decile que estás enamorada de él», la alejo como siempre, tirándome en los brazos del hombre que realmente me ama, que nunca me hizo llorar.

   —Mira Sofi, no quiero pelearme con él, siempre te dije que tienes que llevarte bien, por el nene, —«¿Será esa la razón?» Ya lo dudo.

   —Está bien, que venga, pero ella no y tampoco quiero jugar más con él, se acabó ―le termino diciendo.  

   Me mira me levanta la barbilla con los dedos y me pregunta. 

   —Dime por favor que ya no lo amas más ―me acerco y le muerdo los labios.

   —Él es pasado, lo amé, pero ahora te amo a vos ―digo metiendo mi lengua en su boca.

   El juego comienza y nos amamos con locura como siempre, quizás un poco más rudo, él por celos y yo por la bronca que me carcome todo el cuerpo. Una vez más me ha roto el corazón, que a esta altura está hecho añicos, maldigo mil veces a este brasilero loco y el haberlo conocido. Si lo hubiera conocido antes al gallego, mi vida hubiera sido totalmente distinta. Nos desvestimos y me siento con las piernas alrededor de su cintura, sus manos agarran mis cachas estrujándolas, yo lo acaricio en el rostro y lo beso muy suavemente, se retuerce y le sonrío. 

   —Sofí, bésame —pide, buscando mis labios, le como la boca hasta que nos duelen los labios, lo muerdo, me muerde, estamos locos de placer, sé que esta celoso y yo estoy llena de rabia.

   —Cogeme ―le pido, enredando mis dedos en su pelo y tirándole la cabeza para atrás. 

   Su pene hinchado entra en mi sexo, hasta el fondo, se para y me deja debajo de su cuerpo, sus caderas empiezan a moverse, penetrándome una y otra vez y otra vez, suspiro, sintiendo que me mata entre estocada y estocada.

   —¡Diosssssssss! —le grito, sintiendo como las gotas de su transpiración caen sobre mi cuerpo. 

   —¡TE AMOOOOOOO PEQUEÑA!

   Con sus manos levanta más mi cintura y se adentra más en mí, gritamos al unísono, lo atraigo hacia mí y lo marco todo, el cuello, el pecho todo lo que puedo, él gruñe y se deja, se agacha y marca mis pechos. En el living solo se escuchan nuestras respiraciones aceleradas, nuestros gritos y gemidos, inundan el lugar, después de varios minutos nos dejamos llevar, mi mente está en blanco, subí al cielo y ahí es donde quiero estar, o ¿no? Nos duchamos y nos acostamos, cansadísimos, me acuesto sobre su pecho, lo acaricio con los dedos y paso mis labios por él, mientras él juega con mi pelo besándolo, enroscamos nuestras piernas y parecemos un ovillo de lana enredado. Su celular suena y él atiende, solo dice monosílabos.

   —Mira amigo ―responde, levanto la cabeza y lo miro—. Tú ven todas las veces que quieras, pero ella no, Sofí no quiere y a mí me parece bien.

   Después sigue escuchando y le contesta. 

   —Está bien, mañana hablamos —y corta. —Me dijo que quería seguir con el juego ―siento cómo sus dedos siguen jugando con mi pelo ―pero le dije que no querías ―afirma, mirándome.

   —Está bien ―le contesto, «No tiene paz, loco de mierda» y me enfurezco otra vez.

   —¿Quieres que busque otro? ―pregunta, bajando su cara y mirándome.

   —No sé, después vemos, ahora quiero estar solo con vos ―me aprieto a él, y siento cómo su pecho se hincha de felicidad.

   —¿Dormimos nena? Mañana te vienes conmigo al banco ―dice sonriendo. 

   —NO, NOOOO ― e hago pucheros, él me mira.

   —Sí, sí, te necesito, después que el nene se vaya al jardín, nos vamos, almorzamos allá y nos quedamos toda la tarde juntos ―se arrima a mí y me besa. 

   —Te amo, duerme mi niña —y fundida en mis pensamientos, lo hago.

   Cuando nos despertamos, como siempre, se levanta y me trae el desayuno, el nene también se despierta y se tira en la cama con nosotros, reímos y Brunito nos cuenta que tiene novia, Manu, se mata de risa y le pregunta cómo es la novia. 

   —Es hermosa, como mi mamá ―contesta él.

   Yo lo alzo y me lo como a besos, suena el timbre y el gallego va a abrir, está con pijama y en cueros, me encanta cuando lo veo caminar, es espléndido, enorme. Cuando regresa lo hace con Davy, pongo los ojos en blanco y ellos ríen.

   —¿Cómo está mi campeón? ―dice, levantando al hijo en brazos.

   —Tengo novia ―le dice el nene, él lo mira y sonríe. 

   —Hijo de tigre —le grita y los dos se matan de risa

   ―Es hermosa como mamá ―afirma, con esa sonrisita picara.

   Davy, me mira y le dice. 

   ―Imposible hijo, nadie es más bella que ella.

   —Bueno, bueno, vamos a tomar café ―pide Manu sacándolo de la habitación, y antes de salir completamente se vuelve hacia mí.

   —MIA, SOLO MIA —pronuncia sobre mis labios, le acaricio la cara y poniéndome en punta de pie, le beso la nariz. 

   —TE AMO GALLEGO

   —Vamos a tomar algo 

   Al entrar a la cocina, Davy está con su hijo hablando, lo escaneo, tiene un traje negro y camisa blanca, sin corbata, «está para chuparse los dedos», aparto esos pensamientos, realmente creo que estoy enloqueciendo, él se da cuenta lo que pienso y se pasa la lengua por los labios, «¡Arrogante de mierda!» pienso y sonrió apartando la vista.

   Manu sirve el café y se sienta a mi lado, me abraza y me besa suavemente los labios.

   —¿Vamos a bailar hoy? ―pregunta. 

   —¡Vamos! —contesta Davy sonriendo, dando un sorbo a su taza de café. 

   —¡Eh! ¿Quién te invito a vos? ―le grito, levantando las cejas. 

   —Mi amigo me dijo que puedo bailar con la madre de mi hijo ―y se mata de risa, lo miro al gallego y le pego en el pecho, él me dice en el oído.

   —Precalentamiento, nena hoy, juego en la pileta no me digas que no ―dice, haciendo caritas—, te deseo tanto. 

   —Ustedes dos son de terror ―respondo, sonriendo.

   —¿Y el nene? ―les pregunto mirándolos. 

   —¿Para qué están los tíos? ―contesta, Davy riendo mirando a Manu.

   Davy me da un beso en la mejilla y lleva al nene al jardín, nosotros nos cambiamos y nos vamos al banco con mi gallego. Observo cómo todos lo saludan con respeto, él tiene un traje gris y una camisa azul, es muy elegante, desborda autoridad, me tiene tomada de la mano y no me suelta, subimos en el ascensor y me refriega contra su cuerpo sus caderas se mueven en círculos, yo lo provoco y lo empujo contra los espejos el abre los ojos grandes y me dice. 

   —Esta noche te mato, niña, como que me llamo Manuel Ocampo —sonrió y lo sigo provocando. 

   —¡Vamos a ver si puedes mi niño! ―él me pega en la cola y me besa, salimos del ascensor y entramos a su despacho. 

   —Ponte cómoda —me siento y empiezo a mirar una revista, mientras él firma y ordena unos papeles.

   Después de media hora, llama a la secretaria y le encarga el almuerzo la mujer me saluda, sé que me odia y yo más a ella, almorzamos sentados en los sillones. 

   —Ven —dice, levantándose y agarrándome de la mano. Acomoda dos carpetas sobre su escritorio, las abre me da una lapicera y se pone a mi lado. 

   Lo miro, «¿Qué quiere que haga?» me pregunto. 

   —¿Qué? ―lo miro, sorprendida.

   —Firma aquí ―dice, besándome el cuello. 

   —¿Qué es esto? ―insisto.

   —Shhhhhhhhhh tú firma, dale así nos vamos ―dice, abrazándome la cintura. Me doy media vuelta y lo miro. 

   —Decime qué es.

   —¿Crees en mí?

   —Sabés que sí, te confiaría mi vida ―me arrojo a sus brazos, besándolo.

   —Bueno, firma y nos vamos ―me ordena, sigue abrazándome por la cintura señalándome donde debo firmar.

   Estamos media hora firmando papeles, cuando terminamos me da vuelta, toma mi cara con sus manos y me besa la nariz, me mira. 

   —Eres lo que más quiero, en esta vida nunca lo olvides, vamos nena. 

   Y antes de llegar a casa pasamos por el supermercado a comprar la cena para la noche, para los tres. Manu se encargó de preparar la pileta, el agua esta templada, compró guindas confitadas; todo estaba preparado para otra noche de lujuria total. Tenía puesto un vaquero, una remera y descalzo, yo tenía puesto un bikini, microscópico, blanco y arriba un vestido corto, descalza.

   A las nueve en punto llega, el que falta para completar nuestro juego.

   —Hola amigo, pasa ―oigo desde la cocina que Manu saluda al otro pedazo de mi corazón.

   La sangre empieza a fluir más rápido por mi cuerpo, entra en la cocina, con dos botellas de vino, blanco dulce, reserva tardía, sabe que es el único que tomo. 

   —Hola hermosa —pronuncia, solo escuchar su voz y estoy ardiendo.

   Manu pone el vino en la heladera y entre los dos ponen la mesa, lo observo de reojo, al brasilero, lleva esos vaqueros rotos que me calientan tanto y una camisa arremangada, «Dios tengo que mirar para otro lado», si no me le tiraría encima sin más, yo sirvo la cena y charlan de sus trabajos. Me entero que Manu va a invertir en la empresa de publicidad del brasilero y él va adquirir acciones del banco de Manu, «¿Qué pasa?» me pregunto.

   —¿Por qué van hacer eso? ―les pregunto, mirándolos, ellos dejan de comer, observándome.

   —¡Porque sí! —contestan los dos, mirándose y muy sueltos de cuerpo.

   Después nos reímos acordándonos de los chistes que cuenta Frank y dicen que mañana vamos a ir a bailar. Todavía no puedo creer cómo se han hecho tan amigos, parecen amigos de años, casi hermanos, los miro a los dos y siento que los amo a los dos, «¿estaré loca?» —pienso― «¿puede ser que ames a dos hombres a la misma vez?» Davy nos contagió su locura, los veo reír, y me gusta verlos así, aunque sé que no puede ser normal, algo de cordura me queda y sé que a la vista de otros somos anormales, mi bruja sale de mí y me dice «QUIEN LO VA A SABER», sonrió y disfruto del momento. Terminamos de cenar y nos dirigimos a la pileta, ellos entre el vino y el morbo, están como una moto, ambos están parados con una mano en el bolsillo, descalzos y una copa de vino en la mano, están mejor que el dulce de leche y son los dos para mí. Se me hace agua la boca, ellos no dejan de mirarme, se llevan la copa de vino a sus labios y esperan a ver cuál va a ser, mi próximo movimiento. Me arrimo muy despacio hacia ellos, como si fuera una gacela, ellos me desnudan con sus miradas me saco enfrente de ellos el vestido y lo tiro a un lado, quedo en bikini, ellos dejan las copas de vino, comienzan a desvestirse, lo hacen en un segundo, sus grandes penes duros y gruesos me saludan. Lo tomo a Manu de la nuca y le como la boca, Davy no se mueve, está duro observándome, me acerco a él y lo beso metiendo mi lengua hasta el fondo de su garganta, gruñe entre mis labios y sé que ya está a mis pies. Su boca es deliciosa, quiero soltarme, pero sus labios me aspiran y me aprietan con más devoción, con cuidado y disimulo le aprieto el brazo, reacciona y me suelta. Los tomo de las manos y cerca de la reposera me desnudo para ellos, sus ojos brillan sin dejar de mirarme, me doy vuelta y sé que me están mirando el culo, pues es lo que más les gusta, camino provocándolos, mostrándoles mis piernas largas y torneadas, sé que no aguantan más, sus ojos los delatan ni hablan “no pueden” la gran excitación no se los permite y sé que EL JUEGO COMIENZA OTRA VEZ. De repente me zambullo en la pileta y al segundo están detrás de mí, reímos y nadamos un rato. Hago la plancha y ellos se quedan a mi lado, veo como Man, le hace una seña y Davy se mete entre mis piernas, su lengua empieza a jugar con mi sexo y el gallego apoya una mano en mi nuca devorándome los labios, después pone la otra mano en mi espalda, para sujetarme mejor y me lame los pechos.

   —¡Diossss! —grito, son increíbles me hacen tan feliz que quiero que esto no termine nunca. 

   El brasilero me hace terminar y grito de placer, absorbe todos mis fluidos, con lametones cortos y profundos; Manu me baja suavemente y me pone frente a Davy, quien me toma la cara con fuerzas y me convida el resto de mis jugos, le muerdo los labios.

   —Te amo tanto —susurra moviéndolos, pero sin emitir sonido alguno.

   





   



CAPÍTULO 11

    

    

   Siento la voz de Manu a mi espalda, que me dice en el oído. 

   —Te voy a penetrar y te voy a marcar porque sos de mi propiedad —estiro mi culo hacia él y me penetra de una estocada increíblemente certera, haciendo que la cabeza me dé vueltas, quedando casi sin razón, —¡Cómo me calientas argentina! —afirma, en mi oído mordiéndome la oreja suavemente. 

   El padre de mi hijo me arrima a su cuerpo y pone su gran pene en la entrada de mi sexo, sin dejar de mirarme, sus ojos son dos luceros que me dicen mil cosas sin hablar. Pongo mi mano sobre su pecho y él se detiene.

   —Ponete un profiláctico, lo miro sonriendo ―siento la sonrisa de Mano sobre mi cuello.

   —No me hagas esto ―suplica, sobre mis labios.

   —O te lo ponés o no lo hacemos ―confirmo, mirándolo seria.

   Se lo pone con bronca, sin dejar de mirarme, y de golpe me penetra y me besa con desesperación, como si fuera la última vez, le tomo su hermoso rostro con mis dedos y arrimándome a su oído, le susurro lo que hace tiempo espera. 

   —Te amo, no quiero que estés con ella. 

   Él se desespera, me mira y empieza a arremeter contra mi cuerpo, como lo que es, un loco, «mi loco», me muerde el labio, me besa la nariz, la frente, se arrima a mi oído y pronuncia muy despacio.

   —«SOS LA MEJOR HEMBRA QUE HAY» la dejé, solo fue para hacerte enojar, jamás te voy a dejar ―susurra, y sé que pase lo que pase, de una u otra manera él siempre me va a poseer.

   Después de varias y furiosas embestidas termina echando la cabeza hacia atrás. Se separa de mí y Manu sigue en mí hasta que termina con un grito aterrador.

   Salimos de la pileta y el gallego va a traer más vino, Davy, me mira, pero yo no le hablo, sé que mi gallego está atento a todo, y vuelve con el vino. Nos ponemos a conversar y él me pregunta cómo me cae la amiga.

   —¿La alemana? ―le grito, y ellos se largan a reír. 

   —No hermosa, la que viene siempre.

   —¿La que quiere un hijo tuyo?, con esa chica tienes que casarte ―afirmo, sonriéndole a Mano. 

   —¿Qué te pasa nena? A mí no me casa nadie y menos esa —dice, moviendo la cabeza ―está completamente loca, no quiero más hijos. Te preguntaba, por si quieres hacer un cuarteto. 

   Se me salen los ojos y abro mi boca, sin poder creer lo que escucho, lo miro al gallego, que quedó mudo, con la copa levantada a medio tomar.

   —¿Vos sabias algo de esto? ―lo acribillo con la mirada. 

   —Hoy me lo preguntó, pero tú tienes que decidir.

    «¡Que desgraciados los dos!» ya lo hablaron, lo miro a Manu y sé que no le disgusta la idea de tener otra mujer en el juego, es más, creo que la idea fue de él, pero muero de rabia por no habérmelo, preguntado a mí primero. 

   —Si vos querés no tengo problema ―contesto, mirando a Manu.

   Me quedo callada y él se da cuenta que me enojé, no sabe qué hacer para salir de esta situación. Se levanta y me toma de la mano, pone música y empezamos a bailar salsa, me aprieta contra su cuerpo y me dice en el oído.

   —Si no quieres no lo hacemos, no quiero que te enojes ―y en ese momento confirmo mis sospechas, es él, el que desea otra, «mentiroso» pienso.

   El enojo se me pasa y el morbo vuelve hacerse presente aún más feroz. Nos recostamos en la reposera doble, Manu delante de mí y el brasilero atrás, los dedos de Davy recorren desde la nuca hasta mis cachas dándome escalofríos y Manu me besa toda la cara, lo miro, sabe que aún estoy enojada, pero calla, solo se limita a tocarme. Sentir que atrás y adelante tengo dos hombres de dos metros tocando mis partes íntimas es la sensación más deliciosa que puede tener una mujer, mi sexo y mi cola palpitan ante la arremetida de sus dedos, de pronto ambos me penetran a la vez y yo grito de placer, ellos gruñen y se retuercen dentro de mí, la sangre sube a mi cabeza y mi pobre mente ya no responde, todos mis sentidos se nublan, mientras ellos entran y salen de mí, transpirados, excitados, descontrolados, otra vez estoy entre el cielo y el infierno. Me estoy quemando por fuera y por dentro, sentir cómo laten sus corazones sobre mi cuerpo me calienta más aun, soy una brasa que arde entre sus brazos. Mi brasilero loco, empieza a temblar sé que va a dar todo lo que posee, se arrima a mi oído y entre dientes me dice.

   —Esto no es calentura, esto «ES AMOR NEN» 

   Paso como puedo hacia atrás la punta de mis dedos, lo acaricio, giro la cabeza hacia un costado y me encuentro con esos ojos que tanto amo, sigue temblando entre mis brazos y muero de amor. Manu, corre la cabeza y pasa lentamente por mis labios.

   —»TE AMO NO LO OLVIDES» ―dice, entre mis labios.

   Su pene entra y sale de mí, haciéndome gritar de felicidad, acaricia una y otra vez mi cara y cierro los ojos no puedo mirarlo más. Nos quedamos muy quietos los tres hasta calmar nuestras respiraciones. Luego vamos con Manu a ducharnos y una vez vestidos, nos sentamos en la cocina, y esperamos que Davy termine. Cuando sale con esos vaqueros rotos y el pelo mojado tengo que mirar hacia otro lado, su belleza es arrebatadora, luego de tomar unas tazas de café él se va.

   —¿Por qué no me dijiste vos, que querías a esa mujer? ―encaro a Manu.

   No me lo niega, agacha la cabeza y calla, me acerco a él lo abrazo. 

   —No me molesta que quieras a otra en el juego, solo que me lo tendrías que haber dicho vos ―le levanto la barbilla y meto mi lengua en su boca, reacciona de inmediato, llevándome alzada a la cama y nos acostamos.

   —Te amo nena, es la primera vez que te enojas conmigo ―afirma, poniendo su cara en mi cuello. 

   —Yo también te amo, ¿vamos a dormir? 

   Nos acurrucamos como siempre, sé que él ya se durmió, siento su respiración relajada sobre mi cabeza, pero yo no lo puedo hacer. Pienso en lo que hicimos, en lo que hacemos una vez al mes, sé que el brasilero sufre porque me sigue amando y estos encuentros lo ponen más loco de lo que es. Al otro día dormimos hasta tarde, el gallego se mete en su despacho y trabaja ahí todo el día, escucho cómo suena el teléfono cada cinco minutos, encargo el almuerzo, le doy de comer a mi hijo y cuando él oye el timbre de la puerta, baja la escalera y le da el nene a Davy. Almorzamos juntos y dormimos un rato después vamos a buscar el nene al colegio, antes de irnos, él vuelve a tomar una pastilla, lo miro, sonríe, pero no dice nada.

   —¿Otra vez con dolor de cabeza? ―lo miro sorprendida.

   —Tomé mucho anoche ―afirma, me muerde el cuello, —estás hermosa nena, ¿cómo haces para tenerme caliente todo el día? ―exclama, ya con su mano en mi sexo. 

   —Vamos a buscar al nene —respondo, mordiéndole el labio, abrazados salimos para el jardín.

   Cuando llegamos está el padre, esperando en la puerta conversando con otro padre, el hombre cuando me ve, me saluda, es el mismo que siempre me mira. Davy, lo señala al hombre y me pregunta

   —¿Te acuerdas de él? ―yo lo miro y le digo que no. Manu, no le saca la mirada de encima. 

   —Es el modelo que trabaja para nuestra empresa —dice. Es el del ascensor y me pongo toda colorada. 

   Después nos quedamos en un costado y Manu pregunta quién es, yo le cuento, pero le cuento todo, que él se me tiró, pero Davy nunca se enteró, él sonríe. Lo llevamos al brasilero a la empresa ya que fue en taxi a buscar el nene, quien se va a quedar con él toda la tarde. Cuando va manejando, el brasilero, está sentado a su lado y van conversando, yo voy sentada atrás con el nene, quien me cuenta del jardín. 

   —¿Ese es modelo de tu empresa? —pregunta Manu, yo lo miro para que se calle, el muy cabrón se ríe, él lo mira y se da vuelta y me mira.

   —¿Qué pasa acá? ―pregunta el brasilero, mirándonos a los dos, muy desconcertado.

   —¿Sabías que se le tiró a Sofí? ―y quiero matarlo. 

   Davy se da vuelta y me mira. 

   —Decime que no es así ―me dice muy serio.

   —Manu sos un buchón, ¿por qué no cerrás esa bocaza que tenés? ―le grito, él se larga a reír. 

   —Ni loco nena, te come con la mirada, se lo cuento para que se entere.

   —¿Por qué carajo no me lo dijiste?, te lo pregunté ¿no? ―inquiere furioso, sin dejar de mirarme. 

   —Ya pasó, no quería que te enojaras ―afirmo, mirando hacia otro lado.

   —Idiota de mí y yo hablando con él, pero me va a escuchar el infeliz ―afirma enojado ―¿viste cómo me ocultaste cosas? —y mira hacia al frente puteando por lo bajo, pero se queda pensando y me pregunta.

   —¿Qué carajo te dijo?

   —Me invito a tomar algo ―me mira y abre la boca.

   Cuando baja con el nene, ni me saluda, solo al gallego

   ―A la noche vamos a bailar —le dice ignorándome.

   Me siento, adelante con Manu y cuando arranca, saco mi cabeza por la ventanilla y le grito a Davy. 

   —¡CHAU BONITOOOOOO! —río, él se da vuelta y me grita sin mirarme.

   —¡VETEEEE A LA MIERDAAAAA! —Manu y yo nos matamos de risa.

   Con Manu nos vamos hacer compras, después pasa por el banco, veo a su secretaria con la que, cada día que pasa, nos soportamos menos. Me siento en un sillón mientras él revisa unos papeles y firma otros, ante la mirada de ella, sonrío mientras lo observo, él levanta la vista, me mira, yo sigo sonriendo.

   ―Está bien, después seguimos —le pide, a la mujer mientras no me saca ojo de encima.

   Me paro y voy caminando hacia él, muy despacio, la mujer nos mira y se va enojada, él ni la mira. 

   —Cierra la puerta y no pases llamadas ―le pide corriendo su sillón y tendiéndome la mano. 

   —De qué se ríe, mi niña ―susurra y me sienta entre sus piernas.

   —Te pones muy serio, cuando firmas papeles ―afirmo, él sonríe.

   —Son muy importantes ―dice, ya con las manos en mis pechos —Sofi, Sofi, me vuelves loco amor quiero cogerte ¡YAAAAAAAA! ―y se pone de pie y me saca el vestido. 

   —Va a entrar alguien ―sonrío, mientras le desabrocho el pantalón. 

   —Nadie va a entrar ―date vuelta amor, ordena con su miembro afuera. 

   Me doy vuelta, me apoyo en su sillón agarrándome con las manos y levanto mi cola para él y el gruñe ya temblando.

   —SEÑORRRRRRRR SOFIIIIIIIIII —grita ya dentro de mí, me corre el pelo hacia un costado y me lame el cuello ―¡TE AMOOOOO tanto nena!! ―dice, moviendo sus caderas, yo gimo y el gruñe, así estamos minutos eternos hasta que nos dejamos llevar gritando. 

   Me da vuelta, besándome en los labios, acomoda su pelo y nos arreglamos la ropa. Lo abrazo y le doy un piquito.

   —Te amo ―digo sobre sus labios.

   —No sabes lo que me calientas, nena, quisiera cogerte a cada segundo de mi vida― dice, apoyándome en su pecho. —¿Vamos? 

   Salimos del despacho abrazados y a cada paso, me besa y me acaricia. 

   —Mañana no vengo —le grita a la secretaria al pasar ―mándame los papeles a mi casa.

   Ella me fulmina con la mirada y yo me acurruco más en él, mientras él no deja de besarme.

   —Mañana es tu cumpleaños ―le comento camino al estacionamiento.

   —¿Te acordaste? ―se sorprende, abriéndome la puerta del auto.

   —Amor cómo no me voy a acordar ―respondo pasándole la mano por la mejilla ―Te voy a regalar algo que te vas a morir —él sonríe y pregunta.

   —¿Un adelanto? 

   —No, nada de eso, sino no es sorpresa ―y se pone cargoso como un chico. 

   Llegamos a casa después de hacer las compras, me bajo del auto y me corre para que le cuente, me hace cosquillas y se nos caen las bolsas, reímos, se acerca alguien y nos asustamos… es el padre de mi hijo.

   —¿Y mi hijo? —digo mirando para todos lados. 

   —Se quiso quedar con Marisa, después lo trae ella van a tomar la leche con Mía ―y nos ayuda con las bolsas. 

   Entramos y ellos como siempre hablan de negocios, firman muchos papeles y después toman café, yo mate sola. 

   —Estoy enojado con vos —dice, Davy mirándome ―¿Por qué no lo dijiste antes?

   —Porque sos un loco y lo hubieras echado, ¡pobre pibe!

   Davy lo mira a Manu y le pregunta. 

   —Tú, ¿qué hubieras hecho?

   —Primero lo mato a trompadas y después lo echo ―afirma, como si nada, sin mirarme.

   —Yo lo miro al gallego ―abro la boca y la cierro.

   —Ustedes son dos locos de mierda, pobre pibe no es para tanto.

   —A mí, si tocan a mi mujer, los mato, así de sencillo, —confirma Manu enojado. 

   Davy lo mira, él nos observa. 

   —Bueno, salvo que yo quiera —dice y se largan a reír, yo los miro y me levanto. 

   —Locos, son dos locos ―afirmo, mientras intento salir de la cocina, pero Manu que está sentado en un taburete me agarra y me pone entre sus piernas. 

   —Sofi, nena, te amo, estoy muriendo de amor por ti, los dos te amamos tanto, tanto, ¿no te das cuenta?, hermosa ―susurra—, te amamos.

   Le hace seña a Davy, quien se pone a mi espalda y me besa el cuello.

   —Sofi nena, no sé qué hacer para que me ames como antes ―escucho el susurro de su voz.

   —Va a venir Marisa ―le digo a Manu ya metiéndole mi lengua en su boca. 

   Las manos de Davy ya están tocándome las cachas y la mano del gallego me acaricia el sexo.

   —Diossss pequeña tu olor me está matando, —Manu ya está bajando sus pantalones. —Un rato amor, no doy más, chúpamela por favor, —me agacho y se la chupo lentamente mientras el brasilero la introduce en mi culo. 

   Los tres gritamos, el juego comienza, sin querer, pero en ese momento, oímos que Marisa llega con los chicos, no nos alcanzan las manos para acomodarnos las ropas, el gallego se agarra un huevo con el cierre y se retuerce del dolor. 

   —¡Ahí voy! —grito, mientras lo beso y el gallego tira de mí y también me besa en los labios. 

   —¡BASTAAAAAA! —Les grito y ellos se matan de risa.

   Marisa entra y los dos están muertos de risa, ella los mira y me mira.

   —Están locos, no les des bola ―le digo.

   Ella deja al nene y también a Mía, antes de irse, me pregunta.

   —Nena ¿no tienes un huevo? —nos miramos y no paramos de reír, ella nos mira y no entiende nada. 

   —Toma Marisa, —y le doy media docena, 

   Cuando la acompaño a la puerta me pregunta que ha sucedido, pero le digo que le cuento después, ya no aguanto la risa. Davy se despide de Manu, que se va a la cocina con los chicos, yo lo acompaño a la puerta y antes de salir me dice. 

   —Te salvaste, me dejaste recaliente, —y mirando hacia abajo, me pregunta —¿Qué hago ahora?

   —No te va a faltar con quien puedas arreglar tu problema. 

   —¡No seas yegua! Tengo a todas menos a la que quiero. 

   —Chau Davy, a la noche nos vemos cierro la puerta y me quedo apoyada en ella sabiendo que algo me va a decir. 

   —Nena, ponte el vestido blanco ¡por favor! ―susurra y yo sonrío.

   Manu y yo, nos cansamos de jugar con los nenes; Frank lo llama para ultimar los preparativos de su cumpleaños.

   —Ahora te llevo a Mía y hablamos, —y dirigiéndose a mí —vamos un rato a la casa de Marisa. 

   —No, tengo que ir a comprarte el regalo.

   —¡Ni loca! Ya es tarde, mañana lo compras.

   —Marisa me va a acompañar, y no quiero que tomes mucho con Frank.

   —No tardes no quiero que andes de noche por ahí ―dice, tomando a los chicos de la mano. Lo beso y ya está Marisa en la puerta esperándome.

   —¿Por qué no se llevan los chicos? —pregunta sonriendo.

   —¡Ni loca! Cuídenlos ustedes, no podemos caminar con ellos.

   Le doy un beso y nos subimos al auto, él ya salió y va con los chicos de la mano, bajo la ventanilla y le grito. 

   —Te amo gallego, ¡no tomes mucho! ―sonríe y me grita

   ―No vengas tarde.

   Vamos conversando con Marisa en el auto.

   —¡Que buen tipo el gallego! ¿no?  

   —Lo amo tanto, es un sol no se enoja nunca y siempre está con una sonrisa, agradezco a Dios por haberlo puesto en mi camino.

   —Y con el trío, ¿cómo va? ―me río y ella me mira ―Genial, disfrutamos los tres, aunque a veces tu cuñado se pone pesado.

   —¡Ay Dios mío! Davy no cambia más, aunque ahora está, un poco más tranquilo ―dice, moviendo la cabeza.

   —¡Pero saliendo con esa loca de mierda!

   —Sí, se ven a veces, pero él tiene a una sola en la cabeza ―confirma, mirándome, yo la miro y suelto el volante y me tapo los oídos.

   —¡NO TE ESCUCHO, NO TE ESCUCHO!  —grito y ella grita para que tome el volante y las dos reímos. 

   —¿Qué le vas a comprar? Es difícil tiene de todo, ¿verdad?

   —Una cadena, con un angelito ―y ella lo adivina al instante.

   —¡DIOSSSSSSS! Sofi, no me digas que…. —Grita.

   —Sí Marisa, voy a tener un hijo del gallego, él no lo sabe aún ―y emocionada le pido ―no abras la boca se lo voy a decir a la madrugada. 

   —Nena ―sé lo que me va a preguntar, la conozco.

   —Davy siempre usa profiláctico ―respondo, sonriendo

   ―Bueno ahora me quedo más tranquila ―se inclina y me da un beso

   ―Dios quisiera ver la cara que va a poner. 

   «Lo voy a filmar se va a morir de amor» pienso

   ―Pero también le tengo otra sorpresa ―ella me mira. 

   —¡Cuéntame, por favor! ―suplica.

   —Le voy a traer una mujer —y me empiezo a reír.

   —Nena, ¡qué imaginación tienes! ¿y Davy? 

   —¡No! —me duele la panza de reír —quiero que disfrute solo. 

   —¿Quién es la mujer?  

   —Adivina ―sé que se está matando pensando quién puede ser.

   —No sé quién, dale cuenta. 

   —La amiga de Davy, me parece que el gallego le tiene ganas. 

   —¡NOOOOOOOO! Pero, ¿Davy sabe? ―abre sus ojos grandísimos.

   —No, se lo voy a decir esta noche, cuando vayamos a bailar ―y ella se mata de risa. 

   Entramos en una joyería y le compro una cadena de oro, gruesa, con un angelito recubierto con unos diamantes chiquitos, bellísima, después vamos a una tienda de bebé y compro un par de zapatitos; a Marisa se le llenan los ojos de lágrimas, mi mano es más grande que ellos. 

   Después volvemos, la dejo en su casa y Manu ya está en la mía, guardo el auto y entro feliz con mis regalos. Él está sentado en el sillón, mirando boxeo y mi hijo en su dormitorio viendo la televisión. 

   —Hola nena, tardaste, ¿qué me compraste?

   —Espera, hoy no es tu cumpleaños ―me siento a su lado y le doy un beso en los labios.

   —Dame otro más ―exige, agarrándome de la nuca —hoy me dejaste ardiendo ¿recuerdas? ―sonríe, poniendo la cabeza de costado.

    Abro mis labios y nuestras lenguas se saludan, la verdad es que yo también estoy muy caliente, pero ahora no podemos hacer nada. Ya estamos listos, le di de comer al nene y viene Carmen a cuidarlo, él se puso un pantalón gris y una camisa blanca, como siempre con su metro noventa, está impecable, se peina, se pone su perfume y lo miro de reojo. Yo me puse el vestido blanco, que después de hoy quedara en el fondo del placar, durmiendo por meses y unos tacos altos, por supuesto con el pelo suelto. Él me mira y se arrima a mí, me abraza y me pega a sus caderas. 

   —¡Estás hermosa como siempre!

   —¡Vos estás esplendido! ―afirmo, acariciando su bulto con la palma de mi mano.

   —¡No seas yegua! Ahora no podemos hacer nada, pero cuando volvamos a casa te mato.

   «No se imagina lo que lo espera a la vuelta en casa».

   Cuando llegamos al boliche ya están todos, saludamos y me voy a sentar con Marisa, una amiga de ella y la amiga de Davy, los hombres se quedan en la barra tomando, después Manu nos trae unas copas.

    —No quiero tomar alcohol, solo un jugo por favor —me mira, arrimándose. 

   —Amor ¿te sientes mal? ―y preocupado Marisa me mira.

   —No, solo que no quiero tomar alcohol. 

   Me trae jugo y se sienta a mi lado. 

   —Dime, ¿qué te duele? 

   —Nada, dame un beso. 

   Después todos bailamos salsa y nos divertimos como locos, cuando el gallego va al baño y le pregunto a Davy si la amiga querrá venir, me contesta que no hay problema. 

   —Pero, ¿y yo? —pregunta

   ―Me duele la panza, la quiero solo para él.

   —Entonces, quiero estar a solas con vos ―ya con unas cuantas copas encima. 

   —No seas ridículo y ¡deja de tomar! ―respondo cerca de su cara. 

   —¿Sabes que me estas matando todos los días un poco más? —cuando le voy a contestar lo vemos a Manu y callo. 

   Él saca a bailar a la amiga de Davy, está caliente con ella, se le ve en los ojos; lo observo cómo baila es muy buen bailarín, la sujeta de la cintura, apoya las caderas en ella y a la muy zorra, le gusta, lo desviste con la mirada, los dejo que se calienten bien. Me río con Marisa y la cara de Frank es un poema, nos mira a nosotras que nos reímos y no entiende nada. Mi gallego está que arde, creo que se la cogería acá mismo, cuando veo que ya no da más y que empiezan a rozarse demasiado y sus labios van a juntarse, me levanto, encaro a Davy que tiene unas cuantas copas de más y no le saca la vista de encima a Manu, lo tomo de la mano y lo llevo a un rincón alejado. Me doy vuelta bailando de espaldas a él, me toma de la cintura y me apoya en sus caderas, me frota y su boca va directo a mi cuello. Excitado lo lame, con desesperación.

   —¡TE AMO DIOSSSSSSS! ―declara en mi oído, cada vez más caliente me doy vuelta y pongo mi boca en su cuello embriagándome con su perfume.

   —¡Yo también te AMO! ―repito, mordiéndole la oreja. 

   —Me estás matando, nena ―dice, besándome el cuello. 

   Siento una gran mano que me aparta de su lado, levanto la vista y veo los ojos grandes de Mano, me toma de la cintura y nos movemos al ritmo de la salsa, me hace girar y se ríe, apoya su cara en mi cuello y me muerde la oreja.

   —¡TE AMOOOOOO! ―y con grandes manos aprietan mis cachas.

   Le muerdo el labio, acariciándole la cara me muevo provocándolo, el gallego echa humo sin saber qué le espera en casa, me sonrió, sola; lo miro a Davy que está bailando con su amiga, pero sin dejar de mirarme. La cara de Frank es increíble, está tratando de descifrar qué mierda pasa. 

   Después de varias horas nos vamos a casa, el brasilero no deja de observarme. 

   —Vamos, la amiga de Davy viene con nosotros ―le informo a Manu.

   Él no entiende nada, pero calla, subimos al auto y nos vamos, Marisa cuando llega va a buscar a Bruno y se lo lleva, Manu me mira.

   —Vamos a cambiarnos ―lo invito, tomándolo de la mano.

   —Sofi ¿qué vas hacer? —lo beso ya en bikini y él en bóxer…

   —Te voy a dar de comer algo distinto. 

   —No nena, no quiero.

   «¿Que no quiere?, miente, cabrón de mierda, está más caliente que una cabra».

   —¡Oh! Sí, sí que quieres, quiero ver qué le haces, hoy soy espectadora y vos lo vas a disfrutar ―y me doy cuenta que ya le está gustando.

   —¿Y Davy? 

   —Es tu cumpleaños, este es mi regalo.

   Lo guío a la pileta, donde la mujer está desnuda, tirada en la reposera, la mira y sé que le gusta, se agacha y la empieza a acariciar y a la muy yegua también le gusta. Le come la boca, le abre las piernas y la acaricia, me mira a mí y yo le meto suavemente la cabeza en el sexo de ella, se lo lame, mientras ella se retuerce estira la mano hacia mí y le hago señas que no.

   Él la da vuelta, poniendo su traste hacia arriba, toma un preservativo, yo se lo coloco, se lo pone en la entrada y de una embestida la penetra, ella grita y él profundiza más, estiro mis dedos y le toco los testículos, gruñe y la embiste con más fuerza. Después de varias arremetidas termina en su ano, se saca el preservativo y se va a lavar, ella hace lo mismo.

   —Quiero cogerte a ti ―y me besa desesperado.

   —No, hoy es todo para vos

   Lo ubico, frente a ella, le toca los pechos lamiéndoselos y ya está ardiendo otra vez, sonrío. La recuesta en la reposera, le pongo otro preservativo, se sube arriba de ella y la penetra. Está muy excitado, veo cómo transpira y gruñe, mientras sus caderas tienen vida propia, se mueven de una manera que la va a partir en dos, eyacula y se levanta, no la besa, viene a mí, a besarme. Después se la coge en la mesa del jardín, en la pileta, el gallego se sacó las ganas. Tomamos algo en la cocina, pido un taxi y ella se va. El me abraza y se ríe.

   —¿Te sacaste las ganas?

   —¡Gracias nena, sos única!

   ―Ahora quiero yo en la pileta ―«pobre está muerto», pero no puede decirme que no. 

   Después de hacerlo dos veces conmigo, queda en terapia intensiva, se baña y se acuesta, yo me río. Me ducho y antes de acostarme, disimuladamente, pongo los zapatitos que compré al lado de los suyos; nos acurrucamos y cuando se está por dormir, le hablo.

   —Me parece que se cayó el celular ahí de tu lado, ¿me lo alcanzas?

   —No puedo nena, déjalo ahí ¡estoy muerto! ―pero yo lo empujo y se lo vuelvo a pedir. 

   —¡La madre que me parió! ―grita enojado, pero sé que lo va hacer. 

   —Dale Manu, ¿y si llama Marisa por el nene?

   —¡No puedo creer que me hagas esto! —dice agachándose. 

   Se levanta al instante, me mira con los zapatitos en la mano, me vuelve a mirar.

   —¡LA MADRE QUE ME PARIO! —grita, se sienta de un tirón, me mira y se tapa la cara con las dos manos y llora, llora y llora como un niño. 

   —Manu, nene, vas a ser ¡PAPÁAAAAAA! —pero el sigue llorando, le saco las manos de la cara y me abraza, con desesperación.

   —¡GRACIAS DIOSSSSSS! ―grita―. Nena pensé que jamás iba a tener un hijo ¡GRACIAS DIOSSSSSSSSS! ―grita una y otra vez—. Ojalá pueda ver y criar a mi hijo ―ruega, pensando y acariciándome. 

   —¡No digas eso! Claro que vas a estar ahí para criarlo o ¿me vas a dejar? ― lo tomo de la barbilla y lo beso ―¡Ni se te ocurra Ocampo! ―lo miro enojada. 

   —Jamás te dejaría, TE AMOOO, no sabes cuánto, desde que te vi, me enamore de ti y no dejé de perseguirte hasta que te fijaste en mí ―exclama secándose las lágrimas de sus mejillas.

   Me llena de preguntas, cuándo va a llegar él bebe, cómo me siento y si me quiero casar con él, lo miro. 

   ―Nena casémonos por el bebé. ¡Por favor, mañana mismo! 

   —NOOOOO más adelante ―respondo, escondiendo mi cara en su pecho. 

   —Está bien, nunca te vas a casar, ya lo sé. Estoy tan feliz, que no sé si voy a poder dormir.

   Acaricia mi vientre plano, se inclina y lo besa, siento cómo una lágrima se deposita en él. Y así nos dormimos, yo de espaldas y el acariciándome el vientre. Al otro día me trae el desayuno, como cada mañana.

   —No me voy a cansarme de agradecerte por mi hijo ―me llena la cara de besos chiquititos y me hace cosquillas. 

   —Yo también te quiero gallego, vamos a ser muy felices TE AMOOOO ―me inclino y le muerdo el labio. 

   —No me calientes, bruja ―murmura mientras, lo observo cambiarse.

   —Dijiste que no ibas al banco hoy ―le digo, tomando el café.

   ―No voy al banco, ahora vengo ―dice, sonriendo. 

   Lo miro y me siento bien en la cama.

   —Manu no quiero que compres nada aún para él bebe ―le grito seria, viendo que se acerca a la puerta.

   —No voy a comprar nada para él.

   ―No me compres nada, quédate conmigo —y me destapo para provocarlo.

    Se ríe, y cuando esta por irse, se da vuelta. 

   —Cuando vuelva, mi niña TE AMOOOO ―grita, saliendo.

   Me levanto, Marisa trae a mi hijo, lo baño y le doy algo de comer.

   —Brunito ―le digo, el me mira —Vas a tener un hermanito —él se pone contento y me pregunta. 

   —¿Cuándo? —sonrío y me lo como a besos.

   Llega Manu y no puedo creer lo que veo, trae dos docenas de rosas rojas; se acerca y besa mi nariz. 

   —¡GRACIAS AMOR! —pronuncia, acariciándome la panza. 

   Lo abrazo y le acaricio la barba, lo levanta al nene en brazos y le dice que va a tener un hermanito, suena el timbre y él va a abrir.

   —Amigo mío ―grita―. voy a ser padre, ¡estoy feliz!

   Davy lo abraza y lo felicita, se acerca a mí y me acaricia la panza.

   —Te felicito Sofi, quiero ser el padrino ―lo miro ―sí, tengo que ser el padrino y no me digas que no ―suplica mirándome.

   —Claro que sí, ¡vas a ser el padrino! ―interviene el gallego.

   —¡Eh! Preguntame a mí ―les digo, sonriendo

   ―¡Sí? ―me preguntan a coro. 

   —¡NOOOOOOOO! —aun sabiendo que van a hacer lo que quieran. 

   —Esto, también es para mi mujer ―dice Manu entregándome una cajita roja.

   —Te dije que no me trajeras nada ―dejo las flores sobre la mesa, mientras la abro ―¡DIOSSSSSSSS! ―exclamo, un anillo de diamantes frente a mis ojos, que me deja muda, es precioso e imagino que costará una fortuna. Lo abrazo y hundo la cara en su cuello, él me abraza. 

   —Todo es poco para la madre de mi hijo, nena, me haces muy feliz. 

   Davy nos abraza a los dos y los tres reímos y lloramos, y sí, ahora somos tres locos, la locura de mi ex nos ha contagiado. Ese día le festejamos en casa, el cumpleaños Manu, viene Ana de la isla y mi ex suegro, todos nos felicitan por el bebé, al gallego se lo nota feliz, Davy llega con la amiga. Manu la saluda como si nada, todos nos metemos en la pileta, Brunito y Mía nadan de maravilla, aunque no dejamos de observarlos.

   Mi ex suegro nos invita a la isla, el brasilero y Manu me observan, yo bajo la mirada.

   —Quizás más adelante ―contesta, el gallego abrazándome.

   Me levanto y voy a la cocina. Davy sigue mis pasos. 

   —Perdón nena, ―susurra, acariciándome la cara, yo callo, el gallego entra y nos observa.

   —Vamos a la mesa Sofi, cuando tú quieras vamos ―dice, haciéndole una seña a Davy. 

   Más tarde ponen música, salsa y todos salimos a bailar.

    

    

   





   



CAPÍTULO 12

    

    

   La amiga de Davy lo saca a bailar a Manu, él me mira pidiéndome permiso, le digo que sí y empiezan a bailar, empieza a sonar la canción de Ricky Martin, «La Mordidita» y todos nos volvemos locos bailando, el brasilero me agarra de la cintura y me provoca con sus caderas ―«me lo comería acá mismo» ―me agarra de atrás y se frota contra mí, pero no dura mucho porque Manu vuela a mi lado besándome dulcemente. Pasamos una tarde divirtiéndonos, voy a sacar los nenes de la pileta y Davy me ayuda a secarlos, después los hombres van al despacho y pasan dos horas con un montón de papeles, mientras nosotros estamos en el living mirando revistas y tomando mate.

   —¿Vamos al shopping mañana? —pregunta Ana. 

   —Vamos —dice Marisa, yo también me sumo y la amiga del brasilero pregunta si puede venir, le decimos que sí y ella sonríe.

   —¿Qué hacen las mujeres? ―preguntan los hombres bajando las escaleras.

   —Planes de chicas ―dice Ana riendo, Manu la mira.

   —Mañana vamos al shopping —le cuento y la amiga de Davy dice que ella también va, pero él ni la mira.

   Mi hijo se acerca y se sienta en mi falda, lo como a besos y él se duerme. 

   —Están hermosos mis nietos y ahora viene otro, ¡qué alegría! –el abuelo se babea y Davy me saca a Bruno de los brazos y lo acuesta. 

   —Yo quisiera un hijo —exclama la amiga de Davy, justo cuando él entra en el living.

   —¿Qué? ¿Qué quieres tú? ―le pregunta, mirándola con cara de culo. 

   —Un hijo, ¿no quieres un hijo más? ―casi con miedo, todos los ojos se vuelven hacia él. 

   —Ni mamado, cerré la fábrica, nena, búscate a otro.

   —Davy no contestes así ―lo reta la madre. 

   —No quiero más hijos ―mirándola a ella. 

   —Bueno vamos a tomar algo ―dice Manu, sentado a mi lado, besándome la cabeza.

   Se levantan todos para ir al jardín de invierno y nos quedamos, Manu, Davy y yo, preparando café y masas.

   —Amigo no le hables así delante de todos, queda mal.

   —¡Tienes razón!, pero me está rompiendo las pelotas, ¡está loca!, no quiero más chicos.

   Cuando llegamos al jardín de invierno los hombres están jugando a las cartas, nosotras nos sentamos a hablar, veo que el gallego se levanta y va a la cocina, lo sigo. Lo abrazo de atrás y mis dedos recorren ese gran pecho, se da vuelta y me observa.

   —¿Qué pasa? —exclama levantando mi barbilla.

   —No quiero jugar más, hasta que nazca el bebé —afirmo. 

   —Como tú quieras nena, no lo haremos más, nunca más —susurra, sabiendo que ese “nunca más”, será difícil. 

   Los días van pasando y él vive pendiente de mí.

   Siempre festejamos los cumpleaños en mi casa y con los Falcao. Davy sigue con la amiga y según conto Marisa, con algunas más. 

   Estoy de siete meses y me siento pesada, Manu me complace en todo y el padre de Brunito viene dos veces al día con la excusa de ver al nene, pero siempre se queda a cenar. Una noche viene con la amiga, ella me cae bien y sé que yo a ella también, me saluda y cuando voy a la cocina donde esta Mano, el brasilero me toma del brazo, mirándome y en un segundo me come la boca, la mujer se queda helada.

   —¿Cuánto hace que me debías este beso? ―susurra, acariciándome la mejilla. 

   Me abraza, todo sucede delante de ella; lo empujo, sonriendo y le acaricio la cara, «¡Dios amo esa cara y esa barba!» 

   —¡Loco! ―le grito, el ríe y Manu observa de reojo, sonriendo.

   Cenamos y ellos solo hablan de trabajo, nosotras, nos sentamos en el living y presiento que ella quiere preguntarme algo. 

   —¿Qué quieres preguntarme?  

   —¿Tú amas a Davy? ―«Hasta un ciego se daría cuenta, que sí»

   —Los amo a los dos ―afirmo, sintiendo que cree que estoy loca, —¿vos nunca amaste a dos a la vez? ―la cara que pone es para filmarla. 

   —Sofi yo lo quiero a Davy con locura ―confiesa, haciéndome sentir mal por lo que lo que acabo de contarle. 

   —Díselo, no dejes que se vaya de tu lado —insisto. 

   —Para él es solo sexo, ya lo dejó claro, que no pida más que eso.

   —¡Déjalo! 

   —¡Ni loca! ―creo que le gusta sufrir, como a mí. Suspiro. 

   Él es así y nunca va a cambiar, quisiera decirle que llevo años esperando que cambie, pero callo. Ellos entran en el living y se sientan a nuestro lado, Manu me abraza y la mujer lo abraza a Davy, él se corre y le dice que se quede quieta, le hago seña y me mira mal.

   —¿Cómo está mi ahijado?

   —Bien fuimos al médico y falta poco ―contesta el gallego acariciándome el pelo.

   —Mañana no puedo llevar al nene al jardín tengo muchas reuniones.

   —No hay problema, lo lleva mi chofer, no quiero que Sofi camine mucho ―aclara el gallego.

   Al día siguiente, Manu va al banco, pero me llama tres veces a la mañana, después manda al chofer y lleva a Bruno al jardín, a las tres de la tarde me llama y me dice que va a llegar más tarde. 

   —¿Por qué? ―no quiero que llegue tan tarde.

   —Sofi, tengo mucho trabajo, no pienses nada raro ―después de unos mimos telefónicos corta. 

   Me agarra un ataque de locura, me visto y me voy al banco, sé que estoy media loca. Cuando llego, hay mucha gente, pasó desapercibida, tengo una panza enorme me siento gordísima, horrible y patética. Llego al piso del despacho de Manu, pero no veo a nadie, ni a la cara de culo de la secretaria. De pronto, se me hiela la sangre pensando que pueden estar encerrados en su despacho. Estoy frente a la puerta, mis manos tiemblan y cuando voy a abrir una voz me grita de atrás, casi muero del susto, es su secretaria, la cara de culo. 

   —El señor está en reunión ―exclama, mirándome la enorme panza.

   No sé qué decirle, me doy media vuelta y me marcho, pero cuando voy a entrar en el ascensor, una mano agarra la puerta y lo para.

   Es Manu, está tan elegante con un traje gris y una camisa azul, me mira, es una mirada de reproche, de enojo y yo miro hacia otro lado.

   —Sofi, nena ven —dice, abrazándome y poniéndome en su pecho, me largo a llorar, me aprieta fuerte, me levanta la cara y me besa. 

   —Estás hermosa ―dice sobre mis labios.

   —¡Mentira, estoy horrible y gorda! ¡Me voy a mi casa!

   —¡Diosssssssss por favor! Te amo, ¿cuándo te vas a dar cuenta? ―pregunta ―Creías que ibas a encontrarme con otra, ―haciendo pucheros ―¡¡SOFIIIIIII!!! 

   —¡Sííííí´! serán las hormonas o seré patética.  —mi cara se llena de lágrimas, me abraza y me lleva a su despacho, se detiene frente a la secretaria y le dice.

   —La próxima vez que venga mi mujer me llama, esté con quien esté. 

   Ella se cohíbe y le pide perdón, yo me inflo de orgullo. Entramos y nos sentamos en el sillón, me da uno de esos besos de película y me acaricia el sexo.

   —Te deseo, siempre te voy a desear, nena no estás gorda, estas hermosa ¡ya vamos hacer el amor como antes! 

   —¿Vos tenés ganas de estar con otra? ―pregunto, sintiéndome horrible.

   —Escúchame Sofí, solo estás tú en mi vida, no quiero a nadie más. Pequeña, mi pequeña, yo tengo que celarte a ti. No sabes lo que significa que tú, la única mujer que amo, me dé lo que más quiero en la vida, un hijo, amor, un hijo de los dos ―me mira, me limpia las lágrimas y me besa la nariz.

   Los días van pasando y la fecha de mi parto se acerca, aunque ya he tenido a Brunito, muero de miedo, Manu se da cuenta y no se separa de mi lado. Un día escucho que Davy le dice. 

   —Prepárate no sabes lo que te espera ―Manu lo mira con terror.

   —¿Por qué? 

   ―Te volverá loco.

   Y llega el gran día, mi hijo Joaquín va a llegar a este mundo. Esa mañana me levanto pesada, más de lo normal, desayunamos con el nene y llega Davy, a llevar el nene al jardín y antes de irse me mira. 

   —Dejo el nene en el jardín y voy a clínica ―afirma sonriendo.

   —Está bien, estoy muerta de miedo ―me acaricia la cara y me da un beso en la mejilla ―tranquila, pequeña, estamos contigo.

   Cuando estoy preparada, Manu agarra el bolso del bebé y nos vamos a la clínica, está más nervioso que yo, no me suelta la mano y no deja de mirarme. 

   Cuando bajamos del auto, ya están esperándome Marisa, Frank y Davy, me registro en la mesa de entrada y Marisa me acompaña a internación. Manu me abraza, Davy se acerca y me besa la frente.

   —Te amo, ¡suerte nena! ―sé que él también siente miedo.

   —Cuando la enfermera llame entro ―señala Mano, tomando de mi mano hasta la puerta del ascensor. 

   El parto fue increíble, me pusieron la inyección y lo llamaron a él, quien no se movió de mi lado, no sentí dolor para nada y Joaquín nació muy rápido, con cuatro kilos, enorme como el hermano. Cuando la enfermera lo puso en los brazos del padre, él lloraba como un niño, no podía creer que lo que tenía en sus brazos, era su hermoso hijo. Joaquín es de tez muy blanca, los mismos ojos del padre, pero su pelo es castaño muy claro como el mío, una belleza de niño. Tiene su misma nariz y su misma boca, él lo miraba embobado.

   —¿No es hermoso mi hijo? ―preguntaba, mientras lo alzaba ―Es un Ocampo, Dios mío Sofi, es el niño más lindo que he visto ―dice y se le cae la baba, yo me reía acostada.

   Fue hermoso, verlo con algo tan chiquito, en sus grandes y fuertes brazos, cuando llega Davy, me besa en la cabeza y va a levantar al nene. 

   —¡Eh lo tengo yo! ―dice el enojado.

   —¡No seas así amigo!  déjame cargar a mi ahijado ―se lo pone en brazos 

   ―¡Nena es hermoso! ―mientras le besa la manito.

   —¡Qué va a hacer! Tengo excelentes especímenes masculinos para crear bellos bebes ―me miran y se largan a reír, justo en ese momento entra el abuelo con Frank y nos miran.

   —¡Perdón! ¿Qué he escuchado? ―mirándonos a los tres y nos largamos a reír.

   A los dos días me dan el alta y estamos en casa otra vez, ahora somos cuatro en casa, ¿o cinco?, creo que cinco porque Davy vive más en mi casa que en su hotel. Somos una gran familia mi casa siempre está llena de gente, Manu y Davy se enojan, pero yo soy feliz, me encanta la casa llena de ruido. 

   Después de los tres meses, nuestros juegos comienzan otra vez, con más lujuria y morbo que antes, ellos me aman con mayor intensidad nuestros encuentros son intensos y el fuego revive haciéndose una llama que, sé, nunca se apagará. Exploramos el amor, el erotismo y el morbo siguen presentes en nuestras vidas siendo los tres muy felices, sus ojos y sus cuerpos me hechizan, en cada encuentro me hundo en el infierno y me remontan al cielo a cada segundo. 

   Una noche nos reunimos todos, en la casa de Marisa, las mujeres en el espacioso living y los hombres a jugar a las cartas, están también dos amigos de ellos. 

   —Marisa trae café —grita Frank ―lleva y escucha que están planeando ir a tomar algo por ahí. No me gusta nada la idea. 

   —Dale nena no voy a tomar mucho ―suplica, observando mi cara.

   —No quiero que vengas en pedo, sabés que no me gusta― exclamo.

    Después viene el brasilero a pedirme que lo deje ir, presiento que van a otro lado; me voy a la cocina y los dos tras de mí, siguen insistiendo que solo van a tomar. 

   —Mira, si me entero que se van con locas, te mato ―lo apunto con el dedo a Manu, él me abraza y acercándome a su cuerpo me promete que solo van a tomar; después de protestar un poco, se van.

   —A las tres te quiero en casa, ¿escuchaste?

   Me quedo un rato más y me voy a mi casa con los nenes. Me ducho, escribo un poco, voy por la mitad de una novela romántica. Miro la hora, son las cuatro de la mañana, puteo en todos los idiomas posibles, lo llamo al gallego y no contesta, la llamo a Marisa y me confirma que Frank tampoco contesta; duermo furiosa, me despierto a las siete de la mañana cuando suena el celular, es Marisa.

   —Hola, ¿te pudiste comunicar? ―pregunto muy enojada. 

   —Nena, están presos, se pelearon en un club. 

   —¿Quéééééé? ¿No me digas que fueron al cabaret? ―ilusa de mí, sé que fueron.

   —Te lo voy a contar porque te vas a enterar ―prosigue ella, con miedo, —Sí nena, se pelearon y llegó la policía y se los llevaron presos a todos. Falcao fue a sacarlos, estaba furioso, creo que están golpeados.

   —¡No puedo creer que hayan ido ahí! ―grito enojada ―seguro estaban con mujeres, ¡cuando llegue lo mato!

   A las ocho y media, entran los dos, callados, mirando para abajo y esperando mi reacción, estoy sentada en la cocina, tomando café, me miran, los observo, están sucios, con raspones en la cara y sangre en las camisas, todos despeinados, un asco. Los miro y ellos se paran delante de mí, con “caras de yo no fui”. Los miro mal, y ellos retroceden, los señalo con el dedo a los dos.

   —¡Son unos imbéciles, los dos! Vos, ―le digo a Davy —sos el peor de los dos, son hombres grandes que se piensan que son pendejos, ¡MIEEEEERDA!  se cambian y se van no lo quiero ver a ninguno de los dos —les digo chillando.

   —Nena me duele todo ―afirma Manu, acercándose con intención de tocarme —déjame que te explique, no es como piensas.

   —No te atrevas a tocarme, se bañan, se cambian y se van ¡YAAAAAA! ― respondo con un movimiento de mano.

   Se meten en los baños, se duchan, se cambian y cuando se están yendo, se acercan para saludarme.

   —¡NI ME TOQUEN! estuvieron con esas locas son unas MIEEEERDASS LOS DOS ―saben que tengo razón. 

   —Nena no estuvimos con mujeres, por favor cree en nosotros ―ruega el gallego. 

   —Hoy voy a salir yo y me voy a ir al cabaret a ver si te gusta, me defraudaste salgan de mi vista y vengan a cuidar a sus hijos, porque yo voy a salir. 

   Se miran y se van, me quedo, puteando como una loca. La llamo a Marisa y me cuenta que se peleó con Frank y también lo mandó a trabajar, está enojadísima, voy a su casa con los nenes y ahí planeamos salir esta noche y devolverles con la misma moneda lo que nos hicieron. 

   Manu me llama diez veces en el día, yo no le contesto ni una de sus llamadas, Davy me llama dos veces, pero apago el celular, estoy ardiendo, creo que si me ponen un fosforo cerca exploto. A las siete de la tarde llegan los dos, ni los miro, Manu me pide perdón de mil maneras posibles, pero no le hablo los ignoro; se bañan y se pone a jugar con Brunito en el living, Manu está con Joaquín alzado en el sillón, paso por delante de ellos y me miran, pero no dicen nada. 

   A las nueve de la noche, me ducho, me pongo un vestido, el más corto que tengo, unas botitas y una campera. Cuando me ven, se les caen las mandíbulas al suelo, me miran con los ojos bien abiertos, llaman a la puerta y Manu va a abrir, es Marisa con un pantalón bien ajustado y unos tacos altos, ellos la miran, está bellísima, es una linda mujer, con Mía de la mano y Frank atrás de ella, con una cara de culo que se la pisa.

   Frank los saluda con la cabeza y se sienta al lado de Davy, Brunito se pone a jugar con Mía y ellos no dejan de observarnos. 

   —Nena ―le susurra Frank a Marisa dulcemente ―quédate con nosotros. 

   —¡NO ME HABLESSSS! ―le grita, se da vuelta, él calla y mira la tele.

   —Me voy, dale la mamadera al nene y cámbialo ―le digo a Manu seria, me parte el alma me pone cara de ternero degollado, quisiera comérmelo, pero no lo voy hacer ―Y vos dale de cenar a tu hijo, bañalo y acostalo ―apunto Davy.

   —Sofi por favor, no te vayas ―me pide ―¿qué le doy de comer? 

   —No sé ingeniátelas, no me esperen hasta las ocho de la mañana ―los miro sonriendo, y los dos se paran.

   —¡¡Estás loca nena!! ―me grita el gallego―. ¡NI SE OCUUURRAAA! — me río en sus caras y cuando me estoy yendo les digo —¡ADIOS BONITOSSS !―siento que me gritan atrás mío ―¡¡¡SOFIIIIIIIIIII!!!.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   



CAPÍTULO 13

    

    

   Pasamos a buscar a la gallega y nos vamos al boliche de siempre, Marisa se encuentra con compañeras del gimnasio y somos unas cuantas; nos divertimos como locas, bailamos y tomamos un poco de más, nos matamos de risa pensando en los hombres que se quedaron con los chicos.

   Está lleno de gente y nos sacan a bailar unos hombres amigos de Davy, están buenísimos, nos cansamos de bailar; hacía rato que no nos divertíamos tanto, tocan salsa y salimos todas a bailar.  Estamos bailando entre nosotras cuando de repente un muchacho, la toma del brazo a Marisa, haciéndola girar, ella lo mira y sigue bailando, pero él está bastante tomado y se le empiezan a ir las manos, ella se enoja y todas nos vamos encima de él. No entiende razones y vuelve encima de ella, unos amigos que nos están mirando, vienen en nuestra ayuda y lo apartan. Les agradecemos y seguimos bailando y tomando, miro la hora, ya son las tres de la mañana, le hago seña a Marisa de irnos y ella acepta, nos estamos yendo y se aceran dos mujeres a increparnos, dicen ser amigas del borracho que molestaba a Marisa. Con la música tan alta, no se escucha bien lo que dicen, pero la empujan a Marisa, ella le devuelve el empujón y otra de atrás la agarra de los pelos, yo me tiro encima y le pego. Carmen agarra a otra y resulta ser que vienen más amigas de ellas, que nos empiezan a pegar, las compañeras del gimnasio, ven lo que pasa y nos defienden. El lío que se arma es tremendo, uno empuja a otro y ya no sabes con quién te estás peleando, la música se para y entran los de seguridad; todas estamos desparramadas en el piso y al no poder parar el descontrol, que se armó llaman a la policía y nos llevan a todas a la comisaria. Estamos lastimadas, sucias y en pedo, nos matamos de risa, y no sabemos a quién llamar, a nuestros hombres, ni mamadas, “¡bah, mamadas ya estamos!”. Marisa llama al abuelo de los nenes, él viene enseguida cuando nos ve en el estado que estamos, no lo puede creer, abre la boca, incrédulo por la situación, y cuando lo vemos aplaudimos y él se quiere matar. 

   —¡Por DIOSSSS SAAANTOOO! ―grita, sin poder dejar de mirarnos —Mi familia me va a volver loco ―dice agarrándose la cabeza.

   Nosotras no paramos de reír, sale un policía, de un despacho, lo mira y nos mira a nosotras.

   —Falcao, tienes un problema muy grave, con tu familia ―dice el hombre riendo, mientras nos mira.

   —Hoy me vuelvo a la isla, allá estoy más tranquilo ―exclama, firmando unos papeles. 

   Le da la mano al hombre y nos vamos, el policía se mata de risa.

   —Por favor, ¿qué carajo hicieron? Hace unas horas atrás saque a mis hijos de la comisaria y ahora a ustedes. Díganme, ¿están todos locos? ―nos grita, mientras estamos adentro del auto. 

   Marisa de tanto que se ríe se mea, como siempre, él se pone como loco. 

   —¡MIEEERDAAA! Nena te measte encima ―dice, ya sonriendo. 

   Yo me mato de risa y la gallega lo hace parar el auto porque quiere vomitar, la cara de él es un poema, detiene el auto y ella baja a vomitar, pero se acerca a él y le vomita los zapatos, a él que es muy fino para vestirse, siempre está muy elegante. 

   —¡Gallega!, la madre que te parió, me vomitaste MIEEERDAAA ―agita sus manos y la gallega sigue vomitando.

   Cuando está mejor seguimos, primero dejamos a la gallega y esperamos que entre a su casa, porque está más en pedo que nosotras.

   Marisa le pide a Falcao que no diga nada, nos bajamos y entramos en punta de pies, nos agarra un ataque de risa y nos tapamos la boca, ella entra en la habitación que está Frank y va directo a bañarse. Miro la hora, son las cinco de la mañana están todos durmiendo, no se escucha ni un ruido, me saco los zapatos y entro al baño muy despacio, lo miro a Manu está durmiendo. Abro la ducha, rogando para que no se despierte, me desnudo, miro el vestido y está todo roto, lo escondo en el canasto de la ropa sucia. Entro a la ducha y el agua caliente cae sobre mi cuerpo, voy reviviendo poco a poco, me quedo parada bajo la lluvia, siento unas manos grandes que me abrazan de atrás tomándome la cintura, me apoya en su gran pecho. 

   —Mi mujer ¿vino en pedo? ―pregunta, con una sonrisita sarcástica, me da vuelta y abre mi boca con sus labios —Te amo, te voy a coger estoy muy, muy caliente y enojado, ¿por qué tomaste?

   —Vos también tomaste ―contesto, abrazándolo y bajando la mano hasta su pene que me está llamando.

   —Pero yo soy hombre —y mis piernas ya están alrededor de su cintura.

   —Pero sos solo mío, no quiero que mires a nadie más que a mí ―tiro su pelo hacia atrás y le muerdo el labio.

   Me sujeta las cachas y tira para arriba hundiéndose más profundamente, gruñe, yo grito, sus caderas se mueven como siempre, magníficamente bien.

   ―¡¡DIOSSSSSSSS!! —grito. 

   —Te amo nena, no estuve con nadie ―afirma, apretándome contra las cerámicas. 

   —Lo sé, ámame, te amo, —afirmo, él se desespera y me besa dejándome sin respiración. 

   —Te quiero desnuda en la cama, te voy a partir en dos —después de un prolongado orgasmo nos secamos y seguimos nuestro juego en la cama. 

   Cuando me levanto encuentro una nota, en la mesa de luz.

   “Carmen está con los chicos, TE AMO. A la noche salimos a cenar con unos amigos. PONTE HERMOSA, MÁSSSSS”. 

   —Carmen ¿cómo estás? ―le pregunto, sonriendo. 

   —Mal, mi niña, quiero dormir ―responde bostezando, yo me rio.

   —Vení vamos a tomar mate, después seguís ―pongo al nene en su cochecito y nos sentamos en la cocina. 

   —Tengo algo que contarte ―y sus palabras ya me asustan.

   —¿Qué pasó? ―le pregunto, medio dormida. 

   —Me enamoré ―comenta como si nada, yo la miro sin lo creerlo. 

   —¿De quién? ¡Buenísimo! ―contesto, sin esperar lo que me va a decir. 

   —No sé si está bien ―la miro con recelo, arrugo la frente. 

   —Quiero preguntarte algo —dice, asustada ―el abuelo de tus hijos, ¿está con Ana? 

   «¿A qué viene esa pregunta?» 

   —No, se llevan mal, se volvieron a separar ―respondo, mientras no puedo creer lo que yo misma, pienso.

   —Por favor, decime que no te enamoraste de él ―le grito, no puede ser tan tonta, sabe que él se acuesta con todas. 

   Asustada, asiente con la cabeza.

   —Carmen estoy contenta porque te enamoraste, pero él es como Davy, te va a romper el corazón, amiga, no te conviene ―afirmo.

   —Lo sé, pero no puedo evitarlo, lo amo ―responde, y siento lástima por ella, —¿recuerdas cuando lo vi por primera vez? 

   La miro y sonrío, fue cuando nos disfrazamos y entramos en ese cabaret. 

   —Sí, ¿no me digas que siempre estuviste enamorada de él? 

   —Sí mi niña, desde el primer día que lo vi, ¡DIOSSS!, con ese traje y ese sobretodo, amo a ese hombre ―afirma y me quedo helada. 

   —Pero ¿cuántos años te lleva?

   —¿Y a vos cuándo te llevan ellos? ―me pregunta, haciéndome sentir ridícula.

   ―VEINTE —respondo, pensando, «¡Qué mal suena VEINTE!» y sonrío —¡Mierda! ―grito, ella sonríe. 

   —¿Viste Sofi? La edad no cuenta ―sé que tiene razón. 

   Pero me pongo a pensar, ¿qué tan rápido están saliendo?

   —Carmen ¿cuánto hace que salen? 

   —Nos vimos tres veces, pero DIOSSSSSSSS no sabes lo que es niña, una bestia ―me mira, con vergüenza.

   —No sé Carmen, vos sos grande sabes lo que haces, yo diría que no te apures y ¿si vuelve con Ana? ―le pregunto, sabiendo que siempre lo hacen.

   —Sofí nunca tuve un hombre así, quiero disfrutarlo, es todo lo que una mujer quisiera ―responde, mirando para abajo.

   La miro ella es una buena mujer, alta, linda y muy simpática no se merece que él juegue con ella; estoy segura que es solo una calentura, él nunca dejará a Ana completamente, pero ella ya ha decidido y nada de lo que yo diga la hará cambiar de opinión. Después le damos de comer a Brunito y lo lleva al jardín. Mis dos hombres tienen reuniones no vienen hasta tarde. Cuando me voy a duchar, llaman a la puerta.

   —¡Sofiiiiiiiiiiiii! ―grita, es Davy no quiero que venga cuando Manu no está. No le contesto, pero él sigue llamando. 

   —No está el gallego ¿qué quieres Davy? ―pregunto, tras la puerta. 

   —Abrí nena, quiero decirte algo ―suplica.

   —¡Dios qué rompe pelotas! ―le contesto, abriendo ―¿qué quieres?

   Me corro hacia atrás y él cierra la puerta, lo veo en su mirada, está muy caliente sé lo que quiere, yo estoy horrible, con una colita en el pelo, en pantuflas y solo una remera enorme que me cubre el cuerpo.

   —Por favor, Davy no empieces, lo vas a hacer enojar a Manu, se va a pudrir todo —ya poniendo mis manos en alto.

   Camina hacia mí, como antes lo hacía, contengo la respiración sus ojos grises como siempre me encandilan, choco contra la pared, siento como su respiración se agita y el pecho le sube y baja, Dios no quiero que se acerque más, cuando su cara se pega a la mía, ya estoy a sus pies, pero saco fuerzas de donde no las tengo y apoyo mis manos en su pecho.

   —¡PARAAAAAA! ―él me mira y sin poder reaccionar me toma de la cintura con una mano y con la otra toma mi nuca.

   —¡TE AMOOOOOOO! —susurra, sus labios buscan los míos y los muerde suavemente, pega su frente a la mía ―¿te acuerdas que te decía cuando estábamos juntos? ―recuerda, mordiéndome el labio ―¿te acuerdas? ―insiste.

   —Siiiiiiiiiii Davy, ¡vete por favor! ―le pido. 

   —Dime cómo te decía ―ordena levantándome la barbilla con los dedos. 

   —Que te había hechizado ―le contesto, mirándolo. 

   —Tus ojos verdes cada vez que me miran, siguen hechizándome, como el primer día, eso no va a cambiar jamás y ahora te voy a besar, no te voy a coger porque se lo prometí a él, pero no le prometí que no te iba a besar, o no te iba a tocar.

   «Si supiera que yo aún hoy, lo sigo amando» ―me apoya en la pared y me come la boca, su lengua se enreda en la mía y estamos minutos interminables besándonos, sus manos levantan mi remera y acarician cada milímetro de mi delgado cuerpo.

   —Nunca podré olvidarte, DIOSSSSSSSS, ¿por qué me he portado tan mal? —repite una y otra vez.

   —¡Basta, vete YAAAAAA! ―le grito y suena su celular. 

   Se separa me abraza y me besa la cabeza, sin dejar de mirarme.

   —Estoy muriendo nena ―susurra, apretándome a su cuerpo. 

   Su celular vuelve a sonar yo me separo de él y me arreglo la ropa, no quiere soltarme, pero ante la insistencia de la llamada, atiende.

   —¡MIERDAAAAAAA deja a mi mujer en paz! Hay veinte personas esperando la reunión ¡VEN YAAAAAAAA! ―le grita Manu, me tapo la boca, pero el muy engreído sonríe.

   —Estoy en camino amigo ―me guiña un ojo y corta. 

   —Vos sos un loco de mierda ―sostengo―. ahora se va enojar conmigo.

   —Yo hablo con él, a la noche vengo, TE AMOOOOO ―dice, me da un piquito y se va. 

   Cierro la puerta, sin entender cómo el gallego se puede bancar esta relación de a tres, nunca lo voy a entender, ¿será que él también está un poco loco? A los cinco minutos me llama, me persigno pensando que me va a putear, aunque es tan bueno que nunca lo hizo.

   —Hola amor —le contesto―. ¿cómo estás?

   —Bien, con mucho trabajo, ¿ya se fue el loco?

   —Sí, ―contesto, con miedo. 

   —No pasó nada ¿no? 

   —No Manu, te juro que no ―diría solo un beso, pero callo. 

   —No hace falta que jures, te creo, no olvides que siempre te voy a amar ―siento cómo sonríe, aunque su voz suena triste. 

   —¿Estás bien? 

   —Sí nena, no veo la hora de llegar a casa y abrazarte me haces mucha falta.

   —Te amo, yo también te quiero en casa, ya ―afirmo con culpa. 

   —Lo sé nena, lo sé ―sonríe y corta.

   Esa noche vamos al cumpleaños de un amigo de ellos, es en la casa y su mujer es muy simpática, veo que se lleva muy bien con Marisa y Frank; Davy lleva a la misma mujer y Manu no para de atenderme y besarme. 

   —No veo la hora de ir a casa y acostarnos —confirma, en mi oído yo lo miro y lo beso en los labios.

   Ponen salsa y salimos a bailar, pero no me separo de él, para que Davy no me saque a bailar, me hace girar y girar y nos matamos de risa, nos provocamos y nos besamos se acerca a mí y me dice en el oído,

   —¿Vamos a casa? 

   —Vamos —respondo ―pero, ¿Marisa se queda? 

   —Sí nena, ellos se quedan y Davy se va a otro lado ―contesta.

   No entiendo nada, pero no pregunto más, saludamos a todos y nos vamos; cuando llegamos a casa, Carmen se va. Los chicos están durmiendo y le cuento lo que me contó la gallega, solo escucha sin decir nada.

   —¿Cómo va a salir con Falcao? ―lo miro esperando su respuesta. 

   —Sofí, no te metas es cosa de ella. 

   —¿Vos lo sabías? ―su mirada me lo confirma. ¿Por qué no me contaste?

   —Mi mundo son, tú, mi hijo, Davy y Brunito lo demás no me interesa, ellos saben lo que hacen ―y su contestación me sorprende. 

   —¿Lo quieres tanto a Davy? ―«¿Qué hay entre ellos?» me pregunto.

   —Sí, a veces a los amigos se los quiere como si fueran hermanos o más ―y me deja helada con su respuesta.

   —¿Dónde iba el brasilero? ―no sé para qué hago esa pregunta, porque no quiero escuchar la respuesta.

   —Ya sabes adónde, a jugar por ahí ―afirma. 

   —¿Con la alemana? ―muero si me dice que sí. 

   —No ella se fue a Alemania, con otras, las de siempre.

   —¿Quiénes son las de siempre? ―ya me mira enojado. 

   —¡Basta Sofí!, ¿te interesa? ―me pregunta, poniendo la cabeza de lado y ya con mala cara, maldigo mi boca. 

   —No me importa, solo me importas vos ―respondo tratando de besarlo.

   —A veces creo que te interesa más él, que yo ―dice, levantándose. 

   —¡¡MAAANUUU!! —le grito, pero él se encierra en el baño sin contestarme ― Amor, ¡yo te amo! —digo atrás de la puerta, se ducha y sale con una toalla en la cintura me alza y me tira en la cama, se tira encima de mí y me besa con desesperación.

   —Gallego ―digo bajito, pero me tapa la boca con otro beso haciéndome callar, ya desnuda, hacemos el amor como cada noche, después nos dormimos abrazados. 

   A la mañana cuando me levanto, él ya no está, pero como siempre, me deja una notita en la mesa de luz. «TE AMO nena, no lo olvides». A las once me llama.

   —Hola amor ―Contesto melosa.

   —¿Cómo está la dueña de mi corazón?

   —¿Vas a venir temprano? ―estoy ansiosa, sé que no se siente bien.

   —A las seis, nena, ¿cómo está mi niño?

   —Quiere ver al padre ―lo corro por ese lado y sonrío.

   —Y la madre del niño, ¿quiere ver al padre? ―sé que también sonríe.

   —La madre del niño ama y necesita al padre ―y oigo cómo suspira.

   —Espérame a las seis, te quiero pequeña —afirma antes de cortar.

   Llevo a Brunito al jardín, la dejo a Carmen con él bebe y me voy al gimnasio trotando, solo está a tres cuadras de mi casa, cuando vuelvo, son las cuatro de la tarde. Estoy muy cansada, voy maldiciendo sola por no haber traído el auto, me duele todo, llevo un pantalón de gimnasia y un top. De pronto de reojo, veo que se acercan dos autos, se arriman a la vereda, ni los miro y empiezan a gritarme guarangadas, yo me apuro, pero ya conozco las voces, son Davy y Manu, me provocan diciéndome palabrotas, yo sonrío, pero no les contesto y ellos se matan de risa. 

   —Ven mamita subí que tu marido no está —grita el brasilero, riendo.

   —Vamos nena que te voy a elevar al cielo ―grita Manu. 

   Sonrío y les grito.

   —Váyanse a la mierda —y escucho la sirena de la policía, miro y dos patrulleros que se le cruzan delante de los autos.

   Sonrío y sigo caminando, un policía me detiene para preguntándome si los conozco, mientras otro le pide los documentos, ellos me miran desesperados. 

   —¡SOFIIIIIIII!!!!!!!!!!!! ¡NENA POR FAVOR!  deciles que soy tu marido ―afirma Manu, serio. 

   Miro al policía que me sonríe, me suelto el pelo y empiezo un coqueteo, que a mis hombres los enloquece, las caras de los dos son de espanto, me fulminan con sus ojos, Davy me grita. 

   —¡SOFIIIIIIIIIII! ―lo miro y le hago seña con la mano, que espere y me pongo hablar con los policías, que ya están encantados conmigo.

   —¡DECILEEEEEEEEE algo! ―le grita Davy a Manu, empujándolo, ya fuera del auto.

   Manu no puede creer lo que ve, cómo coqueteo con los policías, se acerca a mi lado, lo miro de reojo y cuando llega a mí, lo abrazo, el suspira, se arrima a mi oído y me intima.

   —Sabes lo que te va a pasar no? —sonrío.

   Les digo a los policías que fue una broma, que es mi marido y el amigo, ellos se van, y corro a casa, en un descuido de ellos y de reojo los sigo mirando, suben a los autos y cuando llego, ellos me están esperando. Me arriman a la pared, yo me mato de risa, Manu me levanta sobre sus hombros y Davy abre la puerta, me llevan directo a la pileta, ante la mirada de Carmen, que sale de la cocina abriendo los ojos como platos. 

   —¿Mi amor se hace la viva? ―pregunta Manu sonriendo y Davy le grita.

   —De castigo tírala a la pileta amigo. —Él ríe y me tira vestida.

   —¡Me la van a pagar! ¡IMBÉÉÉCILESSS! 

   Ellos se matan de risa se sacan toda la ropa ahí nomás delante de Carmen, ella cierra los ojos y se tiran, me río y empiezo a nadar. 

   —¡DIOSSSSSSSSSS! —escucho la voz de Carmen, alarmada.

   Los dos vienen tras de mí, yo grito como una marrana, ellos son los cazadores y yo su presa, «QUIERO QUE ME AGARREN», uno de atrás y otro de adelante, me suben para arriba y me tiran otra vez, veo que Carmen se mata de risa. Le hago seña que se vaya y ella obedece, sé que el juego está por comenzar y por lo que veo estoy perdida, los cazadores van a devorar a su presa. Se arriman y Manu se abraza a mi cintura y con una mano me acaricia los pechos, después los muerde suavemente, el brasilero ya está atrás lamiéndome el cuello.

   —Te va a salir caro el chiste, te voy a hacer gritar nena ―dice en mi oído.

    Los dos están desnudos me sacan toda la ropa que queda flotando en el agua. El gallego me penetra y grita sobre mi boca atrapando mis gritos.

   —¡Que rico, DIOSSSSSSS! ―susurra Davy ya dentro mío.

   El agua ayuda a que todo sea más morboso, me aprietan contra sus cuerpos y me ametrallan con sus penes, me devoran, siento sus respiraciones cerca de mí, lo que me calienta más aun, soy una bomba a punto de estallar y los tres gritamos de placer. El brasilero grita sobre mi hombro

   ―¡SEÑOR ESTOY EN LA GLORIA! ―mientras arremete con sus caderas entrando hasta el fondo de mi ano.

   —Te dije que te iba a hacer gritar ¿no? ―me pregunta lamiendo mi oreja.

   —Cogeme más fuerte le grito ―sabe que lo estoy provocando y ríe embistiéndome más de prisa. 

   Tomo la cara de Manu entre mis manos y se la cubro de besos, el gruñe y sus manos toman mi cintura tiran y arremete con más fuerzas

   ―¡DIOSSSSSSS ME ESTAN MATANDO! ―les grito.

   Ellos están enardecidos buscando el orgasmo, que llega con la fuerza de un huracán, siento sus pollas dentro de mí, palpitando y otra vez me siento entre el cielo y el infierno. Quedamos quietos besándonos en silencio, me encuentro entre estos dos hombres que cada día juegan mejor, mi cara arde, mi cuerpo esta tieso y mis sentidos han desaparecidos, me han dejada exhausta, después los dos me besan y dicen en un susurro que me aman, yo los miro a los dos y por primera vez a los dos juntos mirándolos a los ojos les digo que yo los amo a los dos, ellos suspiran. 

   —Nena nos tienes locos de amor ―confirman. 

   En la cocina se cambia de tema y se habla de otra cosa, Carmen va a buscar al nene al jardín y el gallego tiene a su hijo en brazos.

   —¿Qué vamos a cenar? ―pregunta Davy ―¿Quieres que encargue empanadas? ―me pregunta, lo miro a Mano.

   —Lo que tú quieras hermosa ―declara mirándome, sabiendo que siempre comemos empanas pues es lo que más me gusta.

   Davy encarga empanadas y helado de postre y luego se van a recostar.

   Me quedo con Carmen y los chicos en la cocina, llaman a la puerta y es Falcao. Ella se pone nerviosa, el muy engreído como si nada, ni la mira.

   —¿Mi nieto? —y riendo, lo alza y se pone a jugar con él, en el living. 

   —Sofiiiiiiiiii ―me llama, voy secándome el pelo, descalza y con una remera grande.

   —¿Qué desea el señor?  

   —¿No lo vistes a Davy? —vive pensando en el hijo, lo ama yo lo miro. 

   —Está durmiendo ―me mira sin entender nada. 

   —¿Y Manu? ―pregunta. 

   —Está durmiendo.

   —Pero Sofí cuéntame, ¿qué es lo que pasa? ―me mira, de reojo ―mi hijo, ¿vive acá?

   —Más o menos, a veces sí, a veces no. 

   —No me cuentes más, no entiendo nada —sonrió y él se queda pensando. 

   —Quédate a cenar ―sé, que se quiere quedar. 

   —¡Bueno! ―acepta encantado.

   A las ocho los llamo, Falcao, no pierde ninguno de mis movimientos, se está preguntando qué hace acá, tanto tiempo. Estamos sentados en la cocina con él, Carmen y los nenes. El brasilero sale del dormitorio de Bruno, con pijama y remera, descalzo y Manu sale de mi dormitorio, en pijama y en cuero, con pantuflas; la cara de mi ex suegro, es de asombro total, no deja de mirarlos, Davy se acerca y le da un beso en la mejilla, Manu hace lo mismo. Se sientan en los taburetes de la cocina, el gallego me abraza y me besa la cabeza.

   —¿Ya vinieron las empanadas? ―pregunta Davy

   ―Ya vienen ―contesto.

   —Tengo un hambre ―dicen los dos, el gallego agarra al bebe en brazos y lo besa todo. 

   —¿Todo bien Falcao? ―le pregunta Davy al padre.

   —Justo te iba a preguntar lo mismo a ti, ¿todo bien? —lo mira a los ojos.

   —Sí, todo bien —responde, restándole importancia.

   —Carmen serví vino ― ide él.

   —Carmen les sirve vino y todos toman. 

   —Nena, ¿quieres jugo? ―pregunta el brasilero sonriéndome.

   Se levanta y me sirve, estoy muerta de risa, me encanta la expresión de mi ex suegro, nos mira a los tres, «está más confundido que turco en la neblina», pienso.

   —¡Te veo tan bien hijo! ― e dice a Davy, que me alegra ―sabiendo que él siempre está medio loco.

   —¡Estoy bien papá! ―responde, mirándome.

   —¿Durmieron, mis chicos? ―pregunto a propósito, confundiéndolo más aún, de lo que ya está.

   Todos me miran y Davy me acaricia la mejilla.

   —Sí, nena, dormimos bien. 

   Al padre se le saltan los ojos, mis hombres me siguen la corriente y lo volvemos loco.

   Tocan timbre, el brasilero me abraza y me pega en la cola, me da plata y me dice

   ―Abrí Sofí, deben ser las empanadas.

   Falcao lo mira a Manu y él levanta los hombros y pone al nene en el cochecito, así lo hacemos pensar en toda la cena, nos empujamos nos miramos con sonrisas cómplices, ellos me acarician y él se pone nervioso, solo mira y calla. Carmen se va y yo les digo. 

   —A ver ¿quién acompaña a la gallega? —mi ex suegro, enseguida se pone de pie y 

   —Yo la acompaño —se apresura a decir, ella sonríe y se van

   ―Ahora vengo ―comenta, mirándonos.

   Cuando salen nos matamos de risa.

   —Tu padre ya no viene ―le susurro, a Davy. 

   —¿Por qué? ―pregunta, «¿se hace el inocente o no lo sabe?»

   —Porque está saliendo con la gallega ―se queda helado.

   —¡No jodas! ―sus ojos se abren como platos.

   —Ella me conto hoy, más vale que no le rompa el corazón ―contesto y Manu me reta. 

   —Te dije que no te metas, mujer, es grande ―grita, Mano

   Nos estamos por acostar y Davy se acuesta con el nene. 

   —No vino Falcao ―me comenta. 

   Yo agarro el teléfono y ellos me miran, la llamo a Carmen.

   —Sofí, ¿pasó algo? ―responde ella. 

   —Carmen, hacele un té de boldo a Falcao, porque le pueden caer mal las empanadas ―le digo, mirando a mis hombres. 

   —Está bien Sofi, ahora le hago ―dice, corto y los miro a ellos. 

   —¡Sos una bruja! —me dice Davy y todos nos reímos y mientras cada cual se va a su dormitorio a descansar. 

   Esta noche solo descansamos, me acurruco en el pecho de Manu y nos dormimos; al otro día, como siempre, me desperté y encontré una nota en la mesa de luz. «TE AMOOOO NENA». Es hermoso, tan caballero, sexy y jamás me engañaría siempre está pensando en mí, suspiro pensando en él. Después que llevamos al nene al jardín con Carmen, nos metemos en el shopping hacemos unas compras y suena mi celular.

   —Hola Sofi, ¿cómo estás? ¿Qué haces mi amor? ―pregunta.

   —Estoy en shopping con la gallega, te extraño quiero verte.

   —Nena tengo mucho trabajo, te amo, compra algo rico para comer a la noche, trae helado de chocolate que te voy a comer toda ―dice sonriendo.

   —Te quiero a vos solo esta noche, ¿escuchaste? ―pido mimosa.

   —Como tú digas, te amo pequeña, a las seis estoy en casa ―susurra.

   A los diez minutos llama el brasilero enojadísimo, porque no quiero que vaya a mi casa, palabras más palabras menos, nos decimos de todo y peleados a muerte como siempre.

   —Me imaginé que habían discutido, lo veíamos tan bien, Frank ya habló con Falcao, no quieren que caiga en depresión, como hace tiempo atrás ―dice Marisa, cuando le cuento, creo que piensan que es mi culpa.

   Esa tarde pasa a buscar al hijo, sé que me va a pedir perdón por la discusión, abro la puerta y entra al living, haciendo lo que había pensado.

   —Te amo, solo a ti, por favor nena, dime qué hacer, estoy perdido.

   —Ya es tarde, nada podemos hacer ―lo miro, con ganas de amarlo —¿Quién te marcó? ―le pregunto. 

   Me mira y afloja su corbata mostrándome el cuello. 

   —¿No te acuerdas? Tú me marcaste la última vez, no ves que es una marca vieja. Sofiiiiiiiiii nadie más que tú me marca, si seguimos así me voy a morir, estoy enloqueciendo ― me mira y se le llenan los ojos de lágrimas.

   —Aceptaste esto, no hay otra salida, es esto o nada ―respondo.

   —Prefiero nada – afirma y siento que muero de amor, por este loco. 

   —¡Ay nena! Davy estaba en la puerta de casa, en pedo, esperándonos, ahora está hablando con Frank. Dios creo que está re loco, otra vez. 

   —¡Se habrá peleado con la zorra! 

   —No nena, es solo sexo ―dice.

   ―No me vas a echar la culpa a mí ¿no?

   Manu entra en la cocina, medio desnudo, solo con bóxer, me mira y pregunta preocupado

   —¿Qué pasó? 

   —Davy estaba en la puerta esperándolos, en pedo.

   Mueve la cabeza en señal de desaprobación, se pone unos vaqueros y se va a la casa de Marisa. 

   —¡Quédate acá, no vayas! ―le grito. 

   Se da vuelta cuando está saliendo y me mira. 

   —Nena es mi amigo ― afirma y se va.

   Me ducho y me acuesto, puteando, sola, «a mí que no me echen la culpa», si esta así es por ella no por mí. Más tarde siento unos brazos grandes que me acarician la cintura

   ―Te amo nena, —escucho.

   Manu me da vuelta y me cubre la cara con sus manos.

   —No te enojes ―pronuncia sobre mis labios, yo casi no abro los ojos ―lo traje a que durmiera con el hijo.

   Me despierto de golpe y lo miro.

   —¿Por qué hiciste eso? ¿Estás loco? ―pregunto. 

   —Nena está mal, quizás si está con el hijo se le pasa —me mira.

   —¡Dios mío, nos va a volver locos a todos! ―respondo, acurrucándome en su pecho y me duermo.

   Al otro día, no van a trabajar ninguno de los dos, se la pasan en el despacho con miles de papeles, Carmen lleva al nene al jardín y después almorzamos juntos, Davy cambió de cara, se lo nota más tranquilo.

   —Sofí, ¿se puede quedar acá? ―me pide Manu, no sé qué contestar y mientras ellos esperan mi respuesta. 

   —¿Hoy? ―tengo terror por su contestación.

   Ellos se miran y sonríen, yo los vuelvo a mirar, el gallego responde.

   —No nena, a vivir ―susurra muy despacio y con miedo.

   Me quedo con el tenedor a medio camino de mi boca, los vuelvo a mirar.

   —Me están jodiendo ¿no? ―mis ojos salen de sus órbitas.

   —Sofi, si no quieres no te voy a tocar, solo quiero estar cera de ti y de mi hijo, no puedo vivir solo. 

   No sé qué contestar creo que los dos han enloquecido, los miro y me sonríen, como dos chicos, pidiendo dulces.

   —¡DIOSSSSSSSSS, ustedes están locos! ¿Qué les pasa? ―les grito―. Ustedes me van a enloquecer, no quiero más juegos ―ellos me miran―. lo digo en serio y acá esa zorra no pisa.

   —No Sofi, quédate tranquila ―me arrimo a Davy, él me mira.

   —Yo te quiero, pero él es mi marido y lo amo ¿entendés eso? ―no sé qué decir, creo que estamos enloqueciendo los tres.

   —Quédate, amigo yo te quiero y Sofi también ―dice Manu empujándolo, cariñosamente.

   —¿Qué van a decir los Falcao? ―les pregunto, mirándolos.

   —¿Qué importa lo que piensen los demás? ―contestan ellos.

   Me agarro la cabeza y ellos se largan a reír. Otra vez estamos los tres juntos, ahora sí creo que nos van a internar a los tres, Davy cambia para bien se la pasa junto a Manu y conmigo. «La relación ¿essssssssss?» No sé qué somos, pero bueno, nos llevamos bien. Marisa y Falcao piensan que estamos locos, aunque no lo dicen, pero están contentos porque el loco, ya no lo está tanto.

   Joaquín lo quiere mucho a Davy, vive en sus brazos, cuando están en casa. Y aunque no lo dicen, sé que los dos se mueren por jugar conmigo, como antes, yo no me doy por enterada y dejo que el tiempo pase. Pasan los días y una noche ellos se van al despacho y yo baño y acuesto a los nenes, estoy muy, pero muy caliente, los quiero a los dos juntos dentro de mí; sé que ellos también, pero no se animan a pedírmelo. Les mando un mensaje a las dos.

   “Estoy muy, pero muy caliente necesito a dos hombres dentro de mí, YAAAAAA, ¿conocen a alguien que quiera jugar conmigo?”

   Sé, que se están mirando, en menos de cinco minutos estarán a mis pies.

    

    

    

    

   





   



CAPÍTULO 14

    

    

   Pero los muy cabrones, no me contestan el mensaje, me vuelvo loca y voy a su despacho, entro de golpe y no están.

   «Pero ¿dónde mierda están? Miro hacia todos lados, no han salido, pues los habría visto, pienso.

   Recibo un mensaje de Mano.

    «Te estamos esperando, hermosa ¡¡¡VENNNN!!!»

              «¡¡¡RAPIDOOOOOOO!!!»

   «¿Dónde, mierda están?»

   «ME ESTOY ENOJANDO»

   «Búscanos, hermosa»

   «¿DÓNDE TE GUSTA?»

   Sé dónde están, camino hacia el jardín de invierno, muy despacio y los veo sentados en el borde de la pileta. Se me hace agua la boca, están desnudos y todos para mí, me miran con los ojos llenos de lujuria, me paro cerca de ellos y me saco la remera grande que cubre mi cuerpo, quedando completamente desnuda, se las tiro encima. Davy la agarra con una mano la huele y se pasa la lengua por esos labios que me vuelven loca. Manu me hace seña con un dedo, para que me acerque, yo me voy a la otra punta de la pileta y me tiro al agua, sin dejar de mirarme, se zambullen y vienen a mi encuentro, lentamente. Sí, ellos son los cazadores y yo soy su presa, sonrío y nado hasta que, sin mucho esfuerzo, el gallego se zambulle, tira de mi tobillo, mi cuerpo baja en un segundo y su boca se abre devorándome. Subimos a la superficie besándonos, tomo aire y el brasilero me abraza, corre mi pelo de la cara y sus grandes manos agarran mi cintura levantándome hacia arriba, yo le grito que no me tire, pero él se ríe y me tira otra vez al agua. Escucho sus risas, salgo otra vez, los salpico y ellos nadan hacia mí, sin dejar de observarme.

   —Ven acá mi niña ―pide Manu, estirando su mano.

   Sonrío y empiezo a nadar hacia la otra punta, ellos ríen y van tras de mí.

   —Estas muy juguetona, mujer ―exclama, el brasilero ―¡basta de juegos!

   Tira de mi mano y se me pone atrás, mientras Manu está adelante agarrando mis pechos, abre su boca lentamente y con sus labios busca los míos, que no se resisten y nos besamos con pasión. Mientras el brasilero muerde mi cuello.

   —¡Estoy muy caliente, nena! Te voy a coger de mil maneras distintas ¡TE AMO TAAANTOOO! ―dice lamiendo mi oreja y mordiéndola.

   Toma una pierna y la corre hacia un costado y me toma de las cachas abriéndolas para él, siento su pene palpitando entre mis nalgas. 

   —¿La ponemos? —pregunta en mi oído, asiento con la cabeza, ya que no puedo hablar, pues Manu tiene su lengua adentro de mi boca matándome a lengüetazos. 

   Estoy loca de deseo esto es erotismo puro y como siempre el morbo se instala en nuestros cuerpos. El placer que estos dos hombres me brindan, nubla mi razón, si es aún me. El gallego, toma mi cintura suavemente y me aprieta más contra su pecho, sin dejar de mirarme, su boca roza la mía mordiéndome suavemente el labio, inferior. 

   —Sofiiiiiii, nena, déjanos complacerte, cuidarte por el resto de nuestras putas vidas. Estamos muriendo de amor, hermosa, quiero regalarte el mundo, todo lo que quieras amor, dime ¿qué es lo que quieres nena? ―exclama, ya dentro de mí moviéndose como un enajenado, gruñe y me muerde la boca

   Davy, tiene su polla dentro de mi ano, moviéndose como lo que es, un loco, siento su pecho temblar en mi espalda, sabiendo que está a punto de estallar. 

   —Dime que no me vas a volver a echar ―ruega, me corre la cara hacia un costado y sus ojos grises me encandilan como siempre lo hacen.

   —Te amo loco, siempre te voy a amar ―le grito mordiéndole el labio.

   —Lo sé Sofí, vivamos por siempre los tres juntos, por favor, nena —repite una y otra vez, sobre mis labios, sin dejar de mirarme. 

   Lo miro a Manu le acaricio la cara pasándole la lengua por esos labios que adoro.

   —Te amo Ocampo sos el mejor —exclamo, mientras no dejo de morderle el labio, siento como se deshace ante mis palabras y está a punto de terminar, me mira

   ―Juntos amor —susurra.

   Nuestros cuerpos se frotan y apresuramos nuestros movimientos buscando ese orgasmo que, como siempre, nos sube al cielo y nos baja al infierno siento como ellos desparraman su semen dentro de mi cuerpo, se mezclan con mis fluidos y los tres nos quedamos sin aliento. Ellos gruñen y yo grito como un animal herido, los tres nos movemos de tal forma que llegamos a un segundo orgasmo, tan poderoso que nos deja inconscientes de placer, nos quedamos abrazos por minutos eternos, Davy con su hermosa cara en mi cuello y Manu llenándome de promesas de amor eternas. 

   Después de ese primer juego vamos por más, nos encerramos en el garaje el juego comienza otra vez, somos insaciables, los tres hemos nacidos para estar juntos, lo comprobamos en cada encuentro, el morbo y la lujuria están grabados en nuestros cuerpos a fuego, nos devoramos una y otra vez como lo que somos, tres locos llenos de amor. 

   Al otro día a la noche vamos a bailar, al lugar de siempre, los tres, Marisa y Frank, nos cansamos de bailar salsa. Al ritmo de las canciones de Mark Anthony, nos movemos y hacemos nuestro juego previo, ellos tienen solo ojos para mí y eso me calienta más aún de lo que siempre estoy; no permiten que baile con nadie más. Mientras bailamos Davy me pregunta si soy feliz, le digo que sí. Manu me aprieta contra su cuerpo, moviendo sus caderas, demostrándome lo que me espera a la noche.

   Nos sentamos un rato y tomamos algo con Marisa, de pronto vemos entrar a Falcao padre con Ana, nos miramos con Marisa y no entendemos nada; Ana corre a saludarnos y nos cuenta que se arregló con él, yo me quedo muda, lo miro a él queriendo matarlo y él solo levanta los hombros.

   —¿Cuándo se arreglaron? —le pregunto a ella. 

   —Hace unos días —y su respuesta me desconcierta.

   Davy viene a nuestro lado y besa a la madre, ella madre se va a bailar con Falcao y Manu está bailando con Marisa; yo estoy sentada en los sillones y lo miro al brasilero.

   —¿Qué? ―me pregunta, sentándose a mi lado. 

   —Tu padre nunca va a cambiar —le recrimino. 

   El me mira y me abraza. Se apoya en mi cuello y me dice. 

   —Yo sabía que nunca la va a dejar a mi mamá, la ama ―confirma. 

   —Es decir que, se va a coger con otras y después vuelve como si nada.

   —Tampoco lo digas de esa forma ―contesta serio.

   —Es más o menos lo que haces vos ¿no?

   —¿Quieres pelear? ―me pregunta y se arrima más a mi cara. Me corro y lo corro.

   —No seas estúpido que nos están mirando.

   —Yo hace rato, que no voy a ningún lado, sabes que vivo en casa, esperando como un mendigo, que te dignes a tirarme una migaja, así vivo ―afirma mirando hacia abajo ―me lo merezco, pero no voy a renunciar a ti nunca ―confirma, mirándome.

   Se me parte el corazón, quisiera comerle la boca, pero no debo, no se lo merece, es un lobo disfrazado de cordero, caí en sus mentiras e infidelidades siempre, pero ahora la cosa cambió o acepta el jugo o se termina para él.

   —Vos decidís lo que querés hacer ―digo, mirándolo a la cara ―si extrañas a tus locas, andá, pero sabés, que no podés volver.

   —Hay días, que quisiera irme muy lejos de todo y no volver nunca más —susurra.

   —¿Otra vez te agarró el ataque? ―le pregunto. Veo que una amiga entra y lo busca con la mirada ―Mirá te están buscando, andá con ella.

   —Te juro que quisiera raptarte y tenerte atada a mi cama, por el resto que me queda de vida― yo abro los ojos como platos y lo miro furiosa.

   —Me voy a bailar ―murmuro, viendo que Manu se me acerca.

   —¿Qué pasa nena? ―me pregunta, mirándolo a Davy. 

   —Soy yo ―dice él ―estoy de más me voy.

   Se levanta, lo toca en el brazo a Manu y sale caminando hacia la salida, él nos mira a los dos y le cuento rápido lo que me dijo.

   —Quédate acá ―ahora vengo, y sale tras él.

   «¡Dios mío! Davy nos va a volver más locos de lo que estamos» pienso, mirándolos.

   —Pasa una hora y Manu no viene ―me pongo nerviosa, Marisa le cuenta a Falcao y con Ana lo salen a buscar. 

   —Este hijo mío me ve a matar ―afirma, el padre saliendo. 

   Manu me llama por teléfono.

   —¿Dónde estás? ―le pregunto. 

   —Con Davy en casa, ven para acá tenemos que hablar. 

   Frank me lleva y llego rápido a casa, ya están el padre y Ana. Entro y todos me miran, «a mí no me van a echar la culpa de esta situación, que me tiene más que harta» suspiro. Me meto en el dormitorio y me ducho, me pongo un pijama y una remera y salgo a la cocina ya se han ido todos; el gallego está tomando café con él.

   —¿Qué paso? ―pregunto, ellos callan. No abren la boca, solo me miran.

   —Si no hablan me voy a acostar, así que hablen rapidito.

   En eso, se despierta el bebé, el gallego, se levanta y entra en su dormitorio.

   —¿Qué te pasa? ―le pregunto al brasilero, observándolo.

   —Ya pasó, estoy medio loco, eso ya lo sabes. 

   —¡DIOS MÍO! Me tenés harta con tus ataques, ubicate de una vez ―le digo y sale Manu con el nene alzado y me mira. 

   —Voy al despacho pongan las cosas donde deben estar, déjense de joder ―dice enojado, subiendo las escaleras.

   —Sofí yo te amo tanto, que no puedo más, me estás enloqueciendo, pero tampoco te puedo dejar, eso es lo que me pasa y Manu lo sabe.

   —¿Qué querés que haga yo? ―le pregunto. 

   Está sentado, me agarra las manos y me arrima a su cuerpo, su perfume entra en mis fosas nasales y mis brazos no pueden resistirse a abrazarlo, lo miro y lo beso con todo el amor que siento por él.

   —Quiero amarte siempre nena, no puedo conformarme con poco―me observa, poniendo su frente encima de la mía.

   —Yo te amo Davy, pero piensa en Manu, él te quiere no lo defraudes.

   —Bésame, pero bésame como me gusta ―me pide.

    Tomo su nuca y le como la boca, sus manos se meten dentro de mi remera acariciándome los pechos, se desespera, me sienta sobre sus rodillas y mete su lengua en mi boca.

   —¡Te aaammmo! Eres solo mía dime que es así, por favor ―suplica.

   Bajo la mano y le acaricio el pene que lucha por salir. 

   —Te amo, pero basta de sentirte mal, las cosas se dieron así y no hay solución.

   Me levanto le doy un piquito y me voy a acostar. Manu tarda en acostarse y sé que está enojado, pero, ¿conmigo? «Está loco». Lo siento que entra y se acuesta a mi lado, como siempre me cubre con sus brazos, quedo sobre su pecho, ninguno de los dos, habla, me acaricia la cabeza con su nariz, sé que está pensando. 

   —Sofí, nena ―susurra. 

   —Qué? 

   —¿Estás enojada? ―me pregunta. 

   —Lo quiero, es el padre de mi hijo ―pero le agarran esos ataques que me ponen furiosa.

   —Él te adora, tienes que entenderlo ―me sorprende, lo miro. 

   —¿Cómo lo aguantás vos? ―pregunto. 

   Se queda pensando. —Es mi amigo, lo quiero ―contesta y calla.

   —Contame de tus padres ―nunca habla de ellos ―dale gallego contame —le insisto. 

   Me toma de la barbilla, con sus dedos sube mi cara a su altura, abre su boca   lamiéndome el labio, después me mete la lengua y me besa.

   —Te amo pequeña nunca lo olvides ―siempre dice lo mismo, a veces sus palabras me asustan.

   —No me distraigas ―me rio, pegándole en el pecho ―contame yaaaaa.

   Se ríe y me abraza más fuerte. —Sos una rompe pelota.

   Mira al techo y sonríe…

   —¿Qué quieres que te cuente mujer? No hay mucho para contar ―murmura, bajando la vista, buscan mis ojos. —Soy hijo único, mis padres también lo eran, es por eso que no tengo más familia ―cuenta, con un aire de tristeza. ―Bueno ahora sí, te tengo a ti y a mi bebé y me besa la cabeza.

   —Mi padre murió de un ataque al corazón y mi madre unos años después yo tenía veinte años ―siento su voz apagada, hasta su respiración cambia. —Fue un desastre total, nada sabía de manejar un banco, no tenía ni una puta idea de qué hacer, con el banco y con mi vida. Pero un amigo de mi padre de toda la vida, me enseñó todo, me guio ―sonríe, recordando, yo lo miro —los primeros tiempos no le daba bola, el pobre hacía todo, hasta que un día me sentó en el despacho de mi papá y me gritó.

   —«Si no aprendes a manejarlo y pierdes lo que a tu padre le costó tanto conseguir, juro por mis hijos QUE TE ROMPO TODOS LOS HUESOS» ―se larga a reír —a la fuerza aprendí y gracias a él, hoy es el banco que es, yo lo quiero como si fuera mi padre ―otra vez su voz se rompe ―siempre voy a estar en deuda con él, lo quiero mucho. Fin de la historia niña no hay más que contar ―me sube a su gran cuerpo y quedo sobre él. 

   —Bésame ―suplica, presiento que hay mucho más y lo beso, me toma con sus manos, la cintura y tira de mi para arriba quedando a la altura de su cara.

   —Dime ¿cómo conociste a Davy? ―pregunto, mordiéndole el labio, él levanta los ojos y me hace cosquillas.

   —¿Qué te pasa esta noche? ¿Por qué tantas preguntas?

   —Dale contame ―le insisto, sintiendo que su cuerpo se tensa y mira hacia otro lado.

   ―Tenía que hacer un comercial, para el banco y alguien me dijo que había una niña muy bonita que estaba haciendo comerciales ―me mira ―el gerente me trajo una foto y me la mostró, ¡Jesús! cuando vi tu cara, tu cuerpo, esos ojos me robaste el corazón, hasta fantaseé con tener hijos y envejecer juntos, claro yo iba ser viejo primero que tú, —dice y se ríe ―al verte en ese anuncio me enamoré.

   —¡Mentiroso! —le grito sonriendo

   —Verdad Sofí eras, lo que siempre deseé ―me vuelve a besar y sonríe —Enseguida averigüé en qué agencia trabajabas y hablé con Falcao, te contraté para la publicidad del banco y la joyería. Pensé conquistarte y hacerte mi mujer, pero ―piensa y su gesto cambia —había un pequeño detalle, que no estaba en mis planes, me enteré que estabas saliendo con Davy y me quise morir, aunque no bajé los brazos fui a verte al set de la filmación y ahí lo conocí a él.

   «Está mintiendo» lo presiento.

   —Te amo Sofí, desde el primer minuto que tuve esa foto en las manos, me cautivaste, me volví loco de amor, no sabía qué hacer para que me miraras, ya no podía y no quería hacer otra cosa que pensar en ti. Entonces, esperé paciente, como un cazador espera a su presa, —sigue diciendo y me sonríe ―te perseguí y estaba al tanto de todos tus pasos y cuando te fuiste a Argentina, sin importarme la distancia, fui tras de ti, no me importo nada, solo quería que fueras mía. Y esa noche que estuvimos juntos y probé tu cuerpo, supe que no podía amar a otra mujer que no fueras tú, me rendí a tus pies ya nada más tenía sentido en mi vida ―se queda pensando, se pone serio y triste ―pero me dejaste y me rompiste el corazón en mil pedazos y morí de amor, nunca me había pasado algo así. Todos los días me devanaba los sesos pensando, qué podía hacer para tenerte otra vez, y Dios me ayudó, aquí estás otra vez a mi lado y esta vez no quiero que me dejes, no voy a dejarte escapar. Me diste un hijo, me has hecho el hombre más feliz de la tierra —afirma, serio.

   —No voy a ir a ningún lado, acá me voy a quedar junto a ti porque te amo y ¿sabés por qué? ―le pregunto. Él me mira, bajando su hermosa cara.

    —¿Por qué? 

   —Porque vos me entendés, no me presionas ni me querés controlar.

   —Te amo nena ―dice besándome, estiro mis dedos y los enredo en su pelo negro y nos amamos como cada noche de nuestra loca vida.

   Davy está más tranquilo, vive con nosotros y cuando viene Falcao nos matamos de risa, lo volvemos loco, él no para de mirarnos y Marisa nos reta, nos pide que aflojemos, pero es más fuerte que nosotros. 

   Una mañana ellos se van al banco y me dicen que no pueden llevar al nene al jardín, pues tienen que cambiar los autos del banco y vienen de la agencia a hacerlos firmar los papeles; Carmen ese día no puede venir así que me voy con el pequeño Joaquín a llevar a Brunito al jardín. Voy en mi auto nuevo, que Manu me compro ayer, está buenísimo, pongo al bebé atrás en su sillita y a Brunito en la sillita más grande y nos vamos despacio cantando una canción de mi grupo favorito, LA BERISO, que, de tanto que la canto el nene ya la aprendió. Cuando estamos por llegar al jardín el auto se detiene, empiezo a putear, lo miro al nene y está jugando tranquilo, él bebe se durmió. Pienso, qué carajo hacer, si llamar al seguro o a Manu, sabiendo que están muy ocupados, igual lo llamo. Me atiende y se asusta, está en reunión. 

   —Sofi, ¿qué pasa nena? ―sé que ya está preocupado.

   —Cuando estaba por llegar al jardín se detuvo el auto, ¿llamo al seguro? ―pregunto. 

   —¿Estás bien y los nenes? ―estoy segura que ya se levantó de su silla.

   —Están conmigo, ¿qué hago? sé que están ocupados, no quiero molestarlos.

   —Pásame la dirección y quédate ahí que te mando a mi chofer que vaya a buscarlos, no te muevas de ahí, en media hora llega ―oigo la voz de Davy que le pregunta qué pasa. 

   —Está bien, espero acá.

   Salgo del auto, levanto la tapa del capó y miro el motor, no sé porque lo hago, si no entiendo nada. Le digo al nene que no salga, yo me quedo al lado del auto, veo un coche grande negro, alemán, parecido a los que tienen en el banco y se acerca. Me doy vuelta y lo vuelvo a mirar pensando que es el que Manu envió, me estoy por acercar, pero el auto sigue de largo, después da la vuelta y se para frente al mío sale y creo que es el chofer. 

   —Señorita ¿la puedo ayudar? ―pregunta. 

   Un hombre bien vestido con traje negro, de unos cuarenta años, lo miro.

   —Gracias ya viene mi marido ―respondo. 

   Él me saluda con un movimiento de cabeza, pero en ese momento sale de la puerta de atrás, otro hombre. Lo miro, él me sonríe y me quedo muda, no tiene más de treinta años, alto morocho, con un físico impresionante y muy simpático.

   —Hola, hermosa ―pronuncia “hermosa”, haciéndome poner colorada.

   —¿Qué le sucede a tu lindo auto? ―se inclina sobre el capo, observándolo. 

   —No sé, te agradezco que te hayas detenido, pero ya viene mi marido —respondo, sabiendo que si llegan ellos y me ven con este bombón les va a subir la presión. El mete su cabeza mira el motor y aprieta no sé qué.

   —Ya está pequeña, enciéndelo a ver qué pasa —me sonríe y me meo.

   Lo hago y el auto arranca, lo miro y le doy las gracias, él mira hacia atrás del auto y ve al bebe durmiendo y a Brunito jugando con mi teléfono, por un momento me dio miedo, mete su cabeza por la ventanilla y le habla a Brunito, en alemán.

   —¿Qué haces campeón? —el nene lo saluda, también en alemán, como en casa lo hablamos, él también lo hace, yo lo miro, sin saber quién es, él me mira.

    —Eres la señora de Falcao ―supongo que es amigo de Davy, le sonrío.

   —No, soy la señora de Ocampo ―contesto.

   —Manuel Ocampo ¿el banquero? ―pregunta incrédulo. 

   —Sí, el mismo ―él mueve su cabeza. 

   —Pero, ¿este no es el hijo de Falcao? ―me pregunta y ya me canso de contestarle, me está hartando y mi cara se lo dice todo.

    —Sí, tengo un hijo con él ―le contesto, con mal gesto.

   —Te buscaste dos pesos pesado, niña ―me dice el sonriendo.

   —Es lo que me tocó, muchas gracias. —Contesto subiendo al auto.

   —¡Ah! espera que me presente ―me grita, muy cerca de mi ventanilla, yo saco la mano y arranco saco mi cabeza y le grito. 

   —Gracias bonito —él sonríe y yo me voy. 

   Presentarse, pienso, lo que quería era tirarse encima, sonrío pensando que todos los hombres son iguales, llego al jardín re tarde y después vuelvo a casa; en ese momento pienso en el gallego que me iban a ir a buscar, agarro mi teléfono que está tirado en el asiento de atrás y lo llamo. 

   —Sofi, ¿dónde estás? te manden el auto y no estabas ―pregunta preocupado. 

   —Perdón, ya está no era nada, me olvidé, ya estoy llegando a casa ―contesto.

   —¿Y los nenes? me pregunta Davy. 

   —Brunito está en el jardín y el bebé duerme. 

   —Vamos a llegar tarde, ¿qué vas a hacer de cenar? ―pregunta Davy. 

   —Estás loco, yo solo le cocino a mis hijos ―digo sonriendo.

   —¿Qué llevamos para cenar? ―pregunta.

   —Yo quiero arroz con mariscos.

   —Mujer, vas a morir comiendo lo mismo ―comenta Manu riendo ―Bueno nena, después nos vemos ―responde y cortan.

   Después llega Carmen y me salva, lo va a buscar ella al nene. Cuando llegan los hombres traen la cena, pobres tienen unas caras de cansados, pienso. Me cuentan del trabajo pican algo antes de la cena y se duchan. Cuando nos sentamos a cenar, ya los chicos han cenado y están durmiendo.

   —¿Qué pasó con el auto? —Davy, espera mi respuesta, los dos me miran. Yo dejo de cenar y ellos se miran con los tenedores cerca de sus bocas, lo apoyan en el plato. 

   —Bueno, les cuento ―ellos están atentos, sin dejar de mirarme ―paró un auto, bajó el chofer, le dije que ya venía mi marido y el hombre subió al auto, pero, bajó uno que iba atrás y metió la mano en el motor y lo arregló. —ya está, se los dije, sigo con mi arroz, sabiendo que llegaban los retos. 

   —Pero ¿quién era ese hombre? ―pregunta Manu cerio.

   —No sé, no le pregunté, pero los conocía porque conoció a Brunito ―lo miro.

   —¿Cómo vas a dejar que un hombre se acerque si no sabes quién es? ―dice Davy enojado.

   —¿Qué tenía que hacer? Tenía a los nenes en el auto, ¿Que querías que hiciera? ¡No seas imbécil! ―le grito. 

   —¡Bueno basta! Ya pasó, no quiero gritos ―dice Manu.

   Con Davy nos desafiamos con las miradas, pero nos callamos y terminamos de cenar en silencio. 

   —Me voy a duchar le digo a Manu ―ellos me miran. —A vos te toca lavar los platos ―le digo al brasilero, el gallego sonríe y se va al living. 

   —¿Por qué a mí? —grita, siguiéndome con la mirada. 

   —Porque sííí, padre de mi hijo, saliste sorteado ―le contesto riendo. 

   —Yo los lavo, pero quiero postre ―contesta, sonriendo y escucho la carcajada de Manu. 

   —Después de lo que me dijiste, andá comprar el postre en el supermercado, —le sonrío, entrando en el dormitorio y escucho cómo putea en alemán. Me mato de risa y él me grita… 

   —¡BRUJAAAAAAAA!

   Por supuesto que los tres tuvimos nuestros postres, jamás diría que no a mis dos amores, tendría que estar muerta.

    Al otro día me despierto y por supuesto mi gallego ya no está, pero como siempre, una nota me espera en la mesa de luz, «TE AMO NENA, NO ME OLVIDES» Sonrío y entro a ducharme, salgo y voy al dormitorio a ver a los nenes, que duermen, los tapo y los miro, son dos preciosuras «iguales que los padres» pienso, cierro la puerta muy despacio y entro en la cocina. Cuando me estoy por servir una taza de café, siento que unas grandes manos toman mi cintura y me abrazan, suelto la taza, que cae en suelo haciéndose mil pedazos. Me doy vuelta y su sonrisa me saluda iluminando cada día de mi loca vida.

   —Davy por Dios casi me matas del susto ―le grito ―¿Qué haces aquí? ¿No has ido a trabajar? ―le pregunto.

   Él me contesta dándome vuelta y comiéndome la boca, en un segundo, mi piel se eriza y lo quiero dentro de mí, pero lo empujo y lo alejo. 

   —No Davy no debes estar aquí ―mientras junto los restos de la taza rota tirándolos en el cesto de basura. 

   El me pide una taza de café, yo me sirvo una nos sentamos frente a frente, nos miramos, nos deseamos sus labios llaman a los míos y sus ojos grises hechizan los míos. Dios santo, lo miro y no puedo creer lo bello que es, se muerde el labio, sé que me está provocando sabe que estoy muerta con él, aunque nos peleemos y gritemos los dos sabemos lo que sentimos, lo nuestro es cosa de locos lo sé y él también lo sabe. Está descalzo, como siempre que está en casa, con el pantalón del pijama y en cuero, puedo ver sus abdominales marcados y algunas pecas sobre su pecho, ya estoy húmeda y la respiración se va agitando. Pasamos quince minutos solo mirándonos, sin decir palabra alguna.

    —¿Qué? ―le pregunto, sabiendo que algo está pensando.

   —Te amo tanto ―dice, tomando mi mano.

   —Yo también te amo. 

   Toma su celular aprieta un botón y me lo muestra, es un mensaje de Manu. 

   «Quédate solo hasta las once, ¡¡¡no quiero marcas!!!»

   Lo miro pensando porqué él hace esto, por qué lo deja a Davy solo conmigo. 

   —¿Por qué hace esto? ¿Él no me ama? ―le pregunto a Davy.

   —Sofi, él te ama con todo su corazón, pero él sabe que tú eres feliz con los dos, sabe que yo nunca podré amar a otra como te amo a ti. 

   Me agarra con sus grandes manos y me sienta sobre sus largas piernas, le acaricio su barba y mis ojos verdes se hunden en sus luceros grises, me huele el pelo y sus dedos blancos sin permiso se pierden bajo me remera.

   —Te amo loco ―asiento, sobre sus deliciosos labios y mis dedos acarician su nariz, sus mejillas y se posan en su boca, que es lo que me apasiona, me atrapa con sus labios un dedo y me lo muerde. 

   Me corre el pelo de la cara y su boca busca la mía, muerde mi labio y entra en mi boca devorándola, su lengua atrapa la mía fundiéndose en un beso intenso profundo, sus dedos siguen recorriendo cada rincón de mi delgado cuerpo, dos de sus dedos se detienen en mi sexo y lo explora, gimo, entre sus labios y él sonríe sabe lo que me gusta y sabe cómo proporcionarlo. Mi mano baja lentamente a su entrepierna, encuentra su pene, completamente hinchado, desesperado por salir y lo aprieto amasándolo varias veces, se retuerce y sigue degustando mi boca, en un segundo quedamos completamente desnudos, una oleada de placerse se apodera de nuestros cuerpos y el juego comienza sin poder evitarlo, sin querer evitarlo. Enrosco mis largas piernas a su cintura y su pene lucha por entrar en mi vagina húmeda, ardiente.

   —Te quiero tanto ―afirma, sobre mis labios.

   —Yo también te voy a amar siempre ―contesto. 

   Sus caderas empiezan a moverse arrimándome más a su cuerpo buscando más profundidad, las embestidas sacan de mis labios gemidos de placer, mientras él gruñe. 

   —Te necesito ―grita fundiéndose más en mí, DIOS, ESTO ES TOCAR EL CIELO CON LA MANOS ―grita ante cada embestida.

   Para de moverse y busca mi mirada, levanta mi barbilla con unos de sus dedos. 

   —Sabes —susurra, con voz entre cortada ―hay noches que, solo en mi habitación. lloro por ti —lo escucho, y se me llenan los ojos de lágrimas.

   —Davy, no me digas eso amor ―le digo, mordiéndole el labio.

   —Quisiera dormir cada noche de mi vida, contigo ¿te acuerdas? ―me pregunta.

   —¡Claro que me acuerdo! Tu pecho sobre mi espalda, tus brazos cubriéndome la cintura, mientras yo los acariciaba ―contesto, acariciándolos.

   —Sofi, nena, no sé qué hacer contigo, si pudiera volver el tiempo atrás, no te rompería el corazón como lo hice, fui un imbécil, perdí lo que más quería, —y empieza a moverse y clavándome a su cuerpo una y otra y otra vez y otra vez.

    Sus movimientos son como siempre, intensos, sin pausa, y escandalosamente perfectos, me sube al cielo y me baja al infierno en un segundo. 

   —Te amo pequeña, nunca vas a saber cuánto, no vuelvas a echarme de tu lado por favor pequeña —me agarra la cintura y tira más de mí y yo grito del placer.

   —JESUSSSSSSS —grito, arqueando mí espalda, le muerdo el cuello, el pecho, terminando marcándolo en la tetilla, grita, pero se deja.

   —¡Siempre vas hacer mío! ―digo mordiéndole el labio.

   —Siempre nena, hasta el día que me muera ―dice, besándome el pelo.

   Tras unas embestidas más que perfectas, logramos un orgasmo que llega como un tsunami arrastrándolo todo, hasta nuestros sentidos, nuestros cuerpos tiemblan y nuestras respiraciones quedan, fuera de control. Mis manos rodean su cuello y mis dedos tiran de su pelo. 

   —Te amo, loco siempre te voy a amar, aunque muchas veces tenga más ganas de matarte, que de amarte ―confieso, mirándolo. Él tira mi pelo y sonríe.

   Apoya sus labios, sobre los míos susurrando, 

   —Recuerda solo tú y yo y prométeme que jamás me echaras.

   —Si no mientes y te portas bien jamás te voy a volver a echar ―afirmo, besándolo.

   Nos fundimos en un abrazo deliciosamente increíble, nos quedamos quietos, escuchando solo nuestros latidos, nuestras respiraciones. Se separa de mí y me pregunta.

   —¿Qué te vas a poner esta noche? —esta noche es la fiesta de las empresas, aunque no me gusta ir, tengo que estar presente por ellos dos.

   —Un pantalón ―le digo, escondiendo mi mirada. 

   De reojo veo que levanta los ojos y sonríe haciéndome cosquillas. 

   —No mientas, sé que te vas a ponerte un vestido ―sabe que me gustan los vestidos —sé que vas a ser la más linda, aunque no vas a ir de mi brazo, —dice con tristeza. 

   —No empieces sabes que —pero no puedo terminar de hablar porque me calla con un beso.

   Suena su celular, sonríe mostrándomelo. 

   «PASO EL TIEMPO VEN ACA AHORA» nos sonreímos.

   —Sofi —me mira —no quiero que te enojes, pero yo necesito cada tanto acostarme con otras, sabes que contigo no lo puedo hacer seguido o no, como quisiera, por favor no te enojes, es solo sexo ―susurra, ya sobre mis labios.

   —Pero yo no quiero que te vayas por ahí, con esas locas ―le confieso la verdad, él me regala esa sonrisa que tanto me gusta.

   —Nena, ¿qué quieres que haga? No puedo tenerte como quiero, tengo que conformarme —pero no lo dejo terminar de hablar y lo beso ―lo que tenga con otras, sabes que es solo sexo, lo nuestro es amor ―afirma serio.

   Nos miramos y sonreímos. 

   —Me voy a cambiar ―dice, parándose me besa y entra en el dormitorio a cambiarse.

   Sola en la cocina pensando que los tres estamos más locos que una cabra. Cuando sale lleva puesto un traje gris, una camisa blanca y una corbata, no puede ser más bello, su cara aniñada, sus ojazos grises, esa sonrisa y su metro noventa son el combo perfecto para que cualquier mujer logre perder la cabeza por él, me levanta y me apoya en su gran y esplendido cuerpo. 

   —Te amo nena —lo abrazo y nos damos un piquito, me levanta la barbilla y me dice.

   —¿Hay postre esta noche? ―pregunta, sonriendo. 

   —¿Qué fue lo de recién? ―le pregunto, arreglándole la corbata.

   —Un mañanero —dice el pícaro y me regala esa sonrisa que derrite los hielos. Me pongo en punta de pies y lo beso. 

   —Ummm qué aroma, ¿por qué tanto perfume? —pregunto, apoyando mi cara en su cuello. 

   Nos vamos abrazados hasta la puerta, se para antes de llegar y me huele el pelo. 

   —Tu olor sí, que es exquisito ―dice, mordiéndome el lóbulo de la oreja.

   Cuando abro la puerta está Carmen por tocar timbre. 

   —Hasta luego, nena —me saluda, mirándola a ella.

   —Qué linda estás gallega, ven que te doy un piquito ―le pide sonriendo acercándose, ella lo empuja. 

   —Ven, que te mueres por besarme —grita, guiñándole un ojo. 

   Ella se enoja y le grita.

   —¡VETE A LA MIERDA NIÑO! —él se mata de risa, entra en el garaje saca el auto y se va.

   A la tarde cuando viene mi hijo nos pasamos jugando, con los dos nenes, les toco la guitarra y Joaquín se mata de risa, Brunito es un espectáculo verlo como la toca, le encanta y está aprendiendo muy rápido. Cuando vienen, mis hombres estamos con Carmen y mis hijos tirados en la alfombra del living tocando, por supuesto, canciones de mis amigos del grupo de rock LA BERISO.

    Ellos entran, se los ve cansados, pero no dicen nada, se quitan los sacos y corbatas, se despatarran en los sillones, estiran sus largos cuerpos y observan cómo Brunito y yo tocamos las guitarras. Paramos de tocar y los chicos van a sus brazos, ellos los besan y les hacen cosquillas. 

   —¿Están cansados? —sus ojeras, me responden.

   —Sí nena, hoy fue un día de locos ―contesta el gallego, poniendo el nene en la alfombra y frotándose los ojos. 

   —¿Habrá algo para tomar? ―pregunta Davy.

   —¿Qué quieres? Yo les traigo ―ofrece Carmen levantándose rápido.

   —Tráenos dos caipiriñas ―pide mirándolo a Manu.

   —Sí Carmen para mí también ―confirma Manu. 

   Ella les trae y se va a la cocina.

   —Ven siéntate a mi lado ―pide Manu, lo hago y me abraza.

   —¿Qué te vas a poner esta noche? —pregunta, besándome la cabeza.

   —Un vestido ―digo, alzando mi vista observándolo.

   —Me voy a bañar ―dice el brasilero, mirándonos. 

   —¿Me extrañaste nena? ―pregunta Manu.

   —Claro que sí, los noto raros ¿pasa algo? ―le pregunto.

    

    

    

    

    

    

   





   



CAPÍTULO 15

    

    

   —No, solo cansancio, no te preocupes por nada ―dice acariciándome la mejilla ―me voy a duchar y me recuesto un rato, tenemos que estar antes en el salón, después vas tú con Marisa ―dice, levantándose.

   Ya son las ocho y media y ellos se han ido, presiento que algo pasa, no sé qué es, pero lo huelo. Me ducho, me pongo un vestido rojo con un gran escote y tacones no muy altos, Marisa me llega a buscar en un taxi y lleva puesto un vestido negro y tacones altos, está espléndida como siempre, es muy hermosa. Manu me empieza a llamar al celular cada cinco minutos. 

   —Estoy llegando ―le contesto con un mensaje.

   —Quédate en la puerta que te voy a buscar ―responde, nos reímos con Marisa, de los babosos que nos miran en la entrada del salón, Manu llega y abre los ojos al mirarme.

   —Hermosa nena y toda mía ―se arrima a mí y me toma de la mano, saluda a Marisa y llega que Frank la toma de la cintura y entramos.

   Nos sentamos en una mesa cerca del escenario, observo cómo varios hombres nos observan cuando entramos, en una punta del escenario veo al brasilero parado hablando con un hombre, al verme se acerca y me besa en la frente. Se agacha sobre mi hombro y me susurra

   ―Estás como siempre hermosa, la más hermosa de todas. 

   Aparece mi ex suegro, viene a saludarnos, y se va enseguida, él es uno de los organizadores. El salón es espléndido, de un lujo impresionante, todos están muy bien vestidos, los hombres todos con traje y las mujeres se han puesto sus mejores galas. Davy se sienta con nosotros, me cuentan que mañana se van a quedar a trabajar en casa.

   —Me encanta tu vestido ―dice ―pero no me gusta cómo te miran.

    Manu escucha y sonríe mientras, toma un trago de vino. 

   —No seas jodido ―respondo. 

   Veo que un hombre no me saca mirada de encima, ni loca les voy a comentar a ellos, levanta su copa y me saluda y retiro mi mirada. De pronto mi celular suena, ellos me miran y miran la pantalla del celular es un número desconocido, no podemos creer lo que leemos, Manu me lo saca de la mano y lo vuelve a leer con el brasilero.

   “Hermosa, eres lo más lindo que he visto en mucho tiempo, lástima que estás al lado de esos dos imbéciles que tienen más plata que sentido común”

   Me quedo con la boca abierta, Manu está furioso y Davy se para mirando hacia todos lados, el gallego me saca el celular de la mano y llama al número, está más que claro que nadie contesta. Justo en ese momento llega otro mensaje, ellos parados lo leen y les sale humo por las orejas. 

   “Diles que no me busquen jajá, si supieras lo que son realmente no estarías a su lado, si quieres te cuento”.

   Manu empieza a caminar hacia una punta del salón y Davy hacia la otra, sus ojos se salen de sus orbitas, examinan a todos los hombres que hay en el lugar. Frank me pregunta qué sucedió, mirándolos a ellos caminar y mirar hacia todos lados, le cuento y él también se para. Manu se acerca a mi lado y me abraza acariciándome la espalda. 

   —¿Estás bien nena? ―pregunta, sé que está nervioso.

   —Vamos a casa Mano ―le pido, acercándome a su oído, ya tengo miedo.

   —¡NOOOOO! quiero saber, quién carajo está mandando esos mensajes.

   Después de cenar me recuesto en su hombro y le digo. 

   —No quiero verte mal. Ya pasó.

   —Pero como que hay un Dios, que voy a saber quién te mandó ese puto mensaje ―dice ―despacio. 

   La cena termina y todos nos dirigimos a buscar los autos, cuando recibo otro mensaje.

   Manu lo saca de mi mano y Davy se acerca, para leer el mensaje.

   «¿Van a bailar? Nos vemos allá, ¿bailas conmigo?»

   —¿Quién mierda es? ―los dos se miran, desconcertados. 

   Mano le manda un mensaje. 

   «Si yo te agarro no vas a poder ni caminar, ni bailar, te lo aseguro»

   Los dos putean por lo bajo, nos subimos al auto de Mano y nos vamos al boliche. Cuando llegamos, los dos están muy enojados y hablan entre ellos, se quedan con mi celular, que recibe otro mensaje, lo lee y su cara expresa lo que siente se van a un rincón con Davy y hablan como media hora; Frank se une a ellos y sé que están descifrando quien es el que los manda. Nosotras nos sentamos en los sillones, también hablando del mismo tema. El gallego nos trae bebidas preguntándome.

   —Sofi, ¿tú hablaste con alguien? —me pregunta desconfiando, poniendo su cabeza de costado, el brasilero está al lado de él esperando mi respuesta. 

   —¡NOOOO! —le grito ―resulta que ahora la culpa ¿es mía? Sabes que no salgo a ningún lado, solo a buscar el nene ―respondo, ya de mala manera. 

   —No te enojes, solo quiero saber, ¿quién mierda te está mandando estos mensajes? ―dice, enojado, mirando hacia todos lados.

   —Allí en la cena estaba el hombre que me ayudó con el auto ―les digo mirándolo, los dos se miran y vuelven sus ojos hacia mí. 

   —¡Dios mío! ¿por qué no lo dijiste antes? ―preguntan.

   —Porque justo mandaron el mensaje y me olvidé ―les contesto. 

   —Tendrías que haberlo dicho antes ―me grita el loco, enojado ―tiene que ser él ―dicen ellos.

   —No me grites ―respondo ―vos no sos nadie ―y la pelea empieza.

   —A ahora resulta que, para ti, ¿no soy nadie? —Me pregunta, enojado todos nos miran.

   —No, nunca vas hacer nadie para mí —le grito.

   —Bueno basta ―grita Mano ―ahora no peleen. 

   Ya me he parado, estoy enojada él saca lo peor de mí, me mira desafiante y yo le sostengo la mirada, Manu toma mi cintura y nos sentamos. Davy se va a la barra y sé que mi contestación le molestó, se le acerca una mujer, le da un beso en la mejilla lo toma de la mano y se van a bailar. El gallego sigue hablando con Frank y Marisa me mira.

   —Ya está nena ―me dice tranquilizándome. 

   Yo no le saco mirada de encima al brasilero y sé que él también me está mirando, cada vez baila más apretado a la mujer, lo hace a propósito. El gallego me abraza y me pide disculpa.

   —Perdóname nena no quise gritar —aclara el gallego—. estoy nervioso me recuesto contra él y le doy un piquito, él me toma de la nuca y no me suelta, después de varios mimos busco a Davy con la mirada y ya no está, se ha ido con la mujer, el muy desgraciado. A las cuatro de la mañana llegamos a casa, estamos muy cansados, nos duchamos y nos dormimos, por supuesto Davy no llegó. A la mañana siguiente, Manu no va al banco, me lleva el desayuno a la cama y después hacemos el amor, a las diez de la mañana nos levantamos, él se encierra en su despacho, con sus papeles y oigo que el celular suena toda la mañana, son las llamadas del banco. Yo me encargo de los nenes, los baño y les doy el almuerzo, Carmen llega y se encarga de la limpieza. Manu ordena que Carmen lleve el nene al jardín. 

   —¿Por qué? —me incomoda que me prohíba salir. 

   —Quédate conmigo, quiero que estés cerca de mí ―me dice, sé que ese no es el motivo.

   Tiene miedo que aparezca el hombre misterioso y estoy segura que ya está averiguando quien es.

   Cuando Carmen se va al jardín a llevar al nene, subo con su hijo a su despacho, con mi guitarra nos sentamos en la alfombra y empiezo a tocar, a él le encanta escucharme, se recuesta en el sillón estira sus largas piernas mientras se rasca la barba del día escuchándome atentamente. La puerta del despacho se abre lentamente y observo a Davy apoyándose en el marco observándome, esta con la misma ropa de ayer, quiere decir que paso la noche quien sabe, con quién. Termino de tocar, Manu no deja de mirarme, me acerco, abre sus brazos y en un segundo le tomo la cara con mis manos, le muerdo el labio y le como la boca.

   —Te amo ―dice sobre mis labios, agarro al nene y cuando voy a pasar cerca de Davy él me mira, lo ignoro. 

   —¿Y a míííi? ―me pide, tratando de agarrarme.

   —Vos bonito andá a lavarte la boca, ya te han besado toda la anoche ―contesto.  

   Me mira y mira al gallego, que larga una carcajada, cierro la puerta y me voy. Me quedo en la cocina, miro de reojo cuando Davy baja entrando en su habitación, a la media hora sale bañado, con ese olor a perfume, que huele a gloria, unos vaqueros gastados y el pelo mojado, ni lo miro, entra en la cocina roba una manzana de arriba de la mesa y subiendo la escalera que da al despacho, se da vuelta mirándome y me grita.

   —¿Qué sientes cuando duermo con otra? BONITAAAAA ―pregunta con arrogancia.

   —¡¡MORIIITEEE BONITO!! ―grito y sube la escalera sonriendo, el muy arrogante.

   A las dos horas subo a ver si quieren tomar algo, la puerta esta entreabierta, antes de entrar, escucho mi nombre, no entro y escucho lo que hablan en voz baja.

   —Te dije, hermano, teníamos que decírselo antes, ahora cómo mierda le decimos la verdad, nos va a echar a los dos a la mierda, no sabes lo que es cuando se enoja ―susurra, el brasilero. 

   Estoy por entrar, pero me quedo escuchando, para saber qué le contesta Manu, ya la curiosidad me puede. 

   —Maldigo el puto momento, que le empezamos a mentir, no sé cómo vamos a salir de semejante lío —se hace un silencio ―Davy yo la amo, pero sé que ella te ama a vos, siempre lo supe ―su voz se apaga.

   ―No seas estúpido tuvieron un hijo, ella también te ama ― dice el brasilero, «no entiendo nada de qué carajo hablan» —Para mí lo es todo, no quiero que me deje otra vez, me ha echado mil veces, no lo soportaría una vez más ―comenta él. 

   Abro la puerta los miro, ellos se miran con miedo que haya escuchado, les gritaría, en esas bellas caras que escuché todo y que se preparen porque voy a descubrir en qué están metidos y en qué me han mentido, pero ahora voy a callar, hasta tener las pruebas en mi mano, cuando las tenga van a tener que empezar a correr, pienso.

   —¿Qué hacen mis hombres? ¿Quieren tomar algo? ―les pregunto dibujando una falsa sonrisa en mi cara, ellos suspiran.

   —No nena, gracias ya terminamos y bajamos ―dice Manu.

   —Prepárate unos cafés ―pide Davy―. ¿puede ser bonita? ―dice, con esa sonrisa que pronto se la voy a hacer tragar.

   Después se recuestan un rato y yo empiezo a trazar un plan para descubrir qué es lo que pasa, no le digo nada a Marisa, sé que lo quiere mucho al brasilero y se lo va a contar. Hablo con Carmen en el quincho de invierno le cuento lo que escuche.

   —Sofi, Dios mío niña, tú nunca puedes estar en paz con estos hombres ―afirma, con razón. 

   —¿Te acuerdas del profesor, de literatura?

   —Sí ―respondo.

   —¡No sabes el hermano que tiene! Es un comisario retirado ―dice ―DIOS MÍO UN BOMBON ―dice, ella sonriendo.

   —Un bombón viejo―le digo y me largo a reír, ella me mira.

   —Nena no te enojes, pero los hombres de tu vida también son bombones, pero viejos —y se ríe, yo abro la boca, 

   —Tienes razón ¡qué voy a hacer, me gustan viejitos! ―contesto —¿Y qué tiene que ver el hermano, con lo que te cuento?

   —Bueno este hombre, tiene una agencia de investigación puedes decirle que los investigue. Hay que ver si los conoce, no creo que quiera tener problemas con ellos, estos son todos medios locos ―la miro —Si quieres yo le pregunto, tú no te hagas ver, si dice que no, buscamos otra agencia ―empiezo a pensar, si ellos se enteran creo que me matan.

   —Bueno hoy mismo ocupate de eso, pasame el teléfono, yo voy hablar, aunque no quiero verme con el ―ella acepta y se va a ver si lo puede localizar.

    Los días pasan, Manu está muy raro siempre a la defensiva y hay noches que Davy no duerme en casa, ya nada es lo mismo, el juego entre los tres ha desaparecido y no entiendo el porqué, sé que saben quién mando los mensajes, pero ninguno de los dos, cuenta qué le dijeron, solo que no va a molestar más. Un día cuando viene Carmen a la mañana, estamos solas con los chicos, trae el número de teléfono del investigador privado, no sé si en realidad quiero saber lo que ocultan, pero tengo que hacerlo. 

   —Hola soy amiga de Carmen —comienzo a decirle, sé que mi voz no se siente tan segura como quisiera. 

   —Buenos días ―contesta, la otra voz en la línea y sé que el viejito es un seductor, reconozco ese tono de voz DIOSSSS MIO, son todos iguales pienso.

   —Quisiera que me averigüe sobre la vida de dos hombres —le pido, quisiera verle la cara cuando le diga los nombres ―No quiero verme con usted, el dinero no hay problema y quiero que la investigación se haga completamente en secreto, no quiero ningún problema —termino diciéndole.

   —Está bien señorita dígame los nombres, de los hombres ―me pide, trago saliva y le digo.

   —Manuel Ocampo y Davy Falcao ―se produce un silencio total, sé que está evaluando los nombres y los problemas que puede tener si acepta esta investigación.

   —¿El banquero más grande de Barcelona y el publicista más importante? ¡Qué interesante! Usted señorita está muy bien custodiada ―acota, con ironía.

   —Sí, y si usted no puede, o no quiere realizar el trabajo, no hay problema ―le aclaro, sintiendo que está dudando.

   —¿Qué es lo que quiere saber? ―pregunta, su voz ya ha cambiado.

   —Todo, desde chicos hasta hoy, quiero un trabajo bien hecho, si decide hacerlo, dígame dónde deposito el dinero ―trato que mi voz suene fría.

   —Lo voy hacer —acepta —se va a sorprender de lo que descubra, son dos personas muy importantes e influyentes —después de pasarle unos datos, cortamos la comunicación.

   Un día conversando con el gallego, le pregunto. 

   —Vos nunca me mentirías, ¿no?

   —¿A qué viene eso nena? ―me pregunta,

   ―Quiero saber, nada más.

   —Jamás, sabes que vivo acá y solo tengo ojos para ti ―dice, besándome.

   Después de un mes, Carmen me dice, que ya está la carpeta con la investigación terminada, pero que el hombre quiere dármela en mano. Le contesto que no, que se le dé a ella.

   —Niña es lo que me dijo, quiere verte mañana me dio una dirección.

   —Carmen ¿vos me acompañarías? ―le pregunto.

   —Si Sofí yo te acompaño, vamos antes de ir a buscar al nene al jardín.  «Pobre mi amiga la meto en todos mis líos» pienso. 

   Cuando llegamos, a la dirección es un departamento, no parece una oficina. Atiende un hombre joven, estoy muy nerviosa, miro hacia todos lados y Carmen trata de tranquilizarme, ruego para que todo salga bien. Estamos sentadas en unos sillones negros enormes, de pronto se abre la puerta y aparece un hombre que me deja sin palabras, alto, muy alto, de traje oscuro, ojos verdes y con unas canas sobre las sienes, su mirada me hace acordar a Falcao, desafiante, sensual y terriblemente arrogante.

   —Señorita —dice, dándome un apretón de manos, la saluda a la gallega y se sienta en su gran sillón.

   Extiende ante mí, dos carpetas, me mira y me hace seña con los ojos para que las tome, mientras lleva sus dedos a su barbilla.

   —Ahí está mi trabajo —expresa sonriendo y sin sacarme la vista de encima ―¿puedo saber qué relación tiene con ellos? ―indaga.

   —Son los padres de mis hijos ―respondo, sosteniéndole la mirada.

   —Interesante, dos personas muy, muy influyentes diría yo —termina diciendo.

   Abro con recelo la carpeta y empiezo a leer primero una, después otra, las cierro y me pongo de pie, él me entrega una tarjeta, me saluda y nos vamos.

   —¿Niña estás bien? —Me pregunta la gallega, subimos al auto y nos vamos a buscar al nene, no hablo nada, lo poco que leí me dejó atónita. 

   —Carmen quédate, con los nenes un rato en la casa de Marisa ―es lo único que mi pobre boca, puede pronunciar ―Joaquín ya está con ella.

   —Sofi, por favor ¿qué vas a hacer? Cuéntame.

   —Voy a hablar con ellos, no cuentes nada, tú no sabes nada, ¿entendido? ―le exijo mirándola, antes de dejarla en la casa de Marisa.

   Cuando llego ellos no han llegado, saco las carpetas y las leo despacio a las dos, sin poder creer lo que leo, me quiero morir «son los dos iguales» pienso, me seco unas lágrimas con mis dedos y los espero sentada en el sillón, creyendo que esta vez los dos me han roto el corazón.

   Llegan a la media hora, me miran, saben que algo pasa, conocen, mi mirada.

   —¿Qué pasa amor? ―pregunta Manu, sabe que una bomba está por estallar. 

   —Quiero hablar con los dos, siéntense ―les ordeno, seria y enojada.

   Davy me conoce más y cree saber por qué estoy así, se muerde el labio inferior y Manu se pasa los dedos por la barba, se sientan. Estoy ardiendo de bronca.

   —Dime ¿qué pasa? —ya están nerviosos. 

   —¿Por qué me mintieron todos estos años? ―tengo ganas de matarlos los dos, solo me observan.

   —Tú ―lo señalo con un dedo, a Manu ―pensé que eras otra cosa, mejor a él ―señalándolo a Davy ―pero me equivoqué, hace veinte años que se conocen, cómo se han reído de mí, ¿no?

   —Déjame que te explique, hermosa.

   —Te escucho, espero que tu contestación me satisfaga, sino saben cómo va a terminar esto, ¿no?

   Sofi, yo te conocí en el banco el mismo día que él te conoció ―habla el gallego, mirando para abajo―, pero tú solo tuviste ojos para él, yo estaba bajando la escalera cuando vi que entrabas, me paré sin poder dejar de mirarte. No podía creer lo bella que eras, que eres, mi amor —sé que tiene miedo, lo conozco, se inclina y quiere tomarme de la mano, yo se la saco y él vuelve a sentars —. Ese día, te juro que me robaste el corazón, caí a tus pies y te seguí hasta que te conseguí. Después, hablamos con Davy cuando se peleó contigo, como los dos te amamos pensamos que podías estar con ambos y así fue, pero yo siempre supe que tú lo amabas a él. El tiempo pasó y no podíamos decirte la verdad, no nos animamos, pero por favor, te amamos nena nunca lo dudes, Sofi nena, no nos mires así, nos diste hijos, jamás quisimos tenerlos con nadie, te amamos, ¡por favor perdónanos! —suplica. 

   Me mira esperando mi reacción, me levanto y le doy una cachetada, él se queda helado mirándome.

   —Si tanto me amas, ¿por qué te acuestas con tu secretaria? Me dijiste que habías tenido algo con ella, pero años atrás, sos un mentiroso, ¡CONTESTAAAAME! —le grito —¿NO TE ACOSTAS CON ELLA?, nunca hubiera pensado que me ibas hacer esto, de vos, ¡jamás lo hubiera esperado! ―le digo sin dejar de mirarlo, mientras las lágrimas inundan mi rostro. El baja la cabeza y sé que es verdad.

   —Por favor Sofi, no me dejes —me ruega —piensa en el nene yo te amo, ya no puedo vivir sin ti, ni mi hijo, no tengo a nadie más en la vida, nena piénsalo, no me destruyas. 

   No lo escucho y lo miro a Davy poniéndole mi dedo índice, sobre su asquerosamente bella cara. 

   —Vos, vos, ya no tengo palabras para vos, ojalá no te hubiera conocido nunca, me mataste, seguís mintiendo y seguís con esa puta ¿no? ―le pregunto, él me mira ―¡No me mires así! —le grito —¿Sabés bien a quién me refiero? ―los miro a los dos, —¿el trío lo hacen con ella? —les pregunto mirándolos a los ojos, —¿ella es la elegida? —los dos se miran preguntándose cómo se tanto ―y no quiero hablar de sus negocios, sucios y asquerosos, porque ya no me interesan más ninguno de los dos, ya estoy asqueadas de ustedes. Davy se para y se me pone enfrente y desafiante, me mira a la cara.

   —¡No me vas a echar otra vez! —me grita, levanto la mano para darle un cachetazo, pero me la agarra.

   —¡TE AMO PENDEJA MAS QUE A NADA! —me grita, y veo como unas lágrimas le corren por su mejilla. 

   Me suelto y camino hacia atrás, solo observándolos, en silencio.

   —Ahora me voy a la casa de Marisa, saquen todas sus cosas de mi casa y dentro de dos horas, cuando vuelva, no los quiero ver acá, a ninguno de los dos ―les grito, ya hecha una loca y llorando, Manu quiere abrazarme, pero lo empujo, me sigue a la cocina. 

   —Sofi, te lo ruego perdóname piensa en el nene ―suplica a mi lado, me doy vuelta y lo miro, sus hermosos ojos, me ruegan que no lo abandone, pero yo estoy herida de muerte, los dos se han reído de mí.

   —A tu hijo lo vas a ver, las veces que quieras, pero quiero que se vayan, que se larguen de mi vida, para siempre. 

   Manu entra en el dormitorio, sé que se le caían las lágrimas, pero es tan desgraciado como el brasilero, el sexo en su vida ocupa el lugar más importante y jamás van a cambiar. Cuando voy a salir por la puerta de calle Davy, con un bolso en la mano, me agarra suavemente de la mano, observándome.

   —Prometiste que jamás me ibas a echar ―dice sonriendo ―pero ya ves, me has vuelto a echar —afirma.

    —¡Y vos prometiste no volver a engañarme! ―exclamo. 

   —Nena, ¿cuándo vas a entender que es sexo? SEXOOOOO — me grita ―¡pero yo te amo! 

   —¿Vos te crees que yo voy a permitir que te acuestes con esa alemana? ―Manu también está a nuestro lado con un bolso en la mano y me mira ―los dos se acuestan con ella, ¡LOS ODIO CON TODO MI CORAZON, YA NO LOS AMO MÁS! ―les grito, viendo cómo el gallego se limpia unas lágrimas, empuja a Davy y sale a la calle, sube a su auto y se va, el brasilero me sostiene de la mano.

   —Por favor Sofi, no hagas esto, TE AMOOOOOOOO ¿cómo quieres que te lo pida? ―ni lo miro.

   —Adiós, ¡YAAAAAA te vas de mi casa! ―exijo mirando hacia otro lado. 

   —Mírame nena, mírame ―repite una y otra vez, buscando mi mirada. 

   Lo miro y mi cara se llena de lágrimas, me seca una lagrima con su dedo y me besa la cabeza, me quiero morir, estoy tan rota que creo que esta vez sí, moriré por los dos, pienso. 

   —Por favor vete ―le ruego, llorando.

   Lo veo marcharse con la vista nublada de lágrimas, cierro la puerta me quedo adentro, me recuesto contra ella, sentándome en el suelo, apoyo mi cara en mis rodillas y lloro y lloro hasta que me canso, creo desfallecer, han mentido años, se han burlado de mí, Manu, pienso, no puedo creer quiero, que la tierra se abra y me trague. Siento que llaman a la puerta, abro es Marisa.

   —Por favor nena ¿qué pasó? ―pregunta abrazándome.

   —¿Por qué no me dijiste que se conocían desde chicos, por qué? ―le grito, llorando como una marrana, ella me acaricia la cabeza tratando de calmarme. 

   —Nena me lo hicieron prometer, pero ellos te aman ―responde, yo la miro mal.

   —¡Me aman! No me hagas reír, ¿sabés que se están acostando con la alemana? ―le pregunto― los dos Marisa, LOS DOSSS ―le grito y largo a llorar, ella se tapa la boca con las manos sin poder creer lo que le cuento. 

   —¿Estás segura? ―pregunta, sin poder creerlo. 

   —Sí, ellos no lo negaron, tengo ganas de irme con mis hijos y alejarme de toda esta mierda ―termino diciendo. 

   —No Sofi, por favor, ¿dónde vas a ir? ―sabe que soy media loca.

   —Marisa quiero estar sola, por favor déjame sola con mis hijos ―ella y Carmen se van. Cierro la puerta y Brunito me dice

   ―No llores mamá —lo abrazo y me limpio las lágrimas.

   Le preparo algo para cenar y los dos solitos cenamos en la cocina. Davy me llama diez veces y Manu también, pero yo apago el celular. A la noche me llama Marisa para saber cómo estoy y si necesito algo, le digo que estoy bien y cuelgo. Baño a mis hijos y nos acostamos los tres juntos en mi cama, al otro día no llevo al nene al jardín y dormimos hasta tarde. Davy me llama para llevar el nene y Carmen atiende, pero él insiste que quiere hablar conmigo.

   —No va a ir hoy, está jugando con el hermano, ¿algo más? ―le pregunto.

   —Sofi, no me hables así nena, ¿cómo estás? ―su voz se siente triste, no más que la mía.

   —Bárbara, feliz, ¿vos ahora estás feliz? ―le pregunto ― ahora pueden con tu amigo, coger tranquilo a esa puta. 

   —SOFIIIIIIIII —me grita ―Nena, no puedes estar sola con los nenes, Manu está destruido ―me confiesa.

   —¿No me digas? ¡Qué lástima! ¿Por qué no se van a vivir con ella?, y tengan algunos niños más, así somos todos felices —ya estoy enardecida.

   —¿Puedo ir a ver a mi hijo? —pregunta y sé que tiene esa virtud, quizás la única, la persistencia ―Mano también quiere ver al nene ―afirma.

    

    

    

    

    

    

   





   



CAPÍTULO 16

    

    

   —¿A qué hora vienen? Se los preparo, pero acá ustedes dos no entran más ―les advierto, sabiendo que ya están puteando ―Carmen se los va a entregar.

   A las dos horas están en la puerta esperando a sus hijos, los nenes los aman, cuando los ven se les tiran en sus brazos y ellos los besan todos, yo ni salgo. Así pasa el tiempo, ellos me llaman todos los días, pero yo no hablo con ellos, Carmen los atiende. Vienen a buscar a sus hijos y yo no salgo, Davy pide hablar conmigo y Carmen le dice que no quiero hablar.

   Marisa viene todos los días para saber de mí, estoy más delgada, vivo encerrada con mis hijos, ni les pregunto por sus padres. Joaquín ya se hace entender, es igual al gallego.

   Una tarde voy al supermercado, hacía meses que no salía, me pongo una calza, una remera larga, unas botas y por supuesto mi gorra, me aclaré el pelo.  Cuando estoy comprando una botella de vino blanco, reserva tardía, estiro el brazo para agarrar la botella y veo que rápido una gran mano la toma y me la da, lo miro, es el comisario retirado, que me sonríe. 

   —Casi se te cae ―dice risueño. 

   —Gracias ―le contesto.

   Sigo mi camino, calculo que tiene más, mucho más de cincuenta años, un viejito, sonrío sin que me vea, pero está muy bueno el señor, los viejitos parecen ser mi destino. Él me sigue disimuladamente, ni lo miro, pero sé que esta atrás de mí, sigo comprando sin detenerme y cuando estoy haciendo la cola para pagar se pone pegado a mí. 

   —Lamento tanto que te enteraras de todo ―confiesa mirándome ―se te ve muy triste, ojalá no lo hubieras hecho ―sigue diciendo, yo me doy vuelta, lo miro. 

   —Prefiero siempre la verdad, antes que la mentira, aunque me rompan el corazón ―respondo, mientras la chica de la caja me cobra. 

   El solo lleva tres artículos, me mira.

   —Si te sirve de algo —susurra a mi lado ―son buena gente a pesar de todo y sé de buena fuente, que te aman y aman a sus hijos.

   —No me importa, solo son los padres de mis hijos, nada más ―le contesto, caminando, sin pararme llego al estacionamiento, abro el baúl del auto y él me ayuda a cargar las bolsas, que son muchas. Cuando me estoy por subir se arrima a la ventanilla.

   —Admiro tu valentía, no sé si eres consciente, de quiénes son ellos en realidad —afirma mirándome ―quizás si lo hubieras pensado unos instantes, nunca los hubieras investigado, eso es admirable en una chica tan joven como tú, me sonríe y me da una tarjeta ―la agarro y la miro. 

   —Te advierto, que no quiero nada con nadie ―pone su cara de costado, sonríe y se la devuelvo ―así que dásela a otra ―lo miro y encendiendo el motor.

   —Eso también me gusta, eres desafiante, sin filtros y muy, pero muy bonita ―sigue diciendo y me molestan mucho sus palabras.

   —Por favor nena, solo quiero que la tengas, si necesitas algo solo llámame. 

   —Gracias —respondo, sin aceptarla ―él se queda parado mirándome, pongo primera y me voy. 

   Este está loco, qué se piensa, con todos los líos en mi vida no necesito, otro más. Lo observo por el espejo retrovisor parado en medio del estacionamiento, sonriendo levanta su mano y me saluda. Ya ha pasado un año desde que mis hombres se han ido, los he echado, de mi vida, el silencio por las noches es tremendamente triste. Así paso los días riendo y jugando con mis hijos de día y de noche el silencio, me mata, me corre, me agarra y me arruga el corazón, una noche tras otra, los extraño a los dos, pero los ojos de Davy me acompañan siempre. Es el que más insiste en volver, todos los días de mi desgraciada vida pide perdón, cosa que no ayuda para poder olvidarlo. Por las noches largas y agotadoras, mi cerebro y mi corazón complotan en mi contra recordándome cuánto me han engañado, cuánto he sufrido, siento que ya mi cordura está rozando la locura, espero que los chicos se duerman y mi calvario empieza en mi habitación, cuando me acuesto en mi gran cama, me tapo hasta la cabeza y lloro, lloro y lloro hasta cansarme. Ya no hay nadie para abrazarme, contenerme o simplemente hacerme reír, me levanto despacio paso horas enteras tomando café, en la cocina, en la pileta, tirada en el sillón del living, cuando consigo al fin, que mis ojos hinchados de tanto llorar se cierren, las pesadillas del accidente de mis padres me sobresaltan, sin ya poder dormir, así son mis noches largas, oscuras llenas de ausencias y llena de tristezas. Solo los nenes, solo ellos llenan mi vida, de luz, son lo que más me importa en este momento. Me levanto tomo otra taza de café, sola sentada en el taburete de la cocina, son apenas las seis de la mañana, supongo que ellos ya se están duchando, si es que están solos, fracasé en todo, pienso. 

   Dejé la facultad cuando faltaba poco para recibirme de profesora de literatura, dejé el gimnasio, ya no tengo a mis padres, estoy hecha un desastre, estoy perdida entre las sombras de una vida que no me gusta. Nunca tendría que haber venido a España, fue un error, quizás en Argentina todo hubiera sido más fácil, quizás, si Maxi no se hubiera vuelto loco, hoy seríamos felices, sigo pensando. Suena mi celular, es Manu.

   —Hola ―contesto, sé que se nota que estuve llorando.

   —Sofi ¿estás llorando nena? ―quiero gritarle que lo amo, que lo necesito.

   —No, estoy muy contenta ―afirmo sarcásticamente. 

   —Perdóname Sofi, anoche no he podido dormir ¡PERDÓNAMEEEEE! —susurra, sé que lo siente.

   —Manu ¿Por qué me engañaste? Me mataste ―exclamo y aunque quiera parecer fuerte, no lo soy y me largo a llorar.

   —Nena me estás matando, yo te amo, déjame volver y arreglar lo que hice mal por favor —suplica, sé que él también está llorando ―dame otra oportunidad, déjame curarte el corazón, como lo hice una vez.

   —¿Qué corazón? ―respondo ―mi corazón está destrozado, ustedes dos lo rompieron y ¿sabés qué? lo enterré, solo queda lo que necesitan mis hijos, ya no creo en nadie, menos en ustedes, ¿ya están contentos? Me robaron la alegría y borraron mi sonrisa, ya no queda nada, la Sofí que conocieron se fue, se murió, nunca más volverá. ¿Sabés qué? ―le grito ―¡MATASTE A TU NIÑA! ―siento su respiración agitada y su llanto y corto la comunicación.

   Me llama otra vez, no atiendo pues el llanto no me deja hablar, pero él no me deja de llamar y al ver su nombre en la pantalla lloro más aún. A la media hora está en la puerta de mi casa, llama y llama desesperado.

   Mi celular empieza a sonar, sé que está en la puerta y abro echa un mar de lágrimas, me abraza y nos sentamos en el sillón nos quedamos media hora abrazados, me acaricia la cabeza, cuando me calmo me alejo de su pecho y el besa mi mejilla, mirándome con toda la ternura del mundo.

   —Sofi, ¿me perdonas? Siempre vas a ser mi niña, hasta que me muera ―afirma —Puedo andar una noche con otras, pero mi vida siempre vas a ser tú y mi hijo. Quiero que uses la tarjeta que te dejé, gasta todo lo que quieras, sabes que parte del banco es tuyo y de mi hijo ―me besa la cabeza, me levanta la cara con un dedo besándome la nariz.

   —Yo tengo mi dinero ―contesto.

   —Por favor él es mi hijo y sabes bien que los papeles que firmaste te hacen una de las principales accionistas del banco, no tengo a nadie más en la vida nena, el banco va a ser tuyo y de mi hijo, algunas acciones las tiene Davy, como tú también tienes acciones de la empresa de él, todo es para ti y los niños, te amamos y eso no va a cambiar nunca. ―me aprieta a su cuerpo.

   —Quiero que me hagas un favor ―le pido.

   —El que quieras ―contesta, sin mirarme.

   —No quiero salir ni con vos ni con el brasilero, por favor decile de mi parte que no me lo pida más, lo único que quiero es que seamos, en lo posible amigos ―afirmo, mirándolo. 

   —Lo voy a intentar sabes cómo es el, está loco por ti, yo también, pero entiendo que no quieras nada más, con nosotros.

   —Siempre vamos a estar para ti y nuestros hijos siempre ―dice, abrazándome más fuerte ―si quieres salir una noche sal, yo me quedo con los niños.

   Creo que con Manu nos vamos a llevar bien, no creo que con Davy sea tan fácil después de tomar una taza de café, me da un beso en la mejilla y se va. Así pasan mis días, entre risas de día con mis pequeños y las noches negras muy oscuras, trágicas, en la pared de mi dormitorio se proyecta la película más triste de mi vida, mi pequeño mundo otra vez queda patas arriba, una vez más, otra vez la cama es testigo de mi amargura, la bruja que vive en mí se asoma y acaricia mi alma deshecha― ni ella es capaz de hablar― cierro los ojos y recuerdo, nuestros encuentros, nuestras risas, toda la familia junta, reunida, los bailes. Llega el cumpleaños de mi pequeño, todos hacemos de cuenta que todo está bien, pero los tres sabemos que todo, entre nosotros está destruido, ya no queda nada, de todo el amor que sentía por estos dos hombres, solo queda tristeza, miro a los nenes jugar y les sonrío, ellos son los más importante, por ellos sigo adelante, de repente los ojos se me llenan de lágrimas sin poder evitarlo, Brunito que siempre está atento a mí, se arrima y me abraza. 

   —Mamá ―susurra en mi iodo ―yo te amo —y esas palabras me llegan al corazón, lo alzo me limpio las lágrimas y voy a jugar con ellos.

   Los padres me ven y saben que las lágrimas son por ellos, se acercan y me abrazan. 

   —Nena por favor no llores —dicen al unísono. 

   —Ya pasó —les contesto sin mirarlos ―saco fuerzas de donde no las tengo entierro mis lágrimas en el baúl de los recuerdos y sonrío el resto de la fiesta.

   Llega el momento de las fotos y nos sacamos los tres con los nenes una foto, todos inventamos las sonrisas más lindas del universo, aunque estemos muriendo por dentro. Por suerte el cumpleaños termina, todos se van, pero como siempre Davy insiste hablar conmigo, solo queda Marisa limpiando, con mis hijos dando vuelta a su alrededor, me lleva al living y ahí nos ponemos hablar. 

   —Quiero que me mires y me digas que no me quieres ―repite ―si lo dices me voy, sé que me amas y también lo amas a él, no quiero verte así estamos muriendo lejos de ti, no nos castigues de esta manera. No quiero vivir sin ti nena por favor danos, la última oportunidad. 

   —Sabés te amé tanto, tanto, pero nada te importó, me dejaste con el vestido de novia, me humillaste, has mentido más de mil veces, me has engañado dos veces con esa puta, ¿si te quiero me preguntas? SIIIIIIIII TE AMOOOO ―él me mira ―pero ya no puedo estar contigo. ¿Sabes por qué? Por el amor propio que tengo, porque aún después de todo, yo quiero una vida mejor para mí, sabes, siempre esperé que cambiaras, creí que quizás, con tu hijo ibas a sentar cabeza, pero no, me di cuenta que tu bragueta, siempre va a estar abierta, deseamos cosas distintas en la vida estamos sintonizando otra estación. Davy, yo quiero un hogar, amor sincero sin mentiras, sin terceros y vos ―le digo mirándolo despectivamente ―vos querés joda, mujeres, ahora te dejé libre, haz lo que quieras. Sabés, siempre vas a ser el padre de mi hijo, siempre nos vamos a tener que ver las caras, pero yo no quiero tener nada más con vos, ¿entendés lo que te digo? ―le pregunto él mira hacia abajo, esquivando mi mirada. 

   —Si me querés déjame ir ―él mueve la cabeza, diciendo que no ―por favor, quedémonos solo con los lindos recuerdos, tenemos un hijo hermoso hagámoslo por él, hacé tu vida que yo quiero componer la mía, porque vos y ella la rompieron de tal manera que me va a costar componerla, ¿te puedo pedir eso? ―le pregunto ―Olvidate de mí, seguí tu juego yo, ¡NO DOY MAS, ME MATARONNN! —le grito llorando, él me abraza y los dos lloramos como dos niños. 

   —No me pidas eso, no puedo olvidarte te llevo en mi sangre ―me dice, sacudiéndome suavemente de los hombros ―TE AMOOOOO PERDÓNNNN nena, pídeme lo que quieras, pero eso no ―dice, secándose unas lágrimas. —Déjame curarte las heridas que este hijo de puta te hizo, no me prives de tu hermosa sonrisa ―afirma, pasando un dedo por mis labios.

   —Escuchame Davy ―levantándole con un dedo, su barbilla, le pregunto —¿Me amas? ―sin dejar de observarlo, espero su respuesta.

   —Con toda mi alma, sin ti no puedo seguir, no olvides que tu nombre lo tengo grabado en mi corazón ―se toca, con dulzura el tatuaje.

   —Terminemos con esto, por favor nene, dejame ir, alejate de mi vida, te lo ruego, solo te pido eso, dejame ir, hace tu vida sin mí, no me lastimes más, yo no merezco tus mentiras —y sigo llorando ― Ven a ver al nene las veces que quieras, pero dejame tranquila.

   Me abraza y me desarmo ante el calor de su cuerpo, su perfume siempre me embriagó, me alejo al instante y él se da cuenta, me mira.

   —Yo te amo tanto o más de lo que tú me amas, voy a esperar Sofi, juro por Dios, que esta vez voy a hacer las cosas bien, y cuando estés curada volveré por ti. Pero quiero que cuentes conmigo para lo que sea, yo estoy acá para ti siempre nena, no lo olvides ―me arrima a su cuerpo, me toma de la cintura y la magia a pesar de mi enojo sigue estando presente entre nosotros como siempre. 

   Me mira, lo miro y sus ojos grises me piden perdón de todas las maneras posibles, pero lamentablemente ya no le creo, ya es tarde, me besa la mejilla y se va. Pasan muchos días, todo transcurre con mucha calma, ellos vienen a buscar a sus hijos, pienso que Manu hablo con Davy, porque ya no insiste tanto en retomar la relación. Una tarde voy antes de buscar al nene al jardín, paso rápido por el shopping a comprarle una campera a Brunito, creció tanto que le quedan chicas. Cuando estoy pagando, siento una voz a mi espalda.

    

   





   



CAPÍTULO 17

    

    

   —Solo una pregunta Sofi, por favor ―dice un periodista poniéndome el micrófono en la boca y un camarógrafo cegándome con la luz de sus flashes —«¡Por Dios Santo, se enteraron de la separación con Manu!». 

   —¿Cómo están los chicos? ¿Cómo estas después de la separación con el banquero Ocampo? ¿Con Falcao todo bien? ―pregunta insistiendo, lo acribillo con mis ojos sin responder.

   —Por favor, ¿me dejas pasar? ―lo empujo, tratando de salir del local ellos siguen tras de mí, haciéndome mil preguntas, no contesto ninguna, camino rápido dirigiéndome hacia el estacionamiento me pongo los lentes de sol, pero se ponen delante de la puerta del auto y no puedo abrir.

   —¡POR FAVOR! ―les grito y veo un gran brazo que los empuja, me doy vuelta y veo a Davy enojadísimo, puteándolos. 

   —¿QUÉ LES PASA? ―dice enojado ―¿Se pueden ir? ―Exclama, yo abro la puerta de mi auto abro la ventanilla y lo pongo en marcha ―Ve para el jardín que te sigo ―me dice.

   Me voy tan rápido como puedo, miro para atrás y veo que sigue peleando con los periodistas, sube a su auto y me sigue. Llego al jardín, enojadísima, él llega atrás, estaciona y va a mi encuentro. Me abraza y me besa la cabeza.

   —¿Estás bien? ―me pregunta. 

   —No, esos imbéciles no me dejaban subir al auto me ametrallaron, a preguntas ―le digo, sin darme cuenta que me quedé sobre su pecho, él no deja de mirarme; enseguida me aparto y me paro a su lado. 

   —¿Qué te preguntaron?

   ―Por ustedes y los chicos.

   —Estás muy hermosa, como siempre ―dice, sin dejar de mirarme veo cómo unas madres no le sacan los ojos de encima, pero él no deja de mirarme.  

   —Cenemos juntos hoy, por favor ―sugiere, sé que quiere algo más que cenar, pero no va a tener suerte pienso. —Sííí, estoy muriendo, hace meses que no te toco y sabes que no estoy con nadie —dice poniéndose de costado, mirándome directamente a los ojos.

   Yo me corro el pelo de la cara y lo miro. «DIOSSSSSSSS ya hablamos de eso ¿no?», pero en eso preciso momento el nene sale, ve al padre y se tira en sus brazos llorando, él lo alza.

   —Te extraño quiero que te quedes en casa ―dice el nene, entre llantos, él se saca los lentes de sol y lo besa, yo me quedo helada. Después me estira los brazos a mí y le acarició el pelo. 

   —Brunito ¿quieres que papá se quede a cenar hoy? ―pregunto ―solo a cenar a dormir no ―expreso, mira al padre y sonríe. 

   —Sííí ¿Quieres papa? ―pregunta ―Claro que sí, campeón, vamos que te llevo a casa ―dice, mirándome y sonriendo lo sube a su auto y se van adelante. 

   Cuando estoy llegando a casa no veo su auto, mi celular suena y es un mensaje suyo. 

   «Estoy yendo a la empresa con Brunito, dentro de un rato vamos. ¿Qué quieres cenar?»

   «Ya sabes qué»

   «Nena, ¿siempre lo mismo»

   Y sé que está sonriendo.

   Cuando llego, le digo a Carmen que se vaya, a Joaquín lo vino a buscar su padre, le cuento que Davy se queda a cenar.

   —No Carmen, ni loca —exclamo, sabiendo lo que piensa.

   Se va y yo lo llamo a Manu, quien enseguida responde.

   —Sofi, ¿pasa algo? ―pregunta

   —No, quería invitarte a cenar cuando traigas al nene, va a venir Davy ―él se queda pensando, no contesta, sé que lo desconcerté, —¿Estás ahí?

   ―Sí nena, está bien, ¿qué llevo? ―noto que está dudando.

   —Nada ya trae todo tu amigo, él se invitó solo, pero quiero que vos también estés. 

   —Pero quizás él quiera cenar solo contigo.

   —O venís vos o ceno sola con los nenes.

   ―Está bien, después voy.

   Cuando llega el brasilero tiene puestos unos vaqueros grises gastados y una remera blanca, el pelo húmedo y revuelto, me da un beso, me entrega las bolsas de la comida y su perfume entra en mis fosas nasales, quisiera tirarlo en el sillón y devorarlo por completo, pero no pienso hacerlo.

   —Viene Manu a cenar —le digo sonriendo, se le cae la cara y sé que sus planes se desvanecen como castillos en el aire.

   —Eres mala nena, ¿por qué lo invitaste? ―me pregunta, serio. 

   —¿Por qué no? Somos amigos ¿no? ―aunque le sonrío, él está serio.

   —Está bien, hagámoslo a tu manera ―me corre el pelo de la cara.

   Es increíble que su solo contacto despierte en mí, mil sensaciones distintas, «¿será siempre así?» me pregunto. Siento su mirada en mi nuca, mientras preparo los platos y no sé cuánto más, voy a aguantar sin dejar que me toque.

   —Basta Davy ―contesto, mirándolo de reojo. 

   —¿Qué te hago? —su sonrisa de niño travieso, me llena el alma.

   —Me estas provocando, sabés muy bien lo que hacés.

   —Ven aquí ―dice, sentado en el taburete estirando su mano hacia mí.

   No voy, me quedo de espaldas, al muy desgraciado pone salsa en su celular y se acerca tomándome de atrás, pasa sus grandes brazos por mi cintura y empieza a bailar sin dejar de apretarme a su cuerpo, apoya su cara en mi cuello y no deja de moverse al compás de la salsa.

   —Davy por favor ―ya estoy gimiendo ante su contacto.

   —No te resistas amor, estoy que ardo en tus brazos, solo tú y yo, recuerdas bonita ―y sus caderas cobran vida propia sobre mí haciéndome estremecer, me da vuelta y la cocina es participe de nuestro baile deposita mis largos brazos sobre sus hombros y nos deslizamos por esta pista imaginaria sin ningún testigo. 

   —Me enseñaste a amarte, nena ahora no puedo, ya no puedo olvidarte —dice pegando su frente a la mía, sin dejar de moverse ―por favor Sofi, no me eches estoy muriendo de amor, TE AMOOOOOO, siempre va a ser así, recuerda los buenos tiempos, solo ÁMAMEEEEEE —pronuncia, mordiéndome la oreja, y ya estoy a sus pies como siempre.

    —Has roto mi corazón ―estoy derritiéndome, entre sus brazos ―y lo vas a volver a hacer.

   —Por Dios te juro que no, nunca más, dame la última oportunidad ―dice, haciéndome girar ―por favor nena. 

   En eso llaman a la puerta y pienso que es Manu con el nene. Me separo para abrir, sus manos toman mi cara y sus labios se apoyan en los míos y con la lengua los abre muy suavemente, lentamente, haciéndome erizar la piel, mi boca la muy traidora, no se resiste y nuestras lenguas siguen bailando sin música y nos fundimos en un largo abrazo, mis dedos tiran de su pelo y él toma mi cintura, ya estamos gimiendo, gruñendo. 

   —Voy a abrir ―y lo empujo separándome

   El asiente y se sienta en el taburete esperándome; abro y es Manu con mi hijo, el nene me estira los brazos, ya lo ha bañado y cambiado, lo beso todo y pasamos a la cocina. Sé que Manu se da cuenta de la situación al verlo a él todo colorado y con los pelos revueltos.

   —¿Cómo estás Davy? —Saluda él y se sienta, yo les pongo una botella de vino delante de ellos y ellos se sirven, noto que están callados. 

   —¿Cenamos? ―Pregunto y nos sentamos los tres con los nenes.

   Brunito nos hace reír con las cosas que cuenta del jardín, yo le doy de comer a Joaquín y todos cenamos en paz. Hasta que Brunito abre otra vez su boca. 

   —Papá te quedas a dormir? ―pregunta y los ojos de Manu se vuelven al brasilero esperando su respuesta, pero yo me adelanto.

   —No, te dije que papá, viene a cenar, no a dormir ―Davy me fulmina con la mirada, pero yo empiezo a hablar de otra cosa y él calla. 

   Después acuesto al más chico y Brunito se va a su habitación, mientras que ellos se sientan en los sillones a tomar café yo me sumo a ellos y me siento sola en un sillón, ellos me miran y yo miro hacia otro lado.

   —Bueno, quiero que me cuenten con quién están saliendo ―les digo tan rápido que no les doy tiempo a que reaccionen. 

   —¿QUÉÉÉ´? ―me pregunta Davy ―yo no salgo con nadie estoy a dieta —contesta largándose a reír. 

   —Vamos Falcao ―él me mira como si estuviera loca ―los amigos se cuentan todo, ¿me vas a decir que no te acuestas con nadie? ―sonrío, abre su boca espantado.

   —¿Qué te pasa? ―arruga su frente, y me mira serio ―te digo que es la primera vez en meses, que estoy a dieta pregúntale a él ―dice observando al amigo.

   —Qué gracioso, él me va a decir que no, ¿o no? ―pregunto a Manu, mirándolo, desafiándolo.

   —No Sofí, te puedo asegurar que esta vez, no miente ―afirma, sonriendo. 

   —¿Y vos? —le pregunto a él ―¿seguís con tu secretaria? —El me mira. 

   —¿Te vas enojar? ―me pregunta, con miedo.

   —Si me dices mentiras, sí.

   —De vez en cuando, solo sexo ―afirma.

   —Dime Sofí ¿y tú? —pregunta Manu ―me dijeron que hay un hombre que está loco por ti ¿es verdad? —consulta.

   Se pasa la mano por la incipiente barba y creo que al brasilero le va a dar un ataque.

   —Sí, pero no me interesa ―bajo la vista, restándole importancia.

   —Se puede saber ¿quién es? ―pregunta el brasilero, ya con la vena latiéndole.

   —El comisario Martínez ―contesta Manu, levantándose y arreglándose el pelo.

   —MARTINEZZZZZZZ ―grita Davy, sin poder creerlo.

   —Sí, pero yo no quiero tener nada con nadie y eso te incluye a vos.

   —Me voy, gracias por la cena, la próxima vez traigo todo yo o vamos a cenar afuera ―me dice sonriendo el gallego.

   Me da un beso en la mejilla y cuando esta por irse le digo que espere. 

   —Vamos Davy, vete con él que me voy a acostar ―le pido ―Pero me iba a quedar un rato más ―sus ojos me suplican quedarse.

   —NOOOOOO, me voy a acostar, vete con él ―se levanta de mala gana, agarra su campera y me da un beso en la cabeza —después te llamo —se despide mirando hacia otro lado.

   —Mañana sí ―digo y les sonrió a los dos ―chau chicos hasta mañana.

   Les cierro la puerta y me mato de risa sola, sé que Davy se quedó ardiendo, «alguna va a tener suerte» pienso sonriendo, pero hoy, no. Son las dos de la mañana y mi celular suena y suena, me desperezo y miro la pantalla, no lo puedo creer es Davy. 

   —¿Sabés la hora que es? ―le pregunto, media dormida. 

   —Te extraño Sofi ―suplica una vez más.

   —¿Dónde quedó el brasilero arrogante, el que jamás pedía por favor que conocí? —le pregunto. 

   —Se fue, solo queda el loco de amor por ti, el sumiso, el que tú quieres que sea, estoy a tus pies nena, haz conmigo lo que te venga en ganas, estoy rendido, ya estoy viejo, cansado. Te entrego todo el poder, mi corazón y mi cuerpo es tuyo desde hoy, hasta la eternidad ―afirma el muy cabrón, yo también estoy a sus pies.

   —Sofí no podemos vivir separados, sabes funcionamos solo cuando estamos juntos no te resistas, Sofi. Me a reventar el corazón no doy más, mi mente y mi cuerpo te piden a gritos por favor pequeña. Nena está lloviendo —me dice, me revuelvo en la cama

   ―Con más razón, dormite —le digo.

   —Sofi, me estoy mojando ―oigo como si lloviera a su lado.

   —¿Qué? ¿Estás en pedo? ―pregunto, desconcertada. 

   —También —me dice, me mato de risa.

   —¡Andá a dormir, y no jodas más! ―ya estoy enojada.

   —¡Estoy empapado! ―me siento en la cama.

   —¿Dónde estás? ―le pregunto.

   —Afuera en puerta de tu casa ―contesta.

   Me levanto y miro por la ventana, él está sentado afuera, hablando por teléfono, empapado, me río y la llamo a Marisa, él sigue llamando, pero yo no le contesto.

   —Sof ¿te pasa algo? ―pregunta, preocupada.

   —Dile a tu marido que venga a buscar a tu cuñado que está en pedo mojándose en la puerta de mi casa, yo no le pienso abrir ―ella sonríe y putea. 

   —Ya lo mando, ¿tú estás bien? ―pregunta. 

   —Sí, solo saca este loco de mi puerta ―no sé si ponerme a reír o putear.

   Me quedo parada mirando por la ventana y veo venir puteando a Frank con un paraguas a buscar al loco, no lo puede levantar del piso cuando logra hacerlo, los dos caen al suelo y así dos veces más, me meo de la risa observándolos. Sé que Frank le va hablando y el mueve las manos, tiene un pedo para tres, de repente se para, no quiere caminar Frank no sabe qué hacer, el viento le vuela el paraguas y los dos en segundos están chorreando agua, después de hablarle unos minutos los dos se van. Llamo a Marisa y le cuento, ella se mata de risa. 

   —Que se joda, tiene que pagar por sus mentiras ―contesta, riendo.

   Es la primera vez en meses que me duermo riendo y no llorando. Me levanto, me ducho, despierto a los nenes es tardísimo, los baño y llega Carmen, les damos de comer a los chicos y ella lleva al nene al jardín. Cuando vuelve tomamos unos mates con unas galletitas, le cuento lo que paso anoche y ella se mata de risa.

   —Niña vos vas a terminar con él, creo que es tu destino, me dice seria.

   —Sabés, que creo que sí, pero va a pagar por lo que me hizo.

   —Hoy es viernes ¿vamos a bailar?

   ―Yo pago —sé que ella no anda bien de dinero. 

   —Vamos, ¿lo llamamos al profesor? ―me pregunta. 

   —Sí, yo busco una niñera, a las diez vamos ―acoto. 

   Manu avisa que va a venir a la tarde a buscar al nene porque está muy ocupado. A las dos de la tarde llama el amigo, me aguanto las ganas de reír, no le digo nada. 

   —Señor Falcao ―contesto, sarcásticamente.

   —No sabes cómo te voy a coger, te voy hacer gritar mi nombre mil y una vez más ―contesta serio ―me dejaste todo mojado anoche, ¡eres una yegua! — se me caen las lágrimas de la risa.

   —Si me agarras Falcao, ya no soy tuya, es más, creo que nunca lo fui. —Esas palabras sé que sacan toda la furia de su ser.

   —¿Te crees que te vas a acostar con otro? Ja ja ja ¡ni lo sueñes! ―exclama, enojado ―me estoy portando muy bien y te estoy esperando, ni lo pienses, porque sabes que me pongo loco.

   —Yo no te di ninguna esperanza ¿o sí? ―sé que me va a contestar mal.

   —Tú siempre me volviste LOCOOOOO, pero te puedo asegurar que eres mía ―dice muy convencido ―Anoche te portaste muy mal, ¿por qué no me abriste? ―no aguanto más la risa. 

   —Mirá bonito, ¿quién te mando a venir y a tomar como un loco?

   —Esta noche voy a tu casa.

   —¡Qué lástima!, esta noche no estoy ―respondo.

   —¿Dónde vas? ―pregunta. 

   —¿Yo te pregunto a vos? Tengo que salir, con mis amigos. 

   —¿Vas a bailar? ―ni loca le cuento donde voy. 

   —No voy al cine ―contesto, toma pienso.

   —Yo también voy ― «está re loco, ¿qué le pasa?» 

   —Pero, ¿vos no tenés paz?, voy con mis amigos.

   —Está bien, tengo mejores planes que ir corriendo atrás de una argentina que me vuelve loco ―sé que está ardiendo de rabia.

   —Yo tampoco corro atrás de un brasilero, loco y borracho, ¿sabés los hombres que hay? como para ocuparme de vos ―le contesto.

   —¡Te estás pasando! sabes que me amas ¿por qué no lo asumes de una puta vez y vivimos en paz? ―pronuncia, más calmado.

   —¿Te olvidas lo que me hiciste?

   —Olvídalo ya estoy loco por tocarte, solo pienso en ti, ¿cuánto hace que estamos con este juego? No doy más, me duele la mano ―dice sonriendo, imagino la situación y me largo a reír. 

   —Lo hubieras pensado antes Falcao, cambiando de tema habla con tu hijo porque otra vez se peleó en el colegio, vas a ir a hablar tú, esta vez.

   —Está bien yo lo voy a buscar y hablo con la maestra —contesta, sonriendo.

   —Y esta vez no la invites a la maestra a tomar café, porque me voy a enterar —será hijo de puta, ni la maestra se salva, sonrío.

   —Bueno te acompaño a la noche ―insiste. 

   —Te dije que no, ahora te corto —mientras escucho la voz de Frank enojado «DALE VAMOS A LA REUNION».

   —Andá a la reunión pesada, después hablamos —y sonrío. 

   Marisa me llama le cuento que vamos a ir a bailar, pero no le digo, dónde.

   —Yo también quiero ir —me dice ―¿dónde van, al lugar de siempre?

   —Sí —le contesto, miento, sé que le va a contar a Frank. 

   Cuando Davy me trae el nene le pregunto qué le dijo la maestra.

   —Todo arreglado ―dice, mirando al nene y los dos sonríen.

   El nene va a la cocina con Carmen y el aprovecha para empezar a apurarme, está con ese traje gris que me encanta, no sé cuánto más podré resistirme, solo mirarlo calienta mis neuronas. Toma mi mano acercándome a su cuerpo, su perfume inunda el lugar y como siempre me subyuga, sus ojos grises me suplican, lo empujo.

   —No empieces —lo miro queriendo comerle la boca, pero no voy a caer otra vez, tiene que sufrir unos días más —Tampoco tanto.

   —Andate Davy, mañana nos vemos.

   —Quédate esta noche nena ―suplica ―cenemos juntos déjame que te ame, por favor hermosa, estoy muerto —ruega, una y otra vez ―¿quieres que me arrodille? TE AMOOOO Sofí no me castigues más― pone esa cara que me desarma y por primera vez en años creo en este loco. 

   Pero todavía no pienso perdonarlo, aún no, toma mi cintura, en un intento, por convencerme, con una mano toma mi nuca, sus labios lentamente están apoyándose en los míos, nuestros ojos implacables se observan, se miman, en silencio. pero justo entra mi hijo corriendo, llamando al padre, nos separamos y el muy despacio, dice.

   —Me cagó mi hijo, se terminó mi suerte.

   Me río y me voy a la cocina, después de cinco minutos viene a la cocina, sin importarle que Carmen está lavando los platos, me abraza de atrás y en mi oído declara. 

   —Después te llamo, te salvó mi hijo ―me da un beso en la mejilla y se va.

   —¡Ay mi niña! ―dice Carmen ―Está que arde, cuanto más vas a aguantar.

   —No sé, todo lo que mi cuerpo aguante, pero, no va a ser mucho. —Nos miramos y las dos nos largamos a reír.

   —Está cada vez más bueno ―abre sus ojos sonriendo.

   —Lo sé, cuándo esté con él, lo voy a atar a la pata de la cama. 

   Mi hijo entra en ese momento, mirándome.

   —¿Por qué, pobre papá lo vas a atar? ―pregunta, nos tapamos la boca con las manos y después lo abrazo. 

   —Mentira es un chiste ―lo abrazo, haciéndole cosquillas.

   A las nueve ya estamos saliendo de casa, con Carmen pasamos a buscar a Marisa y mi amigo. El brasilero me manda un mensaje.

   «Te acompaño. ¿A qué hora salen? Frank me dijo que va Marisa»

   «No seas pesado ya salí»

   Después de cenar, vamos a bailar, pero no al lugar de siempre, Marisa mira cuando paramos delante de un boliche gay.

   —Nena ¿qué esto? ―pregunta, sorprendida.

   —Un boliche ―afirmo, mirando a mis amigos. 

   —Pero, ¿no tendremos problemas aquí? ―responde desorientada.

   —Este es más tranquilo que cualquiera –contesta mi amigo, entrando.

   El lugar es precioso, mi amigo conoce a casi todos, nos presenta a nosotras y enseguida nos ponemos hablar con un grupo de chicas. Pedimos algo en la barra y empezamos a tomar, el celular de Marisa suena, es Frank.

   —No le digas donde estamos ―le pido.

   Él quiere saber dónde estamos, pero ella no le cuenta.

   —Bueno Falcao deja de joder ―le dice y corta.

   Nos cansamos de bailar, todos ya tomamos demás, nos sentamos en unos sillones y Marisa me pregunta qué pasa con Davy y Manu, le cuento que el gallego no insiste más y que nos llevamos bien, pero el cuñado es otro tema, no deja pasar oportunidad para querer volver. 

   —Y tú ¿qué quieres? ―pregunta, tomando de su copa ―Los amo, a los dos, pero quiero que sufran, que escarmienten ―ella me mira, no se lo hubiera dicho, pero como tengo unas copas de más, lo confieso.

   —Frank me cuenta que se está portando bien y que vive pensando en ti.

   —No sé si creerle, tengo que verlo yo misma.

   En eso viene una chica de mi edad y la saca a bailar a Marisa, ella lo duda, yo la aliento y sale a bailar. Veo cómo se divierten y con Carmen charlamos y seguimos bebiendo, otras chicas se acercan y todas salimos a bailar ya no nos importa que sean gay, estamos todas muy alegres. Estoy muy cansada, Marisa está como loca yo la miro y no puedo creerlo, miro mi celular y tengo seis llamadas perdidas del loco. Me vuelve a llamar y atiendo. 

   —¡Holaaaaaa! ¿Cómo está mi loco? —grito, la música no me deja escuchar lo que dice.

   —¿Estás borracha? ―me pregunta ―Sofi dime dónde estás ―pregunta con una tranquilidad, que sé que no tiene ―Marisa no contesta su celular y mi hermano está como loco ―me cuenta.

   —Decile que está bailando, estamos muyyyyyyy bien —digo tratando de juntar las palabras.

   —Dime ¿dónde estás? ―dice, ya no tan tranquilo y yo no paro de reírme.

   —Sí, después te llamo ― digo y corto, vuelve a llamar, pero no atiendo.

   Vuelvo a bailar y observo que despacio se van abriendo unas cortinas rojas no había prestado atención que estaban ahí o estamos tan tomadas que no las vimos, todos paran de bailar y con Marisa y Carmen nos miramos. No podemos parar de mirar, nos quedamos mudas, hay mujeres y hombres casi desnudos bailando. Marisa se tapa la boca y nos matamos de risa, pero son unas mujeres y hombres impresionantes no podemos de dejar de observar. De pronto la música suena más alta y algunos de los que bailan medio desnudos van bajando, muy lentamente del escenario y se mezclan con nosotros, nos tocan y nos insinúan que quieren algo más, poniéndonos incomodas, aunque están mejor que el dulce de leche.

   —¿Qué te pasa? ―escucho que Marisa grita, mirándola con los ojos desorbitados me acerco a ella.

   Hay una mujer joven que le está metiendo las tetas en la cara, me muero de risa, me arrimo y le digo. 

   —Nena venimos a bailar nada mas ―ella me empuja y tengo otra atrás que me grita.

   —¿A qué vienen les gusta mirar? ―pregunta ya estoy enojada y la puteo, pero ellas siguen insistiendo. 

   Mi amigo, se acerca salvándonos y nos sentamos. Después del mal rato, se acercan otras mujeres y nos piden disculpas, las aceptamos, seguimos bailando y tomando. Pasan las horas y estamos cada vez más alegres, Carmen está con un hombre, muy juntos, de pronto se le arrima una mujer y le da una cachetada, nosotras la defendemos y se arma un lío terrible, todas contra nosotros. Marisa tira patadas a lo loca y yo me defiendo como puedo. Nos separan y nos invitan a irnos, cuando estamos agarrando las carteras, nos matamos de risa pensando quién va a manejar, porque nadie está en condiciones. Salimos afuera y nos sentamos en la vereda matándonos de risa. Ni vemos que dos hombres de un metro noventa están enfrente nuestro, sin sacarnos la vista de encima, serios con la mandíbula apretada.

   —Mira —dice Marisa ―qué parecidos a nuestros hombres.

   —Yo levanto la vista —observándolos —no, estos están mejores.

   Carmen que está en medio de nosotras nos codea, nosotras la miramos.

   —Están buenos ¿no? ―le digo a la gallega y con Marisa empezamos a cantar, una canción de la Berisso moviéndonos y moviéndola a Carmen, que está más seria que perro en bote.

   —¿Tú no tienes vergüenza? ―pregunta Frank, mirando a Marisa ―una mujer grande ―dice, ella lo vuelve a mirar y se empieza a reír despertando su furia.

   —Hola Falcao, ¿vienes a bailar? ―le pregunta riéndose, él bufa y la ayuda a levantarse. 

   —Y ¿tú qué vas hacer? ―me pregunta Davy, enojado.

   —Me voy a bailar a otro lado ―grito tratando de levantarme, pero no lo consigo y me mato de risa. El me ayuda y me agarra de la cintura. 

   —Tú —le dice a Carmen, —mañana voy a hablar contigo prepárate, —ella pobre se levanta como puede y nos sigue. 

   —Mi auto, déjame que voy a buscar mi auto ―grito, sin parar de reírme. 

   —¡POR DIOS SANTO! —exclama, metiéndome en él suyo, Carmen sube en el asiento de atrás y Frank ya se va con Marisa en el de ellos. Mientras maneja Davy no me saca ojo de encima. 

   —¿Qué me miras? ―pregunto, acomodándome el pelo. 

   —TE AMOOOO pequeña ―susurra, y escucho un suspiro de Carmen.

   —Yo no te quiero más ―él sonríe, mientras su mano acaricia mi pierna. 

   —¿No? ¿No me quieres más? ―pregunta, mirándome de costado.

   —No, llévame a mi casa ―le ordeno, él se larga a reír y me corre el pelo de la cara. 

   Dejamos a Carmen en la casa y después él guarda el auto en el garaje, me ayuda a salir, me levanta en brazos mientras me va diciendo, todo lo que me ama, en el oído y nos metemos en la casa. Me lleva al dormitorio y me para, me mira, acaricia con sus largos dedos mi cara y me besa la frente, las mejillas, la nariz y después me mira con esos ojos grises, esos dos luceros que tanto amo, arrima sus labios a los míos y con su lengua muy lentamente los va abriendo, me lame el labio inferior y me suelta, me mira.

   —¿Te beso nena? ―me pregunta, sonriendo.

   —¡¡NOOOOO!! ―le grito, haciéndole trompita. 

   —Bueno ―exclama, sonriendo y mirándome de costado su lengua entra como un huracán arrasando la mía, las dos se saludan felices, me besa con pasión y desesperación, lo aprieto con todas mis fuerzas y nos besamos con ansias, con locura.

   —¡TE AMOOOOOOO TANTO! ―dice, sacándome el vestido, después desabrocha mi corpiño los baja suavemente por mis hombros dejándolos caer ―¡DIOSSSS MIO! —dice en mi oído —eres hermosa nena, no vuelvas a dejarme porque moriré.

   Les toca el turno a mis zapatos, pero yo me los saco en un segundo, él me mira y sonríe, quedo solo con mi bombacha minúscula, él se agacha y suavemente la saca. Se levanta, me abraza, él ya está desnudo, siento el aroma de su perfume. Mi cuerpo ya está perdido, él sigue sonriendo.

   —¿Qué hacemos ahora? ―dice, cruzándose de brazos, recostado en la cama, mis ojos se resisten a dejar de mirarlo, es tan bello que mis ojos sienten dolor al mirarlo. 

   —¿Te cojo nena? ¿o no quieres? —su sonrisa llena la habitación.

   —NOOOOOOOOO —afirmo, dándome vuelta y poniendo mi cola hacia arriba. 

   —Bueno, Sofi lo que tú quieras ―contesta, sintiendo su sonrisa, se sube a mi cuerpo, se frota en mí una y otra vez, pongo mi cara de costado y me besa con lujuria, nuestras leguas se juntan, se miman, se saludan.

   —No sabes lo que he esperado esto, ¿vamos a buscar la nena? ―pregunta en mi oído. Con sus rodillas abre mis piernas y apoya su pene en mi cola, buscando la entrada. 

   —¿Por aquí? ―pregunta, apretándome las cachas ―¿Dónde la quieres? Dime hermosa ―pregunta, sin dejar de mirarme.

   —Síííííí, la quiero ahí, yaaaaaaa! —le exijo.

   —Por favor, ¡Qué feliz me haces, ya no podrás echarme nunca más! ―dice  empujando su gran pene en mi cola ―serás mía por toda la eternidad ―afirma, ya dentro de mí. Yo gimo y él se calienta más y más.

   —No deseo otra cosa más que poseerte, sería capaz de bajar al infierno por ti, ¿Recuerdas que te lo dije? —pregunta, mordiéndome el oído, —¿Te acuerdas amor? Ahora te juro que jamás llorarás por mi otra vez, solo tuyo, quizás también él —susurra, sigue preguntando moviéndose lentamente, subiéndome al cielo y bajándome al infierno como siempre.

   —¡DAVYYYYYYY! —grito, sus embestidas me están matando.

   —Sí, mi amor, mi celosa argentina, acá estoy, toma mi cuerpo, toma mi alma y mi sangre, pues mi corazón ya es tuyo, haz de mí lo que tú quieras, solo existes tú, siempre fuiste tú en mi vida —sus movimientos se aceleran y sus embestidas más que perfectas, sonríe, después de arremeter varias veces, sé que el orgasmo está cerca. 

   —¿Vas a terminar? —pregunta, corriendo mi cara y su lengua busca la mía. 

   —Sííííí —le grito, ya jadeando. 

   —¡Vamos juntos! —se mueve una y otra y otra vez haciendo que mi cuerpo se retuerza ante sus movimientos, gruñe, grita mi nombre diez veces, pone su gran mano debajo de mi vientre y tira hacia arriba buscando más profundidad y vuelve a embestirme, creo morir, su pene entra hasta el fondo, depositando todo su semen, se queda quieto mientras sus movimientos son lentos, ondulante quiere dejar todo dentro de mí.

   —Así nena, así te vamos a amar los dos —sé que habla del gallego —cada noche de nuestra loca vida —afirma, en mí oído. 

   Se pone de costado lentamente, me abraza y lo abrazo me besa la cabeza y yo levanto la cara mirándolo.

   —¡¡TE AMOOOO!! ―exclamo, sobre sus labios, acurrucándome en su gran pecho.

   —YO TAMBIEN, no quiero estar nunca más lejos de ti, he sufrido demasiado eres mi mujer, la madre mi hijo ―me aprieta contra su cuerpo y sigue besándome, se pone de costado y nuestras miradas se encuentran, acaricia mi cara, sin dejar de observarme.

   Cuando me despierto, sé que estoy en los brazos de este loco, mi loco, se me ocurre algo y como soy mala, empiezo a pensar qué es lo que le puedo hacer. Me estiro, siento sus largos y fuertes brazos enroscados sobre mi cintura, siento su respiración en mi cuello me quedo quieta sintiendo el aroma de su perfume y ruego a todos los santos que esta vez nuestra relación prospere, que mi hijo pueda tener un padre cada noche, que él cambie y que no me rompa más el corazón. No puedo moverme, soplo el pelo de su cara y lo llamo. 

   —¿Qué haces acá? ¡¡Suéltame estás loco!! —le grito seria. 

   Me suelta, lo miro, él sonríe. 

   —¿Estás jodiendo? ―susurra, la sonrisa se le ha borrado de esa hermosa cara. 

   Me paro, observándolo saco la sábana de mi cama tapando como puedo mi cuerpo; él no deja de observarme, incrédulo, de lo que le estoy diciendo.

   —Nena anoche dormimos juntos ―confiesa aturdido por mis palabras.

   —Te aprovechaste de mí porque estaba borracha —respondo, enojada —Andate de mi casa sos un desgraciado —se levanta de la cama observándome como si estuviera loca, pasa la mano por su pelo y vuelve mirarme se queda helado no comprende qué pasa, no entiende nada.

   —Nena TE AMOOOOO, anoche fue genial, como antes, no amamos amor, ¿no recuerdas? —pregunta, yo lo miro y lo vuelvo a echar.

   Siento como su cuerpo tiembla de bronca, su mandíbula se contrae. 

   —Me estas torturando por favor otra vez no ―suplica ―no lo voy a soportar NO ME HAGAS ESTO ―grita, y deja caer sus rodillas al suelo, se tapa la cara con sus manos y solloza como un niño.

   Jamás lo vi así, está destruido, maldigo mi broma, arrodillándome a su lado, saco sus manos de su cara y lo abrazo todo lo más fuerte que puedo.

   —¡TE AMOOOOO, tanto nene! No llores mírame ―él levanta sus ojos y me mira. 

   —Juro por Dios nena, que tú quisiste ―dice, tomándome la cara con sus dos manos, le muerdo el labio y lo beso apasionadamente. 

   Él mete su lengua en mi boca y nos quedamos minutos deleitándonos con este beso, su mano pasa a mi espalda desnuda y la acaricia se separa y sobre mis labios, me dice. 

   —¿Te acuerdas? ―pregunta con terror ―dime que sí.

   —Me acuerdo de todo, solo quería saber qué hacías si te echaba ―digo sonriendo. Se aparta, me vuelve a mirar. 

   —Eres una hija de puta ―exclama, haciéndome cosquillas ―te odio ―grita.

   —Te amo loco ―susurro, sobre sus labios. 

   —Eres una bruja malvada, loca, desobediente, fanfarrona, pero toda mía jamás amaré, como te amo a ti ―afirma, tirándome la cabeza para atrás yo le sonrió ―pero esta vez, la vas a pagar ―susurra, sonriendo

   —Ya me lo prometí a mí mismo, no quiero perderte nunca más ―dice, en mi oído. 

   Me separo de él, tenemos que levantar al nene lo tengo que bañar. Mueve sus caderas sobre mí, provocándome. 

   —Mira como estoy ―dice, llevando mi mano a su pene, que está como loco moviéndose. 

   En ese momento suena el timbre, sé que es Carmen. Él maldice, por lo bajo y se tira otra vez en la cama, lo tapo le acaricio la frente y lo beso.

   —Te amo mucho, voy a dormir un rato más, si llama Falcao dile que no me viste, quiero quedarme todo el día contigo —le doy un piquito y me dirijo hacia la puerta. 

   —¿Cómo estás? ―me pregunta, la gallega la miro sonriente. 

   —Todo bien ¿y vos? ―pregunto, mirándola. 

   —Tengo un sueño, te veo muy contenta ¿qué tienes que contar? ―Pregunta, entrando en la cocina sirviéndose una taza de café.

   Voy al dormitorio de los nenes y ellos siguen durmiendo, entro otra vez en la cocina y sirvo una taza de café poniendo en la bandeja, unas masitas. 

   —Ah no, no —me grita, la gallega —¡dime yaaaaa! ¿quién está?

   —Adivina, adivinador ―respondo, sonriendo.

   Ella me mira, dudando. Voy al dormitorio y dejo la bandeja en la mesa de luz, me agacho y le beso el hombro al loco. 

   —Te dejé café, tómalo y vuelve a dormir ―le susurro, siento que entre sueños dice “graciassssssss”.

   Cuando voy saliendo, se pone boca arriba y me grita

   ―Lindo culito. 

   Agarro un almohadón de arriba del sillón y se lo tiro y él se mata de risa. Lo baño a Brunito y le doy el desayuno, después levanto a Joaquín y le doy la mamadera, los miro, sin poder creer que tengo dos hijos, hermosos como los padres. Mientras Carmen está preparando el almuerzo, Brunito, me pregunta.

   —¿Por qué papá no puede vivir, con nosotros? ―mirándome con esos ojitos grises iguales a los del padre ―Él dice que tú no quieres que venga.

    

    

   





   



CAPÍTULO 18

    

    

   —¡Ay Dios mío tu padre es un desgraciado! ―digo en voz alta, Carmen se mata de risa. Le cuento a ella que me arreglé con él y que está durmiendo en mi dormitorio, ella se alegra y en ese preciso momento suena mi celular.

   —Hola ―sabía que iba a llamar. 

   —Hola Sofí, ¿cómo estás menina? ―pregunta. 

   —Todo bien Falcao ―respondo ―¿estás buscando a tu hijo?

   —¿Lo has visto?

   ―Está acá conmigo, está durmiendo. 

   —¿No me digas que se han arreglado? ―Pregunta, sonriendo.

   —Sí Falcao, espero que esta vez sea para siempre ―contesto.

   —Me alegro por ustedes y por mi nieto ―sé que se alegra.

   —Me dijo, que, si llamabas, te dijera que mañana va.

   —Está bien, después nos vemos, besos a mi nieto ―afirma y corta.

   Davy, se levanta a las tres de la tarde, se durmió todo. Cuando, se levanta estoy sentada en el sillón del living tocando la guitarra, me mira, se acomoda ese pelo rebelde con la mano y se sienta enfrente de mí, solo observándome, cuando se ríe mi pequeño mundo se ilumina, sigo tocando, mientras sigue embobado. Cuando termino de tocar, estira su gran mano y me siento en su falda y me da un piquito. 

   —Sabes ¿qué? ―susurra en mis labios. 

   —¿Qué? ―mis dedos, se enredan en su pelo.

   —No quiero trabajar más, solo quiero quedarme acá contigo y con mi hijo.

   Le acaricio la barba incipiente, lo beso en la mejilla.

   ―Quedate, te quiero a mi lado siempre ―murmuro, mientras el asiente con su cabeza. 

   Nos quedamos abrazados, mirándonos, le sigo acariciando la barba, mientras su dedo índice acaricia mis labios. 

   —Te preparo algo para picar ―le sonrió, pasando mis dedos por toda su cara.

   —¿Qué me va hacer mi vida? ―sigue, acariciándome la cara me lo comería crudo, está tan mimoso como no recuerdo que haya sido antes.

   —Tengo salsa en el frízer, con carne ¿te hiervo unos fideos? —le pregunto.

   —DIOSSSSSSSS MIOOOOO ―dice, sonriendo ―me vas a cocinar, me muero —dice tirándose en el sillón. 

   En ese momento entra Carmen con mi hijo

   —¿Qué pasa acá? ―pregunta ella, sonriendo mirándonos. 

   El nene se tira en sus brazos y empiezan a luchar, yo me voy a la cocina riendo. Pongo agua a hervir y le pregunto al nene si quiere también, me dice que sí, en eso llega Manu y también quiere fideos. Terminan comiendo los cuatros, Joaquín, también, un plato de fideos con carne a las cinco y media de la tarde, pienso sonriendo. Carmen lava todo y se va.

   —Adiós gallega ―le grita Davy. 

   —DIOSSSSSSSSS mío ―grita ella ―¡española! y todos nos largamos a reír. 

   —Buenísimos ―comenta, Manu terminando de comer.

   —Me sorprendiste, amor―afirma, el brasilero. 

   —No te acostumbres mal ―contesto, mirándolo al gallego.  

   —Sí, hermano nos arreglamos ―exclama, contento mirándome.

   —Me alegro ―contesta él. 

   Los chicos se van a su dormitorio y nos quedamos los tres sentados en la cocina. Davy me pone entre sus piernas y me besa, sus manos se meten dentro de mi remera y me toca los pechos.

   —Davy están los chicos ―expreso girando mi cabeza, mirándolo. Manu no me saca mirada de encima, la lujuria se instala en su mirada. 

   —Yo también quiero —dice sonriendo, mirándome. Davy me come la boca delante de él y me dice entre mis labios, 

   —¿JUGAMOS NENA? ―pregunta. Me doy vuelta, mirándolo a Manu.

   —¿Qué quieres tú? ―pregunto, él estira su mano, agarrando la mía. 

   —Yo… mi niña, quiero devorarte viva.

   Lo miro a Davy. 

   —Cuando tú quieras. 

   —Se consciente que aparte de él y yo, jamás te va a tocar otro hombre, —dice sobre mis labios. besándome profundamente 

   —Ven acá, —me dice Manu.

   Se levanta y cierra la puerta de los nenes y se queda parado mirándonos con los brazos cruzados. 

   —Quiero besarla, ¿puedo? ―le pregunta a Davy, que sonríe y asiente.

    Manu agarra mi nuca y abre despacio sus labios besándome, cuando me suelta me mira. 

   —Pídeme lo que quieras, cualquier cosa, hermosa —exclama.

   —¿Qué te parece Carmen? ―le pregunto y él nos mira, sorprendido. 

   —¿Por qué? 

   —Nena, ¿qué quieres? —Pregunta Davy.

   —¿No te gusta? ―le pregunto a Manu, él sonríe.

   ―No nena, la única que me vuelve loco eres tú y lo sabes.

   —Ella es buena, está sola y tú estás solo ―se miran y se matan de risa. 

   —¿Me quieres enganchar con ella? ―se vuelven a reír. 

   —Escúchame, Sofí, si está sola le puedo regalar un perro, o si quiere la puedo hacer feliz de vez en cuando —aclara Davy no puede parar de reír.

   —Son muy malos ―les contesto, enojada mientras Davy me pone frente a él y me besa. 

   —Nena, ¿sabes las mujeres que puede tener mi amigo?

   —Pero ella es buena y no tiene a nadie ―respondo.

   Ellos se miran sin entender mis razones.

   —Sofí, yo no puedo amar a nadie más, mi corazón está ocupado por ti y mi hijo ―su voz se vuelve triste, y mis dudas se aclaran del todo.

   «Amo a este hombre».

   —Bueno, pero quizás, si se conocen —insisto. 

   —¿Cuántos años tiene? ―me pregunta Manu.

   ―Menos que vos ―le contesto y Davy se mata de risa, él quiere matarme.

   —Bueno, explícame, ¿qué tiene que ver eso, con lo nuestro? ―pregunta Davy.

   —Que si Manu acepta conocerla yo aceptaría empezar nuestros juegos ― el gallego abre la boca, sin creer lo que le estoy proponiendo.

   —Tú nena, ¡eres una bruja! Acepto, pero tengo que pedir algo más, el sacrificio mío ¡¡es muy grande!! ―contesta el muy desgraciado. 

   Davy lo mira sonriendo.

   —¿Qué quieres? ―lo observo, esperando ver qué disparate va a pedir.

   —Quiero que los juegos sean cada quince días, ―lo miramos sonriendo ―quiero que los días que juguemos, a la noche pueda quedarme a dormir con mi hijo ―le pongo los ojos en blancos ―y quiero venir a cenar tres veces en la semana, todos juntos, pero quiero que tú cocines ―termina el muy atrevido.

   Me paro de inmediato, el brasilero camina de un lado a otro de la cocina matándose de risa. 

   —Vos ¿estás loco? ¿QUÉ TE PASA? ―le grito ―NOOOOO yo no voy a cocinar ―ellos me observan callados.

   —Entonces no hay trato ―contesta sonriendo.

   Lo miro a Davy pidiendo ayuda, pero él levanta las manos. 

   —¡Estás más loco que una cabra! —le digo señalándolo con el dedo.

   Él me pone la cabeza de lado y me tira un beso, y los dos me miran esperando mi respuesta. 

   «Está bien me voy a sacrificar por mi amiga» ―pienso, pero mi bruja sale de adentro y me grita «¡MENTIROSA, LOS QUIERES A LOS DOS!»

   ―Pero más vale que te esfuerces —me toma de la mano y me la besa. 

   —Sabes que siempre puedes pedir todo lo que quieras, sabes que jamás podré amar a nadie como te amé a ti, mi amigo lo sabe entre nosotros no hay secretos ―dice, mirándome y yo lo abrazo

   ―Yo también te quiero —él me separa de su lado, observándome.

   —Sé que tú lo amas a él, pero sé que me quieres como el padre de tu hijo y eso, solo eso ya me hace feliz ―responde, el brasilero me toma entre sus brazos y me besa la cabeza.

   Brunito entra en la cocina y lo abraza a Manu que lo levanta en el aire haciéndolo reír, yo traigo a Joaquín y el brasilero lo alza.

   —Mi ahijado está muy bonito ―dice besándolo.

   Después Manu, toma a su hijo y los cuatro hombres de mi vida se van a jugar al living, mientras yo encargo la cena, para todos. Escucho como el loco le cuenta de anoche y se matan de risa, llama Marisa diciéndome que vienen a cenar con Frank y Mía cenamos todos juntos y lo pasamos genial.

   La alzo a Mía que está hermosa, Davy no para de mirarla, sé que quiere otro hijo, pero lo ignoro.

   Al rato cae Falcao padre, con helado, Davy lo llamó y vino a cenar con nosotros. Nos mira y se ríe.

   —¿Qué? —le pregunto, mientras el brasilero me toma de la cintura. 

   —He visto gente loca en mi vida, pero ustedes se llevan las palmas ―afirma, sonriendo. 

   —Yo también conozco un matrimonio que se pelea y se arreglan dos por tres ―lo miro de reojo.

   —¡Será cosa de familia? —acota y todos nos reímos.

   Joaquín anda con su triciclo en el jardín de invierno, me levanto y lo voy a mirar él me mira y sonríe, vuelvo a sentarme y oímos un grito que nos deja mudos todos salimos corriendo. Lo vemos a Joaquín tirado en el piso, sin reaccionar me pongo a gritar como una loca, Manu lo levanta en brazos con lágrimas en los ojos, rápidamente lo meten en el auto y con Davy lo llevan al hospital, nosotros lo seguimos atrás. Enseguida lo atienden y con el padre nos quedamos juntos, esperando le hagan una tomografía computada y otros estudios más. Lo noto muy nervioso, pálido, el brasilero le dice que se tranquilice, pero él no entiende razones, yo me acerco y lo abrazo, solloza en mi hombro. 

   —Sofi si le pasa algo a mi hijo me muero, es lo único que tengo ―susurra entrando en llanto. 

   Davy lo abraza, con una ternura que nunca demostraron.

   —Hermano, nos tienes a nosotros, por favor todo va a estar bien —lo consuela.

   Me largo a llorar en los brazos de Marisa, todos estamos muy angustiados. Al cabo de una hora me hacen pasar a mí, dicen solo fue un susto, todos los estudios salieron bien, pero no ceso de llorar, estoy muy nerviosa. Salgo con el nene en brazos, ya está despierto, le estira los brazos al padre, quien lo abraza apretándolo a su cuerpo.

   —Crío mío ―repite una y otra vez ―me vas a matar del susto. ¿Qué te duele? ―le pregunta y el nene se toca la cabeza, todos sonreímos y nos marchamos a casa. 

   Después que todos se van, le pido al gallego que se quede, él acepta. Yo duermo con los chicos en mi cama y ellos duermen en la habitación de los chicos. Manu duerme muy mal, cada hora se levanta y lo va a mirar al nene, pero, gracias a Dios, él está bien, solo fue un susto. Al otro día cuando me levanto con Joaquín en brazos, los veo a los padres buscando con qué se pudo haber tropezado y encuentran que la rueda del triciclo está quebrada, Manu lo agarra y lo tira afuera con bronca. El nene al ver eso se pone a llorar, el padre lo alza diciéndole que tome la mamadera que van a comprar otro más lindo y se calma. 

   —¡Qué susto me diste pendejo! ―le susurra el brasilero, mientras lo besa todo. 

   —¿Me dejas que lo lleve? ―pregunta Manu.

   ―Sí Manu, pero tráelo a la hora de almorzar. 

   —Almueza conmigo ―dice, yo lo miro.

   —Y con quién más? ―le pregunto, el brasilero me reta.

   —¿Piensas que voy a dejar que otra lo cuide? Nunca pienses eso de mí ―me da un beso en la mejilla, lo beso al nene y se van.

   —¡No seas hincha pelota! Manu lo va a cuidar bien, es su hijo ―me dice Davy enojado.

   —Mira bonito, es mi hijo y no quiero que esa bruja lo toque y vos no te metas. 

   Él se enoja, se mete en el dormitorio, se ducha y se cambia, cuando sale estoy en la cocina tomando café, puso un traje azul, camisa blanca me da vuelta y me levanta la barbilla con un dedo.

   —No te enojes nena, algún día él va a tener pareja y vas a tener que dejar que otra lo acaricie ―corre su cabeza de costado y me sonríe. 

   Lo agarro de las solapas, me pongo en puntas de pies y lo beso.

   —Lo sé, pero la secretaria, me cae mal ―le digo, sobre sus labios.

   —Nena, él no la quiere, te lo aseguro, es solo sexo ―afirma, besándome. 

   —¡Estas muy lindo! ―exclamo mordiéndole el labio, enroscando mis dedos en su pelo.

   —Tú siempre estás linda —me arrima a su cuerpo y mueve sus caderas provocándome. 

   —A las seis vengo, ¿me esperas? ―pregunta, con sus manos en mis cachas. 

   —Siempre bonito, ¡ojo con lo que hacés! ―y le abro la boca con mi lengua. 

   —¡TE AMOOOO! ¿Hoy jugamos? ―pregunta, con su mano en mi sexo. 

   —¿Vos querés? —ya con mi mano en su entrepierna. 

   —¡Sabes cómo me calienta verte con él!, y sé que a ti también te gusta ¿no? ―me sienta en la mesa, toma mi nuca y me come la boca, mientras que con la otra mano sigue explorando mi sexo. 

   —¡Me estas calentando! —afirmo, explorando con mis dedos sus cachas ―él sonríe. 

   —¡Esa es la intención!, dejarte caliente y cuando venga te voy a partir en dos. 

   Me vuelve a besar, me baja de la mesa se acomoda el traje y se va sonriendo. 

   —Sos un desgraciado ― grito, se da vuelta y me tira un beso antes de cerrar la puerta.

   —¡Llevate el beso NO LO QUIEROOOOO! ―le grito, abre de golpe la puerta.

   —¿Qué dijiste? ―serio, avanzando hacia mí y yo retrocediendo hasta quedar contra la pared ―Qué dijo mi mujer? —dice refregándose contra mí. 

   Me agarra un ataque de risa y él me hace cosquillas, después me levanta en brazos y me tira en el sillón, sube a mi cuerpo y me besa.

   —¡TE AAAMO PENDEJAAA! ―me besa en la nariz y se va riendo, dejándome más caliente que una pava.

   Todo en nuestras vidas va sobre ruedas, Davy no para de demostrarme lo mucho que me ama, no está muchas horas alejado de mí, cuando lo hace, llama cada media hora. Estamos viviendo el mejor momento de nuestra rara y loca relación, con Manu todo está más que bien, él es cero conflictivo está siempre a mi disposición y se preocupa por el nene. 

   Después de hacerle la cabeza, insinuándole que no le convenía la secretaria, le presta un poco más de atención a la gallega, aunque me hizo prometer que salga con quien salga, nuestros juegos nunca iban a terminar. Así que una vez cada quince días los tres nos reunimos para entregarnos al morbo que nos lleva a amarnos como lo que somos, tres locos rematados. Mi brasilero está cada vez más activo en nuestros juegos, Manu es el poeta, el gallego más fantástico que he conocido, sus movimientos son perfectos, él me eleva al cielo y Davy me baja a los infiernos, estar entre esos cuerpos pincelados, es tocar el cielo con las manos una y otra vez. Estoy enamorada de los dos, en el lugar donde lo hagamos somos felices, en el jardín de invierno, en el despacho, en el sillón del living, en la cocina, en todos esos lugares nuestros nombres están grabados a fuego, pero donde más nos gusta es en la pileta, nuestros cuerpos se deslizan por el agua tibia, la pasión se va encendiendo hasta el punto exacto donde queremos llegar, el morbo y la locura se desprenden y entramos en otra orbita. Es nuestra burbuja donde solo los tres podemos entrar, no hay lugar para nadie más, sus penes entran dentro de mí, dando mayor profundidad a sus embestidas simétricamente perfectas, y los tres gritamos nuestros nombres al unísono. Nos desgarramos la piel en cada encuentro, nuestros gritos de placer resuenan en el lugar una y otra vez, hasta quedar exhaustos. Solo nosotros sabemos lo que sentimos, nadie más lo entendería y cuando terminamos nos tiramos en la reposera de tres, boca arriba, solo nosotros sabemos de nuestros recuerdos, ausencias, y nuestros demonios, solo nosotros sabemos lo que sentimos estando los tres juntos.

   Una tarde, mis dos hombres me avisan que no pueden venir hasta las seis; a las dos de la tarde, Joaquín duerme su siesta a mi lado, en su cochecito y Brunito está en el jardín, me pongo un short y un top deportivos, ato mi cabello, pongo música en mis auriculares, salsa y me subo a la bicicleta fija que está en el jardín de invierno de invierno. Al empezar a pedalear, percibo unas miradas, me doy vuelta y ahí están mis hombres, observándome.

   —Estamos con gente, hermosa ―susurra, observo sobre su hombro y el gallego se acerca.

   —Hola Manu ―me pongo en puntas de pies y le doy un beso en la mejilla.

   ―Vamos que acostamos al nene ―susurra.

   —Esta es la razón por la que no te vemos más amigo, la tenías escondida es una hermosura ¿cuántos años tiene? ―pregunta uno de ellos, sonriendo.

   —¡No seas imbécil! es la madre de mi hijo —responde Davy.

   —Pero ¿el nene chiquito? ―insiste el otro, justo cuando entra Manu, en mangas de camisa y lo mira con cara de culo. 

   —Es mío y de ella, ¡también fue mi mujer! ―los hombres se miran, pero ante las caras de culo de ellos, callan. 

   Tardan como dos horas, yo ni me acerco. Entro a ducharme, después de vestirme toco la guitarra ante la atenta mirada de mi hijo, que se despertó y está tomando la mamadera. 

   —Llámala para que nos podamos despedir ―oigo que dice uno de ellos, y a Davy que lo putea en broma y los acompaña a la puerta de calle. 

   Entran en mi habitación observándome, el gallego, levanta a su hijo y lo pone sobre su hombro. 

   —Nena, no podemos traer a nadie, los hechizas a todos ―afirma el brasilero, sonriendo.

   —¡Pues no los traigas! bonito― ellos se largan a reír.

   —¿Por qué te enojas bonita?, es un halago por ser tan linda ―responde el brasilero pasándome el dedo por los labios. 

   —Son unos hinchapelotas los dos ―grito enojada. 

   Manu me estira la mano, me arrima a su cuerpo y me da un beso en la mejilla.

   —Tenemos algo para ti. —Los dos sonríen, «mis hombres».

   —¿Qué es? 

   —Ven —me empuja Davy y me conducen al garaje.

   —¿Qué tienen en el garaje? —Antes de entrar, el gallego se saca la corbata y me cubre los ojos. 

   —¿Para qué es esto? ¡Está el nene, nada de juegos! ―ya estoy enojada.

   Ellos rompen en carcajadas y me besan en la cabeza. 

   —Nena, no es un juego, por favor no te la saques —pide Manu, mientras me llevan de los brazos, al poco se detienen y me sacan la corbata.

    

    

   





   



CAPÍTULO 19

    

    

    —¡DIOS MÍÍÍO! ¡Qué hermosa! ―exclamo ―Se han comprado una camioneta, es enorme hermosa ―y voy dando vueltas alrededor de ella, sin poder creer lo buena que está, es de color rojo, enorme —¡los felicito, es hermosa!

   Ellos me miran y sonríen.

   —Es para ti Sofi, solo para ti ―los dos se acercan y me dan un beso en cada mejilla. 

   —Me están jodiendo ¿no?, si ya tengo mi auto. 

   —Ya no, ahora tienes la camioneta, queremos que sea tuya, te amamos nena —afirman, sin dejar de mirarme, los miro.

   «Es increíblemente bella» pienso.

   —Bueno, ¡muchas gracias!  Les habrá salido un Perú —ellos ríen, sé que para ellos, solo es un vuelto. 

   —Mañana vamos a ir a pasear, ya hablamos con Marisa y Frank así sacamos un rato a los críos ―afirma Manu, acariciándome la nariz. 

   —¿Y Carmen? ―le pregunto a él.

   ―Niña, ¡cómo me tienes los huevos al plato con esa gallega! Sí también va a venir —afirma. 

   —Pero esta noche queremos postre ―me dicen los muy desgraciados. 

   —Creo que les voy a dar el mejor, postre de sus vidas ―les acaricio las mejillas, sonriendo.

   —¡Esa es nuestra mujer! —exclama Davy sonriendo.

   —Ahora la llevaré a Carmen a comprarse ropa —les cuento.

   «Quiero que ella se vea hermosa y Manu la desee».   

   —Nena, ¿ahora tienes que ir? —me pregunta el gallego —¡Quiero tenerte yaaaaaa!

   Me río y me voy, cuando estoy saliendo, Davy me grita. 

   —¡NO TARDESSSSSSSSS!

   Le compro a Carmen dos vestidos, dos vaqueros y unas blusas hermosas, quiero ver la cara del gallego cuando la vea, quizás se entusiasme. Cuando entro mis hombres nos observan.

   —¡Qué linda estás gallega, estas para partirte en dos! —confiesa el brasilero, besando mi mejilla. 

   Le hago seña a Manu, levanta los ojos, pero yo le insisto que hable. La mira a Carmen, que está parada y le dice que se siente. 

   —Siéntate mujer descansa un rato ―le pide, mirándola ella se queda helada y se sienta a su lado. 

   —Estás distinta Carmen ¿qué te has hecho? ―le pregunta. 

   —Nada, Sofi me llevó a la peluquería y me compró ropa ―pobre mi amiga «la quiero».

   —¿No está hermosa? ―les pregunto a ellos, el gallego la mira de reojo.

   —Distinta —y quiero matarlo a trompadas, ella se queda mirándolo.

   —Cuando se va, —Carmen me dice.

   ―Pensé que me iba a decir algo más, me encanta Manu, pero no le gusto, a veces parece que sí, pero después me desorienta con sus actitudes.

   —Dale tiempo es un poco tímido, no lo apures ya vas a ver, que, con el tiempo, se va a fijar en vos, sos linda Carmen, tenés buen cuerpo ya se va a dar cuenta, dale un poco más de tiempo.

   Ella se va y voy a retarlo. Ellos se están riendo en la cocina con Brunito.

   —Manu ¿por qué no le dijiste que estaba linda? Se fue mal, pobre.

   —Nena, ¿tú estás loca? ¿Qué te pasa? ―exclama Davy, enojado y defendiéndolo.

   Manu me mira, siento que va a decir algo, pero es tan educado, que calla.

   —¡Contéstame! —grito, Davy quiere matarme, se muerde para no putearme.

   —Sofí, quiero ir despacio, ¿me dejas actuar a mí?, no te enojes, ella tiene, tiene ―dice sin terminar de hablar.

   —DIOSSSSSSS tiene ¿qué? ―le grito.

   Él lo mira a Davy y los dos se empiezan a reír.

   —¿De qué carajo se ríen? ―y ya me estoy poniendo loca. 

   —Sofi, no te enojes, pero, pero… ―dice Manu. 

   —Me estás cargando, ¿no?

   —Es que cuando habla, tiene olor a ajo ―lo mira a Davy y se muerden para no reírse, yo me enojo y los reto a los dos.

   —Son unos desgraciados los dos —afirmo.

   Ellos no paran de reírse quieren abrazarme y yo los empujo.

   —Ustedes prefieren a las locas ―les grito, metiéndome en el dormitorio cerrando con llave. 

   —Sofi, nena, ¡no te enojes! Es feo darle un beso a alguien con olor a ajo ―grita Davy riéndose a carcajadas y también oigo la risa de Manu.

   —¡Son unos desgraciados! ―pero reconozco que yo también me di cuenta del olor a ojo.

   —Ven nena, sal ―me ruega Davy, salgo y voy a sentarme a la cocina.

   —Bueno, le diremos que no coma más ajo ―le digo a Manu, él me mira.

   —Está bien lo intentaré, pero no te prometo nada —afirma el gallego.

   —¿Quién va a cuidar a los niños? ―pregunta Manu, comiendo queso. 

   —Ya le dije a Marisa y me dijo que sí. Manu andá a guardar el auto en el garaje si no va pensar que te quedas acá.

   —Dame las llaves que te lo guardo yo ―pide Davy y él se las da y cuando se va, Manu me mira y me dice.

   —Tienes la idea fija con la gallega.

   Me da un pedazo de queso, cuando me lo va a poner en la boca lo saca y toma mis labios, yo le acaricio la cara. 

   —¡Dios quiero tenerte ya! Entrar en tu cuerpo para no salir más ―susurra, mordiéndome el labio.

   —¿No tengo olor a ajo? ―me pego más a su cuerpo. 

   —Tienes olor a gloria, te cogería todo el santo día, nena. 

   Les doy la comida a los nenes y el brasilero los lleva a la casa de Marisa, tomamos un poco de vino mientras esperamos la cena que pedimos. Suena el celular de Manu, mira la pantalla y lo apaga.

   —¿Quién era? ―le pregunto. 

   —Si te digo te vas a enojar —responde, escondiendo sus ojos.

   —¿Tu secretaria, esa bruja? 

   ―Lo apagué y hasta mañana no lo prendo, tengo cosas más importantes ahora. ―dice, sonriendo.

   Llega Davy y cenamos, ellos se matan de risa no se dé qué, llama mi suegro por teléfono. 

   —Falcao ―contesta, Davy con una copa de vino en la mano.

   —Escúchame ¿tú no piensas venir más a trabajar? ―le pregunta enojado. 

   —Hoy fui ―dice él, abrazándome.

   ―Sí, unas horas. Tu hermano me dijo que mañana tampoco vienes y me entero que Manu tampoco va al banco, que se van a pasear. ¿Qué les pasa a ustedes? ―pregunta enojado. 

   —Bueno no te enojes, vamos a llevar a los chicos a pasear un rato ―contesta. Después de hacerle unos mimos al padre corta la comunicación.

   —Esta semana voy a ir todos los días o Falcao me va a desheredar ―dice, sonriendo.

   —Manu, ¿te acordás que te dije que quiero que formes una familia? ―le digo, mirándolo.

   —Ustedes son mi familia ―afirma, Davy me abraza.

    —Escúchame niña, tú ¿nos amas a nosotros? ―me consulta él.

   —¡Más que nada! ― respondo levantando las manos, acariciándoles las barbas, esas mismas, que me hacen cosquillas cada vez que nos amamos.

   —A nadie le importa lo que hacemos Sofi, por favor TE AMAMOS, no reniegues de este amor, que sentimos los tres ―afirma tocándome la nariz. 

   —Si alguna vez tenemos otro hijo, tendrá el apellido de los dos, no queremos saber de quién es, porque va a ser de los dos ―exclama.

   Yo me levanto y les pego con los almohadones, ellos se cubren con sus largos brazos y empiezan a reír.

    —¡Ni loca voy a tener otro hijo sin saber de quién es!

   Ellos se largan a reír, Manu me alza y toma mis labios, el brasilero cierra todo bien y me llevan a la pileta, yo lo empujo y él se deleita haciéndome cosquillas, me baja y mientras Davy se saca la ropa en un segundo me sigue besando. Después el gallego hace lo mismo y cubriéndome con sus gloriosos cuerpos, lentamente van despojándome de la poca ropa que llevo puesta. Davy devora mi boca y Manu se pone detrás de mí y me muerde el cuello.

   —Diossss nena sos lo más dulce que he probado en mi vida ―declara el gallego sobre mi cuello ―¿Estás preparada? Porque te voy a penetrar hasta hacerte gritar ―dice, con su pene en la puerta de mi cola.

   —Síííí ―digo, estirando la mano y tocando sus testículos.

   —¡Mírame Sofí! ―pide Davy con sus manos en mis pequeños pechos ―¡dime que me amas! —y me lame el oído. 

   —¡TE AAAMO! ¡LOS AAAMO! ―grito.

   —¡Esa es nuestra chica! ¡Solo nuestra! ―dice Manu con su pene moviéndose dentro de mi cuerpo.

   ―¡Jamás te dejaremos, nena, jamás!, nos perteneces hasta la eternidad ―dice, Davy y sus caderas se mueven buscando más profundidad.

   Me desarmo entre estos dos locos que desafían a toda una sociedad, para que estemos los tres juntos; somos tres desquiciados a los que el morbo y el juego, nos vuelve cada día un poco más locos. Después hacemos el amor en la pileta con la tibieza del agua calentándonos más, pasamos al dormitorio y ahí nuestra lujuria se desata. Me acuesto y Manu se arrodilla a mis pies y coloca mis piernas en sus hombros y empieza a lamerme el sexo. Davy se sienta sobre mí y empieza a masturbarse muy lentamente, nos miramos.

   —¿La quieres mi amor? ―y me la ofrece, agarrándola del tronco y acariciándosela, sus ojos grises se oscurecen y su otra mano amasa mis pechos.

    —Sííí —le grito ―la pone y la saca de mi boca provocándome, la agarro con mis dientes y se la muerdo despacio. 

   —Eres una yegua nena, me estás matando ―él grita y mientras me voy retorciendo por las lamidas que me da Manu, muerde los labios de mi sexo, su lengua entra y sale, haciendo que mi cuerpo se estremezca. Siento que Davy está por terminar, agarra su pene desde el tronco metiéndolo y sacándolo de mi boca cada vez más rápido, más fuerte, y apura el movimiento de sus caderas hasta que deposita su semen en el fondo de mi garganta, me lo trago gota a gota, su sabor salado me vuelve loca, paso mi lengua a lo largo de su maravilloso glande extrayendo todo el resto, me estiro y mis brazos cubren su cuello, él se agacha y me lame los labios sorbiendo algo de sus fluidos. 

   —Te amo nena, más que a mi propia vida ―afirma, sobre mis labios.

   Me retuerzo una vez más y Davy me acaricia la cara― grito, el nombre de los dos y Manu empieza a sorber mis fluidos sin dejar nada, el orgasmo llega y siento un calor en todo mi cuerpo. El brasilero, se levanta y me colocan frente a ellos, los dos me dicen palabras sucias, lo que desata una vez más mi lujuria, lo abrazo a Manu y él me come la boca, me acaricia el sexo y su pene juguetea en la entrada, sin dejar de mirarme, me penetra con fuerza, pero sin prisa, grito su nombre y él sonríe. Davy me marca el hombro mientras su pene lucha por entrar, corre mi cara poniéndola de costado y me muerde los labios después busca mi lengua y juega con ella.

    —¡Dios Davy! —grito mientras él se mueve adentro.

   Manu apura su ritmo y los dos, tras fuertes embestidas terminan dentro de mí, besándome y marcándome y yo tengo unos de los mejores orgasmos de mi vida, gimo, grito sus nombres y se me nubla la mente, 

   —¡Los AAAAMO! ―grito, deshaciéndome entre los brazos de estos dos locos, dos machos, un brasilero y un gallego, lo mejor que he probado y lo último que quiero probar.  

   —¿Qué? ―preguntan al ver que sonrío.

    —No puedo creer lo que hacemos, DIOSSS ESTAMOS MUY LOCOS ―aseguro.

   —Sí nena, estamos locos por ti y eso nunca va a cambiar ―exclama Manu mientras los dos sonríen.

   —¿Y quieren un hijo más? ¡Por Dios! estamos más locos de lo que creemos —y nos largamos a reír.

   Es lindo oír nuestras risas en el dormitorio; después de los orgasmos compartidos, todo huele a semen y nuestra alegría es el reflejo del gran amor que sentimos el uno por el otro.

   —¡Que afortunada que eres mi niña! ―dice el gallego. 

   —Ah sí, ¿por qué? ―le pregunto, sonriendo.

   —Porque tienes a tu lado y para ti sola, a dos machos que te aman y te cuidarán hasta el final de tus días, tienes un marido y un amante o dos maridos ―mueve la cabeza sonriendo y los dos se largan a reír, mirándome.

   —Ja ja ja ja ja, ¡ustedes son dos arrogantes! ―confieso y ellos se quedan serios —ustedes, no saben la suerte que tienen de tener a una argentina tan bella y joven en sus brazos, hay muchos de sus amigos que la desean, así que tengan cuidado, trátenla bien ―les grito, sonriendo. 

   Ellos abren sus bocas muy grandes mirándose y me empiezan hacer cosquillas, se tiran encima de mí e impiden que me mueva. 

   —¡DIOOOSSS MÍÍÍOOO! eres una argentina fanfarrona ―grita Davy besándome.

   —Sofi, eres la única que nos ha dejado rendidos en la cama, y ahora vamos a tener la niña que tanto deseamos —dicen ellos arrimándose más a mí, con cara de picaros.

   Me levanto y empiezo a correr desnuda hacia la pileta, zambulléndome y los veo a ellos tirarse atrás, el juego ha comenzado otra vez. Al día siguiente, siento que ellos se levantan temprano, sé que están preparando todo para el paseo al camping, oigo los pasos de alguien que entra en la habitación. 

   «Es Davy que me viene a despertar» —su perfume invade la habitación —«SEÑOR ES UN REY» 

   Mi rey, con esos mechones rubios sobre la cara, sé lo que despierta en las mujeres, siento cómo ellas suspiran, estoy segura que se mojan al verlo, cierro fuerte los ojos y el muy desgraciado me destapa, toma mi tobillo y tira.

   —Davy ¡por favor déjame dormir! Me duele todo nene ―le suplico y él sonríe.

   Se apiada de mí, me levanta, me sujeto a su cuello y la fragancia a su perfume, me despabila. Se sienta en el sillón conmigo sobre sus piernas, una mano me sujeta las piernas y con la otra aparta el pelo de mi cara, con un dedo me levanta la barbilla y me besa en los labios. 

   —Te amo pequeña, anoche me hiciste muy feliz, ¡no sabes cuánto! Fuimos muy felices, dime que tú también lo fuiste ―dice hechizándome con esos ojos grises que me vuelven loca.

   —¡Sí amor! Pero dejame dormir un ratito más ―exclamo mordiéndole el labio, él no me saca vista de encima. Pone su hermosa cara entre mi pelo y lo huele.

   —Umm me gusta tu olor, ya estoy caliente, ¿qué tienes que estoy siempre a tus pies? Dime, ¿me has embrujado? ―pregunta besándome la nariz.

   —Sííí esta argentina te ha hechizado hace mucho, nunca te vas a ir de mi lado y el gallego tampoco. 

   —¡Jamás nena! ¡Jamás! —y ya está acariciándome el sexo.

   —Vamos nena que es tarde, Frank me ha llamado diez veces.

   —¿Tienes ganas de un mañanero? ¿Uno rapidito?

   Escuchamos que Manu golpea la puerta sonreímos y nos levantamos, 

   —Cámbiate y ponte un vaquero, quiero ver ese culito todo el día ―dice apoyando sus caderas en mí. 

   Me ducho y me pongo un vaquero y una remera y zapatillas después tomo mi campera y salgo rápido a encontrarme con mis amores.

   Entro en la cocina, peinando mi largo pelo, Mano se acerca y me besa en la boca.

   —¿Cómo dormiste nena? ¿Estás cansada? ―pregunta, sonriendo y me saca el cepillo de las manos y él termina de cepillarme el cabello.

   —Muerta ―contesto y ellos se largan a reír. 

   Lo miro a Manu, está con unos vaqueros y una remera gris, sencillamente esplendido, impecable. Empiezo a mirar lo que hay arriba de la mesa. 

   —Ya guardamos todo mi amor ―me dice, Davy sonriendo con su metro noventa, parado con sus manos en los bolsillos, no caben dudas, es todo un rey, él me mira y sabe que me estoy mojando, sí, el muy cabrón lo sabe. 

   Cargan todo en la camioneta y salimos a buscar a Marisa, quien cuando nos ve abre su boca y suspira. Nos bajamos, y ella salta de alegría. 

   —¡Qué linda! ¡Está hermosa!

   —Muy buena, hermano, te felicito —saluda Frank, palmeándole la espalda. 

   —No es mía ―contesta él y los demás lo miran.

   Levanto la mano tímida, Marisa me abraza.

   —Es de mi mujer ―contesta Davy.

   ―Se la compraron los hijos ―acota Manu.

   —Bueno, te felicito Sofi, se ve que te aman —dice Frank sonriendo de lado y mirándolos a los dos.

   —No seas imbécil, hermano a ti no te importa, así que cierra tu gran boca ―susurra el brasilero y yo hago que no lo escucho.

   —Frank, quiero una así ―reclama Marisa. 

   —¡Pero si tienes el auto nuevo!

   —¡Ella también tenía auto nuevo! ―contesta. 

   —¿No tenían otra cosa que hacer? ―rezonga mirando a mis hombres ―¡Ahora me va a volver loco! —y todos ríen.

   Mis hombres conducen y yo voy atrás con mis hijos y Mía, los chicos cantan y gritan y Joaquín aplaude, Manu se da vuelta, lo mira y se le cae la baba.

   —¿Cómo estás hermosa? —pregunta guiñándome un ojo. 

   —Cansada ¿y vos? ―le pregunto.

   —Igual que tú y multiplícalo por la edad ―manifiesta, se miran ―y esta noche queremos postre en el jardín de invierno, en las reposeras, ¿verdad Davy? ―lo mira, de reojo el brasilero lo mira y chocan las manos riendo.

   —¡Paren por favor! ―les grito, pegándoles en los brazos.

   —¡Yo también quiero postre! ―grita Brunito contento. ¿Qué hay de postre? ―ellos me miran y yo los reto.

   —Papá va a comprar ¡no? ― me estiro y lo pellizco.

   —¡Aaayyy! ―grita él, sonriendo. 

   —¿Qué quieres nene? Papá te va a comprar lo que quieras.

   —Helado y frutillas.

   Davy con una mano se baja los lentes de sol, se da vuelta y me mira con esa sonrisa, picara que derrite los hielos.

   —¡Muy bien! Mi hijo me dio una idea ―exclama, mirándome.

   Pasamos a buscar a Carmen que nos está esperando, vive a diez cuadras, de nuestra casa.

   —¡Ahí está Carmen! ―grita Brunito señalando con su dedito.

   —¡DIOSSSSSSSSSS! ¿Qué habré hecho en mi otra vida? ¿Tan mal me he portado, como para recibir este castigo? ―comenta Manu, mirándola. Yo lo reto.

   —Esa va ser tu mujer ―afirmo, pegándole en el hombro.

   —DIOSSSS FUERAAA ―grita, haciendo los cuernos todos nos largamos a reír, hasta Joaquín sin entender se ríe, Manu lo mira al nene de reojo y se sonríe.

   —¿Ves hermosa? Mi hijo tampoco quiere. —y se ríe. 

   A la hora llegamos, el lugar es hermoso, muy grande, hay quinchos, mesas y sillas de maderas, todo el predio está muy bien cuidado, todavía hay poca gente. Davy estaciona cerca de un quincho, Manu empieza a bajar las cosas y Carmen enseguida se acerca a sacar a Joaquín de la sillita, pobre no sabe qué hacer para complacer a Manu. Brunito y Mía saltan enseguida de la camioneta y Davy les da las bicicletas; ellos enseguida se van a andar, yo les grito que no se alejen. Después de bajar todo, lo acomodamos con Marisa y nos sentamos a tomar mate, mientras los hombres se van a caminar. A Joaquín lo siento en su sillita y se toma su mamadera, Manu regresa y vuelve sobre el tema de Carmen.

   —Lo que quiero es que tengas una familia ―lo miro mal y él mira al frente. 

   —¡Tú no entiendes nada! Hoy me voy ir a dormir con ella, pero es solo sexo. 

   Davy sube y nos mira.

   —¿Qué pasó? ―pregunta ―observando nuestras caras.

   —Hoy se va a dormir con Carmen ―le cuento. 

   —¡Bien! Es un comienzo, hermano.

   —No sé, vamos a ver qué pasa ―susurra, acomodándose en el asiento.

   Pasan los meses, el gallego sigue con Carmen y nosotros seguimos con nuestros juegos siempre con la misma intensidad. El último sábado de cada mes es el día elegido para amarnos, nada ni nadie se interrumpe ese día, porque es solo nuestro, es el que esperamos durante todo el mes. Ellos me demuestran todo lo que me aman, haciéndome muy feliz, entran en mi cuerpo y yo los recibo con todo el amor posible, nadie entendería lo que sentimos al estar juntos, ¿será morbo, será placer o será amor?

   





   



  

    CAPÍTULO 20


     


     


    Un día, hablando con Davy le digo que, ojalá Manu se enamore de la gallega, pero él sonríe y me responde.


    —Él jamás va a dejar de amarte, nunca, saldrá con ella, se acostará con ella, pero tú lo marcaste para toda la vida, como lo has hecho conmigo, eres una HECHICERA. ¡Te amo nena!  —susurra en mi oído. 


    —Lo sé, YO TE AMO MÁÁÁSSS —me pellizca y nos dormimos 


     Carmen trae a casa, una revista en la que hay fotos mías, posando, y cuando Davy entra en la cocina, la ve arriba de la mesa y Brunito la está mirando.


    —Sooooofiiiiii —grita cuando voy saliendo del dormitorio con Joaquín en brazos y viene llegando Manu. 


    —¡No grites! ¿Qué te pasa? 


    Toma la revista me la muestra y la vuelve a tirar sobre la mesa. 


    —¡Eeeesto me paaasaa! ¿Quién mierda la trajo? ―Carmen, pobre, no sabe qué decir. 


    —Yo, perdón, está tan linda Sofi ―comenta con miedo.


    —¡Guárdatela, no quiero verla en mi casa! —grita y se va saludando al gallego que acaba de entrar.


    —¿Dónde vas? ―le grito. 


    —Donde no vea a mi mujer en bolas, ¡MIERDAAA! 


    Manu no entiende nada, toma la revista de arriba de la mesa y me mira. 


    —¿Qué es esto? ―pregunta, ante la sorprendida mirada de Carmen ya que tampoco ella entiende nada.


    Le explico que son fotos viejas y él también se enoja, dejo a los nenes con la gallega y me voy hacer compras, los dos me están asfixiando. 


     Cuando estoy en la caja pagando, se arrima a mí un hombre, me alejo 


    ―Necesito publicidad para mi agencia y creo que con esa cara y ese cuerpo eres la elegida ―su cercanía me asusta. 


    No le contesto y me voy al estacionamiento, lo he reconocido, es un hombre muy elegante, pero demasiado arrogante e irrespetuoso lo que me desagrada en demasía.


     —Creo que te estás pasando ―comento, con mi mejor cara de culo. 


    Justo en ese momento me suena el celular, es mi loco.


    —Davy amor, ¿cómo estás? ―a propósito, para que escuche.


    —¿Dónde estás? ¿Por qué no nos llamaste? ―y el que tengo al lado en voz alta y fuerte


    —¿Todavía sigues con él? —el brasilero escucha y explota


    ―¿Con quién mierda estás?


    —Con un pesado, que no sabe dónde se mete 


    —No le tengo miedo a nadie ―me responde.


    —Sofi, ¿estás bien nena? ―ya está preocupado.


    —¿Me dejas subir? ¡por favor! ―grito, ya enojada.


    —¿Quién carajo es? le voy a romper todos los huesos, decime dónde estás.


    El hombre es insistente. 


    —¡Ojo Falcao! que yo no soy como los que estás acostumbrado a tratar ―grita hacia al celular, enojado y le verdad es que me da miedo. Lo empujo y me subo.


    —¡Sos un imbécil! —le grito, ni se inmuta, solo me sonríe.


    —Él se sube a su auto y me sigue, llamo a Davy.


     —Tengo miedo me está siguiendo, —él también se asusta y siento que habla con Mano.


    —Decime ¿quién es? y por ¿dónde estás? ―pregunta apurado.


    —Es Martínez y voy por la heladería que compramos siempre —me pone el auto a delante y me tengo que detener, tiemblo, no sé si de bronca o de miedo.


    —¡Davy! ¡Davy! —sigo gritando con el celular en la mano y se me corta la comunicación. El hombre baja y se acerca a la ventanilla, lo miro con miedo. 


    —No te asustes hermosa, perdón si te asuste ¿no quieres hacer la publicidad de mi agencia? ―se da cuenta que estoy muerta de miedo. 


    Yo trago saliva, realmente este hombre me intimida. 


    —¡NOOOOO! por favor, ¿me dejas seguir?  —creo que me voy a poner a llorar. 


    —Todo tuyo ―dice y corre su auto.


    Pongo primera y salgo a cien por hora, soy fuerte y un poco kamikaze, pero este hombre hizo que el miedo se apodere de mi cuerpo, voy manejando y las lágrimas empiezan a salir, mi rostro se inunda de ellas, tiro mi pelo hacia atrás y me las limpio, en ese preciso momento, veo pasar a mis dos hombres, me miran y me hacen seña que estacione. Lo hago y bajo. 


    —Nena, ¿estás bien? ―pregunta el brasilero bajando de su auto y corriendo a mi encuentro, me abraza muy fuerte.


    Manu se aproxima mirándome. 


    —Decime que no te toco ―se lo ve preocupado. Yo me limpio las lágrimas, los miro. 


    —No me hizo nada, pero con su mirada me intimidó, me pregunto si quería hacer la publicidad a su agencia. 


    —¡Hijo de puta! ¡Esto es culpa de Falcao! ―grita fuera de sí. 


    —No, ya sabemos lo que es, quiere conquistarla, todo pasa por ahí, publicidad, sí jajá —contesta Manu —Espera que lo agarre yo, no le van a quedar ganas de joder con nadie más.


    Subo con Davy a mi camioneta, él conduce y empieza a hablar. 


    —¿Seguro que no te toco? Dime la verdad amor, si te tocó lo mato ―está apretando la mandíbula.


    —No Davy, solo fue eso, pero se paró muy cerca y no me dejaba subir a la camioneta, me puse muy nerviosa, solo eso ―me acaricia la pierna.


    —Ya está mi amor, quédate tranquila ya vamos a arreglar esto, le voy a poner los límites― susurra, acariciándome el pelo.


    Cuando llegamos Davy está muy nervioso, toma su celular y sale al patio a hablar, Manu se queda conmigo observándome, le cuento a Carmen lo que me pasó, tomo a Joaquín en brazos y ella se pone a limpiar sin dejar de mirarme y me hace señas. El gallego se da cuenta y me agarra de la mano, me pone entre sus piernas, mientras besa al nene en la cabeza.


    —Dime nena, ¿dónde lo conociste? ―y entonces me doy cuenta que estoy en un grave problema, Carmen sigue haciéndome señas para que calle.


    Lo miro, tratando de inventar rápido una mentira, pero él es muy inteligente ya se dio cuenta que algo no cierra.


    —En el shopping, cuando estaba peleada con ustedes, él me siguió ―respondo, mirando hacia otro lado, me toma la barbilla y creo que me va a besar, Dios pienso que está Carmen, pero reacciona, me mira intensamente, sus hermosos ojos son implacables.


    —¿Por qué creo que me estas mintiendo?, las dos —afirma, sin mirar a Carmen, ella hace ademan de irse y él le grita ―¡Quédate ahí! Te lo voy a preguntar otra vez Sofí, ¿dónde lo conociste? No quiero que le mientas a tu gallego ―a Carmen, se le saltan los ojos ante su pregunta. 


    Tiene una mano en mi cacha, delante de Carmen y me la aprieta, no sé cómo zafar de esto.


    —Contéstame Sofi ―ya es casi una orden, sobre mis labios y me separo incomoda por Carmen, pero él se pone otra vez encima de mí.


    —Si estás metida en este lío, tienes que hablar conmigo y contarme y tu… ―fulmina con la mirada a Carmen, que está temblando. 


    —Manu, nene no le digas nada a él, yo te voy a contar, Carmen no tiene nada que ver ―le suplico en sus labios.


    Él se aleja de mí y entra Davy hecho un desquiciado.


    —Me voy, quédate con ella, ahora vengo. 


    —No yo voy contigo ―responde Manu.


    —Te dije que te quedes con ella, ahora vengo.


    —Davy por favor ¿dónde vas? ―le grita, pero él sale, que se lo lleva el diablo.


    Manu se pone de pie, enojado y le dice a Carmen que se lleve el nene, lo toma de la mano y se lo lleva al jardín de invierno y él me lleva al living y me hace sentar.


    —Ahora, dime ya, qué mierda pasa, porque si Davy lo agarra a Martínez, no tienes ni idea de lo que va a pasar, por favor dime que no pasó nada con ese hijo de puta. 


    Le cuento, que los mandé a investigar y que desde ese momento él anda detrás de mí.


    —Que hiciste ¿Quééé? ―abre sus ojos y me mira incrédulo.


    —Estaba celosa, quería saber que hacían ―lo observo, nunca lo vi tan enojado.


    —Tú estás muy loca, nunca te mentí, siempre te dije que me acostaba con otras y Davy hace meses que solo piensa en ti, ¿Por qué mierda tuviste que verte con él? ¿Tienes una puta idea de quién es?


    —No sabía, el brasilero va a matarme, ¿qué voy a hacer? —me recuesto en su pecho y llorisqueo. 


    El me mira y se aleja, piensa, caminando por el living toma su celular y hace una llamada, corta y hace otra, habla muy bajo no escucho nada.


    —Escúchame lo que te voy a decir. Cuando él te pregunte cómo lo conociste, dile lo mismo que a mí, Falcao va a tratar de arreglar esto lío que armaste, pero hazme el favor de creernos. Aún después de todo lo que hemos vivido, ¿piensas que no te amamos? —lo miro y bajo la mirada. —Eres una pendeja, vivimos pensando en ti, ¿Qué más tenemos que hacer para que entiendas que eres lo más importantes en nuestras vidas? Te amamos, dime ¿qué más necesitas? —me levanta la barbilla y me besa.


    Lo abrazo, muy fuerte y sus brazos me envuelven, así nos quedamos quietos, solo con nuestros pensamientos.


    —Quédate acá y no salgas, ¿escuchaste? ―ordena.


    —Voy a ver si encuentro al loco de mi amigo, si es que ya no se molió a trompadas con él ―dice, haciéndome sentir más culpable ―Carmen no tuvo nada que ver ¿no? ― pregunta. 


    —Ella no tiene nada que ver ―le confirmo y se va. Carmen viene enseguida y me pregunta. 


    —Niña que lío, le dijiste que no tengo nada que ver ¿no?


    —Sí, quédate tranquila, Dios, me preocupa Davy estaba como loco ―le cuento.


    A la hora llega Davy, todo despeinado, con sangre en la camisa, más loco de lo que se fue, se para delante de mí y Carmen se va a su casa espantada.


    —¿Quién carajo te crees que eres, para mandarme investigar? ―me grita ―lo molí a palos y me gritó en la cara que tú fuiste a él para investigarnos, ¡estás más loca que yo!


    No sé qué decirle porque tiene razón y por mi culpa se peleó. Entra a la pieza agarra un bolso pone algunas ropas, está temblando le miro las manos y las tiene hinchadas. 


    —Me voy por unos días, tengo que pensar, me estás volviendo más loco de lo que soy ―sale empujándome suena su celular y se va hablando a los gritos.


    —Davy perdóname, ¡no te vayas! ―me mira, hace una mueca y se va. 


    Lo sigo hasta la puerta, sube a su auto y se va suena mi celular y es mi suegro padre. 


    —Sofi, ¿qué mierda paso? El loco de mi hijo casi mata a Martínez, lo estropeó todo, no sabes lo que hiciste, el hijo lo está buscando, has desatado una guerra ¿dónde está?


    —Se enojó y se fue, lo siento Falcao ―y me largo a llorar.


    —No te imaginas lo que puede pasar, ¿Dónde está mi otro hijo? ¿Dónde está Manu? ―pregunta 


    «¿Cómo el otro hijo?» y no reacciono.


    —No sé, ¿él está bien? —pregunto asustada. 


    —No sé, recién me avisaron que se pelearon con Martínez y dos custodios. Me van a matar, no sabes lo que yo pase cuando ellos eran jóvenes, y ahora ya hombres, siguen igual, ya estoy viejo y cansado ―escucho cómo putea en alemán ―voy a mandar a recoger al nene al jardín con mi chofer, por favor quédense adentro y Sofi, esto no es un juego ¡OBEDECE! ―me ordena y corta.


    Me pongo muy nerviosa y los llamo, pero ninguno de los dos me contesta, les dejo mensajes, pero nada, no sé qué hacer, el chofer trae al nene y nos encerramos. La llamo a Marisa y le cuento lo que pasó, ella no lo puede creer y me dice que viene para acá y a la media hora aparece con Mía.


    —¡Qué lío armaste por Dios! Cuando se entere Frank Martínez cobras otra vez ―me reclama, riendo y a la hora llega Frank hecho un loco. 


    —¿Por qué no me avisaron a mí? ¡Ese hijo de puta se la va a ver conmigo! ―no para de caminar y putear y me mira enojado.


    —¡Basta! ya paso Frank ―le dice Marisa. 


    —¡No pasó una mierda! Quien se pelea con mis hermanos se pelea conmigo, sabes que me debe una, ¡me la va a pagar! ―exclama, saliendo. Marisa sale detrás de él, lo llama, pero él no la escucha y se va.


    —¿Qué le debe? ―pregunto.


    ―Hace años, él andaba atrás de mí, pero Frank le ganó y desde entonces se tienen pica.


    —No sé nada de ellos, ¿cómo estarán? ―le pregunto.


    —Muertos no están ―dice ella riendo.


    —¿Cómo puedes reírte?


    —¡No sabes las veces que ellos se han peleado! Tienen más golpes… solo es una pelea más, aunque ahora están más viejos —y se larga a reír.


    —Falcao me dijo, que está cansado de ellos, ¿eran tan terribles?


    —¡Pobre mi suegro! No ganaba para sustos, con los dos ―dice, recordando.


    —Davy me dijo que se iba unos días ―ella empieza a reírse.


    —Esta noche los tienes otra vez acá y en pedo.


    A las once de la noche, los chicos duermen, oigo que abren la puerta y veo al brasilero con la misma ropa y hecho un asco.


    —¿Qué pasó? 


    No me contesta se mete en el baño se ducha y se acuesta. Entro y le pregunto.


    —¿Dónde está Manu?


    —Con Carmen, vino en pedo y no quería que lo vieras así —contesta y se da vuelta.


    Me acerco, me mira y en ese momento le veo un ojo hinchado.


    —¡Dios Davy! Estás lastimado ―lo acaricio suave y él se deja.


    —Sííííi, me peleo por la loca de mi mujer ―susurra mirándome.


    —Perdoname, TE AMOOO ― y lo beso en los labios.


    —¿Sabías que Frank lo fue a buscar a Martínez y también le pego?


    —¡Dios mío! no sabía, pero me lo imaginaba. 


    —Le dijo que la próxima vez, que mire a una de nuestras mujeres lo mata.


    —Voy a llamar a Manu, quiero escuchar su voz― el asiente y me voy a la cocina. 


    —Hola Manu ― «¡Dios quiero verlo!» 


    —Sofi nena, llegué tarde, Martínez le había dicho a…—no lo dejo terminar de hablar.


    —¿Cómo estás? ¿Por qué no me llamaste? 


    —Porque con tantos golpes rompimos los celulares ―siento que sonríe.


    —Estás muy golpeado? ―sé que debe ser así. 


    —Un poco, pero él… está todo roto, no creo que te moleste más. 


    —Mañana ¿vas a venir? ―le pregunto.


    —¿Me extrañas? Voy ahora ―dice bajito, sé que soy mala pero sí, quiero que los dos estén conmigo


    —Sí, te quiero ver, pero quédate con Carmen —él suspira.


    Me acuesto al lado de mi loco, acurrucados y él se duerme. A las nueve de la mañana me levanto, él sigue durmiendo, siento que abren la puerta y es Manu, lo miro se abraza a mi cintura, me besa en la boca y yo le devuelvo el beso. Le acaricio la cara y lo vuelvo a besar.


    —¿Me extrañaste? ―pregunta. 


    —Sí, quería saber cómo estabas ―vamos a la cocina y tomamos café, mientras me cuenta todo lo que pasó. 


    Aparece el brasilero, se sienta y le sirvo café, me mira.


    —Ven acá ―dice, me siento a su lado me besa en la boca y me da un chirlo. —¿Cómo vas a hacer eso, aún no sabes lo que te amamos? ―pregunta, mirándome.


    —Bueno… estaba celosa de ustedes ―susurro, bajando la cabeza.


    —¿Tú celosa nena? ¿Sabes cómo nos sentimos nosotros sabiendo cómo te desean otros? —interviene el gallego ―¡Nunca más hagas algo así! Falcao casi nos mata. Y para rematarla Frank fue y le pegó otra vez. ¡Qué más quieres que hagamos para demostrarte lo mucho que te amamos?


    —¡Ni te cuento cómo esta mi papá! ―cuenta Davy, aclarando que por unos días no los quiere ver. 


    —¿Y el hijo de él?, Falcao me dijo que los estaba buscando. 


    —¿Ese pendejo?... Ya hablamos con él, no se va a meter, no le conviene.


    Al otro día, los dos se quedan en casa, mi suegro, no quiere verlos, toda la mañana se la pasan con papeles en el despacho. A Manu lo llaman cada cinco minutos del banco y Davy se la pasa firmando y arreglando papeles de su empresa de publicidad. Al mediodía almorzamos juntos con Carmen y los chicos; después ella lleva al nene al jardín, mi loco y yo nos acostamos un rato con Joaquín y Manu con Carmen, también. Cuando se levantan entran en el despacho y terminan sus trabajos. Con la gallega nos vamos a comprar algunas cosas para la casa, cuando estamos en el shopping Davy me llama.


    —¿Dónde estás? ―me pregunta. 


    —Vine a comprar unas camperas para los nenes ―sé que se enojó. 


    —¿Por qué no avisaste que te ibas?


    —Porque estabas ocupado, ya vamos a casa y no grites.


    —Manu dice que compres helado para la noche, se va a quedar él solo ―sonrío. 


    —¿Por qué solo? ―pregunto mientras miro a Carmen que está mirando una vidriera. 


    —¡Hoy queremos jugar! ―y me parece ver su sonrisa pícara.


    —Yo no sé si quiero, lo tengo que pensar ―haciéndome rogar, aunque ni loca les voy a decir que no. 


    —¡Ja ja ja ja ja te conocemos! ¿No quieres?


    —Dile al padre de mi hijo, que mi amiga está mirando una campera, que podría quedar bien con ella.


    —Tu amigo, me dice que, a la única que le compra ropa es a ti, y que no jodas más, que le tienes los huevos al plato con la gallega.


    —¡Decile que se vaya a la mierda! ―le grito, sé que se están matando de risa, y que después se la va a comprar.


    A los cinco minutos, me llama él.


    —¿Jugamos hoy, amor?  ¿y si Manu se la compra? 


    —No sé ―le contesto, enojada.


    —Cómprale esa puta campera a la gallega, con mi tarjeta ―grita y corta.


    Sonrío, entramos en el local y le compro dos, me mato de risa pensando en la cara que va a poner cuando se entere. Cuando llegamos ellos están tirados en los sillones jugando con sus hijos, con miles de juguetes tirados en el piso, entro y me llevo por delante algunos de ellos. Los miro y ellos ponen caritas.


    —Espero junten todo esto, en un segundo —les digo mirándolos a los dos. 


    —Ven conmigo —dice el loco tirando de mi mano y me sienta entre ellos, los nenes se tiran encima de mí y todos me hacen cosquillas.


    Cuando puedo soltarme, le pido a Carmen que le muestre a Manu las camperas. 


    —¿Qué camperas? ―pregunta él enojado y ella se queda muda. Él al verle la cara, le sonríe.


    —A ver mujer ¿Qué te compré? —Ella le muestra las dos camperas, él me mira y Davy se larga a reír.


    —¡Muy lindas! ¿Te gustan? ―ella le contesta que sí y se acerca y le da un beso en la mejilla dándole las gracias, y se va a guardarlas, mientras Manu se tira encima de mí, queriendo estrangularme. 


    —¿Tú te volviste loca? ¡Uuuuuna te dije! ―dice riendo.


    —Bueno, quien dice una dice dos ―y riendo me voy a la cocina a preparar café, cuando escucho que Brunito le pregunta algo al padre. 


    —Papá, ¿qué les paso en la cara a ti y al tío? ―y mira los moretones que tienen, ya de color violeta. 


    —A veces, hijo, los hombres se tienen que pelear ―asegura. 


    Al escuchar eso, le grito. 


    —¡DAAAVYYY! —Escucho cómo Manu se ríe.


    —Pero hijito, ¡NO HAY QUE PELEARSE! ―dice, tratando de arreglar lo que dijo, pero oigo que Brunito se ríe, así que seguro, me está haciendo muecas.


    —¡Te vi Falcao!  


    —¡Eres una argentina hincha pelotas!


    Llaman a la puerta, abren y escucho que Brunito grita abuelo y Joaquín a los saltitos también se tira a sus brazos. 


    —Mis nietos —saluda, alzándolos a los dos ―estos son mi descendencia, espero que sean más tranquilos que sus padres ―dice mirándolos. 


    Voy a saludarlo y me besa en la mejilla, se da vuelta, buscando la mirada de mis hombres que miran hacia otro lado. 


    —A ustedes, ¡ni los miro! —y se va a la cocina conmigo. 


    Mientras los hombres se ríen con los chicos, mirando la televisión, mi suegro observa lo que estoy haciendo. 


    —No me digas que estas cocinando, porque me muero.


    —No te mueras, estoy haciendo empanadas quédate a cenar ―lo invito.


    Llega Frank, lo veo asomarse a la cocina, pero cuando lo ve al padre, vuelve al living sonriendo.


    —Ahora viene Marisa con Carmen y Mía ―me grita.


    —¿Qué pasa entre la gallega y Manu? ―me pregunta bajito


    ―Ahí están, más o menos― susurro, él repite “más o menos” y sonríe.


     Falcao es un hombre esplendido, de esos que desprenden autoridad y sensualidad por todos los poros, siempre elegante y muy cariñoso con sus nietos; es Davy con unos años más, entrado en canas, ojos grises con un metro noventa de cuerpo esplendido, sonrío, cuando recuerdo que la gallega estuvo con él.


    —¡Sofi, nena! Me traes un poco de vino, para estos hombres ―me gritan. Mi suegro me mira, y yo le sonrío.


    —Mové el culito brasilero, que estoy ocupada.


    Entra en la cocina y me abraza de atrás, rodea mi cintura con sus brazos y me muerde la oreja.


    —Te voy a tener que pegar argentina; hoy hay juego, amor, te voy a morder toda ―susurra en mi oído, sonriendo.


    —Shsss, está tu papá ―le digo despacio. 


    Mi suegro, lo mira y le dice.


    —¡Qué vergüenza!, ya no tienen veinte años, tienen cuarenta y pico, me tienen los huevos al plato ―pero Davy lo compra va y lo abraza, sé que es su debilidad. 


    —No te enojes Falcao somos hijos de tigre ―dice riendo y él termina también riendo.


    Cenamos todos juntos y las empanadas salieron riquísimas.


    —Te felicito menina te salieron bárbaras ―mi suegro después de un rato se va. 


    Los hombres suben un rato al despacho, Manu baja a buscar más vino, Carmen se lo da y la veo mimosa, él está con unos vaqueros gastados y una camisa gris, espléndido como siempre. 


    —¡Eh! ¿Qué pasa mujer? ―le grita mirándola y ella se cohíbe, él se acerca, le da un beso en la mejilla y sube las escaleras, ella se queda mirándolo y yo como soy una bruja, ya estoy celosa.


    Las mujeres estamos en la cocina, ponemos música, salsa, y bailamos con los chicos, que al escucharla se unen a nosotros. Davy baja las escaleras y me hace girar varias veces, me besa, arrima su cuerpo al mío y mueve sus caderas.


    —Me estás calentando ―digo en su oído. 


    —Esa es la intención nena. —De pronto vemos que todos nos miran y paramos de bailar. 


    —Argentina, ¿qué le has hecho a mi hermano? ―pregunta Frank.


    —Lo embrujé ―y agarro su cara y le muerdo el labio ―es todo mío ―él me mira y me besa y veo cómo Manu, observa de reojo.


    —Sí amor, todo tuyo ―pronuncia sobre mis labios.


    —Las argentinas somos así ―dice Marisa y Frank la abraza y la besa en la cabeza. 


    —¿Les dijiste que hoy tienen que quedarse con Mía? ―Davy le estira los brazos a su ahijada y ella se tira encantada. 


    Observo cómo la cara de Manu cambia de expresión, sabe que hoy no habrá juego, lo miro y le sonrío. Davy lo mira y lo invita para que se quede con Carmen a dormir, ella lo mira y asiente.  


    Carmen me ayuda y acostamos a los chicos, ya están muertos de sueño, Davy toma mi mano y nos vamos al dormitorio, Manu hace lo mismo con Carmen.


    Apenas entramos nos desnudamos y empezamos, lo que más nos gusta, en apenas unos segundos ya está dentro de mí.


    —¡Davy! ―grito.


    Él se desespera y apura los movimientos, una, dos, tres y cuatro estocadas perfectas, únicas, deliciosamente increíbles nos lleva a lo que buscamos, un orgasmo terriblemente inmenso, mis piernas tiemblan y a él le falta la respiración, él gruñe y yo gimo desesperada, gritamos al unísono y caemos al abismo, nuestros cuerpos quedan pegados sin querer soltarse. Tratamos de recomponer nuestras respiraciones, su pene sigue palpitando en mi cuerpo, por minutos eternos, siento como su pene descarga hasta su última gota y yo lo recibo gustosa y muy cansada. 


    —Sofi, Sofi, nena, ¿Estás durmiendo? ―«me cago en él».


    —¡NOOO Davy! ¡Déjame dormir! ―le digo sonriendo.


    —Eres una bruja, pero igual te amo mucho —y se aprieta contra mi cuerpo y pone su cara en mi cuello.


    Cuando me despierto, ellos ya no están, me ducho y voy a la cocina a tomar café, paso por el dormitorio de los nenes, aún duermen, me desperezo y me lo sirvo y cuando estoy tomándolo, llama Manu.


    —¡Hola amigo! ¿Cómo le va al novio?


    —¿Qué novio? ―pregunta irónicamente ―¿Y tú cómo dormiste? 


    —Yo, siempre bien, tuve una noche mágica ―y me largo a reír.


    —¡Qué mala es la madre de mi hijo! ―responde.


    —Cuéntame de la tuya ―sé lo que me va a decir.


    —Mira, de uno a diez, diría que, un cinco ―responde, el muy desgraciado ―me va a llevar tiempo ponerla a punto. 


    —¡Qué malo el padre de mi hijo! ―le contesto y después de hablar un rato cortamos la comunicación.


    Al rato se despierta Carmen se sienta y se sirve un café y me mira.


    —Y ¿Qué tal mi amigo? ―pregunto, toma un trago de su café y suspira. 


    —¡DIOS! ¡Es una máquina! ―confiesa y me atraganto con el café, de la risa que me da y como soy una bruja, un poco de celos tengo. 


    Después se despiertan los nenes y el día comienza, no tan bien. Mientras estoy ordenando el dormitorio, oigo un estruendo muy fuerte, salgo corriendo y Brunito rompió OTRA VEZ el vidrio de la ventana de la cocina, con la pelota y veo que entra enseguida a su dormitorio, entro tras él y lo reto. 


    —Tienes todo el patio para patear ―le grito ―no juegues más con la pelota adentro ―él me mira y es como si no le hablara.


    Vuelvo a mi dormitorio, escucho que Carmen me llama, salgo y me cuenta que el baño del quincho está tapado, tratamos de destaparlo y vemos que hay un muñeco de Brunito, otra vez lo reto. Termino de acomodar mi dormitorio, voy en busca de la mochila de él y “¡SORPRESA!” otra mala nota por pelearse con los compañeritos. Exhausta, me dejo caer en el taburete de la cocina, justo en ese momento llama el padre.


    —Hola Sofí, ¿Cómo va todo? ―pregunta dulcemente.


    —¡MAAAL! —le grito ― no puedo más con tu hijo, rompió el vidrio otra vez, tapó el baño del quincho y como eso para él, es poco, otra vez trajo mala nota por pelearse en el jardín, aparte de todo eso estoy bárbara ―le digo desinflándome y tratando de tomar aire.


    —¡Ten paciencia mi vida, ya va a crecer! Después mando a alguien a arreglar el desastre que hizo mi precioso hijo. Tranquila, cuando llegue voy a hablar con él, TE AAAMO, no te preocupes ―dice sonriendo. 


    —Yo también te amo, ven temprano ―le pido.


    —No puedo nena, tengo dos reuniones más, después te llamo, un beso, Sofiiiii, te extraño amor ―dice con voz melosa, «Dios, ¡cómo amo a este loco!» 


    —Yo también nene, mucho más que vos a mí ―y siento que sonríe.


    Carmen tiene que hacer unos trámites para ella, y yo tengo que comprar leche para mis hijos, así que, llamo a Marisa para que me acompañe, dejo a Mía en el colegio, a Brunito en el jardín y nos vamos con Joaquín.


    Subimos a la camioneta y nos metemos en el lío del tránsito a la hora pico, en el centro de esta hermosa Barcelona, mi segundo hogar, ponemos música, escuchando salsa, cantamos, acompaño con toques de mis dedos en el volante, Marisa, aplaude y Joaquín ríe. Mientras vamos adelantando a otros autos, cantamos como descosidas, nos detenemos en un semáforo, nos matamos de risa porque unos hombres se ponen a nuestro lado y sacan la cabeza por la ventanilla, están escuchando la canción de Romeo Santos «PROPUESTA INDECENTE». La loca de Marisa les sonríe y ellos se vuelven locos, nos siguen cantando y ponen la canción a todo volumen, me da risa la insolencia de ellos.


    —Vamos niñas, ¿vamos a bailar bachatas esta noche? —Ponen sus manos como rezando y sonríen. Les hago que seña que no y Marisa se mata de risa, los volvemos a mirar y están muy bien, uno es joven como yo y el otro un poco mayor. 


    —¡Chicas, vamos niñas! ―nos damos cuentas que no son españoles por el acento y la canción; gritan, sacando la cabeza por la ventanilla. Nos detenemos en otro semáforo y ellos a nuestro lado nos siguen hablando. —¿Lo que escuchan es salsa? ―nos preguntan.


    —Sííííí ―le grita Marisa. 


    —¡PUES BAILEMOS SALSA! ―gritan ellos, le digo a Marisa que se calle, pero a ella le hace gracia y sigue riendo.


    La miro y parece una adolecente, en ese preciso momento vemos un auto negro grande, alemán, que se ubica atrás del nuestro, haciendo seña con las luces y a los bocinazos como un loco. Miro, vuelvo a mirar y me quiero matar, es Frank, con otro hombre que saca la mano por la ventanilla y les grita a los hombres que están a nuestro lado, con medio cuerpo afuera del auto.


    —Marisa está Frank como loco, atrás de nosotros ―ella apoya su espalda en el asiento, encogiéndose suavemente hasta hacerse chiquitita, sonrío y su celular empieza a sonar, me mira. 


    —¡Marisaaaa LA MADRE QUE ME PARIO! paren a un costado YAAA —grita como un descosido desde atrás.


    Pero como las argentinas somos medio kamikazes, no hacemos caso, cambia el semáforo y acelero, nos matamos de risa; los hombres que tenemos al lado nos siguen y Frank atrás, sé que está puteando, lo veo hablar por teléfono.


    —¡Brasilero buchón! —grito, lo está llamando a Davy y mi celular empieza a sonar, atiendo sonriente. 


    —¡Hola amor!


    —Hazme el favor de detenerte ¡YAAA! ―me ordena. 


    —Pero, Davy, solo son dos pendejos no pasa nada.


    —¡Me vas a terminar enloqueciendo! ―exclama ―¿Te das cuenta que no puedes salir sola? No quiero repetirlo otra vez, ¡DETEEEENTE! ―me grita. 


    La miro a Marisa, resignada y estaciono a un costado; los hombres paran despacio, pero cuando ven que Frank, con dos metros de altura y haciendo gestos como para matar a alguien, salta del auto con su acompañante y se dirigen a hacia ellos, arrancan el auto a toda velocidad, no sin antes tirar por la ventanilla del auto, una tarjeta con un número de teléfono y besos con sus manos.


    —Preparate ―le digo a Marisa, mirándola.


    ―Nosotras no hicimos nada ―dice con seguridad, la miro, «Ésta es peor que yo».


    —¡Por Dios Santo! ¿Qué creen que están haciendo? ―pregunta enojadísimo, mi cuñado. 


    —Nada ―contesta tranquila Marisa, sonriendo.


    —No pasó nada, nosotras solo vamos a comprar, si somos hermosas la culpa no es nuestra, se hubieran quedado con las locas que salían ―le grito.


    —El me mira sin poder creer lo que escucha, abre su boca, nos sigue mirando, el hombre que está con él se mata de risa, cuando va a decir algo, arrancamos la camioneta y nos vamos, Marisa le grita. 


    —¡Chau BONITO! ―él se queda con la boca abierta, sin poder reaccionar. 


    Compramos y nos matamos de risa por lo que pasó, Marisa no para de reír recordando la cara de su marido. 


    —Esta noche hay pelea —murmura, con Joaquín en brazos. 


    Pasamos a buscar los nenes, la dejo en la casa y me voy a la mía. Cuando llego está Davy esperándome, con una cara de culo impresionante, y Manu me mira muy mal, me saca al nene y lo toma de la mano a Brunito llevándoselos a la cocina.


    —Antes que empieces a gritar te cuento que, no pasó nada, ellos se pararon a nuestro lado e hicieron lo que cualquier pendejo hace, querer levantarse a dos mujeres ―comento, haciéndome la enojada. 


    El me mira con esos ojazos que me tienen muerta. 


    —Y ¿Qué te parece si yo hago eso? ―dice irritado. 


    Me acerco a su lado y me pongo en punta de pies, apoyo mis dedos en sus anchos hombros y le beso los labios, mirándolo directo a los ojos. 


    —Vos no podés hacer eso, nene, ¿sabés por qué? 


    Él tiene sus manos en los bolsillos y no deja de mirarme.


    —¿Por qué? ―me pregunta, penetrándome con sus ojazos.


    —Porque vos ya no sos un pendejo ―su boca se abre y yo sonrío ―vos mi amor, sos mi marido, el padre de mi hijo, el que me vuelve loca cada noche de mi vida, ¡vos sos MÍÍÍOOOO! ―y le como la boca.


    Se resiste, pero solo un minuto, saca sus manos de los bolsillos y con una me toma de la nuca, mete su hermosa lengua en mi boca, con desesperación, mientras con la otra toma mi cintura y me acerca más a su cuerpo.


    —¡ME VAS A VOLVER LOCO! ―dice, mordiéndome los labios ―¿Qué te dijeron eso pendejos? ―pregunta caliente, en mi oído.


    —Que vaya a bailar con ellos —me mira, sonríe y me apoya en la pared.


    —¿Crees que ellos te cogerían mejor que yo? —pregunta mordiéndome el labio.


    —No sé, pero no quiero probar, ya tengo lo que quiero ―afirmo, bajando mi mano y acariciando su entrepierna. 


    Se separa de mí, pero toma mi cara con sus dos manos. 


    —¡No quiero que salgas más sola! Te lo estoy ordenando, ¿escuchaste?


     —Davy nene… ―susurro, haciéndole caritas.


    —¡NOOO! ¡Y va en serio! ―toma mi mano y vamos a la cocina.


    Manu nos sirve café, los chicos ya están en su habitación.


    —¡Qué? ―le pregunto al gallego, que no deja de mirarme. 


    —Si yo fuera él, te encierro y no sales más en toda tu vida ― abro y cierro la boca, ellos sonríen.


    —Pues mira, él no me ha retado ―Manu lo mira y Davy sube sus hombros sonriendo, me siento sobre las piernas de mi loco, que me abraza y besa mi cuello. 


    —¡Dios mío! Tú haces lo que quieres, mi niña. 


    —¡Dios mío, estoy viejo! ―exclama Davy, me da vuelta me toma de la cintura y me pone frente a él. —Dime que nunca me dejarás, ¡dímelo! —vuelve a repetirlo.


    —Mírame ―le pido levantando su cara con mis dedos, esos ojazos se posan en mí y entran en mi alma. ―Mi mundo, sos vos, te amo, nunca lo dudes —Manu nos mira, sabe plenamente que Davy es el amor de mi vida.


    —Me volví loco, cuando Frank me contó.


    —Davy a vos te miran, por vos las mujeres también suspiran.


    —Pero a ti, parece que ya no te importo, antes me celabas, ahora ya no —exclama sobre mis labios.


    —Siempre te celo, pero sabelo, si me engañas, yo te haré lo mismo ―susurro, y él sonríe pellizcándome.


    —¿Qué te parece si nos das algo de comer? ―pide Manu.


    —Mi amigo está celoso ―le digo, me arrimo a él y lo beso en el cuello, lo abrazo de atrás y le susurro en el oído ―te amo gallego —el baja su cabeza, después saco fiambre de la heladera y gaseosa y se ponen a comer; busco a los nenes y les doy la leche con galletitas.


    —¿Dónde está Carmen? ―pregunta Davy. 


    —Me dijo que tenía que hacer unos trámites.


    —¿Está enojada conmigo? ―pregunta.


    —¿Por qué?


    —Esa mujer está loca, quiere que vaya a vivir con ella, quiere tener un hijo ―expresa mirando hacia otro lado, Davy se queda con la boca abierta y yo no sé qué decir.


    —No sé qué decirte, creo que se apura ―acoto desconcertada. 


    —Sofi, yo no quiero saber más nada, sabes lo que la he ayudado, nunca le he prometido nada, así que no me rompas más las pelotas. 


     


    


    


    


  




CAPÍTULO 21

    

    

   A la media hora llega Carmen, Manu cuando la ve, se va al jardín de invierno y el brasilero lo acompaña. La miro a Carmen y ella me observa.

   —¡Vos estás loca! ¿Cómo le vas a pedir un hijo? ―le grito enojada ―Ahora dice que terminó todo. Tienes que ir despacio, ¿no te ha ayudado?, creo que te pasaste.

   —Se me fue la situación de las manos, voy hablar con él ―y se va al jardín de invierno y veo que mi chico viene hacia mí.

   —¿Dónde vas? ―me pregunta al verme caminar hacia el dormitorio de los nenes.

   —No siento ruido quiero ver que hacen ―él se para y me sigue.

   Entramos a la habitación y los vemos durmiendo, acostados en la cama de Brunito que está abrazando a Joaquín; les apago la televisión y acuesto a Joaquín es su cama, cerramos la puerta y nos vamos a la cocina.

   —¡Carmen está loca! ―exclama Davy tomando café y leyendo el periódico yo tomo mate sola, comiendo una tostada.

   —¡Que se arreglen! —en ese momento empiezo a pensar en el gallego.

   Carmen entra en la cocina con los ojos llorosos, me dice que se va, la acompaño a la puerta y me cuenta que Manu le digo que quería darse un tiempo, sé que todo terminó. Después entra él diciendo que se va a su casa, Davy lo acompaña a la puerta y hablan como, por media hora.

   —¿Qué te dijo? 

   ―No quiere saber nada más con ella, me parece que es una viva ―murmura mirándome.

   —¿Por qué? ―le pregunto.

   —Lo quiere agarrar con un hijo, está a la vista no quiero que te metas más, ¿escuchaste?

   —¿Te parece? Ella es buena, quizás no quiere quedarse sola ―pienso en voz alta.

   —Sofi, abre los ojos nena, lo quiere enganchar, los tres sabemos que él te ama a ti y eso nunca va a cambiar. 

   —¡Dios! ¡Piensan lo mismo de mí! ―lo acuso enojada.

   Me pone entre sus piernas y me toma de la cintura

   ―Te amo y él te ama, nosotros te pedimos un hijo, te lo suplicamos, tú no eres ella —afirma, mientras besa mi nariz.

   Esa noche Manu se queda y lo nuestro comienza otra vez, ellos me aman con lujuria y desesperación, el juego cada vez es mejor, nos conocemos cada vez más, los tres sabemos nuestros gustos. Nuestro morbo se reaviva en cada noche que pasamos juntos, solo se escuchan gritos, gemidos, susurros y gruñidos, nuestras bocas se desean con urgencia, nuestros cuerpos se exploran con desesperación y ellos me dan lo que yo les reclamo, amor y morbo puro. Nos duchamos sin hablar solo mirándonos, entramos en nuestra burbuja y la lujuria se desata, nuestro juego es descontrolado, ardiente, urgente y feroz. 

   Al día siguiente y delante de los demás, Manu es un amigo, un buen amigo, pero los tres sabemos que él es mi amante, nuestro compañero de juegos; en esas noches, nuestras noches, ellos son los sumisos y yo la dómina, ellos hacen lo que yo deseo, yo ordeno y ellos obedecen, yo lo pido y ellos lo dan, soy yo la que exijo y ellos lo dan todo. Sé que otros jamás lo entenderán, pero nosotros somos felices de ese modo, me encanta cómo me poseen, las cosas sucias que me dicen, me hacen el amor de diferentes maneras, en mil posiciones distintas, transpiramos y nos amamos toda la noche hasta quedar exhaustos; caemos rendidos en la cama, nos duchamos y cada cual se va a dormir donde corresponde. 

   Ellos jamás me dejaran y aunque sé que ellos temen que yo lo haga, eso nunca va a suceder, ellos me hacen muy feliz, tan feliz como siempre soñé. Tengo que hablar con Carmen y tratar de arreglar la relación entre ellos, me va a costar, pero quiero que el gallego arme una familia o por lo menos que tenga a su lado una mujer que lo cuide todos los días y sé que ella va a cuidar de mi hijo si fuera necesario, pero, también sé que él es feliz en mi casa, así que mi cabeza es un lio. 

   Pronto es el cumpleaños de Manu y estamos pensando qué regalarle, sabemos que lo tiene todo y Davy quiere prepararle algo de sorpresa y estamos evaluando, qué hacer. Falta una semana, él no dice nada de su cumpleaños, el brasilero me dijo que no le gusta festejarlo, pero lo vamos a festejar quiera o no. Ya le avisamos a Ana y también viene Alex, Miriam y Cindy, que cuando hablamos por Skype, la vemos grande y hermosa, quiero que sea una gran fiesta, quiero que sea feliz. Mi suegro ya habló con el hombre que hace los asados, invitamos algunos amigos de él, a algunos empleados del banco, amigos de Frank y dos amigos míos, aunque Davy se resistía, pero aceptó porque uno de ellos es gay y el otro es un profesor de la facultad, que tiene la edad de mi suegro y además es su amigo. 

   Es complicado organizar todo en secreto, no quiero que Manu venga a casa porque se va a dar cuenta, el brasilero le dice que estoy enojada y él se desespera, me llama, me manda mensajes.

   —Pobre, ¡está loco! ―cuenta Davy riendo.

   Y llega el gran día, mi casa es un caos, están todos, algunos se quedan en la casa de Marisa y otros en mi casa, pero no vemos la hora que él vea lo que le hemos preparado, nadie lo ha saludado, «Pobre debe pensar que todos nos olvidamos».

   Mi casa está vestida de fiesta, está hermosa, el quincho de lujo y la pileta lista para que todos se diviertan, los nenes corren por todos lados y Ana corre tras ellos para que no tiren nada, mi suegro revisa todas las luces, todo está perfecto para recibir al homenajeado, estoy muy nerviosa, tengo miedo que se enoje. Me puse un vestido, tacones altos y cuando estaba por salir del dormitorio entra Davy y me observa de arriba a bajo

   —Me estoy haciendo una trenza.

   —Sofi, por el amor de Dios, ¿no tienes otro vestido? ―pregunta.

   —Davy no me jodas, no es corto ―le digo, él me toma de atrás y me empuja a su pecho y pone su hermosa cara en mi cuello.

   —No, pero te marca todo, mi cuerpo ―dice, sonriendo.

   —¿Tu cuerpo? ―pregunto, mirándolo ―¿cuándo lo compraste? 

   —Síííi, ¿me vas a decir que no? ―dice poniendo su cabeza de costado.

   —Sí amor, solo tuya, pero el vestido no me lo saco ―le doy un beso en la mejilla y salgo dejándolo parado en medio de la habitación, puteando en alemán. Cuando llego al jardín de invierno, el profesor se levanta y me abraza, igual que mi amigo, me encanta la cara de Davy, es un poema.

   —Sofi ―me saluda el profesor ―estás hermosa, tus hijos son divinos y están enormes, bueno… salen a los padres ―dice, mirando a mi loco.

   Ana viene a mi encuentro e indaga por Davy, quiere saber cómo está. Lo miro a mi loco conversar y sonreír, y me caliento al instante, «¡Es tan bello!», ella se da cuenta y me vuelve a preguntar. 

   —Pero ahora está bien ¿no? Sofi, yo vivo pensando en él, lo quiero tanto, pero también amo a Mano es tan bueno ―dice, tomándome del brazo. 

   —Yo también lo amo mucho, quiero creer que cambió, no va solo a ningún lado, salvo a veces con Frank o el gallego ―susurro ―Pero rompe las pelotas con la ropa y los celos. 

   —Nena ¿qué quieres? él está grande tú eres hermosa y con ese cuerpo, ¡Claro que cualquiera se volvería loco!

   —Ana él es un bombón, cada día está mejor ―respondo.

   —Sí nena, PEEEEERO, ¡ESTÁ GRANDEEEE! ―dice, riéndose y justo en ese momento aparece él.

   —¿Quién esta grande? ―pregunta, tiene unos vaqueros y una camisa remangada, espectacular, pienso y nosotras nos miramos.

   —Tu padre hijo, es un rompe pelotas ―dice, dándose vuelta y dejándonos solos, él me mira se agacha y me besa la nariz.

   —Estás hermosa como siempre, pero si te pusieras otro vestido estarías mejor ―afirma sonriente, mirándome con esos ojazos que amo.

   —Y si me dejaras de romper estaría buenísimo ―digo, poniéndome en puntas de pies, mordiéndole el labio.

   —¡Dios Sofi! Me tienes caliente todo el santo día ―dice en mi oído lamiéndolo.

   —¿Pueden dejar de besarse todo el día? ¿Qué les pasa? ―interrumpe mi suegro, riendo. 

   —Es ella, me tiene podrido, ¡todo el día encima!… —«es un caradura».

   —¿Qué pasa? ―pregunta mi suegro, cuando lo llamo.

   —Hay una persona que los espera, los quiere mucho y no quiero que estén peleados ―ellos se dan cuenta, Davy y el padre no quieren entrar. 

   Me paro enfrente de ellos, en el descanso de la escalera y los obligo. 

   —Si no se arreglan, juro por Dios, que no les hablo más.

   —¿Por qué hiciste esto, Sofi? ―pregunta Falcao, irritado. 

   —Porque quiero una familia unida, me dijiste que son mi familia y vos tenés un corazón muy grande, por favor, ella los ama, no la hagan a un lado —Ana y yo nos ponemos a llorar y mi suegro me abraza.

   —Está bien pequeña entremos —dice mi loco, con lágrimas en los ojos y entramos.

   Aby está parada temblando de miedo, de la mano de su pareja, una linda joven; ellas viven en la isla y desde que confesó su condición sexual, sus hermanos la hicieron a un lado, pero yo a escondidas, siempre he estado en contacto con ella. Falcao la mira y estira sus largos brazos y ella se tira en ellos, llorando como una pequeña, Davy se une a ellos y después Frank y Alex, todos lloran y yo feliz por todos ellos.

   —Ahora sí, la familia está unida, así tiene que ser ―le susurro, a Davy mientras observamos como todos, inclusive, mi suegro, están hablando con la pareja de ella. Después mi suegro se acerca a mí y me abraza.

   Davy lo va a buscar a Manu, él le ha dicho que vamos a almorzar en casa y yo le envío un mensaje. 

   «Hola amigo tu hijo te espera para almorzar, date prisa»

   Como está enojado conmigo no me contesta, pero a la media hora llega, cerramos la puerta de la cocina y hacemos callar a los chicos, están todos en el fondo, en el parque. Abro la puerta y lo primero que veo es la cara de culo del gallego, Davy se corre a un costado y deja que me acerque a él. 

   Lo miro provocándolo, él me mira de arriba a abajo, sé que me está deseando, levanto mis brazos enredando mis dedos en su pelo y le como la boca, me sujeta la nuca, se separa y me mira. 

   —¿Por qué me hiciste esto, nena? ―se queja con tristeza, mordiéndome el labio.

   —Porque quería que sea sorpresa, bésame te extrañé gallego ―digo sobre sus labios, él suspira profundamente y me abraza. 

   —Te amo mucho, pequeña, ―dice, sin dejar de mirarme ―creí que te habías aburrido de mí.

   —¡Jamás va a suceder eso! Siempre te voy a amar, siempre ―exclamo acariciándole la cara, tiene puesto un pantalón de vestir, una camisa negra, no puede estar más elegante, pienso.

   Davy se acerca y le da una cajita, la abre, y se encuentra con unos gemelos de platinos bellísimos, lo abraza y le da las gracias después yo le doy una caja roja, más grande y larga. 

   —Esto, gallego, es de parte de tu hijito.

   La abre, es una cadena de platino y oro blanco con una medalla con la imagen de la Virgen de Luján, le explico cuál es, y al voltearla, queda de boca abierta, no por su valor, ya que los tres tenemos una joyería, sino por la inscripción que tiene grabada «TE AMO PAPI, JOAQUI», se le cae una lagrima, que yo le seco y lo vuelvo a besar. 

   —Basta de tantos besos ―se queja Davy sonriendo ―¡Vamos que tu hijo te espera!

   Cuando abre la puerta del fondo, se encuentra con todos los Falcao y sus amigos, se le caen las lágrimas, abraza a Joaquín y lo besa. Todos le cantamos el cumpleaños feliz y él se emociona, Ana sale corriendo y lo abraza.

   —Ahora sí estoy feliz ―dice ella ―llegó el hijo que me faltaba —y a todos se le escapa una lagrima, todos saben que ellos fueron como padres para él, desde los veinte años cuando sus padres murieron, mi suegro se acerca y lo abraza. 

   —¡Feliz cumpleaños hijo! ―y todos lloramos otra vez. 

   —Basta de llantos ―grita Frank.

   Todos ríen, él nos busca con la mirada y los tres nos abrazamos, Alex pone música y él empieza a saludar a todos. Los amigos le dicen que su hijo está hermoso y él se infla de orgullo, la verdad que es igual a él, solo con el color de mis ojos, pero las facciones y su pelo son de él. Los hombres están en un costado, hablando y riendo, mientras que las mujeres estamos en otro costado charlando de moda, comida o hijos, cada tanto ellos me buscan con la mirada y yo a ellos. 

   Después de almorzar, todo salió riquísimo, ponen música y todos a bailar, a todos nos gusta la salsa. Mi suegro y Ana son los primeros, todos aplauden, ellos son expertos en ese baile, da gusto verlos; después salen Miriam y Alex, Frank y Marisa y Davy y yo; después Manu baila conmigo. Nos cansamos de bailar al ritmo de Marc Anthony, intercambiamos parejas y le hago señas a Manu para que baile con Carmen, él me dice que no, pero yo le hago caritas y lo hace.

   En un momento de la reunión, Manu se acerca a mí. 

   —Gracias por todo, te amo Sofi ―susurra en mi oído y sé que mi suegro nos mira, me pego más a él y Manu se ríe besándome la cabeza —¡Lo vas a volver loco! ―dice, mirándome.

   —¡Qué lindo que se lleven bien! ―murmura un amigo de ellos, mirándonos.

   —Si tienes hijos, tienes que llevarte bien ―respondo.

   —A mí, mi ex me odia ―contesta y todos se sonríen.

   ―Manu vive más acá que en su casa ―dice Davy ―pero no se olviden que, es como si fuera mi hermano.

   De pronto oímos unas risas, miramos y vemos a Brunito, con los puños levantados, abierto de piernas, frente al hijo de un amigo; me levanto enseguida y tras de mí, el padre y Manu, justo en el momento que llegamos Brunito, le da una piña al nene y lo tira de culo al suelo, el nene se pone a llorar, pero Brunito se pone en guardia otra vez y yo le grito, todos me miran.

   —BRUNITOOO ¿qué estás haciendo? ―le pregunto, Davy me dice que él se ocupa. 

   —¡NOOO! —le grito, llamando al nene lo llevo al dormitorio y lo reto, mientras escucho que los hombres ríen y dicen. 

   —Dios es como el padre —y mi suegro grita —nieto de tigre —y todos festejan. 

   —Estoy muy enojada con vos― le grito a Brunito señalándolo con el dedo, entra el padre. 

   —Nena, el otro chico le pegó primero ―dice enojado mirando al nene que está sentado en la cama, mientras yo lo reto. 

   —Igualmente, no tiene que pelearse con nadie ―exclamo ―la que da la cara cuando llaman del jardín, soy yo ―afirmo.

   —Tiene que aprender a defenderse, es varón, no es una nenita ―me grita y ya nos decimos de todo, entra el gallego y nos separa. 

   —¡BAAAASTA! ¡Hay gente, mierda! ―nos grita y debo reconocer que es el gallego el que ordena nuestras locas vidas.

   Salgo enojadísima, Manu se queda hablando con él y el nene; Ana está esperándome en la puerta. 

   —Sofi, no te enojes el otro nene le pego primero ―dice, defendiendo a su nieto. El brasilero sale de la habitación y viene hacia mí, tomando mi mano.

   —No me vas a convencer ―estoy furiosa ―no quiero que se pelee con nadie ―él tapa mi boca con un beso y me acaricia la cara.

   —Amor, si le pegan se tiene que defender, entiéndelo, tiene que aprender a no dejar que lo lleven por delante, por favor Sofi, es así.

   —¿Dónde está ahora? —pregunto, sintiéndome mal por el reto —Lo voy a buscar a la pieza.

   Él sigue sentado en la cama, pero no llora, es fuerte el crío, pienso que es como el padre, un rompe pelota. 

   —Ven acá ―le pido, él se levanta y me abraza —Si no te pegan, no pegues mi amor, a mamá no le gusta. Sabes que mamá te ama ¿no? ―el me abraza muy fuerte.

   —Yo también te amo, mucho —contesta con esa vocecita, que yo amo, acaricio ese pelo rubio, que es igual al del padre, mientras le beso la cabecita, entra Davy y se queda mirándonos. Yo lo alzo y lo beso todo.

   —¿De quién es este niño tan lindo? ―le pregunto, haciéndole cosquillas. 

   —¡Tuyo!  —grita riéndose, se prende a mi cuello y me abraza.

   —¡EH CAMPEÓN! ¿y yo? ―pregunta el padre.

   —Él es de mamá, ¿verdad mi vida? ―le pregunto, mirando su hermosa carita que él esconde en mi cuello y ríe. 

   —Soy de mamá.

   —Eres un vendido ―contesta Davy, riendo y salimos al patio al vernos lo agarra el abuelo y lo alza.  Manu me abraza de atrás, pone su cara en mi oído y me susurra. 

   —Tranquila amor, es chico, le acaricio la mano que sujeta mi hombro y se va a hablar con los hombres. 

   Después hablo mucho con Aby, ella me agradece y también hablo con su pareja, que es muy simpática y está estudiando literatura, como me encanta ese tema, nos pasamos hablando como una hora de libros y pinturas. Se va el profesor de la facultad y antes de irse, quiere hablar conmigo y por supuesto enseguida se acerca el brasilero a mi lado.

   —Gracias por todo —empieza a decirme—, quería comunicarte que estoy por jubilarme ―Falcao también se acerca para saludarlo ―y si empiezas a dar clases en la facultad quisiera que seas mi ayudante de cátedra y cuando yo no esté, te dejaría el lugar a ti ―afirma, ante la mirada atenta y desconforme de mi chico. 

   —¡Dios mío! ―contesto mirando de reojo la cara de Davy ―es una gran oportunidad, usted sabe lo que me gusta la literatura, pero no sé qué responderle, tengo dos hijos y un hombre que atender ―le sigo diciendo.

   —Bueno Sofi, piénsalo, si te decides solo llámame. —Me da un beso y se va. Davy lo acompaña a la puerta y se vuelve hacia mí. 

   —¿Quieres dar clases? ―pregunta, mirándome de reojo.

   —No sé, ahora quiero estar con vos ―digo, acariciándole esa cara endiabladamente bella, que tengo delante de mí y Falcao se acerca a mí.

   —Nena, ¡Qué oportunidad! Dar cátedra en la facultad es una maravilla —exclama, pero al ver que el hijo está furioso, calla. 

   —Vamos a cortar la torta —tomo a Davy de la mano, y nos reunimos todos en el parque.

   Manu sopla las velitas, ante el aplauso de todos los presentes y después de probarla, Alex pone música, y decidimos meternos en la pileta, así que vamos a ponernos los trajes de baño. Davy me sigue a la habitación y se queda sentado en la cama, mientras me pongo el bikini, me observa, muy callado. Me cepillo el pelo y me hago una colita.

   —¡Déjate de joder! ¿Cómo vas a salir con eso? Mis amigos te van a devorar con la mirada ―grita, enojado. 

   —No quiero discutir, por favor, no hablemos más ―y me dirijo a la puerta, él me toma del brazo y me pone frente a sí. 

   —¡SOFÍAAAAA! ―grita, sé que ese «Sofía» solo lo dice cuando está enojado —¡No vas a salir así! ¡Ni lo sueñes! —sentencia frente a mi cara. 

   —¿No me digas? Mirá como salgo y me voy a la pileta ―por supuesto que a sus amigos casi les da un infarto, le sonrió a Falcao, que se queda helado, Ana se mata de risa y me tiro a la pileta. 

   Pasan los días y por supuesto, seguimos peleados, ni nos miramos, él en una punta y yo en otra. 

   Un día conversamos con Ana sobre la relación del gallego y Carmen, ella me cuenta qué le habló él. 

   —¿Que te dijo? Yo lo animo porque sé que ella es buena persona y quiero que esté junto a una mujer que lo pueda cuidar.

   —No está seguro, sabes que no le gusta que le pidan cosas y ella pide más de lo que él está dispuesto a dar, por lo menos hasta el momento, me contó que la ayudó con la casa. 

   —¿Qué le pide ella? ―Ana me mira.

   —Ella quiere tener un hijo, bueno pobre, ya es grande —dice ―él es un buen partido, pero a un hombre no hay que apurarlo, él es muy inteligente y me conto que te ama con todo su corazón, que nadie jamás va a ocupar tu lugar y no quiere más hijos.

   —Yo lo amo también —afirmo y mi suegra me observa —tu hijo también lo quiere mucho —susurro. 

   —Lo sé nena, lo sé, son como hermanos hace más de veinte años que son amigos, no sabes lo que eran de jóvenes, Falcao no se volvió loco de casualidad ―dice sonriendo y recordando ―En ese momento me llama Davy, le contesto porque voy con Ana, sino, no le contestaría. 

   —Hola Sofi —hace días que no nos dirigimos la palabra. 

   —Hola ―respondo seca.

   —Sofi te amo, no quiero estar peleado, ¡Háblame! ―responde meloso.

   —Te estoy hablando, ¿qué querés? Estoy con tu mamá, la acompaño a hacer unas compras. 

   —¿No me extrañas nena? ―pregunta ―yo sí —dice y me lo quiero comer, ya lo quiero tener entre mis brazos.

   —Más o menos ―ya estoy sonriendo, Ana sabe que ya voy a soltar la toalla, me mira y sonríe. —Davy estoy con tu mamá, no puedo hablar― le respondo, mirándola a ella, y ella se tapa los oídos riéndose. 

   —¿Los chicos? ―me pregunta más animado, sabe que ya no estoy enojada, por lo menos no he cortado el teléfono, como todos estos días.

   —Están acá atrás, ¿a qué hora venís? ―le pregunto. 

   —A las seis, quiero hablar contigo, te amo MUUUUCHO —termina con un susurro.

   Me callo suspirando, él no corta, en silencio espera mi respuesta, lo sé.

   —Davy, ¡TE AAAMO! ―respondo, la miro a Ana y le hago seña que se tape los oídos ―quiero tenerte ya a mi lado, te extraño no quiero pelearme más ―oigo su respiración entrecortada en la línea.

   —Te mando un beso, después te llamo pequeña. 

   La miro a Ana y ella ríe.

   —¡Ay Sofi! Ustedes son como nosotros, se aman hasta la locura. 

   —¿Sabés que sí? Creo que los dos estamos medios locos y las dos nos matamos de risa ―mientras bajamos los nenes del auto. 

   Ella compra de todo para llevar a la isla, carga en brazos a Joaquín y yo voy de la mano con Brunito, que me pide de todo, entonces, la llama Falcao.

   —¡Hola Anita! ¿Estás comprando con Sofí?, me conto Davy ―le pregunta.

   —Sí, ¿quieres que te compre la campera? ―le pregunta.

   —Sí, Anita que sea marrón, sin cierres, en lo posible —y ella no lo deja terminar de hablar. 

   —¡Eh! Para de dar órdenes, que no soy unas de tus empleadas ―le grita, me mira y sonríe. 

   —¡DIOS mujer! ¡No me grites! ¿Quién te crees que eres? ―le grita él, yo me mato de risa.

   —¿Viste menina? Ustedes no son los únicos locos ―me dice riendo.

   Después de comprar de todo, aproveché y compré unas camisas a mis hombres y unas remeras a los chicos, salimos con un montón de bolsas, pero desgraciadamente en la entrada nos encontramos con Elena, la miro con asco; Ana no la ve porque va riendo y haciéndole monerías a Joaquín, la mujer, no deja de mirarme provocando mi enojo. Sé que ella busca eso, le doy la espalda, buscamos la camioneta, abrimos el baúl, guardamos las compras, me doy vuelta y la muy zorra me sigue mirando. 

   —¿Qué miras? ―pregunta Ana

   ―Está Elena en la entrada mirándonos ―ella la mira pidiéndome que la ignore. 

   —Nena, nos está provocando, déjala no es nadie ―exclama, ubicando a los nenes en el asiento de atrás, en sus respectivas sillitas.

   —Ana, ¿estuvo mucho tiempo con Davy? ―le pregunto, mirándola mientras salimos a la ruta.

   —Sofi, fue sexo, tuvo sexo con todos los Falcao ―dice riendo ―quería enganchar a alguno de ellos, pero gracias a Dios no se quedó con ninguno, no sabes lo que sufrí cuando supe que tenía algo con Davy, creí morir no sabes todo lo que le dije a él, pero ya pasó ―hace un movimiento con su mano.

   —Pero, ¿cuánto tiempo salieron?  Él no quiere hablar de ese tema. 

   —No salieron nena, solo se veían para tener sexo.

   —Pero, ¿se vieron mucho tiempo? ―ella me mira. 

   —Eres dura Sofi, sí, estuvieron algún tiempo, pero Davy estuvo con muchas, nunca salía con una sola, hasta que te conoció a ti. No le des más vueltas, ahora está contigo, le diste ese hijo hermoso… ―y mira hacia atrás mirando a Brunito que está comiendo un alfajor.

   —¿No cierto que es bonito mi nene? ―le digo, mirándolo por el espejo.

   —¡Hermosos nena!, te salieron hermosos los dos ―y miramos a Joaquín que se durmió. 

    —¿De quién son, los bebes? ―le pregunto a Brunito. 

   —Tuyo mami ―dice riendo y Ana se mata de risa. 

   Cuando estamos llegando, los dos nenes están dormidos, nos contamos cosas con Ana y nos matamos de risa, suena mi celular y es Davy.

   —Hola amor ¿cómo estás? ―le pregunto. 

   —¿Dónde estás? ―siento que está enojado. 

   —Llegando a casa con tu mamá y los nenes, ¿qué te pasa?

   —No, nada, quería saber dónde estabas ―le doy el teléfono a Ana para que escuche la voz de la madre. 

   —Hijo ¿cómo estás? ¿Pasa algo?

   —No mamá, todo bien, ¿compraron mucho?

   —Yo sí, Sofí algunas cosas, te dejo porque llegamos después hablamos ―ella me da el teléfono a mí y cuando él me va a hablar le corto, vuelve a llamar y lo apago. 

   —¿Qué pasó? ―me pregunta Ana, extrañada.

   —¿No te das cuenta que estaba desconfiando? ―le digo, ella se baja en la casa de Marisa y yo me voy a mi casa, aprieto el botón del garaje y el portón se abre, saco a mis hijos los acuesto y después bajo lo que compré.

   Cuando estoy acomodando la mercadería en la alacena, unos brazos que conozco me abrazan por detrás, atrapan mi cintura, siento cómo su cara se apoya en mi cuello, como siempre, su perfume me embriaga, lame mi cuello y me lo muerde. 

   —Desconfiado ―le digo, con un paquete de galletitas en la mano —¿dónde pensabas que estaba? ―lo miro.

   —Perdóname nena, te amo ―susurra en mi cuello.

   Dejo las galletitas en la mesada me doy vuelta apoyo mis manos en sus hombros, me acerco a sus labios y le muerdo el labio inferior, el me abre la boca con los suyos y me besa, con una mano agarra mi cola y pone la otra en mi nuca. Nos pasamos minutos eternos besándonos, lamiéndonos, abrazándonos, retira su boca de la mía y me mira.

   —Están los chicos amor, —susurro entre sus labios. 

   —¿Dónde están? ―pregunta, caminando hacia atrás arrastrándome con él y sin dejar de besarme.

   —Están durmiendo en su habitación ―respondo, ya entrando en el dormitorio, mientras el cierra la puerta de una patada. 

   Nos sacamos la ropa enseguida, me acuesto y se tira sobre mi cuerpo, estamos ardiendo, estiro mis brazos hacia atrás y me besa los ojos, la nariz, las mejillas y terminando devorándome la boca.  Lame mi oreja y después arrastra sus dientes suavemente por ella y como siempre terminamos haciendo el amor.

    

   Sus caderas empiezan a moverse y su gran pene entra y sale de mí, desesperado, yo gimo bajo mis brazos acariciando sus muslos duros, el gruñe y apura sus movimientos. Mientras se mueve dentro de mi cuerpo, me regala esa sonrisa espléndida que me enloquece, me retuerzo debajo de su cuerpo y él me pide que lo bese, le como la boca una, dos, tres veces. 

   —Tu aroma es exquisito nena —dice, y siento que su cuerpo empieza a temblar, nuestro orgasmo está muy cerca

   ―¡Muévete! —le grito, él se desespera y sus embestidas son más profundas grita mi nombre y los dos terminamos,

   Deja caer su cuerpo sobre mí y después se pone de costado y nos acariciamos y besamos como el primer día. 

   «¡JESÚS! Amo a este loco, mi loco»

   Nos acurrucamos como siempre, cansados y muy despacito nos dormimos. Oigo el timbre me levanto y es Frank, le abro y cuando voy a despertar al brasilero, se despierta. 

   —Me dormí, voy a jugar a la pelota, nena. —Lo miro, seria, él me pone la cabeza de costado. 

   —¿Qué? ―me pregunta sonriendo.

   —¿Quién te dio permiso? ―digo seria, me vuelve a mirar. —¡Mentira, es un chiste! ―le digo, enseguida salta de la cama sonriendo.

    Se acerca me toma de la cintura, besándome la cabeza salimos a la cocina y Frank está sirviéndole la leche a Brunito, ya Joaquín está sentado en su sillita con una masita en la mano.

   —¡Eh! ¿Qué pasa acá que no le dan de comer a mis sobrinos? ―grita, alcanzándole la mamadera al más chiquito, nosotros nos reímos y ellos me besan en la mejilla, besan a los nenes y cuando están saliendo, le grito. 

   —¡No tomes mucho! ―él se da vuelta y me mira. 

   —¡No bonita, no me esperes a cenar! —me tira un beso cerrando la puerta.

    Juego un rato con los nenes, después miran dibujitos en TV, yo tomo unos mates y a la hora me llama por teléfono Marisa. 

   —Hola Sofi.

   —¿Qué hacés? ―le pregunto. 

   —Nena, ¿Davy no estaba raro hoy? —pregunta y dudando, me pongo a pensar. 

   —No sé, ¿Por qué? ―ya pienso cualquier cosa.

   —Lo sentí raro a Frank, siempre me pide que lo vaya a ver y hoy no quiso, quizás son ideas mías ―ya prendió la mecha.

   —¿Vamos a verlos? ―le propongo, ya estoy celosa si lo encuentro en algo lo mato, pienso. 

   —¿Tú crees? ¿No se van a enojar? 

   —Marisa ya me preocupaste, llamo a la niñera y vamos dale ―le insisto.

   Ella dice que va a traer a Mía, así los cuidan a los tres, nos cambiamos rápido, llega la niñera le doy las indicaciones, saco la camioneta y nos vamos.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   



CAPÍTULO 22

    

    

   Cuando estamos llegando nos reímos de las caras que van a poner, estaciono en el lugar y nos bajamos, Marisa lleva puesto un pantalón y una blusa y yo me puse un vestido, tacos y una campera.

   —Escúchame nena ―dice nerviosa ―vamos por un costado que ellos ahí no nos ven ―allí está el buffet, chismeamos un poco y si no vemos nada raro, nos vamos.

   —Bueno como vos digas ―pensando que no va a pasar nada. 

   Entramos nos ponemos atrás del buffet, desde ahí vemos bárbaro, hay otra cancha sobre otro costado y ahí están jugando al vóley, con Marisa nos miramos están muy buenos los que están jugando. Son más jóvenes que nuestros hombres, uno de ellos nos mira, Marisa sigue mirando, le hago seña que no mire más, pero ella vuelve a mirar y uno de ellos la saluda con la mano.

   —¡Dios nena! ―dice ella. —Ese más grande salió hace años conmigo ―lo miro, es alto morocho y con unos ojos hermosos.

   —Si te ve que lo miras, te mata Frank ―pero a ella no le importa.

   —¿Tú crees que ellos no miran? ―sé que tiene razón.

   En ese momento, veo que ellos salen de los vestuarios lo miro a mi chico y sé que es el más lindo, al verlo ya estoy mojada, están hablando con Frank y Mano. Miran hacia arriba de las gradas y sonríen, busco con la vista, hacia dónde miran y mi humor cambia por completo, la toco a Marisa que no deja de mirarse con el ex. 

   —¿Qué? ―dice ella, sin mirarme.

   —Marisa mira dónde miran ―ella sigue chichoneando, la empujo.

   —¡MIRAAA! ―le grito.

   Cuando ella lo hace y ve a las mujeres que están sonriéndoles y a los muy cretinos que les devuelven las sonrisas, se pone furiosa.

   —¿Quiénes son? ―le pregunto a ella, no las distingo bien ―Nena ―me mira, sabe que voy a estallar. 

   —La alemana y dos amigas —mi cara se transforma, quiero salir corriendo y matarlos a los dos.

   Las muy descaradas no dejan de mirarlos y ellos le sonríen, Davy hace un gol, mis ojos se salen de sus orbitas cuando ella se para y aplaude, todas la miran y sonríen, él se saluda con sus compañeros sin mirarla. Creo que, si se lo hubiera dedicado, hubiese muerto; no doy más de la bronca que tengo, sé que el cada tanto la mira y ella está desesperada buscándolo. Marisa, no le quita mirada a Frank que no deja de sonreírle a una amiga de ella, Manu está loco mirando a la otra. 

   —Creo que hoy va a correr sangre ―afirma Marisa.

   —Ay Marisa, ¿qué hacemos? ―le pregunto ―si se va con ella, te juro por Dios que no se lo voy a perdonar ―ella sabe que estoy por llorar, no puedo creer que otra vez me haga lo mismo, me siento muy mal.

   —Saquémosle fotos ―y nuestros teléfonos los acribillan sacamos justo cuando ellos las miran sonriendo, el hombre del buffet nos mira, intrigado.

   —Chicas, se van a meter en problemas, ellas los vieron primeros ―nos avisa el desgraciado. 

   Le pregunto a Marisa, cómo es que el hombre, no la conoce a ella.

   —Es nuevo nena, gracias a Dios, si no ya les hubiera avisado.

   —¿Qué hacemos si salen y ven la camioneta? ¡Nos van a descubrir!

   —Dame las llaves que la voy a correr, ya termina el partido, quédate acá no te muevas y fíjate qué hacen, cuando estén por salir, ven rápido afuera y los seguimos ―me dice, y noto que está con el rostro desencajado. 

   Me quedo ahí escondida en un rincón y observo cómo ellos van a los vestuarios, las muy zorras bajan las gradas, esperándolos cerca de los vestuarios, babeándose, estoy temblando de la rabia que tengo.

   Sale la bruja que llevo adentro y me dice, “¡OTRA VEZ TE VA A ENGAÑAR!”  la aparto de mis pensamientos y los veo salir; Davy está hecho un bombón con su pelo mojado sobre la frente.

   «¡Si la tocas te mato!» pienso y le saco fotos de todos los ángulos posibles, empiezo a rezar en todos los idiomas que sé, alemán, portugués y en español, le pido a todos los santos que conozco que no se vaya con ella, que no la toque, estoy transpirando como testigo falso y el gallego también está caliente, porque no para de mirarlas, «serán hijos de puta». 

   De repente, la muy yegua se acerca a él y le dice algo en el oído, él la mira serio, después larga una carcajada, «desgraciado», pienso, él quiere caminar, pero ella lo agarra del brazo, la mira y creo que desea su boca, me tapo los ojos. No puedo creer, ella se le acerca y ahí les saco otra foto, pero él de repente la aparta de su lado. Frank toma de la cintura a una amiga de ella y le habla en el oído, «imbécil», ella le acaricia la cara y también le saco fotos; y Manu, «¡Dios!» Manu está como una moto ya la besó por todo el cuello a la otra y también le saco fotos.

   Cuando veo que empiezan a caminar hacia la salida, veo cómo la alemana esta agarrada del brazo de Davy como una garrapata, pero a él ya no le hace tanta gracia y trata de alejarse de ella. Salgo disparada como un rayo, antes que puedan verme, me llevo por delante todo lo que encuentro a mi paso, el hombre del buffet debe pensar que estoy loca, sin saberlo exactamente acertó, loca, rabiosa, y triste, muy triste. 

   Corro desesperada, hacia la entrada rogando que no me vean, cuando pongo un pie fuera del recinto lo primero que veo es el auto de Frank, hecho polvo, tiene golpes por todos lados en el capot, el parabrisas derecho, el espejo está colgando y como si esto fuera poco, las dos ruedas de adelante desinfladas. Me tapo la boca y oigo las risas de las URRACAS y la voz de los desgraciados acercarse, me da un ataque y no sé qué hacer, miro hacia todos lados y no la veo a Marisa. 

   «¿Dónde mierda está?»

   Al mirar hacia la calle diviso unas que luces que hacen seña, es ella, está levantando su mano, cruzo la calle corriendo, y me subo a la camioneta. Nos corremos un poco hacia atrás, para que no puedan vernos y desde ahí contemplamos el espectáculo hecho por Marisa.

   Davy sale delante de todos, con Manu riendo con las llaves del auto en los dedos, haciéndolas girar y una de las zorras lo tiene de la cintura. Frank llega ultimo con la alemana y otra agarrada a su brazo riendo, Marisa está que no puede contener las ganas de bajarse y matarlos, pero yo la retengo. El brasilero es el primero que llega donde están los autos, al ver el del Frank grita como un poseso, agarrándose la cabeza; el gallego se queda mudo y Frank mira sin poder creer lo que ven sus ojos.

   Se da vuelta y levanta las manos al cielo y putea en alemán, siempre hace lo mismo cuando está enojado; Marisa se mata de risa y yo también.

   —Que aprenda por imbécil ―grita, furiosa. 

   Se los ve enojadísimos, miran hacia todos lados, pero no ven a nadie, Frank y Manu se sueltan de las mujeres, y empiezan a hablar entre ellos. Entonces, empezamos a enviarles las fotos, primero a Davy le llegan, la que él está mirándole los labios a la urraca y una que ellas aplauden desde las gradas, después le llegan a Manu, él está besuqueando a una en el cuello y por ultimo a Frank, una en la que está del brazo con dos y la otra dándole un beso en la mejilla. Ellos se miran están desconcertados… en una de las fotos Marisa escribió

   «BARBARO FALCAO, GRACIAS, NOS DEJAN EL CAMINO LIBRE».

   Frank empieza a caminar para todos lados, sin saber qué hacer y los otros dos tratan de calmarlo, pero él se acerca al auto y le da una patada. A los cinco minutos les llegan el resto de las fotos, Frank se acerca a las mujeres y ellas suben en sus autos y se van, ellos siguen hablando y nosotras ponemos marcha atrás, para no pasar enfrente de ellos y nos vamos. 

   —Si hubiera sabido cuál era el auto de ellas se los desarmaba ―exclama, Marisa sonriendo. 

    —Sos peor que yo, ¿cómo se te ocurrió romperle el auto? ―le pregunto. 

   —Lo hice para no romperle la cabeza a él.

   —¡Dios mío, mañana el padre lo mata! ―le digo. 

   —Primero lo voy a matar yo, hijo de puta, esta noche no duerme en casa, te lo aseguro ―afirma ella.

   —Pero Marisa, si nos ponemos a pensar, no pasó nada.

   —Sofi, si no llegábamos, ¿te crees que no se iban a acostar con ellas? ―dice, mirándome, sé que tiene razón, quizás ya estaría con esa yegua. 

   Ella me mira, sabiendo que estoy confundida.

   —No sé si Davy hubiera hecho algo, pero Frank… ―dice golpeando el volante con bronca ―¡Cabrón de mierda! Esta me las paga, como que hay un Dios ―responde, envenenada. 

   —¡Estoy tan cansada de pelearme! ―afirmo ―cuando pasa esto, tengo ganas de irme con mis hijos bien lejos. 

   —¡Nena estás loca! ¡Que se vayan ellos! Lo único que falta, ellos se mandaron la macana que la paguen ―y termina diciendo —Sofi, hazlo sufrir unos días, ¿qué piensas que harían ellos, si nosotras hubiésemos hecho lo mismo? ¡Piénsalo!  

   Llegamos a casa volando, pasamos a buscar a Mía, la llevo a su casa, entro en el garaje, le pago a la niñera y me ducho en segundos, los nenes duermen. Cuando termino de ponerme una remera grande, me sirvo una taza de café, escucho que Davy abre la puerta y sé que empieza la pelea, dejo el celular arriba de la mesa con las fotos, para que las vea.

   —Entra con las manos en los bolsillos ―«¿Será posible que sea tan lindo?» pienso, ve de reojo las fotos y me mira.

   —Antes que empieces a gritar, déjame que te explique ―dice con miedo, sabe que nunca lo dejo, me vuelve a mirar. Estira su mano para agarrar la mía y se la saco, mirándolo con odio.

   —Te escucho ―le digo y mis ojos le tiran dardos envenenados. 

   Él no puede sostenerme la mirada, abre su asquerosamente bella boca y la cierra, se para cerca de mí, se toca el pelo, intentando dar las explicaciones, explicaciones que no tiene. Y vuelve otra vez a abrirla, pero no logra articular palabra alguna, se pone colorado y sigue pasando su mano por la cabeza, sé que está nervioso.

   —¡HAAABLAAA! ―exclamo.

   —Escúchame Sofi, no hice nada, ella estaba ahí buscándonos, pero yo me venía a casa, te lo juro por ―pero no lo dejo terminar de hablar.

   —¡Mentiroso de mierda! Le sonreías, le comías la boca con los ojos, si yo hubiera hecho eso ¿qué harías tú? ―le pregunto.

   —Sí la miré, no te lo niego, pero no me iba a ir con ella, créeme por favor Sofi mírame, ¡TE AAAMOO nena! ―dice acercándose despacio, a mi lado.

   —No te quiero en mi dormitorio, ve al de invitados —me paro frente a él, mirándolo a los ojos —estoy muy enojada y te hablo enserio ―exclamo poniéndole el índice encima de su pecho.

   —SOFIIIIIIIIIIII, nena otra vez no, por favor, no me hagas esto ―me grita, caminando detrás de mí.

   Entro en el dormitorio, le pido que me deje y le cierro la puerta en la cara, oigo que él maldice en alemán.

   —Me levanto a las nueve de la mañana ―los chicos duermen y él ya se fue a la empresa.

   La llamo a Marisa y me cuenta que Frank se fue a dormir al hotel y que le pedía perdón de mil maneras distintas. Al mediodía llega mi suegro, justo le estoy por dar la comida a los chicos.

   —Hola hermosa, ¿todo bien? —saluda, ya debe saber el lío que hay. 

   —Siéntate almuerza con tus nietos —él acepta.

   Después Carmen lleva a Brunito al jardín, ella ya sabe todo y está enojadísima con Manu. 

   —Hasta luego mi nieto ―dice él, dándole un beso a mi hijo. 

   —Bueno hermosa, quiero escuchar tu versión ―ordena, mientras toma una copa de vino, abro mi celular y le muestro las fotos, él abre los ojos grandes, apoya la copa sobre la mesa, toma el celular y las vuelve a mirar.

   —¡Que hijos de puta son! Esto no me lo contaron ―y sigue mirando las fotos.

   —Esto ¿dónde fue? ―pregunta tocándose la barbilla. 

   —Donde juegan a la pelota, creo que ellas los estaban esperando, los seguían como si estuvieran alzadas, las muy zorras ―exclamo.

   —Y el coche ¿quién lo rompió? ―levanta sus ojos, observándome.

   —No sé ―respondo, mirando hacia otro lado. 

   —Mientes muy mal, sé que fue Marisa ―exclama, sonriendo ―ya hablé con ella. 

   —Sos un zorro, para que me preguntás. —Él sonríe, me siento y empiezo a llorar, él me abraza.

   —No llores pequeña, mi hijo te ama, aunque mire a otra ―me aparto y le pego en el brazo. 

   —¿Sabes Falcao? Estoy cansándome de tu hijo, resulta que él me controla, mientras afuera hace lo que quiere. 

   Levanto la vista y lo veo parado en el marco de la puerta, con las manos en los bolsillos mirándome serio, mi suegro me saluda y se va. Me paro y levanto los platos, él levanta a Joaquín y lo lleva a la habitación, cuando regresa, me toma por la cintura, pone su cara en mi cuello pidiéndome perdón.

   —No puedo perdonarte, creo que lo nuestro no puede ser ―se pone loco, me da vuelta y me pone contra su cuerpo, y sujeta mi cara con sus dedos. 

   —Jamás vuelvas a decir algo así, ¿quieres que muera? ―me besa suavemente los labios.

   —Estoy cansada, pero muy cansada ―sabe, que estoy hablando en serio ―te amo, pero no podemos vivir así, siempre peleando. 

   Me alza y me pone encima de la mesada, toma mi cintura y yo lo abrazo. 

   —Nena no me iba a ir con ella, ¿por qué nunca me crees? ―me pregunta. 

   —¿Por qué la mirabas así? ―le pregunto, sobre sus labios, siento que ya estamos calientes, sus ojos grises se oscurecen. 

   —Porque soy hombre, pero tú eres la que deseo todos los días, eres por quien respiro, eres mi ángel y mi demonio, nunca me dejes —dice, mordiéndome el labio.

   Le tiro el pelo hacia atrás y le muerdo el labio inferior. 

   —Recuerda lo que siempre te digo, TÚ Y YO, bueno, Manu también ―sonríe ―así de simple nena, dime que me amas, ¡DIIIILOO! ―exige, lamiéndome el oído.

   —Te amo, pero no vas a ir más a jugar a la pelota, no vas a ir solo, a ningún lado.

   —Lo que tú quieras, quiero que te pongas posesiva, quiero que me celes como yo lo hago contigo. ¿Ahora le vas a dar de comer a tu hombre? ―susurra, sobre mis labios.

     Saco algo del frízer y almuerza mientras me habla de la empresa. 

   —¿Tienes que volver? ―pregunto, acariciándole el pelo.

   —No, me voy a quedar contigo —dice sonriendo. 

   —¿A romperme las pelotas? ―le pregunto, estirándome para agarrar algo de la alacena y ya está a mi espalda.

    —No, me voy a quedar contigo para cogerte toda la tarde, toda la noche, quiero que estés bien servida ―responde, tocándome los pechos.

   —Va a venir el nene —exclamo. 

   —Lo llevamos con Marisa —contesta, ya gruñendo.

   —Ella esta con un lío, pobre, tu hermano está en capilla ―le cuento.

   —Ya se le va a pasar —se sienta en el taburete y me pone entre sus piernas, toma mis manos y me besa todos mis dedos.

   —¿Por qué me seguiste otra vez? ―pregunta sonriendo.

   —¿Por qué la tuviste que mirar así? Voy a hacer lo mismo, ¿qué te parece?

   Tira mi pelo hacia atrás y me muerde la pera. 

   —Te juro, que al que sea, le rompo las piernas ―susurra, tocando mi sexo.

   —Me estas calentando, ¿qué les dijo Falcao? ―pregunto.

   —Nos puteó a los tres, en alemán y portugués y el arreglo nos lo va a descontar a fin de mes ―contesta sonriendo.

    Al otro día es sábado, nos quedamos con Davy en la cama hasta tarde, les llevo el desayuno a la cama, juega con los chicos en la cama, se tiran las almohadas y como siempre Joaquín termina llorando, Brunito es un bruto como el padre. 

   —¡Paren! Lo hicieron llorar otra vez ―les grito, pero ellos ni me escuchan lo levanto al nene y suena el timbre de la puerta, es Manu.

   —¡Hola hermosa! ―me saluda dándome un beso en la frente, lo mira al nene que llora y lo alza, él se abraza al padre y lo besa, es muy mimoso.

   —No llores mi niño, ¿estabas jugando? —Pregunta, mientras lo llena de besos.

   —Pasa, los locos están jugando en el dormitorio, siempre lo hacen llorar ―y Joaquín me estira los brazos, lo alzo y se tranquiliza.

   —¡Es muy chiquito, mi bebe! ―le digo, besándolo y haciéndole cosquillas.

   —No lo mimes tanto, es un varón nena, no es una niña ―dice Manu. 

   —¡No me digas así! Brunito es un bruto como el padre y él es más frágil.

   —¡Por Dios Sofi! ¡No lo consientas tanto! —afirma, sirviéndose café.

   —Eso mismo le digo yo, amigo, pero se enoja, es macho que se haga hombre ―dice Davy agarrando la taza de café que le da Manu.

   —¿Qué les pasa bonitos? Son mis hijos, yo los crío como se me da la gana, no se metan.

   —Dios mío, niña no se te puede decir nada ―dice Manu, sonriendo.

   —Discúlpame bonita, también son nuestros ―y se acerca haciéndome cosquillas.

   Todos nos reímos y los chicos se van a su habitación, nos sentamos en los taburetes de la cocina y el brasilero me pregunta qué vamos a comer. 

   —Lo que ustedes hagan, yo hago la comida solo a mis hijos ―respondo, poniendo mis ojos en blanco. 

   Terminamos encargando comida hecha, después se pasan la tarde trabajando desde mi casa. A la noche llegan Marisa, Frank, Mia y Carmen y hacemos carne al horno, con ensaladas.

   En la sobremesa Davy comenta que se está por vender la empresa de publicidad de Brasil, la miro a Marisa y ella levanta sus hombros.

   —¿Y Alex? ―pregunto, comiendo mi ensalada mientras Davy se hace el disimulado y pone un trozo de carne en mi plato para no pelear.

   —Alex viene a vivir acá Barcelona vamos a estar todos juntos, tu chico y yo vamos a descansar un poco más y mi papá se quiere retirar ―exclama, Frank.

   —Eso ya lo he escuchado antes ― digo, mirándolos.

   —Pero ahora va a ser realidad nena, quiero pasar más tiempo contigo y el nene, ya estoy grande ―comenta, mirándome.

   —¿Qué te pasa Falcao, te agarro el viajazo? —le pregunto, besándolo, y todos ríen.

   Me besa en la cabeza y me responde.

   —A la noche te voy a demostrar cómo este viejo te hace gritar ―dice sobre mis labios.

   Le acaricio la cara y lo beso, sus ojos grises no dejan de mirarme. Después todos se van, los acompañamos a la hasta la puerta, Manu me abraza y en mi oído dice

   —Espero ansioso el sábado, te amo pequeña ―le sonrió y se va. 

   Acostamos los chicos nos duchamos juntos, haciendo un calentamiento previo, antes de meternos en nuestra burbuja y olvidarnos del mundo y amarnos como cada noche de nuestra loca vida.

    

    

    

    

   





   



CAPÍTULO 23

    

    

    La semana pasa tranquila, Davy solo va a la empresa dos días en la semana y la próxima llegan, Alex, Miriam y Candy a quien siempre vemos por Skype, y está hermosa.

   Me cuentan que Falcao le compro una hermosa casa cerca de la nuestra y de la de Frank, quiere que estemos todos juntos. Cuando llegan nos reunimos todos en mi casa, vienen Ana, Aby y su novia, de la isla y hacemos un asado; más tarde, ponemos música y todos bailamos, es muy lindo verlos a todos reunidos. Los primos juegan hasta cansarse, Joaquín anda detrás de ellos a los saltitos y todos nos reímos, Manu se lo come a besos a cada instante, cuando se cae yo salgo corriendo y él me reta. Se arrima a mí y me saca a bailar, me toma de la cintura y después me hace girar varias veces.

   —¡Dios nena, estas cada vez mejor! ¡Quiero amarte ya, quiero ese culito! —me dice al oído.

   —Callate, todavía vos y yo tenemos que hablar —él me mira, me sonríe y se acerca Davy, me toma de la mano y apoya sus caderas en mi pelvis.

   —¿Qué te decía el sucio de mi amigo?  —pregunta, sobre mis labios.

   —Lo que me va a hacer ―le digo riendo y él se sonríe. 

   —Porque no sabes lo que este loco, te va a hacer ―susurra, mordiéndome la oreja.

   Todos bailan y es un día de fiesta, Alex con Miriam se llevan muy bien, él es muy inteligente, muy lindo, pero mucho más tranquilo que Davy; Ana siempre cuenta que es el que menos problemas le ha dado. Mi amiga Miriam está más delgada y muy linda, perdió un embarazo y ahora ya no quieren seguir buscando, han sufrido mucho y prefieren quedarse solo con Candy, un encanto de niña, una Falcao, diría mi suegro. No paran de hablar con Marisa, observo a Aby con la novia también bailando y gracias a Dios todos la han aceptado. El brasilero no se separa de Manu, no sé qué están hablando, pero se matan de risa con mi suegro presiento que hablan de mujeres, me aproximo a ellos y callan, «desgraciados», he acertado están hablando de ellas. 

   —¿Qué hace mi pequeña? —dice Davy agarrándome de la mano y sentándome en sus piernas, se arrima Alex a hablar con nosotros.

   —Cuñada, ¡cada día más linda! ―dice, tocándome el pelo.

   —Hermano, tú tienes a tu argentina, deja de joder —se ríen, mi suegro dice.

   —Sabes que no me di cuenta, ¡qué castigo! tengo tres nueras argentinas ―dice agarrándose la cabeza ―¡Dios! ¿qué habré hecho?

   —¿Querés que te cuente? ―digo mirándolo, él se agacha y me dice en el oído.

   —¡Sabes que eres mi preferida pequeña? —me arrimo más a él y lo beso en la mejilla. 

   —¡Eh suegro! Ven a besar a tu otras nueras ―le grita Marisa, guiñándome un ojo. 

   —Tengo besos para todas, chicas, no se pongan celosas ―grita, yendo a su encuentro, mi suegro es un gran seductor.

   —Falcao, ¿qué dijiste de besos? ―pregunta Ana mirándolo sería. 

   —¡Nada mujer, nada! ―contesta mirando hacia el cielo y todos largan una carcajada. 

   Davy no se aparta de mí, está muy mimoso.

   —¿Tú quieres otro bebe, Sofi? ―me pregunta. 

   —Síííi, solo esperemos un poco más, no seas tan ansioso —me levanto y voy a jugar con los nenes.

   —¿Dónde están mis sobrinos? ―grito, ellos corren hacia mí.

   Alzo a Joaquín y todos vienen tras de mí, sé que Davy se enojó, entramos en el living, todos traen sus guitarras y nos sentamos estilo indio en medio de los sillones, sobre la alfombra. Les estoy enseñando a tocar la guitarra, Brunito ya sabe bastante, es hermoso ver a Joaquín con su pequeña guitarra, Mía también ya aprendió varios acordes y Candy recién empieza, ayer le compré una y quedó feliz.

   Aunque, no sé cantar muy bien, trato de cantar la canción del grupo de rock «LA BERISO». De reojo observo cómo mi loco me sigue, sé que no se iba a quedar sentado en el parque. Entra en el living, se apoya en el marco de la puerta con las manos en los bolsillos observándonos. 

   «Dios, este hombre me mata, lo amo más que a mi propia vida, sus ojos grises me desarman, su metro noventa me seduce, su cara y sus labios me calientan sobremanera»

   Canto y le sonrío, le hago señas para que se siente a mi lado, él sortea a los chicos, se sienta y me besa la cabeza. Entran los Falcao y se sientan a observarnos, mi suegro babea con sus nietos, basta mirarlo a la cara para darse cuenta, lo que adora a sus herederos. 

   —Nena toquen y canten SUS OJOS ―dice, Marisa. 

   Lo intento y sale bastante bien todos nos aplauden y los chicos ríen.

   —Nena, yo sueño que mis nietos sean grandes empresarios y tú me los vas a convertir en músicos ―grita, mi suegro sonriendo, todos se matan de risa.

   —Ellos van a ser lo que quieran ser, déjalos que sean felices ―le digo y él se queda helado, todos nos miran.

    —¡Sabes que siempre me descolocas con tu respuesta pequeña? Eso me gusta de ti.

   Se acerca y se sienta entre sus nietos, ellos siguen tocando sus guitarras y se nota que a todos les gusta. Me encanta ver a ese hombre poderoso, arrogante, elegante e increíblemente rico, tirado entre los nenes escuchando los acordes de sus guitarras, digan lo que digan, él es un gran padre y un gran abuelo. Así nos pasamos como dos horas hasta que los nenes se van a tomar la merienda. 

   —Me encanta verte con todos los chicos a tu lado eres una buena madre —afirma Manu que trae a Joaquín que pide que lo alcen.

   —Mi bebe, ¿quiere a la mamá? —le pregunto, él me cubre con sus manitos y se apoya en mi pecho sé que tiene sueño, acaricio su pelo y cubro su linda carita con besos, lo acuno un rato y se duerme. 

   —Nena, los nenes te aman ―exclama, Manu mirándome.

   —Porque son míos, solo míos ―les digo, mirándolos a los dos sonriendo.

   —¿No me digas? —reclama el brasilero, haciéndome cosquillas —Nosotros también tenemos derechos, somos sus padres. 

   Una tarde mientras, tomo sol mis hombres me llaman por teléfono.

   —Hola hermosa ¿todo bien? ―pregunta, el gallego.

   —Sí ¿y vos, mucho trabajo? ―le pregunto.

   ―Mucho, nena, acá estoy con alguien que quiere hablar contigo. ―Sé que es Davy. 

   —Hola mi amor ¿qué haces? ―me pregunta, mi hinchapelotas.

   —Muy cansada, estoy tomando sol ―le contesto y escucho que se ríen.  

   —¡Que suerte! Mi mujer descansando y nosotros trabajando —responde.

   —Lo siento bonito, si tuvieras unos hombres como tengo yo, estarías al sol —y largan una carcajada.

   Después de unos mimos, me ducho, voy a buscar a mi hijo al jardín y cuando llego, me llevo una sorpresa.

   —Hoy vino una señora a buscar a Brunito, pero como no está autorizada en el cuaderno de comunicado, no se lo dimos ―dice la maestra de mi hijo —me pongo blanca y me falta la respiración. 

   —¿Quién era? ¿Le dijo el nombre? ―le pregunto, me saco los lentes y no dejo de tocarme el pelo.

   —Dijo que era empleada de su padre ―la miro no entiendo nada, me empiezo a preocupar.

   —¿Cómo era? Ustedes tienen cámaras, ¿las puedo ver?, mi marido las va a pedir seguro ―ella asienta con la cabeza.

   —Sí, no hay problema, quiere pasar ahora o venga con su marido, como usted disponga. 

   —Ahora lo llamo seguro que va a venir el —confirmo.

   Me voy volando, estoy muy asustada paso a buscar a Joaquín por la casa de Marisa y me encierro en mi casa, lo llamo a Davy, él no puede creer lo que le cuento y va al jardín a ver las cámaras. A la hora me llama.

   —Voy para casa quédate adentro ya llego ―dice. 

   —Pero ¿quién era? ―le pregunto, no me contesta y a los quince minutos llega, guarda el auto y entra por la cocina.

   Me mira, me besa la mejilla y me hace sentar. 

   —No te asustes nena, pero la que se ve en las grabaciones —dice mirando hacia abajo y calla.

   —Habla por favor Davy ¿quién era? ―estoy muy nerviosa.              

   —La alemana, hija de puta si le pasa algo a mi hijo la mato― dice caminando de un lado a otro de la cocina. —Ya viene Falcao para acá y Manu la está buscando, pero no la encuentra, a la noche la voy a buscar yo, y que ruegue para que no la encuentre.

   —Pero está loca, ¿qué es lo que quiere con el nene?, tengo miedo, si le llega a pasar algo a mi hijo, no sé qué haría, creo que me muero —exclamo.

   El me abraza y yo me largo a llorar, el me acaricia la cabeza y llega Falcao se acerca pidiéndome que no me preocupe, que él se va a encargar de todo. Después, hacemos café y llegan todos Frank, Manu y Marisa.

   —Esta mina está loca ¿qué le pasa, zorra de mierda? ―grita Marisa, enojada.

   —No lo voy a mandar al jardín, por unos días ―digo, mirando al padre.

   —Sí, lo vas a mandar ―me contesta Falcao ―ya hablé con la custodia, quiero que vaya otra vez a buscarlo, así la vamos a agarrar, la custodia se va a quedar adentro del colegio, y ¡Ay de ella, si cae en mis manos! ―exclama furioso. 

   —Va a haber custodia afuera y adentro ―concluye Manu ―nena, esto es grave, por favor haz caso en todo lo que te digamos. Esta noche me voy a quedar acá con ustedes y mañana Davy no va a ir a trabajar se va a quedar todo el día con ustedes ―termina diciendo.

   Cuando todos se van Frank se pone a cocinar sé que tratan de distraerme. Davy me ayuda a bañar a los nenes, juegan con ellos les damos de comer y se duermen, nosotros cenamos en la cocina. 

   —Decime la verdad —le digo a Davy, mirándolo —¿no tenés nada que ver con ella?

   —Por favor, ya te dije que no, hace años que no la toco, ¡está loca!

   —Pero, porqué si hace años que no la tocas, ¿qué le agarró ahora después de tanto tiempo? —él se enfurece. 

   —¡Me tienes harto! ¡Yo también estoy preocupado, nunca pondría en peligro a mi hijo! —me grita, se levanta y entra en el dormitorio.

   —Nena para, ella está loca, él no tiene la culpa —afirma Manu.

   Entro al dormitorio, él está acostado boca arriba en la cama, tapándose la cara con un brazo. 

   —¡Déjame solo Sofi! —me grita. 

   Me acuesto a su lado, le tomo la mano y le beso dedo por dedo. 

   —Te amo, no te enojes —le digo, se da vuelta y me mira.

   Se pone de costado, me toma de la cintura y me pone sobre su cuerpo. 

   —Si te pierdo a ti o a mi hijo, me muero —dice, mirándome fijamente —jamás dudes que te amo, jamás, digan lo que te digan, TE AAAMO ¿entiendes? 

   La calidez de su voz me hace estremecer, «¿Por qué me dice eso?», lo beso suavemente en los labios, él toma mi nuca y me devuelve el beso.

   —Vamos a meternos en la pile, dale, está Manu juguemos un rato ―le pido, ladeando la cabeza. 

   —Sí, vamos, así nos sacamos esta mala onda de encima. 

   Cuando salimos, Manu está leyendo el diario en la cocina, ya limpió todo, Davy le tira un short y me mira y sonriente. 

   —Vamos amigo noche de juegos —sonríe y va a cambiarse. 

   Cuando él sale con el short puesto, entro a mi dormitorio a cambiarme, me pongo un bikini, negra, minúscula, que sé los va a volver locos. El brasilero conectó la alarma en la pieza de los nenes – si se despiertan la sentiremos al segundo―. Me peino, me pongo mis tacones altos y encima una bata de seda, me maquillo muy poco y me unto con crema todo el cuerpo, me miro en el espejo y sé que les va a gustar. Llego al jardín de invierno, ellos están hablando, sentados en los sillones tomando vino blanco me ven llegar y se paran, se apoyan en los sillones con sus manos en los bolsillos, «Dios están para comérselos», mejor que el dulce de leche, sus alturas me cohíben y sus ojos me escanean de arriba abajo. 

   —Nena, nena —Davy suspira, sus ojos se oscurecen y Manu empieza a transpirar.

   —Prende —le hago seña al brasilero por la música.

   Él lo hace, empieza a sonar STRIP TEASE, ellos se miran, sé que ya están ardiendo. Me paro en la puerta, apoyo mi metro setenta en el marco moviéndome suavemente, los miro sonriendo y paso un dedo sobre mi sexo, observo cómo Davy se acomoda el bulto y Manu traga saliva sin dejar de observarme. Mis hombres están ardiendo por dentro y por fuera, el fuego de sus ojos me lo demuestra, doy vueltas, sigo moviendo mi cuerpo con toda la sensualidad que puedo, siento sus miradas en mi nuca, bajo un poco la bata, solo mostrando un hombro, después hago lo mismo con el otro hombro y la dejo caer muy suavemente a mis pies. Pongo un dedo en la boca, me lo chupo, ellos entreabren sus labios sin poder creer lo que sus ojos ven, mis largas piernas están cubiertas por medias negras, con portaligas y además llevo, el bikini y un corpiño de encaje. Me voy acercando a ellos, apoyo mis manos en cada uno de sus pechos, luego me doy vuelta, me agacho y muestro mi trasero en pompa, solo para ellos, acarician mis muslos, ya babeando. Enderezo, el cuerpo, me paro a sus espaldas, las recorro con mis dedos, los deslizo desde sus cuellos hasta llegar a sus nalgas, las acaricio, se las amaso bajando la palma de mi mano, acaricio sus testículos. Ellos gruñen y tiran sus cabezas hacia atrás. El brasilero no aguanta más y gira, me envuelve en sus brazos y su intrépida boca asalta la mía, encuentra mí lengua y compartimos un beso lujurioso “EL JUEGO HA COMENZADO”, como siempre ya están a mis pies. Pone sus grades manos en mis pechos y los amasa enérgicamente.

   —Me vas a matar, nena ―afirma, sobre mis labios secos, después me da vuelta y quedo frente a Manu, quien está ansioso, tocándose el pene ya hinchado, lo miro y le sonrío, me toma la cara y me besa en los labios. 

   —¡SOS EXQUISITA! Única mi vida, pídeme lo que quieras, pequeña pídelo y este esclavo te lo dará —está temblando de pasión este es el momento justo para pedirle, lo que hace días tengo suspendidos en mis labios, «no quiero que toques a nadie más, ni a Carmen», le gritaría, a nadie que no sea a mí, pero mi bruja sale afuera y me grita «SOS UNA YEGUA» me callo.

   —Tómame ―le grito.

   Lo tomo de la nuca y lo beso, él se vuelve loco, me levanta una pierna y me penetra, al mismo tiempo Davy entra en mi ano haciéndome gritar. Estos dos machos me embriagan de placer, yo estoy a sus pies, aunque ellos no se lo crean. El brasilero lame mi cuello desde atrás hasta hacerme gritar su nombre, él casi no puede articular palabra, su cuerpo tiembla, tira de mi cintura atrayéndome más sobre su cuerpo, buscando más profundidad entrando y saliendo de mí.

   —TE AAAMOO ―grita, pasando sus dientes por mi oreja, voltea mi cara hacia un costado y buscando mis labios y cuando los encuentra su aliento caliente me enloquece, me besa con desesperación, con ímpetu, con ansias.

   Nuestros cuerpos se estremecen, sudan, tiemblan, arden de pasión, el morbo está instalado y los tres nos perdemos en este nuestro juego.

   —Estoy en la gloria, pequeña que esto no acabe nunca ―grita Manu sobre mis labios entrando en mí cada vez más fuerte. Su cuerpo desbocado busca el orgasmo y sabe que está próximo, mi cuerpo empieza a convulsionar, tiemblo como una hoja, Davy gruñe a mi espalda y grita mi nombre mil veces.

   —Voy a llenar tu sexo nena, con mi vida te lo voy a dar todo ―exclama Manu, mordiéndome la barbilla.

   Siento cómo tiembla mientras va largando poco a poco todo su semen caliente en mi sexo que lo recibe, mi vagina lo succiona y lo anima a seguir dentro de mí, él besa cada milímetro de mi cara, suspira y sale muy lentamente de mí. El brasilero sigue pegado a mi espalda, siempre se queda minutos enteros enterrado en mí, siento como mi ano se va llenando de todos sus fluidos, tiembla y me besa el cuello. 

   —¡TE AMO! Este sentimiento es para toda la eternidad ―susurra, saliendo de mí, me da vuelta, me abraza con todas sus fuerzas, —mi pequeña, la madre de mi hijo, mi todo, jamás me dejes nena, pues moriría sin ti ―sus labios, muerden lentamente mi labio.

   Después de ducharnos, ponemos música, nos reímos y tomamos vino, ellos ya tomaron de más, sé que eso los va a calentar más aun, siempre es así. Me llenan de mimos y caricias a cada segundo, me dicen que tengo que pedirles lo que quiera, pero como no lo hago se enojan, los miro y les sonrió. Después de descansar y con varios vinos, blancos reserva tardía, fríos, reanudamos nuestro juego. Entramos en la pileta, el agua esta tibia, ideal para lo que necesitamos, ya estamos completamente desnudos, Manu me agarra poniéndome de frente y besándome señala. 

   —Eres una mujercita muy sensual, muy estrecha, mi pene siente estar en la gloria dentro de ti, siempre me vuelves loco, nena ―afirma, besándome los ojos.

   Va lamiendo y acariciando mis pechos, lentamente, los succiona hasta dejarlos duros, me marca y termina dándoles un tierno beso. 

   —Voy a explorar cada rincón de tu cuerpo, voy hacer que grites mi nombre una y otra vez ―afirma, besándome en los labios.

   Mientras, Davy me pide que lo mire, giro mi cabeza y creo que, en este momento, ya estoy perdiendo la razón; toma mi barbilla con una mano, y me besa apasionadamente, su lengua entra sin permiso en mi boca, con la velocidad de un huracán devorándola. 

   —No te olvides lo que siempre te digo, nena, SOLO LOS TRES ―dice, sobre mis labios ―Mírame amor ―pide, lo miro, observo que sus ojos tienen la necesidad de clavarse en los míos, toma con sus dos manos mi cara y besa suavemente mis labios. —Te necesitamos, te amamos tanto —pronuncia y enredo mis dedos en su pelo rubio que me vuelve loca. 

   —TE AAAMOO, te necesito, siempre va a ser así, solo a ustedes, SOLO LOS TRES. 

   —Sofi, ¿qué voy a hacer contigo mi vida? Solo vivo para amarte ya nada tiene sentido sin ti ―dice, agarrando mi nuca y besándome. 

   Manu me penetra con rapidez, siento que pierdo los sentidos, me besa el cuello acariciándome la espalda, pronuncia mil palabras sucias que me calientan, me hace rozar la locura; el brasilero, muy lentamente, me penetra con todo el amor del mundo. 

   —Cogeme ―le grito en los labios.

   Él me mira y sus caderas son implacables, pierden el control, se vuelven desenfrenadas, entra y sale de mí, me besa de una manera que me duelen los labios, Manu con un grito termina, mientras sigue besándome la espalda, el cuello, me dice al oído, que me ama que siempre me amará, que nunca lo olvide, sale de mí y se va a baño.

   Nos quedamos con Davy haciéndonos unos mimos, cuando lo vemos a Manu. Entra, con vino blanco frío y copas, nos sentamos, tomo unos tragos mientras me pongo la ropa interior y ellos se cambian, después de conversar de mil temas, nos acostamos a descansar.

   Al otro día, me levanto a las nueve de la mañana, el gallego ya no está, los chicos duermen; estoy muerta me duele todo, hasta el alma, lo llamo a Manu.

   —Hola hermosa ¿ya estás levantada? ―me pregunta. 

   —Sí, me duele todo ―él se mata de risa.

   —Te amo nena, pero si mi amigo no quiere jugar más, no lo haremos ―termina con tristeza.

   —Yo tampoco sé qué le paso, anoche ―le contesto, aunque los tres sabemos perfectamente, que le dio un ataque de celos. 

   —Manu, yo te amo ―solo oigo el silencio y corto.

   Aprovecho que los chicos duermen y Carmen todavía no vino y le preparo el desayuno a Davy. Le llevo la bandeja a la cama, lo miro, está esplendido tendido en la cama, totalmente desnudo, su boca entre abierta, su pelo rubio todo despeinado. «Dios este es mi brasilero, este es el hombre de mi vida, espero que no me engañe más». Él se estira y sus hermosos ojos se van abriendo, me mira sin una pizca de pudor, se toca el bulto y me sonríe

   —Él también se está despertando.

   —¡JESUUUSS! ¿No descansa nunca? ¿Me quiere matar? —sonrío y su dedo me llama.

   Pongo la bandeja en la mesa de luz y me recuesto sobre él, me refriego y ya está dentro de mí, rápidamente me sube a su cuerpo, pone una mano en mi cintura, y se hunde más en mí, levanta las caderas y alcanza más profundidad, haciéndome gritar.

   —Sofi, te amo tanto, tanto, que anoche te celé, casi me vuelvo loco ―dice sobre mis labios ―¿qué voy hacer? 

   —Penetrame rápido —le pido, él se levanta conmigo encima, apoya mi cuerpo contra la pared, me hace girar y me penetra como a los dos nos gusta, fuerte, feroz, como el animal que es. Me levanta las cachas y me embiste como si fuera la última vez, mientras lame mi cuello.

    —Sí amor, así, sos un semental, el mejor ―le grito.

   Nuestros cuerpos se pierden en suspiros, gruñidos y gemidos llegando al límite del placer. 

   —¿Te gusta cómo te coge? ―pregunta en mi oído, no sé si está enojado o lo dice porque está ardiendo.

   ―Me encanta ―le grito.

   «Si está celoso, que se joda pienso» Se transforma y apurando su ritmo con locura, me dice en el oído. 

   —¡Ya no te gusto más? ―si quiere que mienta, miento, pero los dos me encantan, me callo.

   —¡NOOOOO! —le grito.

   Me debe haber dejado una marca impresionante en el cuello porque sentí sus dientes y mi piel ardiendo, después de depositar su semen sale sin más. Acercándome lo cubro con mis brazos y lo beso en los labios, él se aferra a mí, sé que se siente mal. Bajo mi cabeza y mis labios lo marcan en el pecho, donde está grabado mi nombre, no se queja, solo me observa.  

   —Perdóname Sofi, estoy muy celoso ―afirma.

   Este hombre cada día que pasa está más loco, en toda la mañana ni nos miramos. Cuando él va a la cocina yo me entro en el dormitorio, vuelvo a la cocina y él sube al despacho, nos pasamos jugando a las escondidas toda la mañana, en un momento dado, Brunito mira como si estuviésemos locos. 

   «Sí hijo, tu padre me ha contagiado su locura, le contestaría»

   Lo quiero mandar al jardín, pero el padre no quiere, el nene contento se la pasa jugando con Joaquín, pero están tan insoportables, que después de almorzar los acuesto a dormir la siesta. Él sigue trabajando en su despacho y yo me voy al jardín de invierno a tocar mi guitarra, sé que baja cada tanto a verme, pero yo lo ignoro. Voy a la cocina, descalza y solo con un vestido corto, a tomar un vaso de agua y cuando vuelvo al jardín, él entra y en un segundo me arrincona contra la pared. Sentir su perfume, me altera todos los sentidos.

   —¿No me vas hablar más? ―pregunta apoyando su metro noventa sobre mí. —Nena, estoy ardiendo, ¿cómo haces para calentarme tanto? Ni en mis tiempos de pendejo, me calentaban igual ―susurra y ya se saca la camisa.

   Siento que su cuerpo empieza a temblar, le paso los dedos por el pecho, es un bombón no puedo siquiera imaginar lo que fue de pendejo, pero en ese preciso momento suena su celular. Él no quiere atender, pero le insisto para que lo haga, lo saca como puede del bolsillo del pantalón y con el otro brazo me toma de la cintura arrimándome a su cuerpo. 

   Escucho que habla con el padre y mientras tanto, suelto su entrepierna y le acaricio la cara, me besa la cabeza, sigue hablando y veo cómo frunce el ceño.

   —¿Ahora? ―le pregunta ―¿Me estás jodiendo, no puedes esperar a mañana? Está bien ya te escuché, no grites, ahora voy ―le dice malhumorado.

   —Era Falcao, me necesita para firmar unos papeles —mira su reloj ―en hora y media vuelvo —me besa la nariz y entra al dormitorio a cambiarse.

   Sale vestido con un traje negro, camisa blanca, corbata y su perfume que huele a gloria, me mira, me atrapa con su mano en mi cintura. 

   —Cuando vuelva prepárate nena, te voy a partir como a un queso, me has dejado temblando ―sonrió y lame mis labios.

   Lo acompaño al garaje, quiere salir por ahí para no abrir la puerta de calle, me toma con sus dos grandes manos la cabeza y me besa la frente y saliendo me grita.

   —¡TE AMO PENDEJA, cierra bien todo!

   Vuelvo a la cocina, creo que me está contagiando su locura, pienso y sonriendo me sirvo una taza de café, los nenes aún duermen. Entro en mi dormitorio y cambio las sábanas, en el aire hay un olor a sexo penetrante, aspiro las sabanas y sonrío

   «¡Dios, estoy loca!»

   Me dirijo al lavadero, pongo toda la ropa sucia en la máquina, lo enciendo y voy a despertar a Joaquín le doy la leche, lo baño y hago lo mismo con Brunito.

   A la hora me llama. 

   —Hola nena, ¿qué haces? ¡Ya te extraño! ―dice el exagerado.

   —Pero si recién te fuiste, loco ―me sonrío.

   —¿Qué estás haciendo? ―pregunta y está comiendo algo.

   —Recién bañé a los nenes y les di de comer ―le cuento.

   —Terminé de firmar una montaña de papeles, estoy saliendo, ¿quieres que compre la cena así después no salimos? ¿Tienen leche los nenes? ―pregunta. 

   —Cómprales leche y galletitas, ¿recuerdas las que les gustan no?

   —Sí amor, ¿qué quieres para la cena? Voy a pasar por el resto, ¿te compro arroz con mariscos? ―pregunta

   ―No, traeme ensalada, para mí, nada más ―contesto. 

   —¿Nada más? ¡Ni lo sueñes! Pequeña, llevo carne con papas para todos.

   —¡NOOOO quiero papas, engordan! ―oigo que ríe y saluda, ya llegó al resto, pienso. 

   —¡Qué lástima! Pues te las vas a comer igual ―dice y siento que grita —ponga más papas, MUUUUCHAS —exclama.

   —Sos un desgraciado, no las voy a comer ―le grito, él se ríe y me contesta

   —Nena ¿no estarás? ―sé que está deseando que esté embaraza, hace más de un mes que no me cuido, pero sé que no lo estoy y agradezco a Dios por ello y no lo dejo terminar.

    —¡NOOOOO, ni lo sueñes!

   —Eres una bruja, ahora vas a comer más papas de castigo ―siento que sonríe y saluda, está saliendo del resto.

   ―Me voy hasta el supermercado, ¿algo más, aparte de las galletitas y la leche? ―pregunta.

   —¡ENSALADAAAAAA! ―le grito. 

   —Hoy no tienes suerte BONITAAAA, se terminó, vas a tener que conformarte con papas ―dice, riendo a carcajadas.

   —TE QUIEROOO ―le digo sintiendo que suspira. 

   —YO TE AMOOOO, hasta que mi corazón duela, siempre, nena siempre va a ser así ―susurra ―te compre un regalo amor ―comenta. 

   —Davy no tienes que comprarme nada.

   —Me gusta mimarte Sofi, eso es lo que me gusta de ti, es que nunca pides nada. Estoy llegando, ¿qué hacen los chicos? ―me pregunta. 

   —Están mirando dibujitos ―respondo, pero en ese momento oigo ruidos en el garaje. 

   —¿Por qué me mentís? ―pregunto ―Ya llegaste, estoy escuchando ruidos en el garaje ―le contesto.

   —No amor estoy, a unas cuadras espérame deja que vea ―dice. 

   —¿QUÉ?, ¿qué quieres ver? ―pregunto —¿Dónde quiere ver?

   —Pusimos cámaras de seguridad, lo controlo con el celular ―dice muy fresco, levanto presión. 

   «¿Pero será posible que nunca me consulte nada?».

   —¿Cámaras de seguridad en casa? ¿TE HAS VUELTO LOCOOOO? ―le grito, él no me contesta —Davy, ¿estás ahí? ―pregunto con el celular en la mano. 

   —SOOOOFIIIIIIIII ―me grita y doy un salto 

   —¿QUÉÉÉ´? —«Dios mío, me va a matar este hombre» —¿Qué te pasó? ―pregunto, pensando lo peor, quizás chocó, pienso mil cosas malas en un segundo.

   —NENA COOOORREEE y cierra la puerta de la cocina, por favor no preguntes nada ―dice ―¡COOORREEEE!!!!!!!!!!

   Corro, desesperada me llevo todo por delante, llego agitada, pero cuando la estoy por cerrar, ella me empuja y caigo de culo al suelo, ella sonríe, DIOSSSSS MIOOOO. Tengo el corazón a mil, siento que palpita como si fuera a salir de mi pecho, el pánico se apodera de mí, quedo muda sin saber qué decir, solo mirándola, ella lo hace con la cara desencajada y sonríe con malicia. 

   —¿QUÉ CARAJOOOO, haces en mi casa? ―la increpo arrastrando las palabras y enseguida pienso en mis hijos, que están en sus habitaciones, me desespero, pero igual la enfrento ―¿QUIÉN CARAJO TE CREÉS QUE SOS para entrar acá? ―le grito, ella ladea su cabeza y sigue sonriendo.

   Está ida, sus ojos son dos platos muy grandes, está tiesa no habla, me da un terror terrible, pero aun así no me achico y le empiezo a gritar

   —ATORRANTA, PUTA, ¡vete de mi casa YAAAAA!.

   Me doy cuenta, que dejé el celular abierto y Davy debe estar escuchando todo «¡Dios mío! ¿Por qué no hace algo?».

   —Tú —empieza a decir, señalándome con el dedo índice, está borracha o drogada y su aspecto es desastroso, horrible. —Tú tendrías que haber vuelto a tu país, por tu culpa lo perdí.

   Oigo la sirena de la policía y la voz angustiada de Davy tras la puerta de la cocina, esto es un error, recuerdo a Maxi, no quiero por esto otra vez, es un sueño no me puede estar pasando. 

   —¿De qué hablás LOCAAAA? ―exclamo ―¡FUEEERA DE MI CASA!

   —¡NENAAAAA NO LE CREAS! ―me grita, el desaforado de atrás de la puerta.

   «No entiendo nada, ¿qué no tengo que creerle?»

   —¿De qué estás hablando? ―le pregunto. 

   —¿Sabes quién soy yo? —me pregunta ella, clavando los ojos en mí.

   —Sos la puta que se acostó con mi hombre, la alemana ―grito, sin darme cuenta que la exaspero más aún.

   —¡No! —me sigue gritando ella ―soy la hembra que le da felicidad a Davy, sí, no me mires así ―yo la miro sin alcanzar a comprender nada, la miro a ella y observo la puerta, sé que él está del otro lado.

   Una lagrima se me cae y ella ríe, está ganando, sé que está pensando eso.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   



CAPÍTULO 24

    

    

   Reacciono.

   —¡LOOOOCAAAA él no se acuesta con vos! ―le grito, ella ríe más fuerte y siento los golpes en la puerta

   —Pregúntale a él, cómo lloró en mis brazos cuando se enojaron —y siento que mis emociones están a flor de piel, mi rostro se llena de lágrimas, no puedo creer que me lo haya hecho otra vez.

   «Dios, ¡OTRA VEZ NOOO!» y mi bruja, sale y me grita «¡CREELE!». 

   —Sofi amor, no le creas, está loca —me grita Davy golpeando la puerta cada vez más fuerte.

   —¿Te cuento cómo tiembla cuando está por terminar? Te cuento que tiene un tatú con tu nombre en el pecho, te cuento que es un animal en la cama —termina diciendo, y yo ya estoy muerta.

   Otra vez este brasilero me destrozó el corazón, una vez más me rompió el alma y puso mi pequeño mundo al revés. 

   —Dime qué más quieres que te cuente, pequeña —se mofa ella, altanera y sonriente, yo me tapo la boca con las manos y me siento perdida, rota, estúpida y completamente estafada una vez más.

   —¡POR FAVORRR no le creas! ―grita él tras la puerta ―¡TE AMOOOO Sofi, solo a ti nena, solo a ti —y sé que está llorando. 

   —¡ELENAAAAAAA VOY A MATAAAARTE! ―le grita —calla esa puta boca.

   Sabe que la bomba que esta loca está tirando, va a tener daños colaterales, difícil de olvidar, difícil de perdonar, pero como no tiene filtro, ella sigue hablándome, destrozándome completamente, dejándome chiquitita, arruinada, mientras él sigue gritando tras la puerta, enardecido, suplicándole que se calle.

   —¿Sabes lo que le gusta a él y a el gallego? ―la miro creyendo es solo es un mal sueño ―El trío pequeña ―la miro, completamente desorientada ―sí nena, eso les gusta, eso hacemos siempre porque les fascina a los dos, claro a ti no creo que te lo hayan pedido. Sabes, cuando tuvo el accidente hace veinte años, ¡YO CUIDE DE ÉL! ―me grita ―claro, quizás tú todavía no habías nacido ―sigue gritando. 

   Estoy hecha un ovillo de nervios mi cuerpo tiembla, lloro, lloro y me tomo la cabeza creo que me va a estallar, el brasilero sigue gritando, quiere tirar la puerta abajo. 

   —Como verás lo conozco mejor que tú, hicimos el amor más de un millón de veces, ha llorado y temblado en mis brazos por veinte años, pero aun así a la que te ama es a ti ―grita como una posesa.

   —¡LLEVÁTELOOOO y déjame en paz, no los quiero a ninguno de los dos! ―le grito llorando y ella otra vez pone su cabeza de costado y me mira.

   —Es tarde, vine por Brunito ―responde, se me hiela la sangre, está completamente loca.

   —¿QUÉ DECIS LOCA? ―le grito, ya desesperada. 

   Justo en ese momento sale Brunito de su habitación, lo agarro de la mano y lo pongo detrás mí, él se asusta y se abraza a mi cintura. 

   —MAMÁAAAA ―dice llorando, el padre al escuchar el llanto de su hijo, tira la puerta abajo.

   Ella se corre a un costado, saca un revólver y nos apunta a los dos, la mira con rabia y se viene corriendo a mi lado, pero ella le grita y él se detiene, noto que está asustado. 

   —Dame el nene ―pide ella.

   Creo estar enloqueciendo, él me mira y con sus ojos me ruega que me quede quieta, no puedo moverme mis piernas no me lo permiten. Brunito cada vez, llora más fuerte y atrás de la puerta a mi suegro y Manu prontos a entrar. Davy la quiere tranquilizar empieza a hablarle con toda la dulzura del mundo, pero no entra en razones, sigue apuntándome con el revólver, soy un mar de lágrimas, él nos observa a las dos. 

   —Escúchame ―dice mirándola ―no les hagas daño, deja el arma y me voy contigo, por favor deja el arma arriba de la mesa, juro que me voy ―sigue prometiendo, a ella se le llena rostro de lágrimas y no sé por qué, pero solo por un segundo, me da lástima. 

   —No, tú no me quieres ―y no deja de apuntarme.

   —Escúchame, yo te quiero ―dice él, creo desfallecer cuando escucho esas palabras de su maldita boca ―pero no te amo, jamás te prometí nada, no le hagas esto a mi familia, si en verdad me amas déjalos en paz.

   Ella me apunta con las dos manos, él me mira y sabe que lo estoy odiándolo con todas las fuerzas de mi roto corazón. Brunito, se asoma y lo mira a su padre, él se muere de amor, pero sabe que esta vez le será difícil salir de esta situación.

   —Dame el nene Davy ―grita ella, él se endereza observándola.

   —Sabes que ni muerto te lo daría, es mío y de mi mujer ―grita, mi suegro quiere entrar, pero veo que el gallego lo detiene. 

   —¡Termínala MIERDAAAA! ―grita Falcao —¡Tira el arma! Si le pasa algo a mi nieto, date por muerta.

   —¡Ah bueno! estamos todos ―exclama ella ―solo contéstame algo ―le pregunta a Davy —¿Por qué no me amas, si siempre estuve contigo? —Observo cómo caen gotas de transpiración por la cara del brasilero.

   —Tú eres una buena mujer, pero te acostaste con todos, solo te puedo querer, no puedo amarte, perdóname, pero ella es el amor de mi vida. Nada ni nadie me va a separar de ella, ni siquiera tú ―y la mira con lástima. 

   —Pero, cuando tú estabas conmigo, dijiste que ella era una pendeja, que ibas a tratar de amarme ―él se queda mudo.

   Si querían volverme loca creo que ya lo consiguieron, pienso.

   —¡Te estaba cogiendo! ¿Qué mierda querías que dijera? ¡BAAASTA! BAJA EL ARMA ―Lo miro y sabe que ya lo estoy echando.

   —SOFIIIIIII, nena TE AMOOOO ―y me mira de costado, pero en ese momento Brunito sale de atrás y se ubica delante de él, justo enfrente de la loca. Ella le apunta y me desespero.

   —¡NOOOOOO! —le grito, corro, me pongo enfrente del nene y la muy desquiciada aprieta el gatillo. 

   —SOFIIIIIIIII —escucho la voz de Davy y no escucho más nada.

   Me desmayo o me muero no sé. Mi delgado cuerpo, sufre el impacto de un tiro, escucho gritos, llantos, la voz de Manu, los brazos de alguien levantándome en el aire y salir corriendo, mis labios solo pronuncian un nombre.

   —BRUNITOOOOO. 

   —Sofí nena, te amooooo por Dios no me dejessss, OTRA VEZ noooo ―grita Davy.

   Las sirenas de la ambulancia rodean mi espacio y ya no escucho nada, todo es oscuridad y silencio, no sé si estoy muerta o inconsciente, lo único que busco a mi alrededor es a mi hijo, y no lo veo. Siento un líquido caliente que baña mi rostro, varias manos aprietan mi cabeza y me conectan algo en la boca, el llanto de Davy me indica que está a mi lado, siento que me bajan y corren, la voz de Marisa suena fuerte y clara.

   —¡TE VOY A MATARRRR SI LE PASA ALGO! ―solo escucho eso y nada más, creo que me voy a otro plano, solo la figura de mis hijos me acompaña.

   Me despierto con mucha sed, una mano toma fuerte la mía, mis ojos poco a poco se van abriendo y lo primero que veo son esos dos luceros grises que siempre amé. 

   —Sofi, nena, te amo ―dice con lágrimas en los ojos, lo miro sin entender bien qué es lo que pasó.

   Me toco la cabeza, me duele, tengo una venda y entonces reacciono, lo primero que me viene a la mente es mi hijo. 

   —Brunito, ¿dónde está mi hijo? ―pregunto. 

   —Está bien, tranquila, está con Marisa y Joaquín ―se acerca para darme un beso, lo miro y lo rechazo.

   —Quiero que te vayas, no quiero verte más, aléjate de mí para siempre ―le exijo, mirando hacia otro lado y recordando todo lo que sucedido.

   —No me eches amor, no hay nada que importe más en la vida que tú, ¡por favor! ―dice secándome una lágrima.

   —Si en verdad me quieres, vete ―él me mira. 

   —¡DEJA QUE TE CUIDE, por favor! ―me ruega.

   En ese momento entra Marisa con mis hijos, ella lo mira mal a Davy, él se levanta y sale afuera. Ella levanta a los nenes para que me besen, los abrazo y lloro como una magdalena. 

   —Nena, pobrecita, lo que tuviste que pasar por esa loca de mierda ―murmura mi tía ―creí que moría.

   —¿Qué me pasó? ―le pregunto.

   —¿No recuerdas? Esa le iba a disparar al nene, pero tú te pusiste adelante y el tiro te dio a ti, ¡nena que susto!, creo que tienes siete vidas como los gatos ―dice, sonriendo.

   Lo miro al nene, que me agarra de la mano, con lágrimas en los ojos

   ―Estoy bien amor ―digo, el asiente y me besa la mano sin dejar de llorar. 

   —No llores pequeña te han operado y está todo bien, solo fue un rasguño, en unos días podemos irnos a casa —exclama, secándose una lagrima —te voy a llevar a mi casa, así te cuido mejor. 

   —Te agradezco, pero quiero estar en mi casa, con mis hijos. Marisa, no quiero que Davy entre a casa —ella me mira

   ―Lo sé nena, él dijo que te iba a dejar pensar las cosas.

   —Está loco, no tengo nada que pensar, no lo quiero cerca de mí —afirmo con seguridad. —Casi me matan o lo podrían haber matado al hijo, porque no puede dejar de coger con todas, puso en peligro la vida de mi hijo, eso no se lo puedo perdonar, eso fue el fin― susurro.

   Y entonces me doy cuenta que él me está mirando, apoyado en la puerta de la habitación, Marisa lo ve, agarra a los nenes y sale afuera, él se sienta a mi lado, quiere tomar mi mano, pero yo se la retiro. 

   —Por favor, nena no me eches ―dice, acariciándome la mejilla.

   —No te quiero más, déjame y esta vez es en serio ―entra el padre y oye la conversación, lo toma de los hombros y lo saca afuera. 

   La puerta sigue abierta y escucho lo que le dice. 

   —Está recién operada, por el amor de Dios, déjala descansar, ya habrá tiempo para perdonar y si no lo hace esta en todo su derecho, estuvo al borde de la muerte, por esa que se acostaba contigo.

   —NOOOOO se acostaba conmigo, solo algunas veces ―hijo de puta.

   —Es lo mismo, acepta lo que ella diga, piensa que todas las veces que se separaron fue por tu culpa, ¿o no? ―él no contesta ―¿Tienes que demostrar que eres un macho, poniéndola en todos lados? ¡Ahora JODEEETE! ―le grita, jamás lo escuché a mi suegro hablarle así, sé que adora a su hijo.

   Entra mi suegro me besa la frente, ni habla del hijo, me explica lo que me hicieron y que la bala me hirió en el cuero cabelludo, que gracias a Dios no entró, que perdí mucha sangre y que me voy a poner bien, solo necesito descanso y tiempo.

   —No quiero que te preocupes de nada pequeña, mi hijo no te va a molestar yo me voy a encargar de eso personalmente ―afirma.

   —Falcao, amo a ese loco y también a Manu ―él me observa, sin interrumpirme ―pero no puedo perdonarle esto, podría haber muerto mi hijo, tu nieto. Cuando nos separamos por unos meses, no me tiré en los brazos de nadie, nunca lo engañé, siempre le fui fiel, a veces pienso que no me ama, no quiso que diera clases en la facultad y no lo hice, no quiso que modelara y no lo hice, siempre le fui fiel en todo, tengo veintisiete años, él tiene cuarenta y pico, ¿a vos te parece que yo sea más adulta que él? ―le pregunto.

   Solo observa, calla, piensa y me vuelve a mirar. 

   —Sabes, tienes razón en todo, yo llevo años haciéndome problema por él, por su carácter, por su proceder, por sus cambios de humor, no sé qué decirte, pensé que quizás contigo él iba a cambiar, pero creo que siempre va a ser así, tú estás en todo tu derecho de separarte, lo único que te pido es que no le niegues al nene, pues eso lo va a poner más loco de lo que es ―me pide. ― Retoma tu vida Sofi, eres joven, bella, inteligente, eres profesora, sabes tres idiomas tienes un gran futuro, vas a encontrar a alguien que te cuide y te ame.

   —Falcao yo no quiero salir con nadie, siempre lo voy amar, pero lo que hizo no lo puedo olvidar, además de infiel es un mentiroso y te puedo asegurar que las mentiras no van conmigo.

   —Te quiero pequeña, como si fueras mi hija, sabes que él es la luz de mis ojos ―mira hacia todos lados, sonriente para que nadie escuche, sonrío― siempre aposté por el amor de ustedes, él te ama te lo puedo garantizar, llora por ti, pero tiene que cambiar en lo que se refiere a las mujeres ―dice poniéndose serio.

   Estuvimos como dos horas hablando después se fue. A los tres días, me dan el alta y voy a casa con mis hijos, Carmen es mi gran ayuda, viene a las nueve de la mañana y se va a las seis de la tarde. Marisa también viene a cada rato, Manu viene todos los días, a veces se queda un rato jugando con su hijo y otras veces lo lleva unas horas; Frank y el padre viene todas las noches, tomamos unos cafés y se van. Mi suegro me dejó la custodia un tiempo más, aunque me negué, la dejó igual, la alemana esta presa y Davy, «Dios mío Davy», me manda veinte mensajes por día. Viene a la mañana, a la tarde y a la noche, le hablo poco y nada, aun así, no se da por vencido, siempre digo que su mejor cualidad es la persistencia, ojalá su cualidad fuera la fidelidad, estoy convencida que él no conoce esa palabra. 

   Pasan dos meses, empiezo a salir con Carmen y Marisa, una vez por mes nos vamos a bailar y siempre lo encontramos en el boliche, aunque me sorprende que solo me observa, no me saca a bailar, no lo veo con mujeres, siempre está parado en la barra, tomando con amigos. Muchas veces lo he seguido, para ver dónde va después de del boliche, pero siempre hace lo mismo sale solo y se va a su hotel, no me creo que no salga con nadie. Ana me viene a visitar y a ver a su nieto, pasa en mi casa tres días, tengo que aguantar que Davy venga a almorzar para estar con ella, ni lo miro, sé que Ana está triste por nuestra relación. Ya no manda mensajes, sé lo que está intentando hacer, que lo busque, que lo desee, «¡Que ni lo sueñe!». 

   Un día llamo a mi ex suegro y le digo que me consiga contratos que voy a empezar a modelar, ropa fina y lencería.

   —¿Estás segura? ―me pregunta. 

   —No tengo que rendir cuentas a nadie, si vos no querés, me comunico yo misma con las marcas ―contesto.

   —No, no, yo me hago cargo, solo preguntaba —dice.

   Al otro día me llama, tengo que ir a firmar los contratos para hacer publicidad de lencería, para dos marcas muy famosas, le digo que no quiero ir a su empresa, pero no hay otra forma, porque los representantes de las marcas están esperando ahí. Me ducho y salgo, todos saben que estamos separados, eso explica la cara de sorpresa de las empleadas, al verme, algunas me saludan cordialmente, pero las zorras, que siempre las hay, ni me saludan. Subo al cuarto piso, tengo puesto un pantalón babucha blanco y una camisa de seda, me he aclarado el pelo, ahora es rubio muy claro, soy consciente que estoy más llamativa que antes. Cuando se abren las puertas del ascensor, para salir, ¿a quién encuentro? a él, bombón absoluto, traje gris, camisa y corbata y, ¿con quién está?, con una empleada a las risas. 

   Me observa, pero ni lo miro, intento al menos, se queda helado y se le borra la sonrisa de esa hermosa y mentirosa cara que tiene; camino contoneándome, para que vea lo que se está perdiendo, sé que me está mirando, sus ojos grises se pegan a mi nuca y a mi culo, debe estar devanándose los sesos pensando a qué habré venido.  

   Están esperando los representantes de las marcas, a quienes ya conozco y que están contentos que vuelva a modelar; voy hacia el camarín a cambiarme y cuando salgo con una bata de seda, está parado, con las manos en los bolsillos, con las piernas un poco abiertas y me come con la mirada.

   El padre se le acerca y algo le dice, seguramente le está pidiendo que no se aproxime.

   —¿Todo listo hermosa? ―pregunta mi ex suegro. 

   —¡Listo! —contesto sonriendo.

   Los flashes se encienden y ya no veo a los que están atrás; imagino que él me mira y poso para él, de veinte formas distintas, sonriendo, con un dedo en la boca, acostada en el piso, con viento, haciendo pucheros.

   ―Hermosa, bellísima, mejor que antes ―es todo lo que escucho. 

   Termino y antes que se apaguen las luces, me voy a cambiar, saludo al padre, que me felicita porque todo salió bien, y me dirijo al ascensor. Cuando entro, está ahí, apoyado en la pared del ascensor observándome sin hablar, poniéndome incomoda.

   —Cómo te gusta volverme loco, ¿no? ―pregunta, lo miro.

   —Muy mal no debes estar, por la forma que te vi riendo, diría que estabas muy feliz ―respondo, se arrima a mi lado y me corro. 

   —¿Te molesta bonita? ―pregunta irónicamente. 

   —No me molesta, sos libre de hacer lo que te plazca —contesto sonriendo, y ya no sonríe apoya la mano en un botón y lo detiene, lo miro mal. 

   —¿Qué hacés? ―le grito. 

   —Dime que no me extrañas ―susurra, cerca de mis labios.

   —Pero ¿quién te creés que sos? El ombligo del mundo, bonito, no sos el único hombre sobre la tierra —respondo.

   Aprieto el botón, se abre la puerta y salgo, justo entran dos hombres que casi se doblan el cuello por mirarme, me doy vuelta y les sonrió, ellos empiezan a babear y el muere de celos, levanto la mano tras mi cuello y lo saludo.

   Me subo a la camioneta, y cuando giro para dirigirme a la salida lo veo, por el espejo retrovisor, no puede ser más lindo ni más infiel. Llego a casa, no sin antes hacer algunas compras, el auto de él está parado en la puerta del garaje, entro con las bolsas y el desgraciado está sentado, se sacó el saco y la corbata y está sentado en la alfombra jugando con los chicos. Saludo a los chicos y vienen corriendo a la cocina a buscar sus golosinas, saben que siempre les traigo algo. Los nenes vuelven al living y Davy ya está detrás de mí.

   





   



CAPÍTULO 25

    

    

   —Muy buen trabajo ―dice mientras roba una de las frutillas que estoy lavando. No le contesto, sigo guardando las mercaderías que compré, no me toca, se está conteniendo, lo sé.

   —¿No piensas hablarme más? ―pregunta, arrimando su cuerpo al mío ―estás hermosa ese color de pelo me encanta ―acota, ya lo miro mal.

   —Vos sos un caradura, no tenés vergüenza, ni sentido común, pareces un pendejo, el eterno adolecente, dejate de joder, ¿por qué no volvés a hacer terapia?, ya no me interesa nada de vos ―lo miro burlonamente, el me mira. —No quiero, ni tengo ganas de pelear, anda con los chicos o te vas, no voy hablar con vos ―le respondo. 

   —¿Cuánto hace que no me hablas? ¿Te crees que no me duele? ―dice, enojado sin dejar de mirarme ―Te pedí perdón de mil maneras diferente, ¿qué quieres que haga? ― pregunta.

   Me doy vuelta y lo rozo con mi pelo, cierra los ojos, como si hubiera aspirado su olor. 

   —No quiero que hagas nada, ¿cuándo lo vas a entender? lo nuestro se terminó, no te amo más, ya no me calentás ―digo en su cara. 

   Él se queda helado, no puede creer lo que escucha, me vuelve a mirar. 

   —No mientas nena, sé que nos amamos ―grita.

   —Primero, no me digas más nena, ¡YO NO SOY TU NENA! ―le grito, ya estoy enojada ―no quiero saber nada con vos, no me jodas más, andá con quien quieras ya NO TE AMOOOOO ahora, ¿lo entendés? ―y me doy vuelta, va al living saluda a los chicos, agarra su saco y se va.

   Cuando entran Carmen y Manu que estaba en el jardín de invierno, me encuentran llorando, ellos cada vez se entienden mejor y me encanta que así sea, ¿o no? Ya no sé qué pensar ni que sentir. Él enseguida se acerca y me levanta la cara, me saca el pelo de la cara.

   —¿Estás bien? ¿Qué pasó? —me pregunta y me largo a llorar ―Nena no me asustes, ¿te duele la cabeza? 

   —No, me duele el corazón, y vos también tenés la culpa ―le grito, ellos se miran.

   —Dios Sofi, ¿por él y por mí? —pregunta, me siento en el taburete de la cocina. ―Es un imbécil, desgraciado, fui a hacer unas fotos y estaba riéndose con otra ―les cuento, él se sienta a mi lado y la gallega hace café.

   —Niña, pero si tú no le hablas, no quieres saber nada, dime, ¿qué quieres que haga él? —me pregunta.

   —Lo odio con todo mi corazón, ojalá no lo hubiera conocido nunca ―grito y lloro a la vez, Manu no puede verme así y me lleva al dormitorio. ―Carmen ahora vengo ―le dice ―prepárale un café.

   Abrazados, entramos en el dormitorio, me sienta en el sillón y se pone de rodillas frente a mí, observándome.

   —Sofi, no me gusta verte así, sabes que yo ―le tapo los labios con mis dedos.

   ―No lo digas, por favor lo sé, pero no lo digas —saca mis dedos de sus labios y me los besa uno a uno.

   —TE AMOOOO no me pidas que no lo diga, voy a hacer lo que tú quieras, sé que lo amas a él —me acaricia el pelo —y él sabe que te amo; Sofi, él te ama más que a nada, pero el padre le pidió que se aleje de ti, mi niña bonita, sé que se van a arreglar, no quiero verte llorar me mata verte triste —y me seca con su dedo pulgar una lagrima.

   —Sos tan bueno, nunca me tendría que a ver alejado de vos —no deja de mirarme y no sé por qué, pero me inclino y lo beso en los labios, me toma la cara con sus manos y nos perdemos en un beso intenso, Dios, no tendría que haber hecho esto, pienso y lo suelto.

   —Perdón, perdoname, no debí hacer esto, no es justo para vos ―le digo.

   —Nena ¿quieres que me quede contigo, esta noche? ―pregunta, acariciándome.

   —No gracias, tienes que estar con Carmen.

   —Sofi, por Dios, déjame estar contigo esta noche, estoy ardiendo por ti —murmura y lamento el beso, soy una estúpida, no puedo darle esperanzas ¿o sí?  Dios estoy completamente perdida, ya no sé qué siento.

   —Perdón, perdón —digo abrazándolo —quiero que te vayas con ella, por favor.

   —Está bien nena, como tú digas, pero si me necesitas solo llámame.

   Cuando se van, acuesto los nenes, entro a la pileta, llama el gallego para ver como estoy, me limpio las lágrimas tratando que no se note que estoy llorando.

   —Hola amigo, ¿cómo estás? —él me conoce. 

   —Sofi, nena, no me llores porque voy a ir para allá ―dice.

   —Estoy bien, se me va a pasar, gracias Manu, gracias ―después de hablar un rato cortamos.

   Me acuesto, sin poder dormir, toco la guitarra, a las dos de la mañana, llega un mensaje Davy.

   «Nena, no sé si estás durmiendo, pero yo no puedo, amor, solo pienso en ti. Hoy solo reí, nada más, no dejo de pensar en ti, hoy cuando te vi quise arroparte entre mis brazos y no soltarte más, TE AMO, PERDÓN PERDÓN». 

   No le contesto, no se lo merece, aunque esté muriendo por dentro. Cuando despierto, tengo diez mensajes, los leo todos y sonrío, llaman a la puerta y traen un ramo de flores impresionante, lo recibo, cierro la puerta y leo la tarjeta. PERDÓN, PERDÓN, PERDÓN. Le va a costar el perdón, lo que hizo esta vez, fue muy grave, no se la voy hacer tan fácil. 

   Cuando voy hacer las publicidades solo observa de lejos, no se acerca, no habla, solo observa. Todas las mañanas recibo un ramo enorme de flores, algunas veces dicen «PERDÓN», otras «TE AMO». Cuando viene a ver al nene se lo da Carmen, yo no lo veo.

   Así nos pasamos meses jugando a las escondidas, como siempre, tendría que olvidarme de él y hacer mi vida, este juego ya me está cansando, y volver con él no creo que me convenga.

   Una tarde hablo con Marisa que viene a tomar unos mates con Frank y Mía. 

   —Quiero preguntarte algo, pero quiero la verdad —me dirijo a Frank.

   —Dime pequeña —contesta él, presiente lo que le voy a preguntar.

   —¿Con quién sale tu hermano? ―él sonríe.

   —Pequeña, con nadie, te está esperando; mi papá le advirtió que no te toque hasta que tú se lo pidas, solo tú decidirás el futuro de ustedes. Él, aunque no lo creas, nunca estuvo de novio, solo tú le robaste el corazón, solo quiso un hijo contigo, lo demás siempre fue sexo. ¿Que se portó mal? Sí, más de una vez, te doy la razón, pero que te quede claro que el muere de amor por ti, siempre está esperando una señal tuya, solo así volverá a tu lado. Se lo dejó claro, si te molesta lo destierra, no querrá verlo más y sabes lo que el viejo ama a ese loco, solo tú tienes que decidir —dice, esperando mi respuesta.

   —Le está costando un Perú ―le cuento ―todos los días manda un ramo de flores, y se las regalo a Carmen; hace unos días me dijo, que no quería más flores porque no tiene dónde ponerlas. Ahora las saco a la calle para que alguien se las lleve y la chica que las trae, me dijo que el dueño quiere vender el puesto de flores, que le avise a mi novio ―al escuchar eso Marisa y Frank se descostillan de risa.

   —¿Vamos a bailar esta noche? ¿O a cenar? ―sé que va a estar el padre de mi hijo.

   —No, no tengo ganas, vayan ustedes yo les cuido la nena.

   —Sofi, vamos nena ―dice, sabiendo que quiere que lo vea. 

   Pienso, pienso y me decidido.

   —Vamos, así me distraigo un rato ―afirmo.

   A las diez de la noche me pasan a buscar, Carmen también va. Llegamos y está llenísimo, pero Frank ya ha hecho reserva, así que nos sentamos. Él se queda hablando con unos amigos, en la barra, mientras pide las bebidas, y nosotras conversamos hasta cansarnos. Cuando se escucha que Mark Anthony empieza a cantar, una gran mano me levanta, es él, su mirada echa chispas, me arrastra a la pista, lleva vaqueros y una remera gris, que le hacen juego con ese color de ojos que me enloquece.

   —¿Bailamos nena? ―pregunta y ya me toma de la cintura, me apoya contra su cuerpo, su aliento caliente roza mi cara y sin dejar de mirarme, pega su frente a la mía.

   La magia y los fuegos artificiales se une en la medida justa para hacer estallar la pasión entre nosotros, una vez más. Oigo la voz de un amigo de Frank que le pregunta, quién soy yo, él lo mira.

   —La mujer de mi hermano ―confirma.

   —Hermosa, no soporto cuando te miran de esta manera ―dice en mi oído.

   —A vos también te miran ―susurro cerca de sus labios.

   —Cuando, ¿cuándo mi reina me va a perdonar? ―pregunta.

   —¿Mereces que te perdone? ―le pregunto. 

   —Sííí, porque sin ti, estoy muriendo día a día ―dice en tono meloso.

   —Davy —respondo poniendo mi cara en su cuello, aspiroo la fragancia de su perfume, siento su sonrisa y muy lentamente, con miedo, me lame la oreja. Mis dedos no aguantan la fuerte tentación y le acarician el pelo. Me levanta la barbilla y nuestros rostros quedan frente a frente.  

   —Te voy a besar ―susurra, entreabriendo sus labios. 

   —No, yo te voy a besar ―le contesto, él me sonríe acerca la boca a mis labios, puedo sentir su aliento cerramos los ojos en busca de ese beso tan deseado y se corta la luz. 

   —Me cago en la luz —grita, no te vayas dice sujetándome del brazo. 

   Pero se sienten empujones, y se arma un lío descomunal me caigo y voy tanteando como puedo, buscando la salida, grito el nombre de Marisa, ella me grita que salga y cómo puedo, empujando todo a mi paso, alcanzo la salida. Me corro a un costado, la vigilancia está tratando de sacar a toda la gente que pueden, y ya veo a Marisa y a Carmen que salen.

   —¿Qué carajo pasó? ―le pregunto.

   —Algún chistoso, ¿dónde estarán los hombres? seguro que vienen lastimados ―asegura, sonriendo.

   —¿Por qué? No era para pelearse ―le contesto. 

   —Ya vas a ver, a nadie le gusta que lo empujen. 

   Y los vemos salir todos despeinados, riéndose, Davy se acerca, me mira. 

   —¿Estás bien? No me tenías que soltar, nena ―dice. 

   —Me tiraron al suelo ―lo miro enojada, sacudiéndome la ropa.

   —Vámonos de acá que se va a armar pelea, si mi papá nos tiene que sacar otra vez de la comisaría, le va a dar algo ―dice Frank.

   Pero nos damos cuenta que Manu no está, Davy vuelve adentro y Frank le grita que no, pero no piensa dejar solo al amigo y el muy cabeza dura entra otra vez.

   —¡DIOS SANTO! ―pronuncia Frank y entra él también.

   A los diez minutos, salen los tres con algunos golpes, subimos a los autos y nos vamos, Manu tiene sangre en la nariz llegamos a casa entramos en el dormitorio y lo curo.

   —¿Qué te pasó? ―le pregunto, está un poco tomado, me agarra de la mano y sin previo aviso me besa en los labios, me retiro. 

   —¡Basta! Va a entrar Carmen ―grito, poniéndole un algodón en la nariz entra Davy observa la situación, pero calla.

   —¡TE AMO, BESAME! —dice él, mi loco se acerca y me abraza de atrás, toma mi cintura y me besa en la oreja. 

   —¡TE AMOOO! Deja que te amenos nena ―susurra.

   El gallego sentado en el sillón estira sus dedos buscando mi sexo, los miro, sonrío y me alejo de ellos.

   —Ustedes están en ebrios, vayan a dormir a la otra habitación los dos, —les grito, señalándolos con el dedo, abro la puerta y voy a la cocina.

   —¿Dónde están los otros? ―pregunta Marisa.

   ―En pedo, les dije que vayan a la otra habitación, —ellos sonríen y se van,

    Carmen no sabe qué hacer, me ayuda a llevar a Manu a la otra habitación y duerme con él, después saco a Davy, que ya no sabe cómo se llama, de mi dormitorio y lo acostamos en el sillón, después de ducharme, me acuesto. No puedo dormir, pensando en mi vida, en el brasilero, en todo lo ocurrido siento ganas de salir corriendo y no parar más, lo único que siempre me ha retenido, son mis hijos si no fuera por ellos ya estaría muy lejos. Me levanto, voy al living y lo miro a este brasilero que es capaz de sacar lo peor de mí en un instante, y a su vez también saca lo más ardiente, en la cama me siento viva, audaz, saco la perra que todas las mujeres tenemos adentro y no todos los hombres saben descubrir. Voy a la cocina me sirvo una copa de vino, blanco reserva tardía, frío, me siento en el sillón más chico y mientras saboreo la copa de vino, lo observo, es endiabladamente bello esta despatarrado sobre el sillón, con una de sus largas piernas colgando; solo con bóxer blancos, un brazo apoyado en el sillón y el otro doblado sobre su cabeza, su boca carnosa, lujuriosa me llama en silencio y su pelo todo despeinado, con su pequeño mechón rebelde sobre la frente es la gota necesaria para desequilibrarme completamente. Quisiera montarlo en este preciso momento, gritar a los cuatro vientos que es mío, solo mío, su metro noventa, me excita, pide subirme a él, pero ni loca lo voy hacer, su magnetismo es tal, que ya estoy babeando. Soy como las zorras que trabajan en su empresa, creo que también estoy mojada, recuerdo el día que lo vi en el banco, sonrío, su cuerpo y su arrogancia me impactaron, jamás pensé que podía haber un hombre como él, solo en revistas.

   Miro la botella de vino, casi me la he terminado, creo que estoy medio en pedo, trato de levantarme, mis piernas piden permiso una a la otra pues se olvidaron de caminar, abro despacio la puerta del dormitorio y me acuesto como puedo. Cuando estoy durmiendo, pensando en su cuerpo que amo con lujuria como siempre, en un instante de lucidez, quiero cerrar la puerta con llave, pero la bruja que hay dentro de mí, me calma, «TRANQUILA YA LA CERRASTE» y así lo hago, desconectada del mundo, duermo el sueño de los ebrios. Cuando me despierto a la mañana, estiro mi cuerpo desperezándome y noto enseguida que estoy completamente desnuda, no puedo creerlo, me incorporo, observándome y sí, estoy desnuda, entro en el baño y mientras estoy duchándome observo que tengo una pequeña marca sobre mi pecho izquierdo, abro mi boca y pienso que Davy anoche entró en mi cuarto y se acostó conmigo. Me vuelvo a mirar sin entender bien lo que pasó, seco mi cuerpo y me pongo un vestido y unas botitas, y voy hacia la cocina, paso por el living, pero él ya no está, todo está acomodado. 

   Carmen está lavando unas copas, se da vuelta y sonríe.

   —¿Ya se fueron los hombres? ―le pregunto.

   —Cuando me desperté a las ocho, ya no estaban ―responde. 

   Me quedo pensando que pudo haber sido Manu, pero no lo creo.

   —¿Vas a tomar café cortado? ―consulta.

   —Sí, servilo, por favor, que ahora vengo ―le contesto. 

   Regreso a la habitación buscando algún indicio, de lo que pasó anoche, voy al baño y reviso el tarro de residuos, nada, reviso mi cama, nada, me vuelvo a mirar en el espejo y la marca que tengo es de anoche no hay duda de ello. Vuelvo a la cocina y Carmen se da cuenta de mi preocupación.

   —¿Todo bien? ―pregunta, mirándome. 

   —Todo bien, cuéntame de anoche, ¿pasó algo con el gallego? ―pregunto sonriendo.

   —No quieras saber, mi niña, me mato es un animal ―siempre dice lo mismo, no puedo dejar de sentir un poco de envidia, la bruja que vive en mi sale y me grita «JODETE VOS NO QUISISTE».

   —Me encanta que se lleven bien ―respondo.

   «Aunque en realidad, no, ya lo sé, soy muy jodida».

   —Lo sé Sofi, ya no le pido nada, pero noto que piensa un poco más en mi ―dice, poniendo la cara que ponemos todas cuando estamos enamoradas, de estúpidas, creyéndonos todo lo que nos dicen, Dios, ¡somos unas vivas terribles!

   —Me alegro por los dos, sabes que yo los quiero a los dos ―respondo.

   —Sí nena, pero soy consciente que Manu te ama, fue lo primero que me dijo cuando empezamos ―la miro y sé que es verdad.

   En ese momento me suena el celular y es Davy.

   —Hola Sofi ¿cómo estás? ―pregunta, la sangre me empieza a hervir, me levanto y voy hacia el jardín de invierno.

   —¿Por qué anoche te acostaste conmigo? ―lo increpo.

   —Nena, tú me viniste a buscar ―los ojos se salen de mis orbitas.

   —Mentiroso, entraste y te aprovechaste de mí ―ya empiezo a dudar.

   —¡Estás loca! ¿Qué mierda te pasa? No necesito aprovecharme de nadie.

   —Ya te salió el arrogante de adentro, espero que te hayas cuidado porque si no es así ―pero él no me deja terminar de hablar.

   —¿Quieres saber si te cogí? NOOOOO, tú me suplicabas, pero estabas borracha y yo no me aprovecho de nadie, sabes que es así ―dice, terminando de hablar. 

   —Ya sé que tienes las que quieres, ¿eso es lo que quieres decir? ―pregunto. 

   —Sofi nena, no quiero pelear, solo te toqué, te besé, quizás te marqué, pero porque tú quisiste ―dice suspirando.

   Me siento en el sillón sin poder creer lo que me dice, ¿tan desesperada estaba? ¡Qué vergüenza Dios mío!  Pienso y pienso, cómo puedo saber si me dice la verdad, miro hacia arriba buscando la solución, no puedo creerlo, las cámaras que puso mi ex suegro, salgo corriendo y me meto en el dormitorio, está encendida.

   Voy al despacho donde está la computadora, en la que queda todo grabado, la prendo y casi me muero cuando veo lo que paso realmente.

   Se ve que a las dos y media de la mañana, salgo de mi dormitorio no sé si dormida o borracha, llego al sillón donde duerme él, lo tomo de la mano, se despierta y me sigue al dormitorio, nos acostamos sin dejar de mirarnos, nos desnudamos me siento sobre sus caderas, frotándome contra su pelvis, él me saca de encima y nos ponemos de costado, sigo luchando con él para que me penetre, él se niega, y vuelve a ponerme de costado, me besa, y abraza lamiéndome todo el cuerpo, me marca y se va. Yo le grito, vuelve, se sonríe, se sube a mi cuerpo poniéndome los brazos al costado y besándome, me dice algo al oído, se levanta y se va nuevamente, me quedo con la boca abierta y me quiero matar.

   Lo llamo a Manu y le cuento lo que me pasó, se mata de risa y me dice que a las doce trae comida, para almorzar y hablamos, Carmen lleva el nene al jardín nosotros nos ponemos a conversar. 

   —Sofi no pasa nada, por favor, vergüenza ¿de qué? ―exclama ―Escúchame nena, ¿por qué no lo perdonas y se termina todo? Vivamos en paz.

   —¿A vos te parece, con lo que paso? Esa loca casi mata a mi hijo.

   —Pero él no tiene la culpa. 

   —¿Por qué se acostó con ella? —pregunto.

   —Pero no estaba contigo, ¡POR DIOSSSS!, si lo amas, ¿se van a pasar la vida peleando? Pasan más peleando que amándose, pequeña, sé feliz no permitas que otras entren en sus vidas ―indica, agarrándome las manos.

   —Me alegra que estés bien con Carmen ―le digo sonriendo, ni yo me lo creo. «¡Dios, que mala que soy»

   —Sé que es así, pero sabes qué y ― pero le tapo, los labios con un dedo, lo saca y lo muerde ―déjame hablar, en mi vida siempre van a estar tú y mi hijo, Carmen lo sabe y lo aceptó, no tengo porque esconder mis sentimientos —mira hacia la puerta se levanta y me besa.

   —Manu quiero que seas feliz ―susurro, mordiéndole los labios ―tienes que quererla a ella. 

   —La quiero nena, pero te amo a ti, él también lo sabe, no tengo secretos con él ―y sus labios comen mi boca, puede ser que ame a este hombre también, la bruja que llevo adentro sale y me grita, la alejo enseguida antes de escuchar lo que sé.

   —¡Basta! Que ella nos verá ―digo, empujándolo y sonriendo.

   —¿Puedo pedirte algo? ―me pregunta, poniéndose de costado y sujetándome la mano.

   —¿Qué? ―le pregunto, lo miro, lo quiero besar otra vez.

   —Arréglate con él, hazlo por mí, nena quiero amarte y solo no puedo hacerlo, por favor, te necesito —saca de su bolsillo una cajita roja y me la da. 

   —Manu, no —la abro, es una cadenita gruesa de oro blanco con dos angelitos. —Es hermosa, ¿son los nenes? ―le pregunto. 

   —NOOOOO somos Davy y yo —se mata de risa, ellos no son ningunos angelitos, la guardo, lo beso y se va, lo llamo al brasilero. 

   —Sofi ―sé que está enojado, le conozco la voz. 

   —¿Qué haces? ―le pregunto.

   —Trabajando, tengo dos reuniones más ¿y mi hijo? ―pregunta.

   —Ya lo trae Carmen, lo fue a buscar, ¿me perdonas? estuve muy mal.

   —Me dolió que pensaras algo así, de mí. 

   —Ya sé que tienes muchas para acostarte ― digo, sin saber por qué mierda lo digo, debo estar loca, o me dio bronca que anoche me rechazara. 

   —¿Te dura la borrachera? ¿O te cabreó que anoche te rechacé? ―dice, ya enojado y gritando, lo saqué de sus casillas. 

   —¿Por qué no te vas a la mierda? ¿Quién carajo te creés que sos? Yo también tengo para elegir y a vos no te voy a elegir ―afirmo.

   —No tengo tiempo para perder con pendejas, mal habladas —y me corta, abro mi boca para contestarle, pero me deja con la palabra en la boca.

   —Bien muy bien, CABRÓN DE MIERDA ―grito, Carmen viene corriendo a ver qué pasa. 

   —Sofi ¿estás bien? ―estoy con los pelos de punta.

   —Cambia a los nenes que nos vamos a dar una vuelta —le pido, estoy verde de rabia.

    

    

   





   



CAPÍTULO 26

    

    

   Ella obedece, y mientras conduzco le cuento lo que sucedió.

   —Yo no sé si ustedes se aman o se odian —dice―. ¿por qué siempre viven así? ―me pregunta ―Son dos locos, que se aman con locura y no se permiten amarse, en paz ―la miro y sé que tiene razón, me rio y ella también.

   Suena mi celular y es mi ex suegro.

   —Sofi ¿dónde estás? ―lo único que falta, es que él también me controle, pienso. 

   —Estoy dando unas vueltas con los nenes y Carmen le contesto.

   —Discúlpame que te pregunte, pero, ¿pasó algo con Davy? Le pregunté a él, pero está loco, no me habla ―responde.

   —Nos peleamos, no quiero saber nada más con tu hijo, haceme el favor de no nombrármelo ―él se ríe.

   —¿De qué te reís? No es gracioso ―su risa me pone furiosa.

   —Nena, ustedes dos me van a volver loco, ¿por qué no hablan de una vez por todas y se dejan de JODERRRR? ―grita y corta. 

   «Bueno hoy todos me cortan».

   Volvemos a casa, he comprado la cena y helado, Carmen se va y quedo sola con mis hijos. Jugamos, tocamos la guitarra, cenamos y los acuesto, enseguida se duermen.

   El brasilero ni me llama, se desata una tormenta muy fuerte y Manu me llama para saber si estamos bien, después de hablar un rato cortamos. Marisa también me llama para ver cómo estamos.

   —¿Otra vez se pelearon con Davy? ―me pregunta. 

   —Sí, ¡nunca nos arreglamos! ―le digo, riéndome. 

   —Nena, ¿cómo les gusta complicarse la vida? ―se ríe.

   —No quiero verlo más se terminó y ¿cómo sabés, hablaste con él? ―curioseo. 

   —Hoy se peleó con todo el mundo en la empresa y solo esta así, cuando está mal contigo ―continúa diciendo ―se agarró con un proveedor y encima llamaron al padre para contratarte para una publicidad y como no estaba, atendió el y se volvió loco, era para trajes de baño —dice matándose de risa, yo me río también.

   A las doce, me preparo para acostarme llueve a cantaros con relámpagos y truenos, los nenes saltan de las camas del susto, Davy me llama.

   —Sofi, ¿cómo están? ―pregunta suavemente. 

   —Todo bien, podés salir tranquilo ―otra vez digo las palabras incorrectas.

   —Nena, estás sola con los chicos, me preocupo ―siento que realmente se preocupa por nosotros.

   —Me voy a acostar ―y espero que siga hablando.

   —Que tengas dulces sueños ―dice el muy desgraciado despidiéndose.

   —Vos también —digo y escucho su risa y corta.

    Me abrazo a la almohada, un trueno hace que me estremezca, me tapo la cara con una mano y siento su presencia observándome; salto de la cama y él está ahí mirándome, parado a los pies de la cama, me sonríe, me tiro encima de él, me envuelve en sus brazos y nos quedamos minutos eternos solo abrazados.

   —¿Creíste que iba a dejar a mi mujer y a mi hijo solos, una noche como esta? ―pregunta, sosteniéndome de las cachas.

   Lo miro y le acaricio esa barba incipiente, que me quita el aliento, él no me suelta, camina hacia atrás y se sienta en el sillón, conmigo encima. Tengo mi cara en su cuello, su perfume entra en mis fosas nasales y empiezo a perder la razón.

   —Nena, te amo tanto, quiero estar contigo y mi hijo, ¿qué quieres tú?

   —Yo también te quiero, te amo tanto que no quiero estar más alejada de vos ―le digo, acariciándole la cara.

   Me levanta la barbilla, con sus dedos y me besa suavemente. 

   —Acostémonos —susurra levantándome en brazos.

   Nos quedamos parados en un costado de la cama, nuestros ojos se encuentran y un remolino de sentimientos fluye a nuestro alrededor. Me pierdo en esos ojazos grises que me cortan el aliento, cada vez que me miran, nos vamos desvistiendo lentamente sin dejar de observarnos, nuestro juego está por comenzar. Solo con el roce de nuestras pieles, las llamas se encienden una vez más, me acaricia el rostro, sonríe y sus labios suavemente acarician los míos, mis brazos se dirigen a sus hombros y mis dedos toman su nuca, atrayéndola hacia mí. Sus manos viajan acariciando mi cuerpo, y sus labios se apoyan en mis pechos los lame muy despacio hasta hacerlos endurecer, gimo de placer, sigue su recorrido, se detiene en mi ombligo, el centro de mi cuerpo, mete la punta de su lengua y me provoca escalofríos. Me mira, sé hacia dónde se dirige, mis dedos juguetean en su hermoso pelo rubio, desciende rápido y me muerde la entrepierna, la lame y de repente sus dedos abren mi sexo. 

   «¡Dios sabe lo que hace!» me muerde los labios y su lengua sin permiso, entra en mí, grito, sintiendo que el muy loco, suspira de placer.

   —Nena, nena, ¿qué voy hacer contigo?  —me mira, sonriendo.

   Con su pulgar acaricia mi clítoris, mientras su lengua, la muy traviesa, entra y sale de mí, provocándome espasmos. Mis dedos aprietan su cabeza contra mi sexo, para darme más placer, apurando su movimiento, y el orgasmo que me provoca, hace que tiemble y grite enloquecida. Se levanta, me besa y gruñe sobre mis labios, sé que está ardiendo. Me acuesta, y él sobre mí, sin dejar de besarme toda la cara hasta apoderarse de mis labios, abre su boca y su caliente lengua busca la mía para enredarse y saludarme. Con su mano agarra su gran y grueso pene y me penetra de una, grito y le tiro el pelo, lo que lo calienta más aún. 

   —Eres una hembra con todas las letras, nena, —dice mordiéndome los labios, me sonrío.

   Él empieza a mover sus deliciosas caderas sin dejar de mirarme, una y otra y otra vez, primero despacio, lentamente y después fuerte, veo como empieza a transpirar y sus gotas caen en mis pequeños pechos. Se acomoda mejor y me embiste con premura, con locura, grita mi nombre en cada embestida, levanto mis piernas aferrándome bien a su cintura para darle más profundidad, grito su nombre más de una vez y él sonríe.

   —¡Mírame hermosa! ―pide, jadeando ―tu hombre, tu brasilero, este cabrón arrogante como me llamas tú, te está dando el placer que jamás nadie te dará ―afirma el muy arrogante. 

   —Arrogante engreído ―le grito y él sonríe, pone su cara de costado, apura su ritmo y siento su respiración agitada. 

   Está desesperado por conseguir el orgasmo que nos llevará a la cima del mundo, de nuestro loco mundo. Sabe perfectamente que solo él me coge, me posee, de esta manera, solo él hace que mi cuerpo se deshaga entre sus brazos ¡SÍ QUE LO SABE!  Antes que terminemos y en un mega segundo me da vuelta, quedo boca abajo y me penetra de la forma que a los dos más nos gusta, gruñe fuerte cuando su pene ya está dentro de mí.

   —Por Dios santo Sofi, eres tan estrecha que me vuelves loco, nena bésame ―dice poniendo mi cabeza de costado y comiéndome la boca.

   Sus ojos grises se tornan oscuros, toda la lujuria se apodera de nuestros cuerpos, siento su pecho agitado sobre mi espalda y su voz ronca cargada de morbo repite mil palabras sucias, que van provocándome más y más; mis dedos temblorosos se aferran a las sabanas y grito una vez más su nombre, que resuena en el silencio de nuestra habitación, mi delgado cuerpo empieza a sacudirse.

   —¡ERES MÍA NENA, SOLO MIA! ―grita tratando de controlar su agitada respiración.

   Pongo mi cabeza otra vez de costado, abro mi boca y él con la suya, atrapa todos los gemidos que se escapan de ella, los absorbe y muerde mis labios a la vez.

   —No quiero salir de dentro de ti, quiero ser tu sombra hasta los últimos días de mi vida ―repite en mi oído una y otra vez y sus endiabladas caderas, se mueven en círculos entrando y saliendo maravillosamente bien. —Sofí, he nacido para amarte jamás vuelvas a dejarme ―y marca mi espalda. 

   —No me marques que mañana tengo una sección de fotos ― le pido, él sonríe. 

   —Tenías, nena, tenías ―dice, corriendo mi cara y sonriendo ―ya no la tienes, ¡HE CANCELADO TU CONTRATO! 

   —¿Por qué me haces esto? ―gimo y hago puchero, él me mira serio. 

   —¿Creías que yo iba a dejar, que otros se babeen con mi mujer? ¡Ni lo sueñes, nena! 

   «¡Qué desgraciado!» me sonrío, sabía que lo iba hacer.

   Entonces, con una mano toma mi cintura, y tira para arriba, mientras me penetra con más fuerza. 

   —¡Sos un animal! ―le grito gimiendo, y ante sus embestidas voy perdiendo, los sentidos y la razón, si es que aún me queda algo.

    —Sííí soy tu animal, y tú eres la mejor presa que he tenido, la mejor ―dice arrastrando las palabras.

   Su cuerpo empieza a temblar, sé que está por acabar, mi ano se contrae y succiona su pene y no aguantamos más.

   —¡Me voy hermosa, vente conmigo! ―susurra, pronunciando mi nombre, yo grito, él gruñe y llega el tan esperado orgasmo que nos eleva al cielo y nos baja al infierno en tan solo un segundo. 

   —¡DIOS SOFIIII! ―grita, con su pene dentro de mí, depositando su semen caliente, se mueve muy lentamente una vez más, pongo mi cara de costado, ofreciéndole mis labios, que lame y besa con infinito amor, después mil besos recorren mi cuello. Me da la vuelta y nos ponemos de costado, nuestras caras se encuentran y me besa la nariz. 

   —Te amo pequeña, siempre va a hacer así ―susurra, sin dejar de mirarme. —Dime que me amas ―pide, acariciándome la mejilla.

   —Te aaaamooo, mi amor por no va a cambiar nunca ―afirmo, besándolo.

   —¡Esa es mi pequeña! TE AMO PENDEJA, más que a mi propia vida ―afirma, acercando su frente a la mía, hundo mi cara en su cuello absorbiendo la fragancia de su delicioso perfume, me abraza y así nos quedamos. 

   Nos acurrucamos, como nos gusta y nos estamos por dormir, cuando trueno me hace saltar, él me abraza, me besa la cabeza y me hace sentir protegida y amada en sus brazos. Pero los gritos, de los nenes me sacan de mi estado de ensoñación, nos miramos y salimos corriendo a su lado. Davy, abraza a su hijo que está sentado en la cama llorando, lo acuna y lo besa él lo mira.

   —Papá, no te vayas más, quédate conmigo ―dice Brunito, y observo como mi hombre de un metro noventa, arrogante y sexy se limpia una lagrima. 

   Capturo este momento en mi memoria y también sollozo, levanto a Joaquín que es un mar de lágrimas, lo beso y abrazo, lo apoyo en mi pecho, pero no lo puedo calmar, Davy, se recuesta con su hijo, quien poco a poco se va durmiendo. Me voy a la cocina acunando a Joaquín, pero no hay forma de calmarlo, ya me estoy poniendo nerviosa, quizás le duela algo, pienso, Davy entra en la cocina y el nene lo abraza y pregunta por su padre, lo que nos desarma al instante. 

   —Llámalo ―me pide.

   —Es tarde, andá saber dónde está ―respondo. 

   —No me importa donde esté, ¡llámalo! ―vuelve a ordenar.

   —Hola Sofi ¿pasa algo nena? ―me pregunta.

   —¿Dónde estás? Tu hijo te llama está en un mar de lágrimas, lo despertaron los truenos, ¿puedes venir? ―le pregunto.

   —¡Por Dios, Sofi! Me hubieras llamado enseguida, estoy en casa de Carmen, ya voy ―y corta.

   Sé que debe sentirse mal, porque nunca el nene, en tres años, pidió llorando por él, a los cinco minutos está en casa, Carmen vive a unas calles de la mía. Entra desesperado, lo alza y lo besa, Joaquín lo mira se prende de su cuello y no lo suelta, mientras, él lo tranquiliza, lo llena de besos y a los minutos se calma y se duerme. Después de acostarlo, nos quedamos en la cocina conversando los tres.

   —Manu, ¿por qué no te quedas a vivir aquí? ―le pide el brasilero.

   —No sabes qué mal he quedado ―murmura —Saben que el nene, es lo único que tengo ―Davy, lo mira y lo reta. 

   —¿Qué te pasa? ¡No vuelvas a decir eso! Soy como tu hermano, y ella ―dice mirándome ―es la madre de tu hijo, ¡siempre estuvimos juntos y siempre lo vamos a estar! ―termina diciendo, muy enojado.

   —Mano yo te quiero, no me gusta escucharte decir esas cosas, además sabes que Falcao y todos te quieren, quédate a vivir con tu hijo, aunque sabes que también tienes que pensar en Carmen, ella ahora está con vos ―le digo, mirando para abajo. 

   —¡Por el amor de Dios, nena! Mi hijo es lo más importante en mi vida, tú y Davy son mi familia, yo TE AMO y él siempre lo supo ―afirma, mirándolo a los ojos y el brasilero asiente con la cabeza ―puedo acostarme con muchas mujeres, pero tú siempre vas a ser mi pequeña, mi amor, la madre de mi hijo, mi único hijo, pues no quiero más críos ―exclama bajando la cabeza. 

   Sé que a pesar de todo lo que tiene y más de una vez me lo ha dicho, se siente muy solo. Me levanto y lo abrazo, como lo que es, mi amigo con derecho, levanto su cara, él me sujeta la cintura y lo beso en los labios, él abre su boca besándome con pasión. 

   —¿Hago café? —pregunta Davy, levantándose, me alejo de Mano y busco las tazas.

   —Bueno, ¿por qué no te haces una casa aquí? ―pregunta Davy, sonriéndole.

   —Y tú ¿qué dices, Sofí ―me pregunta. 

   —Hacela arriba de ésta ―respondo.

   —No, creo que el mejor lugar sería arriba del garaje ―dice mi chico, Manu piensa y lo mira. 

   —Tienes razón, pensándolo bien ahí quedaría mejor —los dos esperan mi respuesta. 

   —Lo que ustedes digan está bien, saben que los quiero a los dos ¿no? ―les pregunto, ellos ríen y Davy me cubre con sus brazos, besándome y después Manu me acerca a sus piernas y me besa la mejilla.

   —¿Y Carmen? —Pienso en voz alta.

   —Carmen tiene su casa, que unos buenos dólares me costó, iré quizás ―dice sonriendo, mirando a su amigo ―a dormir alguna noche o quizás una siestita, pero no quiero dormir con nadie más. 

   Nos quedamos hasta las tres de la mañana, planeando la casa del padre de mi hijo, quiere algo chico, pero conociéndolo sé que será lo contrario. Al otro día, sigue lloviendo, ellos no van a trabajar, Manu llama al banco y trabaja desde el despacho toda la mañana, Davy duerme hasta el mediodía.

   Llama Falcao y se entera que nos arreglamos, se mata de risa y se pone contento. Al mediodía almorzamos todos juntos con los chicos, Joaquín está feliz con su padre, que se lo come a besos a cada instante. A Brunito, no lo llevamos al jardín, por la lluvia y Carmen está enojada con Manu porque no la llamó, así que ni viene. 

   A la hora de la siesta, hacemos dormir a los nenes y MIS HOMBRES quieren jugar, el sonido de la lluvia, el día gris y el frío, todo se complota para que los tres entremos en combustión. Conectamos la alarma en el dormitorio de los nenes y nos encaminamos hacia la pileta que nos está esperando, nos miramos, sintiendo que el morbo ya se ha instalo entre nosotros, nos desnudamos y nos metemos en el agua tibia, primero nos empujamos, nadamos jugando carreras, que siempre me ganan y después empiezan a mirarme – como solo se mira a una presa. Grito y nado y nado, pero ellos solo con dos abrazadas me alcanzan y nos matamos de risa, después cada uno ocupa su lugar, Manu se pone a mi frente, Davy atrás sus manos me acarician y yo les acaricio sus penes, grandes y gruesos.

   ―Pequeña, ¿cómo no te he visto antes? Me tienes loco de amor haría lo que me pidieras, bajaría una estrella, para ponerla en tus manos y, aun así, no creo que brille como tú ― susurra Manu sobre mis labios y me desarma con sus palabras. Me besa muy suave y acaricia mi sexo. —Dime que me amas, me gusta escucharlo de tus labios ―dice, mordiéndolos. 

   —¡TE AAAAMOO! ―grito y Davy de atrás, toma mis cachas y las estruja, mientras me muerde el cuello.

   —¡Me van a matar! ―sonrío, estoy entre estos de machos de un metro noventa, que me atrapan y me excitan sin piedad, ellos sonríen y siento sus penes dentro de mí moviéndose, excitándome, envolviéndome de placer.

   —¡No aguanto más, me voy! —grita el gallego y Davy también apura sus embestidas.

   Mi cuerpo empieza a sacudirse y los de ellos a temblar, después de varias arremetidas con la velocidad de la luz, terminan llenándome de amor, estos dos titanes que no se cansan nunca, salen de mí una y otra vez, me besan, me marcan, aunque no es necesario, sé perfectamente que les pertenezco, nunca dejan que lo olvide. Mi pobre cuerpo se retuerce y grito sus nombres entro en éxtasis y llegamos al orgasmo que entra como un huracán sin pedir permiso, dejándonos agotados, agitados y temblando, los cabrones me sonríen y nos besamos suavemente. Salen de mí con todo cuidado, Davy me levanta en brazos y me lleva al dormitorio.

   —A la cama pequeña ―y me llena besos la cabeza. Sabiendo que aún falta un round más.

   —Me encanta que nos ames a los dos —afirma el brasilero, entrando en la cocina después de una ducha. 

   Manu ya lo ha hecho y nos espera sentado en unos de los taburetes, tomando agua. Hablamos un rato de la construcción que va a comenzar en esos días, no quiere perder tiempo.

   —Voy a hacer tres dormitorios, un despacho, baños, living, comedor y cocina.

   —Muy grande, no creas que voy a limpiar todo eso ―le digo sonriendo ―apenas limpio acá.

   —Nena jamás pensé que tu fueras a limpiar, no quiero que hagas nada, solo ocúpate de los nenes chicos… y los grandes ―dice, mirándome de costado.

   —Lo único que quieren de mí, es mi cuerpo ― digo, haciendo puchero.

   Davy se para y me abraza. 

   —De ti queremos todo, eres nuestra mujer, la única, la madre de nuestros hijos, ¿todavía no sabes que queremos envejecer contigo? ―dice, lamiéndome la oreja. Me doy vuelta, me cuelgo de su cuello y en segundos me devora la boca. Manu me agarra de atrás, pasa sus dedos desde mi cuello hasta mis cachas, va lamiendo mi oreja dulcemente.

   —Jamás pienses que solo queremos tu cuerpo, te llevo en mi sangre, mi reina, ya no quiero otra mujer que no seas tú, ¿escuchaste? ―me pregunta el gallego, apoyando su linda cara en mi cuello y yo asiento con la cabeza.

   —TE AMO nena, danos otro hijo más, por favor ―me suplica el brasilero

    Me falta el aire, 

   —¿Escuché bien? ¿qué quieren? —Me pregunto a mí misma, en voz alta, ellos sonríen.

   





   



CAPÍTULO 27

    

    

   Davy me trae un vaso con agua y me acuesto, entra Manu ya duchado, con un short y en cueros, se agacha y me besa los labios.

   —TE AMO nena, descansa ―afirma el gallego y se va. 

   Entra Davy ya duchado, se acuesta a mi lado, nos acurrucamos como siempre y me duermo acariciándole sus largos brazos.

   —Duerme pequeña, descansa ―dice, apoyando su cara en mi cuello.

    A la mañana me levanto rápido me pongo un short y un top, y me dirijo al jardín de invierno, la casa está en completo silencio, están todos durmiendo, me pongo los auriculares y enciendo la cinta y comienzo a andar, escuchando salsa. Mientras camino en la cinta, pienso en la noche que tuvimos, sonrío, me han pedido un hijo, «están completamente locos los dos, ni loca tendrían otro más», me río fuerte y levanto los ojos al cielo, unas manos me sacan los auriculares y me asusto.

   —¿De qué se ríe mi pequeña? ―es tan celoso que se pone los auriculares escucha, se los saca y me mira. 

   Detiene la máquina, me seca la transpiración con la toalla que tengo colgada en el cuello, me toma de la cintura y me lleva a la cocina.

   —Nena, ¿nos estas cansada? ―pregunta mientras vemos Manu sirviendo el café, quien se arrima a mí y me besa la cabeza.

   —Ya desayuné, Davy ―afirmo.

   —Siéntate, por favor y come algo ―ordena serio.

   —¿Sabes qué estaba haciendo? ―le comenta a Manu.

   —¿Qué hacías preciosa? ―me pregunta comiendo una masita. 

   —Estaba en la cinta —afirma.

    —Ahora, ¿tengo que pedirte permiso? ―le digo tomando el café que el gallego termina de servirme.

   —Decime ¿qué carajo quieres bajar? ―pregunta, sonriendo y los miro

   —Bueno, ¡entonces hagamos el amor! —Davy lo mira a Manu y él casi se atraganta, le golpeo la espalda y me abraza.

   —Niña, ¿tú no quieres matar no? ¿Ese es tu fin? ―dice mirándome.

   —Ven acá —me llama Davy, me pone entre sus piernas y mete una masita en mi boca, la como a la fuerza, me corre el pelo y me muerde el cuello.

   —Hagamos un trato ―y mira a Manu, que afirma con un movimiento de cabeza, los miro… «¡ni loca pienso acceder!» si es lo que pienso.

   —¡NOOOOOO! ―respondo, ellos se miran y ríen. 

   —Pero si todavía no dijimos nada ―me dice Manu. 

   En ese momento, suena mi celular, estiro la mano, pero Davy es más rápido, da un manotazo y lo toma.

   —Falcao, ¿qué pasa? ―le pregunta.

   —¿Está Sofí por ahí?

   —Estoy tratando que desayune, ¿qué pasa? ― pregunta el muy metido, le grito a mi suegro que no le diga y escucho que él ríe ―dale Falcao, ¿qué necesitas de mi mujer? ―insiste.

   —Tengo un contrato en mis manos de lo más jugoso ―exclama.

   —¿Qué contrato? ―pregunta Davy ya con la mandíbula apretada.

   —Es para un desfile muy importante. 

   —Dame el maldito teléfono —le grito, él se para y sigue hablando.

   —¿Dónde es el desfile? Bueno habla ―le exige al padre. 

   —En Milán, Italia ―dice mi suegro con miedo a su reacción.

   —¿Estás loco? ¿Qué carajo te pasa? ¡Mi mujer no trabaja más! ―y corta la comunicación.

   —¡Ni se te ocurra! ¿Escuchaste? —grita señalándome con el dedo, Manu también me mira mal.

   —¿Por qué siempre tengo que hacer lo que ustedes quieren? Tengo una vida a aparte de ustedes ―suavizo mi voz y mis gestos ante la intensa mirada de ellos.

   Sé que Manu me entiende, lo veo en sus ojos, pero Davy, ¡DIOS!, él quiere dirigir mi vida y aunque no tengo ganas de ir al desfile le voy a llevar la contra.

   —¡Entiéndeme Davy! Tengo que hacer algo, no puedo estar metida adentro todo el día, los amo a los dos, pero ―no me deja terminar de hablar, me mira y sé que está muy enojado.

   —Pero, pero… ―dice, gritando ―lo que pasa es que a mi mujer le gusta que le miren el culo ―grita, Manu se agarra la cabeza, lo miro con los ojos grandes como platos, abro mi boca y le pelea está servida.

   —Te recuerdo que a vos te gustan las que muestran el culo, por unas de ellas me dejaste con el vestido de novia, ¿te acuerdas? ―le tiro con toda la ironía del mundo, sabe que tengo razón.

   —¡¿Eso que tiene que ver?! No mezcles las cosas, acá estoy, no me fui a ningún lado ―dice, parándose y haciéndome frente, el muy desgraciado, me desafía. 

   —Si querés andate con esa alemana de mierda, que casi mata a tu hijo, esa es la mujer por la que me dejaste ―le grito, desahogándome.

   —¡Nunca te dejé, siempre fuiste tú! ―dice, señalándome con el dedo ―y si piensas que esta vez me voy a ir ni lo sueñes, de acá no me muevo, estoy contigo noche y día, te he demostrado que cambié.

   —Sííí ― los dos no pueden dejar de mirarme ―¿Sabes qué es lo que quiero? Quiero más libertad, no estoy presa, me celas por todo, no puedo ir sola a ningún lado, me controlas en todo ¿eso es amor? ―le pregunto —¿Qué te parecería, si yo te hiciera lo mismo? ―Manu se levanta y se va al dormitorio de los chicos, pero antes de entrar, nos dice. 

   —¡No griten más!, por los chicos —nos pide.

   —Sofi por el amor de Dios, mírame ―indica, se acerca, pero estoy hecha una fiera acorralada, miro hacia otro lado, quiere tomar mi mano y se la retiro y sigo gritando. 

   Estoy sentada en el taburete, él se arrodilla enfrente, me mira con toda la dulzura que le es posible, corre el pelo de mi cara, cierro los ojos tapo mi cara con mis manos y me largo a llorar, como la patética que soy, «Siempre gana él» pienso.

   Se levanta, me alza y me sienta sobre sus piernas, me abrazo a él, como queriendo aferrarme a mi pequeño mundo, me besa la cabeza, y me levanta la cara con sus dedos y la llena de besos chiquititos.

   —¡TE AMO, pequeña! Te dije que no quiero pelear más, no estás presa amor, solo te quiero cuidar, por mi culpa pasaste por muchas cosas feas, no quiero que vuelvas a pasar por nada de eso, ¡mírame hermosa! ―pide, besándome la cabeza y lo miro ―Si me dejas me muero, siempre te lo dije, pero ahora aprendí que sin ti y sin mi hijo, me muero, entiéndeme no quiero a otra a mi lado, ya nadie me calienta como tú, ¿entiendes lo que te digo? ―me pregunta.

   —¡YO TE AAAMOO!, pero a veces sos insufrible, no quiero desfilar, quiero estar con los dos y con mis hijos, pero dejame decidir a mí, ¡por favor! ―le pido.

   —Y si no quieres desfilar, ¿por qué mierda estamos discutiendo? ―pregunta y sonríe.

   —Por tu culpa ―me mira sin entender ―porque me acordé de todo lo que me hiciste y todavía me duele ―le contesto, se agacha y acariciando mi cabeza, me besa en la boca. 

   —Me maldigo todos los días, por todo lo que hice, es por eso que de ahora en adelante no podrás despegarme de ti. Perdóname, perdóname AMOR —afirma apretándome a su pecho, los dos sollozamos en silencio, sé que me ama, pero también sé, lo que sufrí por su culpa, lo recordaré por el resto de mi vida.

   Vemos que la cabeza de Manu se asoma por la puerta nos da risa y él se acerca a nosotros.

   —¿Ya se les pasó? ¡Dios mío, qué par de locos! ―comenta ―Nena no quiero arruinarte el momento, pero Joaquín está con fiebre ―me levanto volando y entro corriendo a la habitación.

   Mi hijo hierve de fiebre, me desespero, voy a la heladera a buscar el remedio para la fiebre y mis hombres se ponen nerviosos y me siguen.

   —Sofi ¿lo llevamos al médico? ―pregunta Manu, con la mano en la frente de Joaquín.

   ―Prepara la bañadera, le damos un baño, si no le baja lo llevamos. 

   —¿Que hago yo? —pregunta Davy, asustado.

   —Si lo llevamos al médico, cuida a Brunito ―le pido.

   —No, si van, voy con ustedes ― dice, ellos se van a cambiar y yo me quedo con el nene en el dormitorio.

   La llamo a Marisa, le comento del nene y me dice que debe estar empachado, hay que tirarle el cuerito. 

   —¿Te parece? ―le pregunto ―¿Es verdad eso?, con Brunito nunca me pasó. 

   —Sí nena, ¡es eso! ¿Quieres que llame a la señora que la cura a Mía? La mando a tu casa ―me quedo pensando. 

   —Sí mandamela por favor, ¿cuánto cobra? —le pregunto para saber.

   —Nada nena, dale algo, ella no te cobra, vas a ver, ¡qué bien va a estar mañana! ―corto y le cuento a Manu, él me mira.

   —¡Ni loco! A mi hijo nadie le tira el cuerito ni nada, ¡Marisa está loca! —Davy nos mira y no entiende nada.

   —Probemos amor ―le pido, él se resiste y el brasilero también tiene miedo. 

   —Sofí ¿y si le hace mal? ―pregunta Davy, pasándose la mano por el pelo.

   —¿Qué cuerito? ―pregunta.

   A la hora llaman a la puerta y ellos se ponen nerviosos, voy y abro, Manu cambia la cara cuando ve a la mujer, Davy se mete en la cocina me doy cuenta que algo pasa, los miro, el gallego ni la saluda y ella no deja de mirarlo. Me presento y la acompaño al dormitorio del nene, antes de entrar, me doy vuelta y los acribillo con la mirada, ellos apartan la vista. 

   «Hijos de puta acá comieron, ¿será posible que la hayan metido en todos lados? ¡DIOSSSS!»

   La mujer es de su edad, alta, morocha y unas tetas para cuatro, se me calienta la sangre de solo pensarlo, es muy simpática conmigo. No me quiere agarrar la plata, pero yo se la meto en el bolsillo, dice que lo va a curar tres días, acordamos un horario y nos quedamos conversando en la puerta.

   —¿Me equivoco o eres la chica de la publicidad? ―me da un poco de vergüenza. 

   —Sí ―respondo sonriendo. 

   —Ese que curé, ¿es el hijo de Manu o de Davy? ―será yegua, sabía que lo iba a preguntar, se acostó con ellos, ya lo presentía, pero tengo que tratarla bien. 

   —Es hijo de Manu, el más grande es hijo de Davy —respondo, sabiendo que también lo vio.

   —¡Qué bueno que se llevan tan bien! ―y ya me molestan tantas preguntas.

   —Hay que llevarse bien por los nenes —respondo―. te dejo porque voy a mirarlo ―casi echándola.

   —Está bien mañana vengo, vas a ver cómo se lo pasa todo ―nos saludamos y se va.

   Entro pensando si les pregunto o no a estos desgraciados, llego a la cocina y los dos están hablando, me ven y callan.

   —¿Qué te dijo? ―pregunta Davy con miedo, el gallego mira para otro lado pisándose solo, los observo. 

   —Me dijo ―y miro su reacción ―dijo que salió con ustedes, ¿mintió? ―los dos bajan la vista. —¡DIOSSSSSS mío! Me da asco que la hayan puesto en todos lados ―les grito, entro en la habitación y ellos entran atrás mío, me doy vuelta, ellos se detienen. 

   —No quiero hablar con ustedes, ¿me pueden dejar con mi hijo? —vuelven a la cocina.

   Me recuesto con el nene, y me quedo dormida a la hora me despierto y lo veo a Joaquín sin fiebre y con hambre. Entro en la cocina, con los nenes y mis dos hombres están con un montón de papeles.

   —Venga con papá ―le dice, tomándolo en brazos —Sofi no tiene más fiebre ―y lo toca.

   —No nene, la ex de ustedes, sabe tirar bien el cuerito —contesto, mirándolos, Manu sonríe, pero Davy hace como que no escuchó nada. 

   A la hora el nene está jugando con su mamadera en la mano, el gallego lo mira con todo el amor del mundo, sé que ama a su hijo, el brasilero sigue con los papeles rogando que no pregunte más, de la mujer, pero no va a tener suerte. Hoy Brunito no tiene clases, después de almorzar nos vamos al parque, me recuesto en la reposera a la sombra con Joaquín que ya tiene sueño, lo acuesto sobre mi pecho, Manu está a mi lado leyendo el periódico y Davy juega a la pelota con Brunito.

   —Davy, van a romper el vidrio —se le digo como tres veces, él me sonríe y ya me mojo, está con un short y el torso desnudo, por DIOSSSS santo no quiero mirarlo, me lo comería crudo, Manu me observa de reojo sonríe, sabe lo que estoy pensando.

   —¿Te estás calentando mi niña? ―pregunta, se pone de costado, y mete una mano debajo de mi remera, con disimulo, Davy no deja de mirarme. 

   Giro mi cabeza hacia él y le pido que me bese, le hace señas al brasilero para que lleve a Brunito a la cocina.

   —Vamos a tomar agua campeón ―dice, mirándonos ―Manu saca al nene de mi pecho, se arrima y me come la boca. 

   —Juguemos mi reina, mira como estoy —susurra, acomodándose el bulto. 

   —No podemos, está el nene, a la noche. —Levanta al nene. 

   —Lo voy a acostar, la bruja tira bien el cuerito ―dice riendo sarcásticamente, mientras se va.

   —¡Vete a la mierda gallego! ―grito él se mata de risa.

   Después vienen los dos a mi lado, traen tres tazas de café y se sientan en la reposera.

   —Voy a hacerle la leche al Brunito —exclamo tomando mi café. 

   —Ya se las hice yo, responde ―besándome la nariz ―está mirando los dibujitos, el brasilero se sonríe.

   —No quiero pelear, así que no les voy a preguntar nada ―afirmo, ellos suspiran. 

   —Nena ―dice, poniéndose de costado mí chico ―es pasado, tú eres nuestro presente y nuestro futuro ―acaricia mi mano y besa cada dedo muy despacio. 

   —¿Qué querían decirme de un hijo? los escucho ―los miro a los dos y ellos se miran.

   —Sofi, tengamos un hijo más ―pide Manu pasando un dedo por mi mejilla.

   —No entiendo, ¿Quieren un hijo más con cada uno? ―no entiendo nada.

   —No amor, solo un hijo ―responde el brasilero. 

   —¿Cómo? Me están volviendo loca ―empiezo a alucinar en colores. —Pero el hijo va hacer de uno solo ¿o no? Dios creo que perdieron la razón y yo también. 

   —Sofi, no importa de quién va hacer, no pensamos hacerle un ADN, no nos importa, va a hacer de los tres ―me tapo la boca con las manos sin poder creer lo que estos dos locos, me piden. 

   —La verdad es que están re locos ―digo matándome de risa ―el chico tiene que tener un apellido o creen que solo llevará el mío ―les grito, muy seria.

   —Va a llevar mi apellido, pero va a ser de los tres ―dice Davy y ahí compruebo que la locura es contagiosa. 

   —¡USTEDES NECESITAN INTERNACION URGENTE! Están delirando los dos ―los fulmino con la mirada.

   —¡Dale nena, por favor, es lo único que te pedimos! ―exclama el gallego rogándome.

   —¡¿Lo único?! ¿Te parece poco? En algún momento va a querer saber quién es el padre ―les grito ya enojada. 

   —Te juramos que no nos importa, va a ser de los dos, ¡por favor! ―sigue suplicando.

   Nos miramos los tres y nos largamos a reír, somos tres locos, tres locos que jugamos al límite, la lujuria, el morbo y el sexo, son nuestros condimentos especiales. Los tres sabemos lo que queremos y cómo lo queremos, fuerte, descontrolado y salvaje, somos tres animales en celo. En cada encuentro damos lo mejor de nosotros, nuestro juego no tiene límites, exploramos todo, nuestros encuentros son brutales, intensos, y aunque no se los diga, me encanta que sean celosos, posesivos, dominantes y tremendamente atrevidos.

   —Bueno —respondo, cansada de reírme. —Lo voy a pensar, pero si me entero de una más de sus agachadas y eso va para los dos ―digo mirando a Manu ―no me ven más ni a mí ni a sus hijos, sabiendo que eso los matará.

   —¿Con nadie? ―pregunta Manu, «es un caradura».

   —¿Por qué? ¿Lo preguntas por Carmen? ¿No dices que no la amas?

   —No, es solo sexo ―se apura a contestar.

   —Entonces, deja que busque su destino.

   —Pero no creas que no te vamos a controlar, eso no va a pasar nunca ―afirma el brasilero, serio, los miro. 

   —Sofi, ya te dije estamos grandes, solo tú amor, solo los tres ¿sí?

   Los tres entrelazamos las manos y es lo que realmente queremos, solo los tres. Nos quedamos sentados, quietos sin hablar, cada uno con sus pensamientos, somos tres locos de atar, tres locos que nos amamos más allá de todo y de todos.

   Cuando me ven en la cocina, con harina, me preguntan.

   —¿Qué vamos a cenar? ―el brasilero vive con hambre, de comida y de postre.

    —Voy hacer pizzas unas de jamón y morrones, otras de cebolla ―ellos se miran y sonríen.

   —Niña, ¿nos estás por pedir algo? ―pregunta Manu, mirándome.

   —¿Cuándo les pedí algo? ―exclamo y giro mi cuerpo para tomar un vaso.  

   —Fanfarrona ―susurra el brasilero, acercando sus labios a los míos.

   Me besa y Manu se arrima de atrás y me muerde el cuello, mete su mano en mi short y palpa mi sexo, sonrío alejándome de ellos.

   —¡Eh, ven acá! ―ordena Davy. 

   —A la noche —les digo y les tiro un un besito y entro a la habitación a mirar a los chicos. 

   Marisa me llama para ver qué pasó con el nene.

   —Está bien, era empacho. Escuchame esa yegua se acostó con los dos.

   —Nena decime, ¿con quién NO se acostaron ellos? ―contesta, riendo.

   Preparo las pizzas y le pido a Davy que lo invite al padre, lo llama, pero no lo localiza por ningún lado y se preocupa.

   —Llámalo a Frank ―le pide el gallego.

   —Pero él tampoco lo vio, la última vez que lo vio fue a las siete, cuando se fue de la empresa, iba para el hotel. ¡No me gusta esto! ―afirma.

   —Vamos a buscarlo ―pide Manu.

   —¿No estará con alguna? —le pregunto a mi chico.

   —No Sofi, tengo un mal presentimiento ―Manu en seguida se para y quiere salir a buscarlo, pero en ese momento suena el celular de Davy.

   —Hola Falcao, ¿dónde estás? Te estamos buscando ―es el celular del padre.

   —¡TENEMOS A SU PADRE! En cinco minutos volvemos a llamar ―dice una voz desconocida. 

   El brasilero se deja caer en el taburete y suelta el teléfono, nos asustamos esta pálido.

   —Davy hermano, ¿qué pasó? —grita asustado el gallego ―¿Tuvo un accidente? —Él solo nos observa. 

   —Llamen a Frank, secuestraron a mi papá― susurra, yo pego un grito y Manu empieza a putear, lo abrazo a Davy que no reacciona. 

   Enseguida nos comunicamos con Frank, que viene corriendo, llega a los pocos minutos con Marisa y Mía.

   —Decime ¿qué mierda te dijeron? ―le preguntan a Davy que está en shock.

   A los cinco minutos llaman de nuevo, pero esta vez atiende Frank. Le piden millones y le dicen que está bien y que no llamen a la policía que, sino lo matan, y que van a llamar a las doce de la noche. Todos estamos atónicos, pero Frank enseguida llama a alguien y el brasilero se enoja. 

   —No llames a la policía lo van a matar, por favor págales lo que piden ―le grita.

   Manu dice que él también dispone de ese dinero, pero Frank está como loco, sigue hablando por teléfono y Davy lo enfrenta.

   —¡MIERDAAAA, no llames a Martínez! —le grita —¡LO VAN A MATAR!

    —Déjame hacer las cosas a mí, ¡no te metas! ― grita Frank.

   —Es mi padre también, si le pasa algo te mato ―grita el brasilero enfurecido.  —¡Págales y ya por favor! ―mi chico, suplica.

   Mi casa es un caos, Marisa se lleva a los nenes a su casa y nosotros esperamos el llamado que no llega, Davy camina por todos lados, está enloquecido, Manu trata de tranquilizarlo. Les doy café, golpean la puerta y es el comisario, con dos hombres que si los veo de noche me muero del miedo miden dos metros y caras de pocos amigos, pero, ¿no lo molieron a palos a Martínez? Inclinan sus cabezas saludando, lo miro a Davy preguntándole que hace ese hombre en mi casa, no entiendo nada, y sus ojos grises me responden, “no preguntes” se encierran en la cocina, yo entro al dormitorio y no salgo. Estoy tan nerviosa que no puedo quedarme quieta, salgo al living y observo a través del cortinado de la ventana, Dios mío, está lleno de periodistas, observo cómo la custodia lucha con ellos para que no se acerquen al jardín de la entrada de la casa. Me dirijo a la cocina y les golpeo la puerta, nadie me contesta, entro y desde la puerta veo que están reunidos en el jardín de invierno, Davy discute con Frank. Levanta los brazos y lo señala con el dedo, los hombres que entraron, están parados en la puerta y Manu con Martínez observan la escena, callados. El gallego me ve y se dirige a la cocina.

   —¿Pasa algo amor? ―pregunta, besándome la cabeza rodeo su cintura con mis brazos, mientras observo cómo el loco nos mira. 

   —Manu la puerta está llena de periodistas, la custodia está peleando con ellos ―le comento.

    

   





   



CAPÍTULO 28

    

    

   Él observa por la ventana, va al jardín de invierno y les cuenta a los otros lo que sucede afuera, hablan entre ellos, Martínez se pone de pie y viene hacia mí, se para a mi lado diciéndome.

   —Lamento mucho lo de tu suegro, quédate tranquila que lo vamos a encontrar ―mi cara está llena de lágrimas, no puedo hablar, Davy entra y me abraza, sé que está marcando territorio, lo conozco.

   Martínez sale afuera y habla con los periodistas, el gallego, después de hablar por teléfono con no sé quién, nos pide que encendamos la televisión. En ella están hablando del secuestro de mi suegro.

   “El reconocido y prestigioso publicista Falcao fue secuestrado ayer por la tarde, por un grupo de hombres armados a cuadras de la casa de sus hijos Davy y Frank. Según un testigo del desgraciado incidente la custodia se resistió al hecho, pero los delincuentes los doblaban en cantidad de hombres; al empresario lo encapucharon y se lo llevaron, hay dos custodias heridos y un delincuente detenido. Se ha encontrado sangre en el lugar, aunque se cree que no pertenece al empresario. Recordamos que el publicista, no solo se dedica a la publicidad, es dueño de la joyería más grande de Barcelona, junto a su otro hijo.” 

   Los miro a mis hombres, «¿qué hijo?» ellos me ignoran.

   Posee cadenas de restaurantes, tres hoteles y junto a su hijo Davy y al respetado hombre de negocios, el banquero Ocampo, son los principales accionistas del Banco Central de Barcelona. Davy Falcao y Ocampo tienen un hijo con la conocida y bellísima modelo Sofi, la que ha ganado millones haciendo publicidad. Falcao de aproximadamente sesenta y tres años es un hombre respetado por la sociedad y admirado por su inteligencia para hacer negocios. La casa de los hijos está ubicada en la zona residencial más exclusiva de Barcelona, PEDRALDES, donde también el banquero Ocampo está construyendo la suya”. 

   El brasilero apaga la televisión y golpea la mesa, enojado. 

   —Pero metidos de mierda, ¿a quién le interesa lo que tenemos y donde vivimos? ―grita mirando por la ventana a los periodistas que lo están acribillando a preguntas a Martínez.

   Manu lo calma y se lo lleva al patio, sentimos griteríos miramos por el ventanal y observamos cómo Marisa, viene con los chicos, los periodistas la empujan por sacarle fotos a mis hijos, ellos se asustan y lloran, el gallego se pone furioso al ver la situación, vuelve sobre sus pasos y sale afuera, Frank también une a él.

   —Son criaturas no quiero fotos ―grita, empujando a un periodista.

   —¿Solo una foto? ―pregunta el reportero, sin saber que cuando mi chico esta sacado puede pasar cualquier cosa, Frank se mete en el medio justo cuando Manu y Davy levantan el puño cerrado. 

   —Por favor, no es momento de fotos, estamos todos muy mal chicos, ¡hagan el favor de irse! ―les grita.

   Manu ayuda al brasilero a entrar los chicos y en un segundo están adentro, Martínez consigue que los reporteros se alejen de la entrada.

   Son las doce de la noche los tres estamos al borde del infarto, ya tomamos no sé cuántas tazas de café, salgo al patio a fumar un cigarro. El brasilero sigue tirado en el sillón, su mente está completamente en blanco, viajando quién sabe dónde, nos mata verlo así. Todos esperamos ese maldito llamado que no llega. Manu sale a buscarme y al verme fumar me lo saca de los dedos y lo tira.

   —Por favor pequeña, no fumes ―pide, abrazándome. 

   —Estoy muy nerviosa, ojalá pudiera hacer algo —digo en voz baja.

   —Nadie puede hacer nada, vamos adentro que Davy está como loco ―dice.

   Me toma de la cintura y entramos, enseguida lo vemos inclinado en la baya de la cocina, su nariz no para de sangrar, pego un grito, el gallego lo agarra de la frente, lo limpiamos todo lo que podemos, él no habla esta tieso.

   —Hermano ¿te sientes bien? ―pregunta preocupado. 

   —No es nada ―responde, pero la sangre sigue saliendo a chorros. 

   El gallego saca su celular y llama a un médico amigo, Davy se tambalea y lo sentamos en el taburete.

   —¡Por Dios! ¿Te duele algo? ―pero él no habla y nos asustamos.

   Manu le coloca un tapón en la nariz, hasta que después de media hora llega el médico, se saludan, se nota que son amigos. Nos dice que le subió un poco la presión, seguro que es por los acontecimientos vividos, le da unas pastillas y le recomienda reposo. El médico se va y nosotros tratamos de acostarlo en el dormitorio, pero el cabeza dura no acepta y se recuesta en el gran sillón del living al lado del teléfono esperando esa llamada que nos puede cambiar la vida, para bien o para mal. Lo dejo a Davy recostado y entro en la cocina, Manu esta con sus largos brazos apoyado en la mesa al verme entrar me observa.

   —Sofí ―empieza a decir, mirándome ―sabes cómo me cuido Falcao cuando mis padres murieron ―se seca una lagrima que se le escapa ―él fue mi guía, mi maestro, fue un padre para mí —dice.

   Golpea la mesa de tal manera que salto del susto, se tapa la cara con sus manos y se larga a llorar. Lo abrazo y él llora en mis brazos, como lo hacen mis hijos. Se me rompe el corazón porque yo también quiero mucho a ese hombre, que delante de todo el mundo es un gran empresario, frío y arrogante, calculador para los negocios, pero es un abuelo que adora a sus nietos, si lo vieran jugar tirado en el piso, con ellos, como lo veo yo todos los días, se llevarían una gran sorpresa.

   —Sofí ―susurra, limpiándose las lágrimas ―recemos que no le pase nada.

    Lo abrazo muy fuerte y los dos rezamos en silencio, suena el celular y los dos salimos corriendo al living, son ellos.

   —Entra Frank con Martínez ―le hace seña a Davy que hable.

   —Hola ―dice mi chico nervioso y con lágrimas en los ojos, lo miro a Frank y sé al instante, que él también estuvo llorando.

   —Queremos cinco millones de dólares, y que los traigas tú solo, nada de policía porque te lo mando en pedacitos, a las dos de la mañana te decimos el lugar. 

   Davy rápido le pide una prueba de vida, pero ellos cortan sin contestar. 

   —¡MIERDA! ¡MIERDA!  —grita, levantando las manos al cielo, como estaba en manos libres todos escuchamos la conversación.

   —¿Qué te pasó? ―pregunta Frank, tocándole la cara.

   —Nada, me subió la presión, ya me vio el médico ―responde.

   —Hay que tener el dinero preparado ―le pide a Frank. 

   —Está todo listo, quédate tranquilo ―afirma, abrazándolo.

   —Yo te voy a acompañar, solo no vas a ir, ni loco ―murmura Frank, mirándolo.

   Son las tres de la mañana y estamos los cuatro sentados en el living arrancándonos los pelos, de pronto el celular de Frank suena él se levanta y atiende se va al patio a hablar, el hermano y el gallego lo siguen, yo me quedo en el living, como no vienen salgo y los veo a los tres llorando, pienso lo peor y me largo a llorar, el brasilero me abraza y no para de llorar. 

   Frank me observa y dice

   ―Encontraron un cuerpo tirado en la autopista, quieren que lo vayamos a reconocer, —me tapo la cara con las manos y grito como loca. 

   Martínez con Frank, están en la cocina hablando por teléfono, cuando suena el timbre de la puerta, son Alex y Ana, quien entra desesperada y llorando, y ve a Davy.

   —Frank les dio una pastilla, estaba muy nervioso ―le contesto ―y le subió la presión tuvo que venir el médico. 

   Entra en la cocina y Alex lo enfrenta a Frank a los gritos, me asusto, Alex está sacado. 

   —No grites, no quería que mamá se preocupara ―le grita Frank.

   —¿No pensaste que tenemos derecho a saber lo que pasa? ―exclama.

   Frank se para y trata de calmar a la madre, Alex no le hace caso.

   —Mierda te estoy hablando, ¡contéstame! ―sigue gritando desaforado.

   De pronto, vemos como Davy y Manu se levantan medios dormidos y lo enfrentan a Alex.

   —¿Quién mierda te crees que sos, para venir a gritar a mi casa? ―gritan.

   —Y vos, ¿quién te crees que eres tú, para ocultarme el secuestro de mi padre? ―grita Alex haciéndole frente. 

   Manu, sale como un rayo, se para delante de mi loco y lo toma de las solapas del saco a Alex, su mirada está impregnada de odio, lo conozco, arde de furia.

   —Cierra esa boca, te voy a romper todo, a él no le hables así, estás en nuestra casa ―le grita a un centímetro de su cara, Alex le sonríe con malicia lo que no hace más que enfurecerlo. El gallego lo tira para atrás con toda su bronca.

   —¡Cuándo no! defendiéndolo, no te conviene que siga hablando, sabes que si abro mi boca a ustedes los desheredan ―responde y se acomoda el saco.

   Manu enloquece, se acerca y a pesar que Frank lo tiene agarrado del brazo, otra vez se le va encima.

   —Di lo que tengas que decir, solo un bueno para nada, alguien mediocre, un fracasado, un ladrón, —cuando Alex levanta su puño Davy lo sujeta y lo tira a un costado, Frank está desesperado tratando de sujetarlos.

   —Siempre lo mismo, siempre son los preferidos de papá, ustedes siempre haciéndome a un lado y tú también ―le grita a Frank.

   —¡Basta! No griten más, que mis hijos duermen, ¡cálmense! ―les pido. Marisa los había traído, pues ellos querían estar en casa.

   Después que todos se calman, empiezan a hablar con más tranquilidad, Frank les explica lo que pasa, pero Ana no entiende razones, Davy la abraza llevándosela al living y yo preparo un desayuno para todos, pero nadie come nada, solo toman café con leche. Martínez habla con Frank en el quincho y se va, observo cómo le hacen señas a Davy, que sale con ellos afuera. Cuando entra, llama al gallego al dormitorio y hablan una hora. Pienso que llegó el momento de pagar el rescate. El brasilero sale con dos bolsos, tienen que ir a pagar el rescate, todos temblamos, pero yo, más, pensando que tiene que ir él.

   —Ten cuidado hijo —exclama Ana acariciándolo.

   Manu se arrima, a mi loco y se abrazan hablándose en el oído, ante la mirada atenta de Alex, y observo algo no me gusta en su mirada, es una mirada llena de odio. El brasilero se separa, tocándole el brazo al gallego. Se acerca me besa en los labios y saluda a la madre.

   —Davy por Dios ― murmuro, abrazándolo ―cuídate acá te vamos a estar esperando.

   Sus ojos grises están oscuros y siento que el mundo se abre a mis pies, quiero que se quede y ¿si no vuelve? ¿Y si algo pasa? Corro antes que salga y me tiro a sus brazos, él suelta los bolsos, dejándolos caer en el piso, abrazándome muy fuerte. Se agacha y me dice al oído.

    —Voy a volver pequeña, cuida a mi hijo, no te separes del gallego.

   —¡TE AAAMO! ―susurro, acariciándole esa incipiente barba de un día recoge los Bolsos y se va.

   —TE AMOOO, Sofi ya vengo ―dice saliendo, me abrazo a Manu y lloro como loca.

   Son las ocho de la noche, los nervios nos consumen, ni un llamado, nada.

   —¿Nada, Sofi? ―pregunta preocupada, mi suegra. 

   —Nada Ana, no sé qué pensar, estoy muy nerviosa ―respondo.

   Manu está sentado con los nenes en el parque de repente veo que atiende el teléfono y me acerco corriendo. 

   —¡Ya está Sofi! ―lo miro asustada ―Falcao está en la casa de Martínez, ¡está a salvo!

   —¿Y Davy? —le grito desesperada. 

   —No saben nada de él ni de Frank ―empiezo a llorar, Manu me agarra, salen Ana y Marisa, y todo se descontrola, todos gritamos y nadie entiende nada.

   —PARAAAA SOFIIIIII por favor, ya van a venir ―el gallego me sacude despacio. 

   —No entiendes, algo les pasó, estoy segura quiero salir a buscarlo —exclamo. Ana me agarra del brazo.

    —Nena ¿dónde vas a ir? Quédate acá, ya van a venir, el padre me llamó y están tratando de localizarlos ―afirma, para tranquilizarme.

   El gallego no se separa de mi lado, presiento que algo pasó. Pasan dos horas y ellos no llegan estoy desesperada y ya todos se preocupan, en ese preciso momento llama mi suegro.

   —Sofi, escúchame, ya localizamos a los muchachos están golpeados, pero están bien, las cabezas duras localizaron a los secuestradores y los detuvieron, pero ellos están bien, ya vienen a la comisaria dame con Manu ―me pide, después de hablar unos momentos con él, entra en el dormitorio, lo sigo. 

   —¿Qué pasó?, decime por favor que está bien ―le grito y veo cómo agarra unos fajos de billetes de la caja fuerte y los pone en una bolsa. Me toma de los hombros. 

   —Nena ya pasó todo, quédate tranquila llevo esto y vuelvo con ellos, —me acaricia la cara y me besa la cabeza.

   A la hora aparecen, padre e hijos, ellos con unos cuantos golpes, Davy me abraza y los otros hacen lo mismo con sus mujeres después mi suegro se encierra con los hijos, Manu y Martínez en el despacho.

    —Sofi, Martínez se va a quedar a cenar, encarga empanadas o algo así ―pide, me besa en la cabeza y vuelve a entrar. 

   Encargamos la cena mientras, las mujeres nos quedamos comentando el momento vivido y dando gracias a Dios que todos están bien.

   Después de cenar, todos se van, mi suegro me abraza y me dice que mañana hablaremos. Davy se acerca a mí besándome en los labios.

   —¿Me extrañaste nena? ―pregunta en mi oído. 

   —Te voy a matar, están locos, ¿cómo vas a ir atrás de esos delincuentes? ―le grito ―ya no tienen veinte años, ¿y si te pasaba algo? ¿No pensaste en tu hijo? ―le digo muy seria. 

   Me llena de besos y me hace cosquillas, sabe que tengo razón. Ordenamos todo, la cocina es un lío y yo estoy muerta de sueño, cuando el padre se fue, los reporteros se marcharon tras él.

   —No sé ustedes, pero yo me doy una ducha y me acuesto ―dice Manu muerto de cansancio.

   —Yo también ―responde el brasilero entrando en el dormitorio a ducharse, Manu me saluda y se va a dormir al dormitorio de los chicos, que ya están acostados. 

   Entro en el baño y Davy se está acomodando unas curitas, que le pusieron en la ceja, también tiene cortado el labio, conociendo cómo pelean, sé que los otros deben estar medios muertos.

   —¿Qué pasa nena? ―pregunta, mirándome de costado.

   —No quiero que te peleés más, mirá si te matan, ellos tendrían armas y si te matan ¿qué hacemos nosotros? ―le pregunto, mirándolo recostada en el marco de la puerta, cruzada de brazos.

   —Te quedabas con Manu ―responde, muy suelto de cuerpo el desgraciado. 

   Me arrimo cierro los puños y empiezo a pegarle en el pecho, él se queda quieto dejándome hacer, de pronto me agarra de las manos abrazándome muy fuerte, yo me desmorono y el llanto inunda mis mejillas.

   —Sofi, por Dios amor, acá estoy no pasó nada. Te amo era un chiste ―afirma, besándome la cabeza. —Fue un impulso, pero no llores por favor no lo voy a hacer más, no llores, nena ya paso―me aprieta a su cuerpo.

   Me levanta la barbilla con sus largos dedos y me acaricia los labios, besándolos muy despacio, nos acostamos, acurrucados como siempre su cara apoyada en mi cuello y mis dedos acariciando sus brazos.

   —Sofi, nena, ¿estás dormida? ―otra, vez con esto pienso ―Sofi.

   —No Davy ―me doy vuelta y me encuentro con esos ojazos que me quitan el habla, lo miro, su cara está medio rota, lo acaricio suave, y hace una mueca de dolor, me arrimo le muerdo la barbilla suavemente.

   —¿Quieres hablar? ―le pregunto. 

   —Creí que perdía a mi papá ―dice, sin dejar de mirarme. 

   —Nene por Dios, mi amor, te amo tanto, sabes que te amo ¿no? ―le pregunto. Paso mis dedos por su pelo rubio, y con mi nariz acaricio la de él.

   —Cuando empezamos a seguir a esos delincuentes, pensé que me iban a matar y no te iba a ver más ni a ti, ni a los nenes, ni a él y te juro que ya me volvía, pero Frank estaba como loco y no lo podía dejar solo, ¿me entiendes? ―me pregunta.

   —No, no puedo entenderte, sabes, con Manu estábamos muy mal, quise salir corriendo a buscarte, pero todos me detuvieron, no pensaste un tu hijo, tú y él que me piden otro hijo, ¿para qué quieres otro hijo? ¿Para qué se queden solos? ―susurro poniéndome a llorar.

   —Perdóname, no lo voy hacer más te lo juro, perdóname, tengo que pedirle perdón a Manu también —se pone boca arriba, se tapa la cara con un brazo y empieza a sollozar.

   Paso mi brazo por su cintura, y hundo mi cara en su cuello siento que se va relajando, él también lo paso mal, pero sentir que lo perdía me lleno de incertidumbre, creí morir de solo pensarlo. 

   —Dormí Davy, mañana hablamos ―le digo, calmándolo.

   Mientras mi brasilero duerme y se relaja de la pesadilla que todos pasamos, yo admiro su belleza, me apoyo de costado en la cama sobre un brazo observándolo en toda su magnitud, acaricio suavemente con mis dedos su bella cara, sigo por sus labios que se encuentran ligeramente abiertos, me detengo en su barbilla y mi mente me pide a gritos que la muerda, no debo hacerlo tengo que dejarlo descansar, pienso, pero como siempre, la bruja que tengo adentro hace acto de presencia y me grita «¡TOMALO!».

   Muy despacio lo destapo, él se mueve inconscientemente, es magnífico, su cuerpo es una obra de arte, es digno de un retrato, quisiera montarme en él y cabalgarlo toda la noche, pero tengo que ser consciente y dejarlo descansar, aunque sé que, de conscientes, los tres ya no tenemos nada, más cuando se trata de amarnos, igual me aparto ante mis delirios sexuales. La tenue luz que entra del living se proyecta en su cuerpo y al mirarlo, mis ojos lo recorren con lujuria, pero desisto, lo dejo descansar, mañana habrá tiempo.

   Cuando despierto, tengo el desayuno servido en la mesa de luz, Manu entra al dormitorio, se agacha y me da los buenos días, me cuelgo a su cuello y lo beso profundamente.

   —¿Qué me debe mi niña? ―pregunta, sonriendo y poniendo su cabeza de costado le muerdo el labio y me suelta, —Tomate el desayuno te espero en la cocina. 

   Después de tomar mi magnifico desayuno y ducharme, me pongo una remera grande y entro descalza, todo está completamente limpio y ordenado, conociéndolo sé que fue él, lo busco, entro en el dormitorio de los nenes quienes siguen  durmiendo, en el jardín de invierno no está, subo al despacho la puerta está entre abierta, la abro despacio, me mira, su mirada me dice “ven  pequeña”, me acerco a él lentamente, suelta sus papeles del banco se saca las gafas, corre su sillón y abre sus brazos invitándome. 

   —Ven acá mi niña, tu gallego te está esperando ―afirma, mientras toma mis manos sentándome sobre su regazo ―¿qué es lo que estoy esperando? —Me interroga, mirándome. 

   —Esto —contesto, mis brazos agarran su nuca lo atraigo hacia mí y mi lengua busca la suya, lo beso sin dejarlo, respirar siento como su corazón late frenéticamente. Se mueve despacio y sobre mis labios susurra

   ―Y esto ―susurra, bajando su mano y tocando mi sexo.

   —¡Tómalo, nene es tuyo! —respondo, sentándome sobre él y cubriéndolo con mis piernas su cintura, se acomoda sin dejar de observarme, me penetra rápido y sus caderas empiezan el vaivén que tanto me agrada.

   —SOFI, NENA, me tienes loco de amor, quiero que grites mi nombre como siempre ―dice moviéndose y buscando más profundidad. Lo tomo del pelo sabiendo que a los dos les encanta tiro del y le como la boca con toda la lujuria que siento en este momento, que es mucha.

   —Te amo, mucho haceme tuya ―confieso, sobre sus labios.

   Él se desespera embistiéndome con ansiedad, sus manos suben a mis caderas, tira de ellas, hacia arriba, hacia abajo, me está elevando al cielo en un segundo, mis sentidos se pierden en el camino y la cabeza palpita como si la sangre no llegara a ella. 

   —¡Dios mío! ―grito agarrándome a sus hombros, sus embestidas me están llevando al borde del precipicio. 

   —¿Quieres, fuerte mi niña? ―pregunta, entrando y saliendo de mí cada vez más fuerte, sus manos agarran mi cintura para moverse más, está muy caliente y me sigue excitando mi gallego es implacable, me va a matar, pienso.

   —¡SÍÍÍÍÍÍ! —le grito, metiendo mis dedos en su pelo y tirando del.

   —Me encanta, como eres, jamás me cansare de ti ―dice gruñendo, apurando su ritmo. 

   Después de tener un gran orgasmo en los brazos de uno de los hombres de mi vida, se acomoda el piyama, me cubre con sus grandes brazos, acurruco mi cara en su cuello y nos quedamos callados. Solo mirándonos, sus ojos se posan en los míos, me contempla con todo el amor, que sé, que siente por mí, me acaricia mi cara, me besa los ojos y apoya sus labios en los míos muy suavemente.

   —Sabes todo lo que te amo ¿no? ―pregunta, inclinándose y rozando su nariz con la mía. 

   —Claro que lo sé, yo también te amo mucho ―respondo, acariciando su incipiente barba.

   —¿Viste? No me afeité por ti, ¿te gusta así? ―pregunta sonriendo.

   —Me encanta, que me hagas cosquillas con ella ―le confirmo pasando mis dedos por ella. 

   —Quiero preguntarte algo. 

   —Dime, mi gallego querido ―pongo los ojos en blanco y él se sonríe haciéndome cosquillas. 

   —¿No te importa lo que digan los demás, sobre que los tres estamos juntos? ―pregunta sin sacarme los ojos de encima, esperando ver mi reacción. 

   —No, no me importa nada, solo los tres y los nenes―respondo acariciando su barba. 

   —Mírame, dime la verdad —pregunta, dando vueltas el anillo que él me regaló, tengo puesto también el del brasilero.

   —No amor, no me importa, solo —digo, mirándolo a los ojos.

   —¿Qué? Sofí dime nena, no quiero que te guardes nada.

   —Me da un poco de vergüenza, Ana, Frank y Alex, a Falcao le conté y me dijo que somos dueños de hacer lo que queramos.

   —Frank es el menos indicado para hablar, no te hagas problema a nosotros nos preguntó, pero lo dejamos con la duda, Alex se lo imagina, pero lo que piense o diga él, nos tiene sin cuidado y Ana ya lo sabe― afirma, sonriendo. 

   —¿Qué? ¿Quién se lo conto? ―pregunto.

   —Falcao y le hizo prometer que no se va a meter y así lo prometió.

   —Y a Frank, ¿por qué no le dijeron nada? ―pregunto.

   —Porque tiene la boca muy grande y porque quizás no lo entienda, entonces que se quede con la duda, me encanta verle la cara cuando los dos te besamos y no le confirmamos nada ―se ríe con ganas ―pero sabes que a Frank lo queremos mucho, él siempre nos defendió.

   —¿Qué pasa con Alex? ¿Por qué les habló así? ―mira hacia otro lado.

   —Es un imbécil, no sirve para nada, no quiero hablar de él ―me pide.

    

    

    

   





   



CAPÍTULO 29

    

    

   Nos besamos con ganas sus manos empiezan trepar por mi cuerpo y cuando el juego va a comenzar otra vez sentimos la voz de Joaquín llamándome, me mira― yo sonrió. 

   —Me cago en mi hijo ―sonríe, sin dejar de besarme, me levanto, agarrando su cara con mis dedos y besándolo.

   —Me llama, le voy a dar la leche, te amo, —susurro saliendo del despacho me mira, con esos ojazos que Dios le dio.

   Le doy el desayuno a los nenes, los baño y acomodo un poco la casa, Manu sigue trabajando en su despacho, al mediodía llega el brasilero, mientras preparo el almuerzo, con Frank y mi suegro a firmar unos papeles para la empresa, los saludo y mi suegro sube a saludar al gallego.

   —¿Todo bien hermosa? ―pregunta, abrazándome de atrás y besándome el cuello. 

   —Sí, ahora mejor porque están los dos ―respondo, pasando mis dedos por ese pelo rubio que me enloquece.

   —Eh, paren un poco, que estoy yo acá ―dice Frank, serio.

   Baja mi suegro con el gallego, que se acerca y me besa la cabeza, la cara de Frank es un poema, mis hombres lo hacen a propósito lo mira a mi suegro y él sonríe.

   —¿Cómo va la casa, hijo? ―pregunta mi suegro al gallego y ese «hijo», siempre me hace ruido.

   —Bien, ya casi está, faltan unos pequeños detalles, después los muebles, pero eso se compra y listo ―responde, pero Frank tiene que preguntar, porque la duda lo está matando. 

   —¿Te vas a vivir ahí, solo? ―nos mira a los tres.

   —No, quiero que se quede acá, vamos seguir viviendo los tres con los nenes ―contesto, Frank lo mira. 

   —Yo hago lo que ella quiera ―contesta Manu, mirándome.

   —Pero, ¿para qué hiciste demasiada casa? ―le pregunta, sin entender nada.

   —Que quede para los nenes, ya van a crecer ―contesta mi gallego.

   —O para las nenas ―contesto, Frank abre la boca sin poder creer lo que escucha, mi suegro se mata de risa, Davy me abraza y el gallego me besa la cabeza. 

   —¿Estás embarazada? ―pregunta abriendo sus ojos azules como platos alarmado.

   —Todavía no, pero estamos buscando, ¿no? —Davy sonríe y creo que Frank se está por desmayar, nos mira a los tres como bichos raros.

   —Sí, espero que llegue pronto, así tengo un nieto más ―contesta mi suegro. Mis nietos están muy grandes, será lindo tener un bebe en la familia Brunito aparte de romper vidrios todas las semanas y correr a las compañeritas para robarles un beso, está hermoso y Joaquín, lo mira a Manu que sonríe, se cree un súper héroe con esa capa corriendo por toda la casa. Dios, después tengo a Mía y Cindy, pero ellas son unas señoritas no como estos dos meninos que la vuelven loca a la madre ―termina diciendo, me abraza y dice en mi oído. 

   —Creo que a Frank le está agarrando un ataque ―viendo cómo sonríe.

   Me pongo en punta de pies y lo beso en la mejilla. Después del desgraciado incidente del secuestro de mi suegro todos seguimos con custodia, pero de la custodia de casa se encarga el gallego, como todo lo relacionado a nuestra economía es manejada por él, todos los gastos los controla el. Pasó a ser el que ordena todo en nuestras locas vidas y como lo hace e maravillas, lo dejamos. Todos se sientan en la cocina y Manu abre la heladera y pican algunos fiambres antes del almuerzo, los chicos escuchan al abuelo y vienen corriendo a su encuentro, él los abraza y los besa ellos se matan de risa. Joaquín sigue con su capa y todos lo miran y sonríen, Frank lo alza y le pregunta qué héroe es, todas las semanas cambia de nombre. Todos se sirven vinos, mi suegro me quiere servir, pero Manu le pone la mano en la copa. 

   —No gracias Falcao, no tomo, solo cuando salimos, no me gusta mucho ―le digo, y él sonríe.

   —Me parece bien, Marisa se toma todo ―exclama Frank.

   —Bueno, bonito no hables mal de mi tía― respondo seria, él se arrima y me abraza, siempre pasa lo mismo cuando hace algo así, Manu se arrima y me lleva a su lado es como si me celaran de él. 

   Marisa llama a Frank y él se va, saludando a todos. El brasilero se arrima a mi suegro lo abraza y Manu lo mira.

   —¿Tienes algo que decirnos, Falcao? ―pregunta.

   Él nos mira a los tres y un poco nos encogemos, sabemos que lo nuestro no es normal, es más, confieso que nuestra locura es muy grande, da un poco de miedo. 

   —Mira que tengo años―dice, mirándonos ―nunca escuché una cosa así, pero ustedes son dueños de sus vidas, lo único que les pido es que no se vayan a pelear, porque los lastimados van a hacer mis nietos y eso no se los voy a perdonar. Ninguno de los tres, saben muy bien lo importante que son ellos en mi vida, ¿están seguros de que quieren esto? ―pregunta mirándonos.

   —Sí papa, yo quiero esto, es más no quiero otra cosa, quiero vivir así hasta mi vejez ―responde, Davy. 

   —Si Falcao yo quiero vivir así y no me interesa lo que opinen los demás ―confiesa Manu. 

   Todos me miran esperando mi contestación, yo sonrío y los miro.

   —¡Ay Falcao! Tus hijos me enamoraron y aunque son imposibles, cabrones y celosos, son muy lindos, sí yo quiero esta vida AAAAMOO esta vida, no deseo otra cosa, que vivir con ellos y mis hijos por el resto de mi loca vida ―mis hombres me abrazan y me besan la cabeza.

   —¡DIOS MIO, ahora lo compruebo! Están totalmente locos ―afirma sonriendo ―pero los amo con toda mi alma, son tres locos de atar, pero son mi familia ―y nos abraza. ―A Frank lo vamos a hacer sufrir un poco más ―dice, matándose de risa ―Bueno voy a jugar con mis nietos antes de almorzar ― dice levantándose, pero justo en ese momento, entra Brunito en la cocina pidiendo agua. Le sirvo y le pregunto por Joaquín.

   —Me dijo que se iba a volar ―responde, con toda la tranquilidad del mundo mirándonos.

   Todos nos miramos y Manu corre a buscarlo, entramos en el dormitorio y sentimos un estruendo impresionante en la cocina, volvemos a la misma y Brunito ha roto otro vidrio, el padre lo mira y él ni se inmuta.

   —¡Dame la pelota YAAAAAA! ―le grita y le da una patada mandándola al techo.

   Cuando todos levantamos la vista a ver dónde ha caído, nos quedamos helados Joaquín está en la punta de las tejas, en el borde del techo, sonriéndonos, nadie habla el gallego se está por desmayar, mi suegro se agarra la cabeza y yo empiezo a llorar. Davy reacciona y llama enseguida a los bomberos, Manu quiere subir, pero no lo dejamos.

   —Mami, voy a volar mírame ―grita él, yo lo miro y le grito, Davy me reta.

   —Escúchame hijo no te muevas escuchaste ―le dice, el padre está pálido, no se mueve, mi suegro lo abraza y se dan alientos juntos.

   —¡Nena, mi hijo se va a matar! ―grita Manu sollozando, lo abrazo.

   —¡Papá, mírame voy a volar! ―sigue diciendo, él hace el ademán de tirarse y todos empezamos a los gritos, yo cierro los ojos.

   —Joaquín hijo mío, quieto, espera que venga el tío Frank así te ve —y resulta, porque él se queda quieto. —Hijito, no te muevas, NO TE MUEVAS ― sigue suplicando.

   —Soy un súper héroe y voy a volar ―grita mi hijo, sonriendo.

   —Sí, pero espera un poquito ―ya el gallego está sacado ―¡ESCÚCHAME niño NO SALTES! ―grita Manu, ya fuera de control transpirando como testigo falso, yo lloro como loca, sin saber qué puedo hacer.

   Yo estoy tapándome la boca y lo veo a mi hijo con la cabeza destruida en el piso, Davy me avisa que ya vienen los bomberos y le sigue hablando despacio, observando por dónde puede subir.

   —¿Cómo subió ahí? La madre que me pario ―mi suegro exclama, caminando de un lado a otro.

   —¡Escúchame Joaquín ―le grita el padre ―ya viene el tío, espera un poquito, por favor nene, ¡no me hagas esto hijo! ―le implora con lágrimas, en los ojos él lo mira.

   —Voy a volar, no espero más al tío, yo sé volar papi― exclama, abriendo sus bracitos me tapo la cara y empiezo a gritar Manu se abraza a mí y lloramos juntos, el brasilero le sigue hablando desesperado, sin saber que más decir. En ese preciso momento llegan los bomberos, despliegan una enorme colchoneta y miran al nene, nos preguntan cómo se llama y le empiezan a hablar con cariño, mientras dos trepan como monos a un árbol y tiran unas sogas hacia arriba. Frank llega corriendo, Davy lo llamo, se arrima a él y hablan despacio mirando hacia arriba.

   —Mami, tengo mucho frío ―me grita, pisando el borde del tejado, no siento las piernas estoy por desmayarme. 

   —Quédate quieto, bebe no te muevas, mi amor― pero veo en su carita el miedo y me desespero aún más, un bombero se acerca tratando de calmarme, yo solo miro a mi bebe.

   Joaquín sin decir nada se tira, oigo los gritos de Manu, mis ojos se cierran y ya no escucho nada más. Cuando despierto estoy en el dormitorio, en los brazos de Davy, sus dedos me acarician, siento que dice que el nene está bien, abro los ojos y salto.

   —¡Decime que está bien por favor! ―le grito. 

   —Sí amor, está bien, hay un médico revisándolo —corro a su habitación, donde lo encuentro llorando en los brazos del padre, cuando me ve me abraza y continúa llorando.

   —Mi hijito, Dios mío, gracias Dios. ―grito mientras le miro todo el cuerpo, comprobando que no tiene nada roto.

   —Mami, no pude volar ―me dice llorando, lo aprieto a mi pecho y lo beso todo, el padre pone los ojos en blanco y se largan a reír con Davy.

   El médico nos, confirma que solo es un susto, lo alzo y entramos a la cocina, que está invadida de bomberos, mi suegro lo alza y lo llena de besos, veo a los bomberos que se van, Frank los acompaña, uno muy joven no deja de mirarme, corro la vista pero el brasilero ya lo vio y se me acerca. Después, nos sentamos en los sillones y le hablamos, él nos mira.

   —Vos mi vida no sos un héroe ―digo mirándole esa cara tan bonita, él me escucha. 

   —Sí mami, tengo la capa, soy un héroe ―sigue diciendo, el padre se levanta y le va a gritar, pero el abuelo le hace señas para que se calle.

   —Escúchame Joaquín, es mentira, los súper héroes no vuelan, es un truco de la televisión —le explica Falcao.

   —No, es verdad abuelo, yo veo que vuelan —«es más porfiado que yo» pienso, Manu se levanta y el brasilero lo sigue, sé que está muy nervioso. 

   —Bebé, es solo una capa nadie tiene el poder de volar, ¿entiendes lo que mamá te dice? ―le pregunto, ya estoy exasperada. 

   —Bueno, vamos a almorzar, ya hablaremos más tarde con el padrino, ¿no? ―dice Davy alzándolo y mirándolo a los ojitos, él se prende a su cuello y calla.

   Nos sentamos a almorzar, pero el gallego apenas prueba bocado. Después de almorzar, mi suegro se va con Frank a la empresa, mis hombres se quedan conmigo, escuchamos que los chicos hablan en el dormitorio y nos acercamos los tres a escuchar.

   —Hermano, no puedes volar ¡eso es mentira! ―le dice Brunito a Joaquín, nos sonreímos atrás de la puerta, nos da mucha dulzura cómo le habla.

   —A dormir los dos, a la tarde vamos a ir a la plaza ―afirma Davy.

   —Voy a llevar la capa así vuelo ―grita Joaquín riendo con toda su inocencia, el padre abre la boca para contestarle mal, pero lo agarró del brazo y dejo que Davy los acueste a dormir la siesta.

   —Sofi, hay que hacerle entender que no tiene poderes, la próxima vez se nos mata ―dice apoyando los codos en la mesa y cubriendo su cara con sus manos.  Me acerco, lo abrazo y le beso la mejilla. 

   —Amor ya paso, vamos a hablar con él, quédate tranquilo ―digo mientras le acaricio la cara, Davy entra y lo mira. 

    —Cuando se levante, los tres hablaremos con él.

   —Creí que se moría y no podía hacer nada —comenta él asustado.

   —Con los chicos, más de una vez vamos a tener que salir corriendo ―les digo, mirándolos ―A pesar de todo, ¿igual quieren un hijo más? ―les pregunto, pensando que quizás se arrepientan. Los dos me miran.

   —¡Claro que sí! Queremos uno más ―dicen al unísono, pongo los ojos en blanco y ellos se matan de risa. 

   —Vamos a dormir un rato ―dice ―por las dudas cerramos la puerta de la cocina, no vaya a ser que, al loco de mi hijo, se le dé por volar, otra vez ―susurra Manu, riendo. 

   Nos acostamos los tres en el dormitorio, nos abrazamos y nos quedamos rendidos por los nervios que el súper héroe nos hizo pasar. Cuando nos despertamos, son las seis de la tarde, estoy entre mis dos titanes, parecemos un alfajor triple, sonrío, somos una maraña de piernas retorcidas, salgo de en medio de ellos como puedo, se dan vuelta y siguen durmiendo. Me ducho y voy a ver a los nenes, los despierto, los baño y les doy la merienda, cuando estamos hablando en la cocina con los nenes, mis hombres salen del dormitorio en pijamas y con el torso descubierto, no puedo hacer otra cosa que babearme ante sus cuerpos. Me dan un beso en la cabeza y se sientan, están todos despeinados y somnolientos, Dios, los untaría y me los tragaría de un solo bocado. Sonrío y ellos me observan, les sirvo café con masitas y me siento en medio, mientras tomo mate. Manu me pone una masita en la boca y me la como. 

   —Mama abrí la puerta de la cocina que vamos al parque me ―grita Brunito, terminando de merendar. Manu lo mira y llama al hijo, él viene y lo sienta en sus piernas. 

   —Hijo no quiero verte subir a ningún lado, ¿escuchaste? ―le dice mirándolo serio, el nene asiente ante la cara del padre y se va al parque corriendo con el hermano.

   —¿Dónde está la capa? ―pregunta. 

   —La tiré no hay más capa ―respondo. 

   —Está bien, eso mismo iba a hacer yo.

   Tomamos el café en silencio, aunque me paro dos veces, para mirar dónde está Joaquín.

   —¿Viste al bombero? ―le pregunta Davy al gallego.

   —Sí, lo vi, por suerte para él, estaba ocupado con mi hijo, que, si no, los ojos le quedaban en la nuca ―Davy se larga a reír y me mira, no entiendo nada.

   —¿Qué bombero? ¿De qué hablan? ―les pregunto.

   —¡Tú también lo viste! ―Afirma Manu, haciéndome cosquillas.

   —Están locos, ¿de qué carajo hablan?

   —Sofi, te comió con la mirada todo el tiempo, ¡pendejo de mierda! ―contesta.

   —¿Ustedes piensan que estaba para mirar hombres? —me levanto, pero Davy me agarra del brazo y me pone entre sus piernas, me besa los labios ante la mirada de Man, que se está calentando.

   Davy corre su taburete, para que Manu pueda agarrarme de atrás, los dos acarician mi cuerpo, me siento en las nubes, con estos dos adonis que me aman sin control. Manu toma mis cachas lamiéndome el cuello, mi cuerpo se arquea y gimo de placer, el brasilero sigue en mi boca, mientras acaricia mis pechos. 

   —Van a entrar los nenes, ¡BASTA! —les grito, aunque mis piernas no se mueven y ellos sonríen.

   —A la noche ― les digo y ellos me sueltan.

   —Anda a ponerte algo que vamos levar a los nenes, un rato a la plaza, ¿pasamos a buscar a Mía? ―me pregunta, Davy. 

   —Sí, así juegan un rato ―le contesto.

   A la media hora salimos los tres a buscar a Mía y nos vamos a la plaza. Mientras los chicos corren para todos lados los tres nos sentamos a conversar en un banco ahí nos pasamos horas hablando y riendo.

   Dejamos a Mía y los nenes quieren quedarse un rato, Marisa me pide que los deje que después los lleva ella, subimos a la camioneta, con Davy y llegamos a casa. Cenamos y después de acostar los nenes y antes de hacerlo nosotros también, llama mi suegro, diciendo que la encontraron a la alemana. 

   —¡Qué suerte está presa! Un problema menos —afirmo. 

   —No, está en un avión a Alemania ―contesta. 

   —Sí, ya otra vez también se fue, ¿o no te acuerdas?

   —No podemos hacer otra cosa ―contesta Manu, recostándose a mi lado.

   Davy hace lo mismo, entrelazamos los dedos y nos quedamos boca arriba tendidos en esta gran cama, solo con nuestros locos pensamientos. Después de diez minutos, nos acurrucamos como nos gusta, yo en el medio abrazando al gallego y Davy abrazándome de atrás y nuestras largas piernas entrelazadas entre sí como cada noche de nuestras locas vidas. Al otro día, cuando me despierto ellos no están me dejaron un cartelito en la cocina, «TE AMAMOS PENDEJA», sonrío yo también los amo. 

   Después de pasar una semana entera, encerrada adentro, el tiempo está horrible y muy frío, a pesar que ya entramos en la primavera, una tarde, mis hombres vuelven de la empresa, estoy sentada en sillón, tocando mi guitarra, los chicos juegan en su habitación, y me encuentran triste. 

   —Hola nena, ¿qué pasa? ―pregunta el gallego, agachándose y besándome los labios, el brasilero se inclina, besando mi cabeza.

   —Nada ―contesto ―él me levanta la barbilla y me mira.

   —Dime hermosa ¿pasa algo? cuéntame. Por favor, dime que no estás enferma ―me pregunta.

   Manu, se saca el saco y se sienta a mi lado, los dos se miran y me sacan la guitarra de las manos. 

   —Extraño mi país ―respondo, y una lágrima se me escapa, los dos me abrazan y besan mis las mejillas.

   —Sofi, en este momento tenemos negocios que atender ―contesta Manu, que es el más conciliador y tranquilo —Ya vamos a ir, mi amor, espera un poco ―sigue hablando tratando de calmar la situación.

   —No puede ser que siempre las cosas sean cuando ustedes quieran, yo nunca puedo decidir, nunca tengo opinión ―contesto enojada, casi gritándoles, Davy, me sigue mirando enojado. 

   —¿Qué te agarró? ¿Entiendes que no puedes ir sola? —A los dos minutos cambia el tono de voz —¡Perdón que me meta! ―afirma, con sarcasmo—. Si vamos a Argentina, ¿puedo pedirte algo a cambio? ―exclama, sonriendo.

   —No puedo creer, que me esté diciendo esto, —abro mi boca como un sapo, lo miro y sonríe. 

   —¿Qué? Y no me vengas con algunas de tus locuras ―contesto, sin dejar de mirarlo.

   —Si vamos a Argentina, después, ¿vamos unos días a la isla? ―pregunta el desgraciado. 

   Se me cae la mandíbula al piso y lo acribillo con la mirada, él ni se inmuta, es un caradura, aunque es un caradura hermoso.

   —¡Ni loca voy a ir ahí! ―es un desgraciado por pedirme eso, le cambia la cara, y mi contestación le borra la sonrisa de un plumazo ―No puedes pedirme eso, sabes porqué ―contesto, siento como Manu, me dice con sus ojos que me tranquilice. 

   —Sofi, nena, ya pasó, ¿cuánto más me vas a castigar por lo que te hice? ¿Cuántas veces te tengo que pedir perdón? ―grita, enojado.

   —Hasta el último día, lo que me hiciste pasar fue muy cruel de tu parte, sabes que yo no me lo merecía, aun hoy me sigue doliendo ―contesto, con más ganas de llorar que enojada. 

   El me levanta en un segundo de las piernas de Mano, me abraza con todas sus fuerzas, tratando de contener la ira y la angustia que siento, cada vez que habla de la isla. Seca mis lágrimas con su pulgar y me besa en los labios.

   —Déjame ver cuándo está disponible el avión y cuándo nosotros podemos ―dice, mirándome y besándome la nariz. ―Te amo nena, siempre va a ser así, siempre, perdóname por favor, por favor ―termina diciéndome, apoyándome en su cuerpo.

   A las once, después de bañar y darles de almorzar a los nenes, los llamo por teléfono. 

   —Sofi ―contesta Davy muy bajito. 

   —¿Por qué hablas así, tan bajo?, ¿dónde estás? ―pregunto sorprendida. 

   —Nena, estoy en una reunión con todos los Falcao, incluyendo a Manu ¿qué pasó?

   —Nada quería escuchar tu voz ―respondo, sabiendo que todos lo están mirando.

   —Por favor después te llamo ―contesta, con un susurro.

   —No me cortes, dime que me amas. 

   —Dios Sofi, todos me miran mi padre me está por putear ―se sonríe.

   —Dime que me amas ―insisto, suspira y siento que se levanta escuchando que pide disculpas y sale de la sala.

   —¡Que te parió, amor! TE AMOOO, conforme, ¿estás caliente? ―pregunta sonriendo. 

   —Sííí, anoche no me dieron nada ―lo provoco.

   —¡Pero si estabas enojada! Lo hubieras pedido nena ―contesta el muy cabrón.

   —¡¿Puedes entrar de una puta vez?! ―escucho la voz de mi suegro enojado que le grita.

   —Ya voy ―responde él, sin darle importancia. —Tengo que cortar te amo —después te llamo.

   A los diez minutos lo llamo a Manu.

   —Sofi ―contesta casi sin voz.

   —Te extraño nene ―digo, siento como sonríe. 

   —Lo haces a propósito ¿no? ¿Quieres que Falcao nos mate? ―contesta. 

   —Dime que me amas, dale gallego, dilo.

   —Ahora vengo escucho que les dice a todos.

   —¡Será posible! ¡No salgas, ven acá Manolo! —grita mi suegro. 

   —TE AMOOOO, ¿qué necesitas nena? —pregunta, saliendo de la sala de reuniones. 

   —A vos, quiero abrazarte ―siento cómo suspira sé que le gusta escucharme.

   —Cuando lleguemos, sabes cómo vas a gritar ¿no?

   —Ya lo estoy disfrutando, te dejo que sigas con la reunión, un beso.

   —Dime que tienes puesto ―me pregunta. 

   —Nada, estoy desnuda esperándolos ―respondo, su respiración se agita. 

   —Eres una bruja, te amo ―pronuncia, cortando.

   Llevo al nene al colegio y a Joaquín lo dejo en la casa de Marisa, paso por el shopping y compro varias prendas para los tres, salgo del local apurada mirando la hora, tengo que pasar a buscar al nene por el jardín, Davy me llama por celular. 

   —Hola mi amor, ¿qué haces? recién termino la reunión, ¿llevaste el nene al colegio? ―Me pregunta.

   —Sí, estoy en el shopping, compré algo algunas prendas, ya me voy a buscarlo, si llegan antes que yo, pasen a buscar a Joaquín que está con Marisa ―le pido. 

   —No te entretengas que tenemos una noticia para ti, te amo ―dice y corta sin darme lugar a preguntar nada.

   Cuando llego al estacionamiento con las bolsas, se me caen, me agacho puteando a levantarlas, cuando una mano me ayuda a levantarlas, levanto la cabeza y sus ojos me encandilan. 

   —Gracias ―reacciono enseguida, es el bombero, «JESUS», alto de unos veinte y tantos, cuerpo trabajado y unos ojos verdes que me hieren al mirarlos.

   —Sofí, ¿no? ― pregunta, lo miro y me hago la sorprendida, aunque ninguna mujer se puede olvidar de una cara así. 

   —¡Ah! sos, sos ―contesto haciéndome la olvidadiza.

   —El bombero, —pone su cabeza de costado regalándome una sonrisa —¿cómo estás? ―pronuncia.

   —No te he dado las gracias ―me estira la mano, pero lo saludo con la cabeza, mis manos están cargando las bolsas ―Gracias por salvar a mi hijo ―pronuncio, subiéndome a la camioneta, él no deja de mirarme y sus penetrantes ojos verdes me cohíben ―Te dejo, tengo que ir a buscarlo― respondo, tratando de salir de su lado lo más rápido posible, él pone su mano en la puerta.

   —¿Es desubicado si te invito un café? ―me pregunta, «¡claro que lo es!, si mis hombres se enteran de esto lo estrangulan con la manguera del camión», pero es tan dulce, tan joven, que no puedo contestarle mal.

   —Sí, pero hagamos de cuenta que nunca lo dijiste, estoy ocupada ―le contesto, su mirada se dirige a mis labios y miro a hacia otro lado. 

   La bruja que llevo adentro, sale de su escondite y me grita «CARNE FRESCA» me sonrió y la alejo de un codazo.

   —Eres hermosa ―dice poniéndome tremendamente incomoda, también un poco cachonda y posa sus brazos sobre la ventanilla. 

   —¡Por favor me tengo que ir! ―le sonrío mirándolo, es muy atrevido, joven y tremendamente sexy, pero él no se corre.

   Siento el estruendo de una bocina atrás de mi camioneta, miro por el espejo retrovisor y mis ojos se abren como platos, no pueden creer lo que veo, mis hombres, mi brasilero y mi gallego estacionaron y se bajan caminando a largas zancadas directamente hacia mí, acuchillando al bombero con sus ojazos. No me muevo, Dios, ¿qué hago? mi cerebro trabaja a mil por horas, el gallego aparenta tranquilidad, pero estoy segura que no es así y Davy, es un toro salvaje preparándose a todo.

   —¿Qué pasa acá? ―pregunta Manu, clavándole la mirada, el bombero, se achica ante su presencia, lo mira, y de reojo lo observa al brasilero que esta atrás de él, amenazándolo con su gran cuerpo.

   —Nada, ayudé a la señorita con las bolsas ―contesta con miedo, al ver la reacción de mis locos. 

   —Ya me iba ― contesto yo, mirándolos ―me ayudó.

   —No es señorita, es señora ―contesta Davy sin de apartar su mirada. 

   —Perdón, me voy, buenas tardes ―contesta el pobre pibe.

   Muy asustado ante la amenaza de dos titanes de metro noventa, antes de irse me mira, yo miro hacia otro lado, pero Davy advierte mi reacción, veo cómo aprieta la mandíbula y se sube a mi camioneta. Me corro al asiento del acompañante y él toma el volante, la pone en marcha y arranca haciendo chirriar las gomas, lo miro y miro para atrás y veo cómo Manu habla con el bombero, muy cerca de su cara, agitando el dedo índice, luego sube al auto y sale como un loco tras nosotros.

   —¿Con que más te ayudó? ―pregunta Davy mirándome de reojo, está loco y yo, ya estoy enojada. 

   —¿Qué te pasa? No pasó nada, te creés que los voy a engañar, sos un estúpido, yo no soy como ustedes ―le grito.

   —¿Qué mierda te decía? Estaban hablando, decime mierda ―grita, le pega al volante con la palma de la mano y se pasa los dedos por su pelo. —Estaba parado, muy cómodo a tu lado, DIME —me grita haciéndome saltar del asiento. 

   —NADAAAA me dijo, me dijo —se le tengo que decir porque está loco ―que era hermosa y me invitó a tomar un café. 

   —¡Hijo de puta! Lo sabía, lo sabía —sigue pegándole al volante como si fuera la cabeza del bombero. —Ya me lo voy a encontrar ―comenta y putea en alemán.

   Pasamos a buscar al nene por el jardín y después se quedan a tomar la merienda en la casa de Marisa, llegamos a casa y Manu está muy serio, sentado en el taburete de la cocina, tomando café, me mira.

   —No pasó nada por Dios, ¿qué se creen que iba a hacer? ―les digo. 

   —Porque llegamos a tiempo ―grita Manu. 

   —¿Creen que soy una de sus putas? ¿Con quién mierda, se creen que están hablando? —ellos bajan la mirada.

   —Perdóname nena, me puse loco cuando lo vi a tu lado ―contesta Davy.

   Me arrimo a ellos, que están sentados en los taburetes los miro, ellos me abrazan y apoyan sus manos en mis piernas.

   —Nunca los voy a engañar ―levanto sus hermosas caras con mis dedos y los miro a los ojos —YO LOS AAAMOO, siempre va a ser así. Si ustedes ven a una linda mujer ¿se le tiran? ―pregunto sonriendo, sé lo que están pensando, «son unos cabrones, ojalá quede embaraza de una niña para que sufran los desgraciados». Me miran y sonríen.

   —Sofi no miro a otra —dice Manu conteniendo la sonrisa, lo miro a Davy.

   —Sofí, la puedo mirar, pero sé que tú estás en casa esperándome ―me descoloca su respuesta, casi me la creo, «sos muy astuto Falcao ja já, ni él se lo cree, lo dejamos acá».

   —Me voy a duchar, ¿quién va a buscar a los nenes? ―pregunto, se miran sé que los dos se quieren duchar.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   



CAPITULO  30

    

    

   Después de una gran y excitante ducha, donde los celos pasan a segundo plano, nuestros cuerpos mojados se hablan, miman y aman, como siempre, los dos van a buscar a sus hijos, yo me quedo preparando la cena. Mi celular suena. 

   —Hola Falcao ―contesto.

   —¿Cómo está mi nuera preferida? ―me río. 

   —Sos como tu hijo, zalamero, a todas les decís lo mismo ―se ríe.

   —Dime, ¿podrías no hablar con mis hijos cuando están en reunión? ―me pide, riéndose. 

   —Tus hijos me tienen loca Falcao, ¿sabés que hoy casi matan a uno porque me ayudo con unas bolsas, en el shopping? ―le cuento.

   —Porque eres muy bonita argentina, tú los tienes locos, a ellos ―responde.

   —¿Qué van a cenar? ―sé que quiere venir.

   —¿Qué te gustaría a vos?

   —Ya sabes, ¿no me digas que vas a hacer empanadas o pizzas? —pregunta.

   —Ven a casa que voy hacer pizzas y empanadas ―se pone contento y viene a cenar, con Frank, Marisa y Mía.

   Las pizzas me salieron ricas, mis hombres se comieron todo, Brunito también, pero Joaquín, es otro cantar, hay comidas que no le agradan, siempre tengo que hacerle algo distinto. 

   —¿Qué comió Joaquín? ―pregunta, el padre observándome.

   —Pollo con puré ―respondo, mis hombres me fulminan con la mirada.

   —No empiecen ―contesto, sabiendo lo que van a decir.

   El nene entra corriendo y me pide más pollo, lo abrazo besándolo todo, corro su pelo de la cara, los dos nenes lo tienen muy largo, los padres no quieren que se los corte.

   —A mi bebé ¿le gusta el pollo? ―le pregunto, haciéndole cosquillas, Manu no me saca mirada de encima. 

   —Nena no es un bebe ―siempre quiere que lo trate como grande ―es un hombrecito, asegura, muy serio.

   —¿Qué sos vos amor? ―le pregunto al nene, que me mira sonriendo.

   —¡Soy tu bebé! ―responde, lo miro al padre haciéndole burla y río, los demás también lo hacen.

   —¡Me cago en mi mujer! ―se queja, mirando hacia el cielo.

   Entra corriendo Brunito, con una empanada en la mano, se apoya en mí y yo lo cubro con mi brazo.

   —Y vos nene ¿qué sos de tu madre? ―pregunto con picardía. 

   —Yo soy tu novio mami ―contesta, todos lo miran.

   —Yo también —afirma Joaquín.

   —Dios, hijos ya les dije que ella es mía, tienen que buscarse otra ―contesta Davy mirándolos sonriente. 

   Frank abre los ojos como platos, mi suegro lo mira y se larga a reír.

   Después de cenar los hombres se encierran en el despacho, los chicos juegan en el parque y nosotras nos ponemos al día con Marisa quien me cuenta que va a ir a una bruja que le va a tirar las cartas, mis ojos salen de sus orbitas.

   —Yo quiero ir, pero, ¿será cierto? ―le pregunto. 

   —Yo fui hace mucho y me dijo unas cuantas verdades ―me arrepiento al instante, ¿qué puede decir de mis hombres? Dios, no sé si debo ir, pienso.

   —Si quieres, mañana dejamos los nenes en el colegio y vamos ―dice justo, cuando bajan los hombres. 

   —¿Dónde vas a ir? ―pregunta Manu, mirándome.

   —A comprar unas camperas ―me mira, tiene un papel en las manos, me lo pone delante de la cara, todos lo miran, sé que está enojado, es el resumen de la tarjeta, «Dios me parece que gasté mucho», ni lo miro.

   —¿Con qué tarjeta estás comprando? ― pregunta serio.

   —Con la mía ―respondo, «¿qué le pasa?» 

   —Te dijimos mil veces que uses las nuestras, dame tus tarjetas ―levanto los ojos, mi suegro se ríe.

   —Sofi, ¡dame tus tarjetas! ―vuelve a repetir, las saco de mi cartera y se las doy, con mal gesto.

   —Son unos rompe pelotas ―les grito, él se las guarda en el bolsillo, Davy se acerca y me abraza.

   —Usa las nuestras, no quiero repetirlo ―ordena mirándome, cuando voy a abrir la boca pone sus dedos en ella y me besa el pelo, la cara de Frank es un poema y todos se matan de risa.

   Cuando se van le hago señas a Marisa que mañana vamos, ella asiente con la cabeza. Después de jugar con los nenes un rato, los bañamos y nos acostamos.

   —Vamos a la cama, queremos entrar en ti ―susurran.

   Me tocan las cachas con sus manos, Manu sonríe y los tres entramos en nuestro mundo, donde todo está permitido, el morbo se instala, acompañado por la lujuria y todo lo que se les ocurre a nuestras mentes locas. Los miro, mientras sus ojos arden de pasión mirándome, se van sacando lentamente la ropa, sin apartar la mirada de mi cuerpo y en segundos están completamente desnudos. Acarician sus penes, que ya están hinchados y llamándome, me desnudo muy lentamente, voy acercándome a ellos en cámara lenta, para que deseen mi cuerpo, un poco más, sus ojos reflejan, morbo y lujuria creo que sería capaz de comérmelos crudos, de un solo bocado. La magia y el deseo están latentes, el morbo se instala una vez más, siento cómo todo mi cuerpo va ardiendo por dentro y por fuera, cómo sus respiraciones se van haciendo irregulares, sonrío pensando en que, aunque llamara al bombero, ni él podría apagar el incendio que hay en nuestros cuerpos en este instante. Me acerco al gallego, le cubro con mis brazos su cuello y mis labios se apoyan en los suyos, él toma mi nuca abre su boca y sin permiso su lengua entra en la mía, devorándola.

   —Sofi, nena, no sabes cómo me haces sentir, necesito estar dentro de ti ―susurra sobre mis labios mordiéndolos suavemente. Davy está detrás de mí, me muerde el lóbulo de la oreja, sus caderas se refriegan sobre mis nalgas, provocándolas. 

   —TE AMO tanto, que si me dejaras muero ―expresa, lamiéndome el cuello.

   —Jamás, pasará eso, salvo que ustedes lo permitan ―respondo. 

   —Somos locos, nena, pero no estúpidos ―contesta Davy, sonriendo y corre mi cara de costado y antes de besarla me muerde el labio inferior, sabiendo que eso me hace arder.

   —Tienes nuestros corazones en tus manos, pequeña haz lo que quieras, estamos a tus pies ―susurra el gallego, sobre mi mejilla. 

   Las manos de Davy acarician mi espalda milímetro a milímetro, estoy tan excitada que siento la humedad entre mis piernas.

   —Acostémonos ―les pido, poniéndome de costado ―el brasilero como siempre está atrás, mientras Manu se coloca al frente, ambos me besan y sus manos recorren todo mi cuerpo.

   —Voy a entrar en ti, amor ―susurra el brasilero sobre mi cuello y cuando me penetra, grito de placer, se queda quieto un instante y después, entra sale de mí. 

   Mano sin dejar de besarme, toma su miembro hinchado y va penetrando mi sexo, con ansiedad. 

   —Nena, no sabes lo que es entrar en ti ―pronuncia, mientras empieza a mover sus caderas.

   Mis dos hombres me dan lo que deseo, soy una brasa ardiendo entre sus brazos, sus movimientos ascendentes y descendentes van acabando con mis sentidos, me elevan al cielo y me depositan en el infierno, soy una muñeca entre sus brazos y ellos son mi perdición. Nuestro sexo es salvaje, son dos animales en celo, sus estocadas son increíblemente perfectas, como siempre, mi cuerpo se estremece ante sus embestidas, mis sentidos se pierden en el camino y mi mente se nubla por minutos eternos. 

   —JESUSSSSS nos vas a matar, estoy cerca amor ―susurra Mano y Davy gruñe en mi oído, se desespera brindándome todo lo que tienen.

   —Dime amor que te falta poco ―me pregunta en el oído, sabiendo que no aguantan más. 

   —¡Ya estoy! —grito, metiendo los dedos en el pelo de Mano y tirándoselo, gimo y mi cuerpo se retuerce entre ellos, él sonríe y su lengua invade por completo mi boca.

   —Bésame —grita Davy, corro mi cara y nos comemos la boca una vez más.

   —Vamos juntos ―grita Manu, tirándose para atrás y eyaculando, sin dejar de acariciar mis pechos.

   —Dios pequeña, TE AMOOOO ―grita desesperado el brasilero apretándose contra mi cuerpo y gruñendo, mientras su semen se desparrama dentro de mí.

   Nos quedamos quietos, fatigados y con los latidos a mil. 

   —¡No vamos a bañarnos! —grita Mano, pero sé que Davy quiere entrar en mi sexo, lo conozco bien, cambio de posición y me ubico frente a él, sonríe agarra su pene aun ardiente y lo mete en mi sexo.

   —Quiero terminar acá ―dice mientras me penetra, Manu en mi espalda, se va calentando otra vez y su transpiración cae en mi cuello, agarra mis cachas y las va abriendo suavemente.

   —Dios, nena, voy a entrar nuevamente en ti, quiero que grites mi nombre ―pronuncia suavemente, sin dejar de lamerme el cuello y marcarlo —Por Dios santo, eres muy estrecha, me siento plenamente feliz contigo ―expresa. 

   Me atacan sin piedad, sin permiso, grito de placer, le muerdo los labios al brasilero, observándome me la ofrece otra vez, es un kamikaze como yo, apuramos nuestro ritmo hasta que los tres gritamos, extasiados de tanto placer y lujuria, nuestros cuerpos tiemblan, alcanzamos un orgasmo devastador, se quedan dentro de mí, hasta que nuestros corazones se tranquilizan y sus penes dejan de palpitar. Me besan suavemente y nos ponemos boca arriba, entrelazamos nuestros dedos y sin hablar nos vamos durmiendo, me pongo de costado, el brasilero pasa sus grandes brazos por mi cintura, mientras lo abrazo a Manu.

   —SOFIIIII ―pronuncia en mi oído.

   —Por favor, duérmete ―contesto.

   —Tenemos una sorpresa para ti.

   —Ahora no, brasilero, estoy cansada ―contesto, pero siento que los dos sonríen, la curiosidad me mata, así que me doy vuelta y los miro a ambos —¿Qué? ¡Más vale que sea verdad!

   —¿Dónde querías ir? ― me preguntan al unísono. 

   —¡Dios! ―grito y los vuelvo a mirar —¡Vamos! ―les grito, sentándome en la cama, sus hermosos ojos me sonríen.

   Me tiro sobre uno y después sobre el otro, los beso y salto sobre sus cuerpos.

   —¿Cuándo? ¿Cuándo? ―les sigo preguntando a los gritos, loca como una cabra.

   —Hoy es martes, podemos salir el viernes, pero el lunes tenemos que estar acá, porque Falcao necesita el avión, ya que el lunes a la noche sale para Alemania ―contesta, mi gallego sin dejar de observarme.

   —Pero quedémonos unos días más ―ruego, haciendo puchero, ellos sonríen.

   —Te comería cuando pones esas caritas, pero eso es lo que hay pequeña ―confirma Manu, me toma de la mano y me tira hasta que mi cuerpo queda recostado sobre el suyo, me abraza y besa mis labios.

   —¿Y quieres ir? ―me pregunta, corriéndome el pelo de la cara.

   —¡Síííí estoy contenta! ―respondo inclinándome y besándole la nariz.

   —Cuando estemos allá, quiero que estemos los tres juntos ¿de acuerdo? ―señala el brasilero.

   —¿Dónde crees que voy a ir sola? ¿Por qué son tan celosos? ―pregunto mirándolos. 

   —Ya te lo dijimos, siempre te vamos a cuidar y a celar ―Manu tira de mí, poniéndome frente a su cara, Davy me abraza de atrás y el morbo se hace presente otra vez. 

   —¿Por qué eres tan bella? Tan joven, tan inocente en algunas cosas pequeña, ¿sabes por qué te celamos tanto? ―Pregunta el gallego, mordiéndome la oreja suavemente, me separo lentamente y respondo.

   —A ver, dime ¿por qué? Que yo sepa no les doy motivos.

   —Ay pequeña, afuera de este, nuestro mundo, hay cien mil pendejos esperando para tirarse encima de ti ―responde tocándome las cachas.

   —¡Qué exagerados son! Solo serán cien ―lo miro de reojo y él abre enormes sus hermosos ojos. 

   —Fanfarrona, ¡sabes que es así! ―empieza a hacerme cosquillas y yo me descostillo de risa, agarro las almohadas y empezamos a jugar como tres adolescentes. Después de jugar, matándonos de risa nos acurrucamos y nos dormimos abrazados, somos seis piernas enroscadas toda la noche.

   —Sofíííí, ¿estás dormida, amor? ―pregunta Davy, como cada noche de nuestras locas vidas. 

   —Síííííi —contesto sonriendo.

   —TE AMO, MUCHO ―responde, cubriéndome con sus grandes brazos.

   —YO TAMBIEN ―pronuncia mi gallego celoso.

   —YO TAMBIEN LOS AMO, ahora, ¿podemos dormir? ―pregunto, sintiendo cómo las manos de Manu cubren mis brazos.

   Al otro día cuando despierto, ellos ya no están, aunque han dejado una notita. “A las seis venimos y traemos la cena, que tengas lindas compras, ¡OOOJOO! Me muero de risa, son unos hinchapelotas.

   Levanto los nenes, los baño y les preparo el almuerzo, mientras desayunan. Marisa me llama. 

   —Hola, Marisa ¿todo bien?  ―pregunto apurada.

   —Sí, te llamaba para saber si vas a venir. 

   —Sí, estoy apurada preparando todo ―contesto, agitada ―tengo que llevar a Joaquín con nosotras.

   —No hay problema dejamos a los chicos en el jardín y vamos ―afirma.

   —Primero pasemos a comprar unas ropas rápido ―no vaya a ser a ser que después no pueda comprar y qué les digo a mis hombres pienso.

   —Bueno, pero tiene que ser rápido ―responde, sonriendo.

   Dejamos a los nenes y vamos rápido a comprar, compro una campera para ellos de cuero y una para mí y después nos vamos a la bruja. Antes de llegar, le cuento a Marisa que me van a llevar a Argentina unos días, ella se pone contenta y dice que ella también quiere ir.

   —Dios, tengo ganas de ir, ¿Por qué no me contaste?

   —Porque me lo dijeron anoche, Frank ¿querrá ir?

   —Si no quiere que se quede, —me mira y se larga a reír. 

   —Llegamos, es esa casa —dice y la señala.

   «Lo que diga, seguro arruinará mi viaje» Me quedo sentada al volante pensando, Marisa me observa.

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   



CAPÍTULO 31

    

    

   —Nena, dale baja, ¿tienes miedo? ―pregunta, «la verdad que sí». 

   —¿Cuándo viniste? ―pregunto, tirándome el pelo hacia tras

   Justo en ese momento suena mi celular, Marisa pone los ojos en blanco y espera que conteste antes de llamar a la puerta.

   —Hola amor ―es Manu. 

   —¿Dónde estás Sofí? ―me doy cuenta que mi celular tiene GPS, sabe que no estoy comprando, tapo el celular con una mano preguntándome qué carajo digo ―Estoy en la casa de una amiga de Marisa, ¿todo bien? ―pregunto, sonriendo.

    —SÍ, solo quería saber qué hacías ―me salvé, pienso.

   —Después los llamo, te quiero ―y corto rápido. 

   —¡Por Dios santo! Te tienen totalmente controlada ―dice, Marisa llamando a la puerta.

   —Hola Marisa, ¿cómo estás, tanto tiempo? ¿Y esta belleza? ―pregunta la mujer de unos sesenta años, morocha y cara de mala, aunque es muy simpática, nos da un beso y pasamos. 

   —Mi sobrina ―contesta ella. 

   —Pasen por acá.

   Nos lleva a una habitación en la que, entre las velas encendidas y la oscuridad, me llevo todo por delante, Joaquín, sigue durmiendo gracias a Dios.

   —¿Les tiro por separado? ―pregunta la mujer. 

   —No, es lo mismo, no tenemos secretos entre nosotras, —contesta Marisa.

   Empieza con ella, yo estoy temblando, mi tía se da cuenta y me aprieta la rodilla para infundirme valor, la miro.

   —¡Ay, nena! ―empieza a decir la bruja ―tu marido no tiene remedio, ―Marisa abre los ojos ―se está acostando con otra, rubia alta y habla raro ―dice la mujer, poniendo cinco cartas sobre la mesa.

   —¡HIJO DE PUTA! ―exclama Marisa ―sabía que algo pasaba, ¿hace mucho? ―pregunta. 

   —De vez en cuando, solo es sexo ― pronuncia, sonrío, ella me mira. 

   —¿Cómo te llamas? ―me pregunta. 

   —Sofía y me rio porque mi marido siempre dice lo mismo, solo es sexo ―le hago seña de asco y ella se ríe.

   Pone la atención en Marisa, la mira y vuelve a mezclar las cartas y otra vez pone sobre la mesa cinco más. 

   —Pero él te ama y ama a su hija, nunca te va a dejar, ella sale también con los hermanos y no sé si con el padre ―dice, las dos nos miramos y casi me atraganto.

   —No te lo creo, le digo a Marisa —mirándola, seria.

   La mujer me mira, mezcla las cartas y me hace cortar con la mano izquierda, me vuelve a mirar, estoy tiesa, ya no me gusta lo que tenga que decir, «debería irme».

   —Tú, ¿tú sales con dos hombres? ―pregunta incrédula. 

   —No, yo vivo con dos hombres a los que amo y tengo un niño con cada uno ―le cuento, la mujer quedó en trance, Marisa se mata de risa y a la bruja no le queda otra que reírse a carcajadas. 

   —Mi niña, tu sí que la sabes hacer, esos dos bombones están a tus pies ―repite una y otra vez mirando las cartas, moviendo su cabeza. Se pone seria y me mira. «Sonamos, si esos dos bombones me están engañando, pueden darse por muertos».

   —Pero las mujeres no los dejan en paz, aunque ellos te aman son   demasiado guapos ―comenta sonriendo ―creo que yo también los apretaría, aunque a mí ni me mirarían ―se contesta ella, con ironía poniendo otra carta sobre la mesa, levanta su vista y nos observa. 

   —¿Qué? ―pregunta mi tía. 

   —¿Ellos son hermanos? 

   Marisa calla y yo le cuento que unos de mis hombres sí es hermano de Frank, el marido de mi tía, ella nos mira sorprendida, me doy cuenta que mi tía se incomoda.

   —NOOOOO, ellos son hermanos, los tres —afirma —hay otro más y una hermana también ―dice.

   Miro a Marisa que baja la cabeza, «Me quiero matar, no puede ser ¿qué carajo pasa acá?».

   —¡Marisa dile por favor que no es así! ―Le grito, ya enojada.

   —Sofi, Falcao es el padre ―susurra―, es que, Mano es su hijo, él tuvo una aventura con la madre, Ocampo lo sabía, pero él no podía tener hijos y cuando él murió Falcao se hizo cargo de él ―su contestación me cae como un balde de agua fría, no alcanzo a comprender, estoy más loca que nunca, la mujer calla y me mira con lástima.

   —Pero, ¿Manu lo sabe? ―pregunto, tengo ganas de ir a buscarlos y matarlos a los dos, no mejor a los tres Incluido el padre.

   —Sí, todos lo sabemos, pero mi suegro nos hizo prometer que callaríamos.

   —No puedo creer, que no me lo hayan contado, ahora entiendo el amor que se tienen, cómo se cuidan, mi suegro que dice mis hijos, son unos hijos de putas ―grito, olvidándome que la bruja... ella nos mira atónita.

   —¡Qué vergüenza dos hermanos! ―están más locos de lo que creía.

    —¡Medio hermanos! —responde Marisa, la miro mal y calla.

   —Sofi ―interviene la mujer ―Ellos te aman más que nada, nunca te van a dejar, tú eres lo mejor que les pasó y tú también los amas a los dos, ¿quieres saber algo más? ―pregunta.

   — Y mis hombres ¿con quién salen? ―pregunto, ella me mira.

   —Sofi, ellos no son tontos, no te quieren perder. Viven pensando en ti, piensan que tú los vas a dejar, ese miedo los atormenta todos los días, ellos son mayores que tú, ¿no? 

   —Sí, veinte años, ¿Quién mierda me mandó a enamorarme de esos desgraciados? Nunca tendría que haberlos mirado ―Respondo.

   —El amor es así, pequeña, tranquila ellos nunca te van a dejar. 

   —Pero yo no sé, ya me están hartando ―pienso, en voz alta. —Pero mintieron, ¿eso no cuenta? ―pregunto, abriendo mis ojos. Abro la boca, «creo que va a correr sangre ¿cómo pueden hacerme esto?» —DESGRACIADOS —grito, la mujer se asusta y yo estoy furiosa.

   —Sofi ―la bruja me mira ―vas a tener dos bebes más con ellos, pronto —termina diciendo, me irrito más aún. 

   —¡NI LOCA! No quiero más hijos ―ella se sonríe ―y menos ahora, con lo que me enteré.

   —Acuérdate de mí, vas a tener dos bellas niñas y sus padres se van a morir de amor, más de lo que están ―termina diciendo.

   —Las tendrán con otras, conmigo ¡NI MUERTA! ―grito enfurecida.

   —Sale un viaje también, se van todos juntos ―dice, mostrándonos otra carta.

   —Sí, a Argentina… Creo que no va a haber viaje, me van a tener que escuchar. «Hoy arde Troya y mi suegro también me va a escuchar».

   —No a Argentina, es un viaje que durará cerca de un año, a un lugar muy lejano —exclama ella, yo la observo. 

   «Esta bruja no sabe nada o ¿sí?» Ya no sé qué pensar.

   Le pagamos y nos vamos, yo hecha un manojo de nervios y Marisa puteando en alemán.

   —Decime que esta mujer se equivoca ―le murmuro a Marisa mientras manejo y mi hijo sigue dormido en su sillita. 

   —Nunca se equivocó 

   —Pelea en puerta —digo en voz baja. 

   —Nena, tú sabes que nuestro suegro, manda, no te enojes conmigo, sé que ellos te aman.

   —Decime porqué siempre tienen que tener sus penes en otro lado ―digo, golpeando el volante con mis manos. 

   —Será la naturaleza o será que les gustan todas, pero esta vez me la va a pagar ―comenta ella, justo cuando llegamos a la esquina del departamento, nos paramos y suena mi celular y es Davy. 

   —Sofi, nena ¿dónde estás? ―pregunta, dulcemente.

   —Prepárense, cuando llegue vamos a hablar ―le grito, él no contesta.

   «Hermanos, por qué no me lo dijeron, son unos desgraciados, siempre ocultándome algo». 

   Entonces recuerdo otra mentira más, me dijeron que ella se había ido a Alemania, observo a Marisa, que pobre, ni me escucha tiembla de bronca, sabe que Frank aún sale con la alemana.

   —Llámame después ―le grito cuando baja, está hecha un manojo de nervios. 

   Cuando llego a casa mis desgraciados ya están, justo, los veo guardando el auto en el garaje, me observan celosos.

   —Saquen YA DE AHÍ EL AUTO ―grito, me observan, saben que algo pasó, pero Davy ni se inmuta lo guarda igual entrando atrás del mío, llevo los nenes a la cocina y les doy la leche, ellos solo me miran se van al dormitorio a cambiarse, salen con vaqueros, medio desnudos. «¡HIJOS DE PUTA! No pueden estar mejor».

   —¿Terminaron de tomar la leche? ― pregunto a mis hijos, ellos asienten y se van al parque, Brunito con su pelota y Joaquín con la bicicleta, mis hombres no dejan de observarme y se sientan sirviéndose café.

   —¿Por qué le compraste otra pelota al nene? ―pregunta el brasilero. 

   —PORQUE SE ME CANTO LA GANA, ¿tenés algo más que opinar? ―contesto acercándome a ellos.

   —No, está bien, total después llamamos al vidriero ―señala, le salto a yugular en un segundo, él se queda duro, los dos mueven sus cuerpos para atrás.

   —Si no querés pagar el vidrio, LO PAGO YO. 

   —¿Qué es lo te pasa? ―susurra Manu, sabe que algo hay.

   —No querés pagar un PUTO vidrio, pero te gusta pagar a la PUTA ¿no?

   —¡Estás loca! ¿Quién te llenó la cabeza? Vivimos para ti, ¿qué mierda quieres? ―grita el brasilero parándose, pero no me intimida, saco la bruja de adentro y lo enfrento, lo señalo con el dedo índice y lo hago retroceder.

   —No me provoques poniéndome más loca de lo que estoy, ustedes dos… ―expreso señalándolos con el dedo, me miran sin poder creer lo sacada que estoy, —Los dos son de lo peor ―les grito, ellos no entienden nada ―mírense, ¡Cómo se han reído de mí! —No pregunto ―LOS HERMANOS FALCAO ―se le caen las mandíbulas al suelo, el gallego enseguida se arrima para agarrarme, pero lo alejo de mi lado.

   —¡Desgraciados! Quiero que salgan de mi vida YAAAAA ―grito, Davy se para tratando de agarrarme. 

   —¡Suéltame! Ustedes nunca me quisieron, solo es sexo también conmigo. ―sigo gritando, ellos se desesperan y sujetan mis manos cuando les voy a pegar.

   —Por Dios, Sofí eres lo mejor que nos pasó en la vida, somos una familia, nena TE AMAMOS ―grita Manu, agarrándome de atrás, sollozando en mi hombro.

   —¿Por qué? No me lo dijeron, ¿por qué? —Les grito y ellos no saben qué decir.

   —Nena, si te lo decíamos nos ibas a dejar, entiéndenos por favor, no nos eches otra vez —me suplica, Davy agarrándome la cara con sus dos grandes manos y sus ojos grises piden una vez más perdón ―no lo soportaría, mírame Sofí, mírame nena somos una familia, jamás estaremos con otra ¿sí? ―dice, bajando la cabeza —hace meses que estamos solo contigo y así va a ser para siempre, jamás te dejaríamos ―grita sobre mis labios.

   —A ver cuéntame ¿quién te lo dijo? ―pregunta Manu, con lágrimas en los ojos ―sabes que este gallego está a tus pies, sabes que solo los tengo a ustedes, por favor, mi niña no me dejes, no me dejes… —sigue suplicando, —Nena, ¿qué voy a hacer sin ti? ―y se me parte el alma, sé que no tiene a nadie más. Me abraza, me besa la cabeza, sigue rogando que no lo deje, Davy apoya su cara en mi cuello, abrazándome de atrás, susurrando. 

   —Por favor Sofí, prometiste no echarme más, solo los tres, nena, solo los tres mi nena ―dice, su cuerpo está temblando, sé que está asustado, no quiere que lo eche, como lo he hecho tantas veces.

   —Hablemos mi niña ―me pide Manu, tomándome de la mano, nos sentamos en los taburetes.

   —¿Por qué me mienten? ¿Por qué no lo dijeron de entrada, se estaban riendo? ―les grito, enfurecida.

   —Jamás, jamás haríamos algo así, te amamos teníamos miedo que nos dejaras, pero no vas a hacer algo así ¿no? ―pregunta él, besándome cada dedo de mi mano, veo el terror en su mirada. 

   —¿Qué más me ocultaron? Díganlo ahora, antes que me vuelva más loca.

   —Hace meses atrás, pero muchos ―dice, agachando la cabeza —tuvimos algo con ella, pero no fue nada, te lo juramos ―los miro sin alcanzar a entender qué significa, nada para ellos. 

   —¿A qué se refieren? —Los miro. 

   —No fue nada, nada ―contesta Davy, sin mirarme, avergonzado.

   —¡Y mentiste! Dijiste que se fue a Alemania ―replico. 

   —Yo no pude hacer nada, ordenaron que no la mande ―contesta, casi en un susurro.

   —¿Quién te dijo algo así? ―pregunto, tomándolo de la barbilla con mis dedos para mirarle esa hermosa cara. «Me lo comería, en este mismo instante no puede ser más lindo, el desgraciado» ―Ambos, guardan silencio, me estoy enojando, pero observo a Manu, con el pelo mojado, Dios estos hombres pueden conmigo… pienso. 

    Con la mirada lo instigo a Manu a que me cuente.

   —Frank, nos dijo que él se ocupaba ―mi cuñado está más loco que ellos pienso.

   —Esta noche quiero dormir con mis hijos ustedes van a la otra habitación, no quiero verlos por unos días y no sé si los voy a perdonar, no sé si se lo merecen. 

   —Mi niña no me hagas eso, sabes que no podemos estar sin ti ―susurra el gallego, sobre mis labios, de malas manera lo alejo de mi lado. 

   —No me digas más, mi niña, soy una mujer no soy tu niña ―respondo, empujándolo.

   —Los españoles decimos niña a lo que queremos y yo te amo, como no voy decirte mi niña, siempre lo vas a ser —lo dejo con la palabra en la boca, entrando en mi habitación, ellos se van al jardín de invierno.

   Desde la habitación llamo a mi suegro más caliente que una pava.

   —Sofi, —me contesta, sin saber lo que le voy a decir.

   —¿Por qué mierda no me dijiste que sos el padre de Manu? ―le increpo, sin dejarlo reaccionar y le sigo diciendo ―Todos mienten, son todos iguales, nunca pensé algo así de vos, no vuelvas a dirigirme la palabra estoy muy enojada. 

   —Sofi, pequeña yo te quiero como si fueras mi hija, no me pidas algo así, quiero ver a mis nietos, perdóname estuve mal ―confiesa, sé que, para él, un hombre autoritario, arrogante y con su poder es difícil pedir perdón, pero me importa un bledo.

   —Y tu hijo Frank, es una mierda, ¿sabías que está saliendo con la alemana? gracias a esa yegua, va a perder su matrimonio y a tu nieta, todo se va a la mierda por esa, que no vale nada, hasta en tu cama estuvo, es una vergüenza, Tú sabías todo esto y no lo paraste a tiempo. Adiós, Falcao no quiero seguir hablando con vos ―y corto la comunicación.

   Cuando salgo a la cocina, duchada y con mi remera grande, mis hombres están con unos papeles sobre la mesa, observan de reojo, pero callan.

   —Quieres que encarguemos pizzas ―pregunta el brasilero, sonriendo.

   —Cenen lo que quieran, yo no voy a cenar y los nenes tienen su comida ―contesto sacándola de la heladera y calentándola en el microondas, los miro de reojo, sabiendo me observan, estiro a propósito mis brazos y mi remera se levanta y sus ojos van directo a mis piernas y las cachas… sonrió… los voy a volver locos.

   —Nena, te amamos, háblanos por favor ―pide el gallego estirando su mano y tocándome la pierna.

   —Quizás en unos días, si tienen suerte ―respondo, sin mirarlos, llamo a los nenes y les doy la cena, después ellos se van a su dormitorio y yo entro en el mío, toco la guitarra y cuando me estoy por dormir, siento que hablan tras la puerta.

   —Por favor, nena TE AMAMOS no nos eches dijimos que nunca más, no nos apartes de tu lado ―grita, suplicando el brasilero, oigo la voz de Mano decirle que no grite, no les abro, estoy muy cansada de luchar contra la corriente, muy hastiada de sus engaños y cuando estoy triste, pienso en mis padres y me revuelco en la cama llorando como la patética que soy.

   Al otro día ellos se han ido a sus empresas, cuando suena mi celular, es Falcao, no contesto, ellos también llaman y tampoco respondo, no mando el nene al jardín, la paso a buscar a Marisa y nos vamos con los chicos a pasar el día por ahí, como decía mi mamá, donde pinte. A las seis de la tarde, mis hombres me llaman desesperados, no les contesto, empiezan a mandar diez mensajes por minuto, sé que están asustados, lo sé, los conozco, pero estoy muy herida y quiero que sufran los desgraciados. 

   —Por Dios, nena, contesta o apágalo, ese ruido me está matando ―dice, Marisa que se siente muy mal, Frank también la llamo.

   —¿Qué querés? Estoy con los chicos ―contesto, Manu suaviza su voz y suspira.

   —Nena, te amo no nos hagas esto, ven a casa con los niños sin ti la casa está vacía, te juro por lo que más quieras que sin ti vamos a morir ―dice arrastrando las palabras ―mi pequeña, perdón por todo, no nos dejes, sin ti no somos nada, Sofi —hace un silencio―. te lo suplico, ven a casa, nena ―termina diciendo. 

   Casi caigo, sus palabras se sienten sinceras, pero no voy a caer tan fácilmente, tienen que sufrir un poco más, pienso, no le contesto y corto.

   A las diez de la noche, llego a mi casa con los chicos dormidos ellos me ayudan a acostarlos y sin decir una palabra, me encierro en el dormitorio a ducharme.

   Manu, entra despacio en el baño, se apoya en la puerta, me mira y lo ignoro. Salgo envuelta en una toalla, entro al dormitorio, él sigue observándome desde el marco de la puerta, Davy está sentado en el sillón, tocándose la barbilla. Sonrío, mientras me seco el pelo, no puedo estar enojada con ellos, Dios son mis hombres, ¿qué voy hacer con ellos? pienso. 

   Manu sin abrir su boca, lo veo con el cepillo en la mano, me mira y lo dejo, empieza a peinarme, cada dos segundos, apoya su cara sobre mi hombro y huele, su aliento ya empieza a calentarme. Me doy vuelta observando a Davy, le regalo una sonrisa y sus ojos empiezan a brillar. Se acerca, lentamente y me abraza desde atrás, pronuncia mi nombre, Manu larga el cepillo y sin decir nada retira la toalla, de mi cuerpo lentamente.

   —Mi niña, mi pequeña, si pudieras leer la mente, te convencerías que no existe nadie más que tú y él, amor nadie más ―susurra, agarrándome la cara con sus manos, y sé que ese, él, es por el brasilero y me regala mil besos chiquititos.

   —Recuerdas lo que hace años, te dije ―exclama, el brasilero en mi cuello, no le contesto. —Te dije que bajaría al infierno si hiciera falta, y juro por Dios, lo haría si me dejaras ―lame mi cuello, haciéndome estremecer.

   —No los voy a dejar, solo pido algo que a ustedes les cuesta, —los miro —fidelidad, ¿es mucho pedir? ― ellos me aprietan contra sus cuerpos, veo como a Manu se le nubla la vista y estiro mi mano hacia atrás, atrayendo la cara de mi loco, me mira, su mirada se ve triste.

   —Los amo, tanto, pero entiendan que esta es la última vez, la última ―recalco, cada letra de la palabra. —Aunque me desgarre el alma, no soportaría otra mentira más, ¿entienden lo que les digo? —ellos asienten, con sus cabezas.

   —Antes de mentirte una vez más me iría, aunque muera ―contesta Manu, angustiado, lo miro a Davy.

   —Perdóname, no va a volver a pasar, te lo prometo, si lo hago sé que esta vez, te perderé para siempre ―exclama, mi loco. 

   





   



CAPÍTULO 32

    

    

   Dormimos abrazados como cada noche de nuestra loca vida, pero cuando me estoy durmiendo tengo un ataque de llanto, ellos se asustan y aunque lo intento no puedo parar, tengo miedo a que me hagan sufrir otra vez, a que los pierda, a quedarme sola con los nenes, mil cosas pasan por mi mente, la muerte de mis padres, extraño mi país, mi gente, mis amigos. Ellos se desesperan y aunque son las cuatro de la mañana, la llaman a Marisa, con miedo, saben que los va a retar. Ella llega, corriendo, me abrazo a ella y lloramos las dos, ellos nos miran y Marisa los echa afuera de la habitación, se queda a dormir conmigo y ellos van a su casa, a quedarse con Mía. Nos dormimos abrazadas, como cuando estábamos solas las dos, años atrás.

   —Mi pequeña, no llores más ―me acaricia y volvemos a llorar —Te quiero Sofi, como si fueras mi hija.

   —Yo también te quiero, no quiero que nunca nos separemos ―ella me mira.

   —Jamás pequeña, siempre vamos a estar juntas, aunque nos peleemos con estos hijos de puta ―exclama y nos largamos a reír. 

   Cuando me despierto, son las nueve de la mañana, Marisa se fue, me dejó una nota, pidiendo que la llame, me levanto, me ducho y cuando salgo a la cocina, mis hombres ya les dieron el desayuno a los nenes, me acerco a mis hijos y los beso. A ellos los beso en la mejilla, y los dos me acarician la cara.

   —Vamos a comprar lo que falte para el viaje ―me entusiasma, Manu.

   Davy se para, me arrima a su cuerpo y me besa la cabeza.

   —Vamos cámbiate y vamos de compras ―me pide.

   Pasamos a buscar a Marisa y Mía y nos vamos, mis hombres se cansan de caminar y se quedan en un resto esperándonos, a las dos horas volvemos llenas de bolsas, Davy está hablando por teléfono, la mira a Marisa.

   —Mi hermano quiere hablar contigo ―le pasa el celular.

   —Dile que yo no quiero hablar con él ―contesta ella sentándose.

   —Por favor―le pide Davy mirándola ―atiéndelo.

   Ella agarra el celular y se va a un costado, la observo lagrimear.

   —¿Pedimos leche para los nenes? ―me pregunta Manu, no saben qué hacer para que los termine de perdonar, Davy se la pasa abrazándome.

   —Pide un licuado ―le contesto, nosotros tomamos café.

   Marisa regresa con nosotros, le aprieto la mano, ella me mira, estamos las dos con los ojos rojos de tanto llorar, por supuesto, tenemos lentes de sol. Después de tomar la merienda nos retiramos, cuando vamos a subir al auto llega Frank, lo miro es tan impresionante como sus hermanos, enorme y hermoso, se arrima a Marisa y la abraza fuerte, le habla en el oído, ella primero lo aleja, pero él no la suelta y ella lo abraza, la toma de la mano a Mía y se van en su auto.

   —Vamos chicos ―pide Davy a los chicos, los sube y nos vamos a casa, sin hablar.

   Cuando llegamos está Falcao en la puerta esperándonos, lo miro.

   —Tenemos que hablar —me dice con recelo.

   Entro con los chicos de la mano, ni lo miro, los nenes se van al parque, mis hombres quedan en el living y mi suegro me sigue a la cocina, apoyo las bolsas en la mesa y lo fulmino con la mirada.

   —¿Qué querés? ¿Qué me vas a decir? ¿Alguna mentira más? ¿Qué es lo que querés?

   —Yo tengo la culpa, yo les pedí que no contaran nada, perdón Sofi ―lo miro se sienta en el taburete, creo que nadie le hace frente como yo.

   —¿Por qué nunca me cuentan nada? ¿Por qué siempre me dejan afuera? ¿Así me quieren? ¿Esto para ustedes es querer? Yo te quiero como si fueras mi papa ―le grito llorando, él se desespera, se levanta, me abraza y me envuelve en sus brazos.

   Lo miro a Manu, que se limpia una lágrima y Davy que lucha con las suyas. Estamos dos horas hablando, me calmo y como siempre perdono todo, creo que es mi cruz. Mi suegro, me entrega una cajita roja antes de irse, y me besa en la mejilla.

   —¿Qué es esto? —Él sonríe acomodándome el pelo de la cara.

    —Falcao, no tenías que hacer esto —lo miro y la abro.

   —Dios es hermosa ―exclamo, es la virgen de Luján en oro blanco y platino, con una cadena gruesa, la toma entre sus dedos y me la pone.

   —Esto es para que me perdones, te quiero Sofi ―susurra despidiéndose. entran mis hombres en la cocina, se las muestro y ellos sonríen.

   —Creo, que me voy a quedar con mi suegro ―digo mirándolos, ellos se miran serios, me corren hasta el jardín de invierno, nos tiramos en los sillones, los nenes corren y todos nos matamos de risa, haciéndonos cosquillas. 

   Nos ponemos a acomodar las valijas, Davy se enoja porque llevo muchas cosas, Manu me defiende y los chicos están alterados, revolotean a nuestro alrededor y mi loco, se pone más loco. Terminamos cansados de arreglar todo, cenamos y nos acostamos, ellos me miran. Lo observo a Manu, es tan dulce, tan inteligente, sensato, hermoso y muy macho, muy hombre, el me sube al cielo y Davy Dios, él es lo más loco que he conocido, celoso, arrogante, posesivo, pero endiabladamente bello, él es el encargado de bajarme al infierno. Los tres conformamos un trío maravilloso, los miro, sé que están ardientes, calientes, me desnudo muy despacio, sin dejar de míralos, sus ojos despiden fuego, sus manos empiezan a transpirar, y sus cuerpos, Dios sus cuerpos esculpidos me matan, me paro frente a ellos, los provoco, me insinúo. Davy se arrima, como siempre, de atrás, Manu se apoya en mi cuerpo de frente.

   —Bésame, mi niña ―pide con la voz entrecortada, mi gallego.

   Lo beso suavemente, siento cómo su cuerpo, va temblando al suave contacto de mis dedos, le acaricio la cara, los pectorales, para terminar en su bulto, lo miro, estiro mi otra mano hacia atrás y me encuentro con el pene duro, grande y tremendamente hinchado de mi loco. Lo beso con desesperación al gallego, toma con sus dos manos mi cara y su lengua, juguetona y ansiosa, hurga en mi boca, sin dejar de registrar cada rincón, ya estamos ardientes, increíblemente excitados. Nuestro beso es largo, profundo, sus labios me piden perdón y yo les pido amor. Davy, murmura, no sé qué, mientras me muerde el cuello.

   —Estás muy caliente, pequeña ―pronuncia, con voz ronca mi loco.

   —Quiero que me posean como nunca lo han hecho ―ellos se miran ―de ahora en más, soy yo la que los va a celar, los voy a controlar, no quiero que miren y cojan a nadie más, quiero tenerlos para mí sola, por el resto de sus putas vidas, solo yo —Davy me da vuelta la cara y con todo el mimo del mundo.

   —Solo tú, siempre tú, te lo vamos a demostrar, cada día de nuestras vidas.

   —Por ti, mi niña doy todo lo que tengo, ¡di que me amas! ¡Hazme llegar al cielo como siempre, ámame, ámame nena! ―mi gallego está desfalleciendo de amor.

   —Hoy los voy a amar, como nunca nadie lo ha hecho, tómenme, ya ―les grito apretándome entre sus majestuosos cuerpos. 

   Ellos se desesperan y entran en mí, sin aviso, con apremio, son dos animales sobre su presa, mi delgado cuerpo se retuerce, mientras ellos hacen lo mejor que saben hacer, amarme, subirme al cielo y bajarme al infierno. Me poseen con locura y pasión, sus brazos se enredan sofocándome, sus largos dedos van dibujando el retrato perfecto, somos presas del delirio, el descontrol, la irracionalidad, en tan solo un segundo, sus caderas endiabladas, hacen de mi cuerpo un juguete a sus antojos. Manu con solo una mirada me eleva al cielo y Davy con sus labios me baja al infierno. Mis manos, vuelan hacia la nuca del gallego, tiro de su pelo, él me mira, sabe que estoy ardiendo y pretendo un juego fuerte y rudo, ladea la cabeza y sin alejar los ojos de mí y me penetra. Grito su nombre, se aleja y vuelve fuerte con sus embestidas. Me arrimo a sus labios y se los muerdo, cierra sus ojos y mete su lengua hasta llegar al fondo de mi garganta. Nuestras respiraciones se van agitando, siento como sus ojos y manos sobre mis pechos van devorándome poco a poco.

   —Te amo, me estas matando, Dios mío hueles a gloria, mi niña danos otro hijo, haz que este gallego, muera de amor, estoy trastornando de placer, ya no puedo, no quiero vivir sin ti ―entre cada embestida, frota su cuerpo sobre el mío, haciendo que mis sentidos se pierdan en el limbo.

   Davy atrás mío, se abalanzaba sobre mí, con una lujuria, incontrolable. Respirando con dificultad, sobre mi cuello, lamiéndolo, mordiéndolo. Sus embestidas son brutales, perfectas, siento como su transpiración sobre mi espalda, que me calienta más aún, si es que se puede estar más, de lo que estoy.

   —¿No sabes lo que haces? Sofi estoy por morir de pasión, bésame, nena, bésame, corro mi cara de costado y sus labios me devoran.

   —¡Dime que me amas! ―Grita, temblando sobre mi cuerpo, sé que está al límite.

   —Los amo, son míos, solo míos ―mi corazón sale desbocado, gritando sus nombres.

   Davy, sigue dentro de mí, gruñendo, como loco, masajea mis cachas, una y otra vez, sin descanso mientras expulsa todo su semen dentro, me retuerzo entre mis hombres y ellos con las pocas fuerzas que les quedan sonríen. Manu, sigue sobre mis labios que están muy hinchados.

   —Por favor, me voy ―grita mi gallego apretándome más a su cuerpo.

   Lo abrazo, muy fuerte y mi cara descansa en su cuello, él suspira y me besa tiernamente, sale de mí, lentamente, me da vuelta y observo como mi brasilero esta bañado en transpiración, me abraza y me besa los labios, con ansiedad, su lengua juega unos minutos dentro de mi boca. Nos acostamos, abrazados como nos gusta tratando de tranquilizarnos. Y nuestras piernas, como siempre se entrelazan, entre sí. A las tres de la mañana, me sobresalto, las ganas de vomitar me despertaron, salto sobre sus cuerpos, dándoles un susto de muerte, ellos se incorporan mirándome, corro al baño, tapándome la boca. Manu es el primero que corre tras de mí y me encuentra agachada, con la cabeza en el inodoro, corre el pelo de mi cara, poniendo su mano en mi frente, me mira.

   —Sofi, amor, ¿qué te cayó mal? ―Toma una toalla, la moja y me la pasa por la frente ― ¿Estás bien? —quiere saber.

   —¡No quiero estar embarazada! ―le grito, con la cabeza en el inodoro, él me mira.

   —¡Estas embarazada! Amor, por Dios ―grita ―dime que sí.

   Me limpio la cara con la toalla, me arrimo a su falda, él está tirado a mi lado y me pongo a llorar.

   —No llores, mi niña, te amamos, por favor nena, —besa mi cabeza, me cubre con sus brazos.

   Davy se inclina de rodillas, agarra mi mano besándome cada dedo.

   —Mi pequeña, mi Sofi, ¿nos va a regalar otro niño? ―exclama observándome.

   —Quizás, algo me ha caído mal ― «ni yo me lo creo» ―quizás, no estoy ―pero el gallego no me deja de terminar de hablar, me toma en brazos, me lleva a la cama y va hacer un té. 

   Davy se recuesta a mi lado y no para de mimarme, después de tomar unos tragos de té, me duermo. Cuando me despierto, son las nueve de la mañana me levanto y después de ducharme y ponerme un vestido y unas chatitas entro en la cocina, mis hombres están desayunando con los hijos, los beso a todos y Manu me sirve una taza de café, me siento entre ellos y Davy me entrega una bolsa de papel.

   —¿Qué es esto? ―pregunto, abriéndola, él me sonríe.

   —No puedo creer lo que compraron —lo saco y se los muestro.

   —Ve a hacértelo, por favor nena ―suplica.

   —No estoy embaraza, solo algo me ha caído mal ―respondo enojada.

   —Bueno lo haces si no estás, no importa― insiste el.

   Me levanto y de mal modo entro en el dormitorio, abro la puerta del baño, me miro al espejo, empiezo a rezar, para que no estar embarazada. Hago pis, y me quedo esperando que la prueba, dé negativo, rezo, agarro entre mis dedos la virgen de Lujan colgada de mi cuello y le prometo mil cosas, los minutos se hacen eternos, estoy parada temblando, con mi vista en el maldito test de embarazo. Miro de reojo y observo a mis dos locos, observándome, sé que ellos también están rezando, pero para que les dé otro hijo, pienso. Los miro y ocurre lo inevitable, estoy embarazada ellos se acercan, los tres miramos la prueba y nos volvemos a mirar. Ellos me abrazan y saltan de alegría y yo me tapo la cara con mis manos y lloro como una loca.

   —¿Por qué, lloras mi niña?, ¿no estás feliz? ¡Nosotros sí! Vamos a tener otro bebe ―grita mi brasilero, levanta sus brazos al cielo y da las gracias, Manu me alza y me hace dar girar en el aire.

   —Claro, ustedes no van a engordar, ni se les van a hinchar los pies, ni van a tener ganas de devolver tres meses, sin pensar, que cuando me vuelva gorda y fea, van a mirar a otras y no me van a querer más ―les grito.

   —Ven acá, no seas tonta, pequeña nuestro amor por ti es incondicional, jamás ha de cambiar, siempre nos tendrás a tus pies, y si miramos a otras igual te vamos a querer a ti ―afirma Davy, «hijo de puta», le pego en el brazo, ellos se largan a reír, el gallego me apoya en su cuerpo y me besa la cabeza.

   —Jamás, jamás te dejaremos por nadie, tú mi vida, eres única. 

   Pero, Davy sonríe y eso me enoja.

   —No te enojes, no sabes aún cómo soy, solo lo hago para que te enojes ―me lleva a la cocina y empezamos a hablar de cualquier tema. Después ellos se van a trabajar al despacho y los nenes están en el living mirando los dibujitos, la llamo a Marisa y le cuento, ella grita de alegría, a los cinco minutos está en mi casa.

   Abro la puerta y me abraza, gritando de alegría, mis hombres al escuchar los gritos bajan en un segundo.

   —Loca ―le gritan enojados ―nos asustaste, ella se arrima a ellos y los abraza, ellos sonríen y me miran.

   —Los felicito, ojalá que sea una nena, bella como mi hija y mi sobrina ―corre a mi lado otra vez y me abraza.

   —Va a ser un machito ―afirma el gallego, Davy lo mira al hermano y él se rasca la cabeza.

   —Sí, va a ser varón, no puede ser nena.

   —¿Por qué? ―pregunto mirándolos.

   —Porque, la vamos a celar como a la madre y vamos terminar de enloquecer ―Marisa y yo nos matamos de risa y ellos se miran.

   —Ojalá que sea nena, así cuando sea grande, van a ver cómo los hombres la miran ja ja já, quisiera ver eso ―me largo a reír y ellos se quedan mudos.

   —¡Qué mala! La madre de mi hijo, muy mala nena, tú quieres que terminemos en un manicomio ¿no? ―declara el brasilero, me largo a reír, después recuerdo lo que le pasó cuando estuvo con ese brote y ya no me gusta el chiste, maldigo mi boca por abrirse, me arrimo y lo abrazo, él me besa la frente.

   —Que tú estés bien, que los dos estén bien ―susurra tocándome la panza ―eso es lo que importa, que sea lo que Dios quiera ―Manu me abraza besándome en los labios, Marisa mira hacia otro lado.

   Se lo contamos a todos y todos están muy contentos, aunque nos seguimos divirtiendo con la confusión que tiene Frank, él quiere preguntar, pero no se anima y mientras tanto se ahoga en la duda. Mi suegro se mata de risa ante las caras de él. Vamos a la doctora y nos confirma que está todo bien, nuestras noches siguen igual que siempre ―aunque noto, lo cuidadoso que son ―ya pasaron dos meses, pero al igual que los otros embarazos, aún no sale la panza, Los Falcao hacen apuestas, entre nena o varón, sé que mis hombres mueren por otro varón, creo que no van a tener suerte y los nenes están más que nunca pegados a mí. Una mañana Manu está desde temprano, haciendo cuentas en su despacho, Davy sigue durmiendo y los nenes también, él baja y me dice que lo despierte al loco, después que toma una taza de café, sube al despacho, lo noto al gallego nervioso, algo no anda bien. Siento gritos en el despacho y subo. Manu esta con un papel en la mano, parece el resumen de una tarjeta de crédito, se la muestra a él y grita.

   —Dime ¿de quién mierda es esto? Hace dos horas que estoy tratando de sacar cuentas, habla, ¿quién hizo este gasto? ―Le grita, Davy le dice que no grite, pero es tarde ya escuché todo, abro la puerta, entro fulminándolo con la mirada.

   —¿Por qué gritas gallego? —lo miro, me acerco a la mesa y agarro el resumen de la tarjeta, es de Davy, no puedo creer lo que leo, desde muebles hasta mercadería de supermercado, la cuenta tiene unos cuantos ceros, Manu esta enardecido, esperando su respuesta.

   Levanto, el resumen y se lo muestro, él baja la cabeza y calla.

   —Decime por favor que esto no lo compraste vos. 

   —Yo no fui ―se defiende ―pero no voy a decir de quién es la compra ―lo mira al gallego que abre la boca sin poder creer lo que escucha.

   —Está bien, pero esto lo vas a pagar vos, escuchaste ―le grita.

   —No quiero saber quién hizo este gasto, si llegas a tener una mujer, juro por Dios que ―pero él no me deja terminar de hablar.

   —Sofi, nena, vivo para ti, ¿cómo piensas que estoy con alguien? ―me contesta acercándose, el gallego lo mira.

   —Hermano, ¿es de Frank? ¿de Falcao? ―pregunta, sin dejar de observarlo, habla no te eches la culpa por otros, acuérdate lo que prometimos. Nos mira y calla.

   —Es de Alex, está metido en un lío padre ―cuenta, nos quedamos helados.

   —¿De qué hablas? Papá sabe de este lío ―pregunta, jamás lo he escuchado decir papá.

   —No, yo me voy hacer cargo de la deuda, no le cuentes nada.

   —¿Estás loco? Esto hay que arreglarlo ya, hoy, no mañana, ¿quién es la mujer? —pregunta el gallego, está serio y enojado —contesta porque lo voy agarrar a él ―le exige.

   —Es una mujer grande, lo está chantajeando ―a Manu se le saltan los ojos. 

   —¡Pero se volvió loco! ¿Quién carajo es?

   Manu, agarra su celular y lo llama a Alex, Davy se enoja y putea.

   —Ya te venís a mi casa, tenemos que hablar ―yo lo miro a Davy que está sentado, pensativo, Manu se le acerca apoyándole la mano en el hombro, él levanta sus ojos y lo mira, el gallego le acaricia el rostro.

   —No puedes ocultar esto, si lo haces le va a seguir sacando más dinero, vamos a solucionarlo, ¿cuánto hace que ella le saca plata? ―le pregunta.

   —Meses, no sé, el mes pasado le di dinero ―Manu y yo lo miramos ―pero ahora me pidió y le presté la tarjeta, tiene miedo que Miriam lo deje ―yo lo miro, son todos iguales, pienso.

   A la media hora llega Alex con Frank y a los cinco minutos mi suegro, Frank, lo llamó, entra enloquecido, saluda y se reúne con los otros en el despacho, se escuchan gritos, justo en ese momento, llama Marisa.

   —Nena qué lío que se armó, Frank está loco parece que falta dinero de la empresa, me cuenta, y el único que abrió la caja fuerte fue Alex, Falcao lo quiere comer crudo, yo le cuento lo que Davy nos contó y ella se queda helada.

   —Entonces fue él, pero, ¿para qué necesitaba tanto? ―pregunta ―si tú sabes bien que a fin de mes todos se llevan mucho dinero, no entiendo.

   —Parece ser que sale con una mujer, y lo está chantajeando.

   —Sera hijo de puta, si se entera Miriam lo deja ―afirma ella.

   —Sí él le dijo a Davy, que tenía miedo de eso, ahora baja alguien, después hablamos ―le corto enseguida y me siento en el taburete de la cocina, mi suegro entra en la cocina medio descompuesto, blanco como un papel, lo hago sentar y le doy un vaso de agua, busco un relajante y lo obligo a tomar. Agarro el celular y lo llamo a Manu, él corre con los hermanos.

   —Papá, por favor —le dice Davy, lo mira y lo ve mal, el gallego lo ayuda a levantarse y lo recuesta en el sillón, Alex y Frank se quedan sin saber qué hacer.

   Mi gallego llama al médico amigo y a los diez minutos está en mi casa. Lo revisa y le da un calmante, mi suegro se duerme y lo acomodamos en el dormitorio de invitados, el gallego esta enojadísimo con el hermano. Se van los cuatro al jardín de invierno y ahí se dicen de todos, Davy y Manu le recriminan a Alex por el padre y Frank los separa, yo no sé qué hacer, la llamo a Marisa y ella viene enseguida.

   —¿Dónde están? ―pregunta al entrar. 

   Va al jardín de invierno, entra y Frank lo está sujetando a Manu, que se le aproxima a Alex, el brasilero también lo enfrenta.

   —Pendejo, no aprendiste nada, dejarte embaucar por una puta, estás loco, ¿qué mierda te pasa? ―le grita Manu, en la cara.

   —Tú que hablas, tu secretaria, también te habrá sacado plata ―le recrimina, el gallego enloquece dándole una piña y Davy lo agarra para que no le siga pegando.

   —Jamás, jamás me sacó nada, estúpido, tú le robaste a tu familia, ese dinero que robaste es de todos, no es tuyo solamente y si yo le di dinero a una hembra, la plata era mía, no era tuya ―lo veo sacado, tengo miedo que le haga mal, estoy parada en la puerta y no puedo dejar de mirar, a Alex le sangra la nariz y observo cómo Davy lo sujeta al gallego.

   —No te hagas el santo, porque tú y Davy siempre le dieron disgustos a papa, me equivoqué, ya le voy a devolver el dinero, y tú ―lo señala al brasilero ―dejaste de ser mi hermano, no se hagan los inocentes porque yo sé que los dos se acues… ―pero no lo dejan terminar de hablar, yo empiezo a llorar, Manu se da vuelta observándome, mis hombres se abalanzan sobre él y lo muelen a trompadas, Marisa grita y se mete en el medio, pero ellos son dos perros rabiosos nadie puede separarlos. Frank recibe algunas trompadas, pero consigue separarlos, Alex está sangrando por todos lados.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   



CAPÍTULO 33

    

    

   —Están locos, miren cómo lo dejaron ―grita Frank, mirándolo a Alex, los empuja a mis hombres que siguen temblando de rabia.

   —Ustedes, no me hablen nunca más, son dos locos, siempre papá está hablando de ustedes, para él solo son ustedes ―afirma, limpiándose la sangre con una toalla, sacando todo su odio, reprimido.

   —No te quiero ver más, nunca más en mi casa —apretando la mandíbula lo señala con el dedo, —porque juro por Dios que te mato, con mis propias manos ―le grita el gallego, Davy se le acerca a Alex y este retrocede.

   —Si te veo, cerca de mis hijos o de mi mujer, te vas arrepentir toda la vida, fuera de mi casa ―le grita, Frank sujetándolo de un brazo se lo lleva, Marisa me mira y se va.

   —Hijo de mil putas, me hice mal la mano ―grita mi gallego del dolor,

   Davy lo lleva al baño, se bañan y le venda la mano, cuando salen yo estoy sentada en la cocina con los nenes, comiendo, ellos se acercan y están colorados de bronca, alzan a los nenes y después que terminan de comer, los llevan a jugar al parque. Acostamos a los nenes y ellos van a ver al padre que sigue durmiendo, gracias a Dios, por el calmante no ha escuchado nada, voy al jardín de invierno y me siento en las reposeras, mis hombres se sientan a mi lado, observándome.

   —Él les tiene celos, se los gritó en la cara ―afirmo, acariciándolos.

   —Si tú supieras, las que yo tuve que pasar, cuando ellos se enteraron que yo era un Falcao ―afirma, mi gallego recordando con tristeza.

   —Que se vayan todos a la mierda, pendejo, quién se cree que es, no vaya a ser cosa que lo encuentre en la empresa mañana, porque va a cobrar otra vez ―replica Davy mirando al gallego

   —Basta, nene no quiero que se peleen más, va para vos también ―lo miro al gallego ―son hermanos, no peleen, por favor.

   —Cuéntame amor —le pregunto, sentándome sobre sus piernas, él me mira y me besa en los labios, el brasilero sigue tomando gaseosa, pensativo.

   —Otro día, suficiente por hoy ―afirma, acariciándome las piernas ―no quiero que te hagas problema. 

   —¿Traigo algo para picar? ―sé que deben tener hambre.

   —Vamos que te ayudo ―el brasilero se levanta y traen una picada y vino, justo en ese momento se levanta mi suegro, se bañó y se lo ve mejor, hasta que se entere de la pelea… pienso.

   —Bueno, piquemos, Falcao ―convidan al padre, hablan de negocios, después de la isla y de nuestro viaje frustrado a Argentina, yo con el embarazo, no quise ir.

   —¿Cómo está la panza? Hermosa ―pregunta él, sonriendo.

   —¿Qué panza? ―se ríe el gallego ―cuando esté de cinco, recién va a asomar, —se inclina y me besa la cabeza. 

   El brasilero lo mira al padre, y él lo mira mientras toma un sorbo de vino.

   —Nos peleamos con Alex ―dice con miedo, el padre abre los ojos y ellos bajan la mirada.

   —Decime que no lo lastimaron. Ellos callan. Por Dios, ¿qué pasó?

   Ellos les cuentan y él escucha con atención.

   —¿Frank se metió? ―pregunta.

   —No, solo para separarlos ―Manu mira para abajo, mi suegro le aprieta la pierna. 

   —Alex está celoso del amor que vos les brindás a ellos ―le cuento a mi suegro, él me observa.

    —No olvido, nunca voy a olvidar lo que le dijo hace años, a Manuel, ¡jamás lo voy a perdonar! ―exclama, mi suegro, me quedo helada y veo cómo a Manu se le llenan los ojos de lágrimas.

   —Ya está papá, basta, ya lo olvidé, ¡ya pasó! ―Acota, mi gallego.

    —Si esta celoso, que se joda, porque así va a ser hasta el día que me muera ―responde. Manu se inclina y lo abraza, Davy se les une y los tres sollozan, yo los miro, sin saber a qué se refieren, ellos se separan secándose las lágrimas, mi suegro me observa.

   —Te voy a contar una historia, pequeña ―los hijos lo miran, él se reclina en la reposera y yo para escucharlo.

   —No es necesario, dejemos el pasado donde está ―afirma Davy, mirando al padre, él hace seña con la cabeza y se prepara para empezar a hablar.

   —Ella tiene que saber la verdad de todo, tiene derecho es de la familia.

   —Cuando conocí, a la madre de Manuel fue el día más feliz de mi vida, fue en el banco― su mirada, se torna triste, ante el recuerdo― me acuerdo como si fuera hoy, me enamoré de esa mujer como un adolecente, como un loco, no podía sacármela de la cabeza, pensaba en ella noche y día; ella era hermosa, exquisita, su belleza, me impactó, sus ojos negros eran dos luceros, su cuerpo, Dios, era mirarla y calentarme, jamás me paso algo así. ―Sigue recordando ―La perseguí como un loco, no sabía qué hacer para conquistarla, nada me importaba, hasta que un día nos vimos, fuimos a tomar algo y la suerte y la magia, ayudaron y empezamos a salir ―hace un silencio y continúa. —Me contó que se casó muy chica, que, con el marido, aunque vivían juntos ya no convivían, que él no podía tener chicos, por problemas de salud, yo la miraba embobado, la amé desde el primer momento, era una reina, un hada, todo lo que un hombre quiere tener entre sus brazos. Por años salimos, nuestra relación era perfecta, increíble, le pedí mil veces que se viniera a vivir conmigo, pero ella no quería dejarlo, porque siempre tenía problemas de salud. Mientras, yo sufría en silencio, rogando que ella se apiadara de mí, soñaba tenerla a mi lado, pero nunca ocurrió. Yo la amaba con desesperación, hubiera hecho cualquier cosa por ella, pasaban los años y la amaba más y más, ella era todo lo que deseaba ―se limpia una lágrima, rápido y sigue con su relato, lo miro a Manu y también se limpia una, Davy mira al frente, callado ―el marido sabía de nuestra relación, pero se hacía el gil. Un día, después de varios años, me cuenta que está embaraza ―levanta los ojos al cielo y traga saliva ―Dios, grité de alegría, la tomé en mis brazos y la llené de besos, le prometí el mundo, ella reía y yo no podía dejar de mirarla. Pensé, ahora si Falcao, ahora sí, ella es tuya totalmente ―sonríe, tomando un trago de vino ―pero no, después de hablar y tratar de convencerla que teníamos que vivir juntos, me rechazó una vez más. Un día, no aguanté más y fui al banco, lo enfrenté a Ocampo, iba dispuesto a todo, estaba como loco no había dormido en toda la noche, me atormentaba estar sin ella y que tuviera a mi hijo con él, solo pensarlo me encolerizaba. Cobarde de mierda, sorete ―pronuncia, fuerte recordando.

   —Perdóname, hijo, pero él era poco hombre, una mierda, no entendía cómo ella no lo dejaba, eso me ponía furioso, esto jamás te lo conté, pero estoy seguro que él no la amaba ―lo mira al gallego y él baja la cabeza. —Me planté frente a su cara y le grité que la amaba y que ese niño era mío, el muy canalla solo me miró y me dijo… —hizo un silencio —tenía ganas de matarlo a trompadas, si no lo hice fue por ella, solo por ella.

   —¿Qué quieres que haga, yo? Llévatela si quieres, lo miré sin poder creer lo cruel e hijo de puta que era, ella lo cuidaba y él no la amaba —baja su mirada ―mientras yo… yo estaba muriendo por ella y mi hijo.

   —En ese entonces, con Ana todo estaba mal, un día, nos peleamos y le dije que amaba a otra y que tenía un hijo al que amaba y no lo iba a abandonar nunca, ni muerto ―piensa, en voz alta, Manu con lágrimas en los ojos le aprieta el hombro y Davy lo mira apretando la mandíbula, haciendo fuerza para no llorar.—Por supuesto, ella me echó, no me importó, iba a ver a mis hijos, pero vivía cerca del gran amor de mi vida, mientras estuvimos juntos a mi hijo y a ella nada le faltó, nada, la cubrí con las mejores joyas, le di todo, aunque seguía viviendo con él, lo inscribí a mi hijo en el mejor colegio, al mismo que iban mis otros hijos. Mira lo que es el destino ―me mira, sonriente y mira a los hijos ―estos dos se conocen y se hacen amigos, inseparables, carne y uña siempre estuvieron juntos, yo estaba feliz. Un día le dije a ella que quería que llevara mi apellido, pero otra vez me dijo que no. No podía entender, porqué a veces me rechazaba, yo sabía que me amaba. El tiempo fue pasando, años y el banco empezó andar mal, me tragué mi orgullo y me arrimé otra vez a él, ofreciéndole mi ayuda, la aceptó y levantamos el banco. Ya para ese entonces empezamos a ser amigos, aunque siempre le dejé claro, que, si yo no me iba a vivir con ella y mi hijo, era porque ella se negaba. Y un día, un puto día, ella se enfermó, la llevé a los mejores especialistas, pero no hubo caso, ella… ―se cubre la cara con las manos y solloza.

   —Basta, por favor, papá, cállate, ya está —exclama Manu abrazándolo, pero él se seca las lágrimas y continua.

   —Ya para ese entonces yo entraba en su casa, como si fuera mía, ella estaba cada vez más delgada, los remedios no la curaban, y yo estaba enloqueciendo, mientras él mi amigo ―sonríe irónicamente ―se la pasaba todo el día en el banco, yo la bañaba, le daba los remedios, atendía a mi hijo, desatendía mi empresa, pero nada era más importante que ella. Cuando estábamos solos me abrazaba y me pedía que no abandonara al hijo, me lo hizo jurar por nuestro amor. Llegó el día que la tuve que internar, me la pasaba con ella, Ana, recuerdo, que se enteró y me llamó, diciéndome que si necesitaba ayuda ahí estaría, siempre fue una buena mujer, susurra, solo le pedí que no rechazara a mi hijo, porque si lo hacía, me mataba, así fue ella quiere mucho a mi gallego― le toca el hombro al hijo―.Un día, estuve todo el día con ella en el hospital, almorzamos, le contaba chistes, ella reía, estaba mejor, me acariciaba la cara y yo moría de amor, rogaba a Dios que se curara —hace un silencio ―después me fui a bañar al hotel y volví con nuestro hijo, para cenar los tres juntos. En el camino recordaba que ella antes de irme me sonrió y me dijo «te amo» ―traga saliva ―me fui feliz porque la había visto mejor, más animada, me bañé busque a mi hijo, compramos la cena y fuimos a verla. 

   Mis hombres se levantan y se encierran en el jardín de invierno, los veo abrazarse y Manu romper en llanto y adivino lo que Falcao me va a decir. 

   —Llegamos riendo, le contaba a mi hijo que la madre estaba mejor, y él sonreía, cuando llegué la enfermera me dijo que el médico quería hablar conmigo, se me heló la sangre, mi mundo se derrumbó en un segundo, Manu se recostó en mí y su cara se le cubrió de llanto yo lo sujetaba y pasó lo que jamás quise que ocurriera, ella se había ido, nos había dejado ―se tapa la cara con las manos y se larga a llorar como un niño ―lo abrazo y lloramos minutos eternos juntos. Se separa de mí y me dice.

   —Así ―estira sus grandes manos hacia adelante, abriendo sus dedos ―así como la arena se escurre entre los dedos, así ella se fue de mi vida, me la arrebataron de un tirón, nos quedamos solos con mi hijo abrazados llorando como dos criaturas, solos los dos en ese pasillo oscuro.

   Mis hombres vuelven a sentarse cerca de él, todos nos quedamos en silencio. 

   —Después, bueno, todo fue muy duro yo estaba destrozado, el marido al poco tiempo tuvo un ataque al corazón y murió, que Dios me perdone, pero lo odié, porque él otra vez, iba a estar cerca de ella y yo no. No sabía qué hacer, mis hijos ―sonríe y los mira a los dos― se habían vuelto muy compinches, no me hacían caso, el banco quedó a la deriva, tuve que encargarme del y de ellos, me estaba volviendo loco. Hasta que un día, me agarro la locura lo senté al gallego frente a mí y casi lo mato.

   —O te pones las pilas o te muelo a trompadas ―lo mira a él, que sonríe ―pero me salió de buena madera, no solo levantó el banco si no que se volvió muy rico, su ojo para los negocios, lo hizo ser lo que hoy es, un gran hombre de negocios, un empresario muy respetado, es mi orgullo ―exclama palmeándole la espalda. —Una Navidad, la primera después que ella se fue, lo llevo a él a la isla, pasamos unos días muy lindos, pero Alex empezó a joder con Manu, yo sentía que el gallego le decía, “deja de joder Alex que me estoy calentando”, pero él seguía provocándolo ―los mira a los hijos ―hasta que se paró enfrente de él y le gritó: «Eres un bastardo, tú nunca vas a ser un Falcao»

   —Todavía es el día de hoy que escucho su voz, lo miré a Alex y mi intención es hacerle tragar lo que dijo, corrí hacia él, Manu pobre se quedó helado, Davy sin pensarlo dos veces de una sola piña lo durmió, yo llegué corriendo lo levanté en el aire, para seguir pegándole, pero Frank y Ana se metieron en el medio. Creo que si no lo hubieran hecho ―piensa ―no sé qué hubiera pasado. Como era de esperar, la fiesta se arruinó, tomé a mis dos hijos y nos vinimos a Barcelona, cenamos solos los tres pasamos una noche de mierda, pero estábamos los tres juntos, después paso el tiempo y Alex pidió perdón y mi hijo que es un santo —lo mira a mi gallego ―lo perdonó.

   —Sí, papá lo perdoné, pero esta vez no va a ser así, esta vez no —responde el gallego.

   —Después de muchos años, el gallego se había quedado mal por lo que Alex le había gritado, un día los llevé a los dos a la fuerza, al médico ellos me miraban sorprendidos ―el brasilero se sonríe ―nos hicimos un ADN ―los miro esperando su respuesta.

   —Mi hermano es un Falcao, cien por ciento, de la cabeza a los pies ―expresa Davy ―lo primero que hice es llevarle la prueba a Alex y tirársela a la cara, no sabía qué decirme, solo pedía perdón, pero ya era tarde, ya se había podrido todo.

   —¿Por qué ella no quería ponerle tu apellido? ―le pregunto a mi suegro, él me mira.

   —Nunca supe por qué, quizás la habría amenazado, no sé, ya de grande le pedí a Manu que se lo cambie, pero nunca quiso.

   —Papá, soy tu hijo deja de joder ―le pega en el brazo y mi suegro ríe.

   —Vamos a dormir—susurra Davy regalándome su sonrisa y yo me mojo, mi suegro se larga a reír con esa risa tan bonita que tiene y se levanta.

   Acomodamos todos y nos vamos a dormir, antes nos duchamos, jugueteamos unos minutos los tres en la ducha, nos acostamos mojados, en nuestra gran cama, para amarnos y darnos placer como siempre. Cuando me despierto, el brasilero ya no está, se ha ido con mi suegro a la empresa, mi gallego sigue durmiendo, me desperezo, me ducho y cuando salgo, mi gallego está parado en la puerta del baño, observándome. Me acerco, con la toalla enroscada, me pongo en puntas de pie y lo tomo por los hombros, le muerdo el labio, él me mira y tira con sus dedos la toalla, que cae a mis pies. Con una mano toma mi cintura, la otra toma mi nuca y sus labios provocan a los míos, sin decir nada, nos abrazamos y nos devoramos lentamente la boca.

   —Te voy a coger, ahora, ya —me levanta me recuesta en la cama y apoya su cuerpo en el mío, sin dejar de besarnos, me abre las piernas con sus rodillas, con la mano agarra su miembro, duro y grande, y lo frota sobre mi sexo.

   —Te amo, tanto Sofí, dime que me amas, ¡por favor! ―suplica.

   —Te amo, siempre te voy a amar, siempre ―levanto mi cuerpo y me apodero otra vez de su boca, el gruñe mientras sus caderas empiezan con movimientos lentos, el vaivén de su cuerpo, me desarma, y enloquece, pronuncio y grito su nombre, él se desespera y me embiste sin piedad. Después de llegar a un orgasmo de la hostia, nos dejamos caer sobre la cama, me cubre con sus brazos y me deleita con sus besos.

   —Tengo que irme nena, vamos desayunemos ―me pide, corriéndome el pelo de la cara.

   —Un ratito más, quédate conmigo ―le susurro, sobre su pecho, el suspira. 

   Y me acomodo sobre su duro pecho, lo miro, nuestros ojos se encuentran, sus dedos recorren mi rostro y mis labios buscan los suyos, mientras me refriego sobre él, sonríe, entreabre su boca y su lengua entra en la mía deleitándome, sus manos cubren mis cachas y su pene ya está listo, me corre y se sube a mí, todo en silencio, solo con miradas cómplices.

   —¿Quiere jugar mi niña? ―susurra mientras entra en mí sexo, cerrando los ojos —No sabes el placer que me das, me matas, quiero amarte por el resto de mi vida ―murmura, entre cada embestida, huele mi pelo y muerde mi cuello. 

   Me abrazo a su cuello, presionando más su cuerpo contra el mío.

   —¿Qué te pasa? ¡Sofí estas ardiendo! ―Sus dientes, corren por mi labio inferior, cierro mis ojos y gimo.

   —No quiero que te vayas al banco, quédate conmigo por favor ―pone su cabeza de costado, embistiéndome más rápido, se abalanza sobre mi boca y los dos ardemos, me muerde el cuello y mis dedos se enredan en su pelo, se lo tiro y me mira.

   —No puedo amor, hoy vienen unos inversionistas, hoy no ―declara con voz ronca, gruñendo, su respiración se agita y me da todo lo que tiene, nos quedamos abrazados, besándonos, me acaricia la cara y sale de mí lentamente.

   —Me ducho y me voy ―dice, poniéndose de costado, besa mi nariz. —Te amo, nunca lo olvides. —Cuando está saliendo me tira un almohadón y ríe —Duerme un rato, es temprano ―grita al salir de la habitación.

   Cierro mis ojos y me duermo, cuando me despierto, son las diez de la mañana, corro a ver a los chicos, aun, están durmiendo, cuando me siento a tomar una taza de té, encuentro una nota de mi chico. «TE AMO, después te llamo» sonrío, llega Marisa, tomamos mate y comentamos lo que pasó anoche.

   —Nena, por Dios sus vidas son un lío, todos los días tienen algo nuevo, a veces te envidio, la mía es demasiada tranquila ―exclama, la miro y nos matamos de risa, no le cuento la conversación con mi suegro, tengo miedo de meter la pata.

   Mientras hablamos, baño a mis hijos y les doy la comida, y preparo a Brunito para el jardín, Carmen hace días que no viene. Los chicos terminan de comer y se van a jugar al parque, con Mía. Cuando de repente observamos que los chicos entran en su dormitorio a ver los dibujitos. Joaquín sale da la habitación y nos dice.

   —Mamá, el tío está en la tele ―nos cuenta, a media lengua, lo miramos y reímos, no les damos importancia, seguimos hablando a los cinco minutos viene corriendo otra vez toma mi mano y me quiere arrastrar hacia la habitación.

   —Espera, hijo no puedo ir ―le grito riéndome.

   —Mami, el papi está en la tele, vamos a verlo ―insiste, Marisa lo mira. Joaquín le dice papi a Davy, sabe que es el tío, el padrino, pero para él es el papi.

   —Mamá, mamá ―grita Mía. Nos damos vuelta y la vemos que sale corriendo con Brunito de la mano llamándonos.

   —Papá y el tío están en la tele, ahí nos vamos a mirar la televisión.

    Entramos y nos tapamos la boca, creo morir, la miro a Marisa que se desespera. Todos los medios de prensa, están en la puerta del banco, de mi gallego, nos sentamos en la cama de los nenes y los hacemos callar para escuchar. Un periodista muy conocido, relata lo sucedido desde la puerta del banco.

   —A media mañana de hoy, cinco delincuentes provistos de armas largas y encapuchados entraron en el Banco la Nación de Barcelona. Un patrullero que en ese preciso momento patrullaba la zona, al percatarse del incidente, dio la voz de alto, a lo que ellos respondieron con una veintena de disparos, acribillando al uniformado, en el momento de entrar, se produjo una toma de rehenes. El banco estaba en ese momento atascado de gente, la policía acordonó la zona, y pide a los vecinos lindantes que por favor se abstengan de salir de su propiedad. 

   Nos agarra la desesperación y nos miramos, sin saber qué carajo podemos hacer, por la tele, vemos cómo mi suegro y Frank, se agarran la cabeza, mirando hacia todos lados, deben estar desesperados, el comisario habla sin parar, con subalternos y agita sus manos, hay muchos policías, los cuales corren para atrás a los periodistas, que no quieren perderse la exclusiva.

   —Dios Marisa, dime ¿qué vamos hacer? ―la miro.

   Me lo imagino a mi gallego adentro y empiezo a llorar, sé el carácter que tiene, no creo que lo dobleguen muy fácilmente, pienso, cambiamos los nenes los llevamos al jardín y nos vamos con Joaquín al banco. Creo que en diez minutos llegamos, por supuesto nos peleamos con la policía que no nos deja acercarnos, miramos y lo vemos a Davy, le gritamos, nos ve y se acerca, con los ojos llenos de lágrimas, nos abraza y nos cuenta lo que está pasando.

   —Escúchame, amor no puedes hacer nada acá, vete a casa piensa en el bebe ―me acaricia la panza, ya estoy de cinco meses, y ahora sí ya se ve la panza ―por favor haz caso, yo te voy llamando y te doy las novedades. Se van a entregar, no les queda otra, el banco está rodeado, hay francotiradores por todos lados, no va a pasar nada, por favor vayan a casa, la mira Marisa. 

   Antes de ir a casa, retiramos a los nenes del jardín, queremos quedarnos adentro para escuchar las noticias, ya pasaron tres horas y todo sigue igual, les damos de comer a los nenes y nosotros solo tomamos mate, estamos comiéndonos las uñas. A las cuatro horas, vemos y sentimos por la televisión algo que nos hiela la sangre y que provoca mis gritos.

   —¡Atención, atención! ―gritan los periodistas ―se escucharon disparos de armas de fuego y gritos. Es mucha la tensión que se vive en estos momentos, en la calle, imaginamos que, dentro de la institución bancaria, todavía no ha habido comunicación con los delincuentes. Se presume que el presidente y dueño del banco el señor Manuel Ocampo, se encuentra en su interior y no se descarta que sea unos de los heridos.

   Marisa me abraza y yo creo morir. 

   —El mediador es el comisario Martínez, ya se ha comunicado con los delincuentes que amenazaron con empezar a matar a los rehenes, si Ocampo no abre la bóveda, se especula que además del dinero, buscan documentos de gran importancia, los cuales se encuentran ahí. Las negociaciones siguen.

   —Por favor Marisa, ¿qué le pasa al gallego?, ¿quieren que lo maten?, ¿no quiere conocer al hijo?, la madre que lo parió, ¿por qué mierda no abre la bóveda?

   —No se Sofi, todo el dinero tiene seguro, pero creo que los documentos que tienen guardados ahí, valen más que todo el dinero ―me mira, no quiero preguntar de qué son los documentos, no me interesa, lo único que quiero es que mi gallego salga con vida. Justo en ese momento me llama Davy, sé que sabe que estamos escuchando las noticias.

   —Sofi nena, quédate tranquila Manu no está herido.

   —¿Cómo lo sabes? Decime, ¿por qué no abre esa maldita bóveda? quiere que lo maten, se volvió loco ―le grito, llorando.

   





   



CAPÍTULO 34

    

    

   Después de tranquilizarme, Davy corta, Marisa llama a Frank y no le contesta, mi suegro tampoco y Marisa putea en alemán y en todos los idiomas posibles. A las dieseis horas, dejan salir a veinte rehenes, en su mayoría, mujeres y niños, un periodista se escabulle entre ellos y la policía, y consigue hacerle unas preguntas.

   —Por favor, ¿podría decirme si hay heridos adentro del banco? ―le pregunta a una mujer que sale corriendo, asustada, con una nena de la mano.

   —Hay un hombre, alto, morocho según dicen, es el banquero Ocampo, tiene una herida en un brazo está perdiendo mucha sangre ―un policía, se acerca al periodista y lo saca del lado de la mujer.

   La miro a Marisa y creo que voy a parir antes de tiempo, me vuelvo loca. Lo llamo a Davy veinte veces, pero el teléfono está apagado, nos sentamos en los sillones con Marisa y empezamos a rezar, sin saber que más hacer. Mía empieza a los gritos, nos levantamos y entramos en la cocina corriendo, está parada frente al televisor, Brunito llora y Joaquín ríe, me mira.

   —Mira mamá, papá está jugando con ese hombre ―pronuncia en su inocencia, lo abrazo y le tapo los ojos con mis dedos.

   —Los delincuentes están saliendo del banco, con tres bolsas ―se supone que es con el dinero de la bóveda, uno de ellos, lo lleva a el gallego agarrado del brazo que chorea sangre, apuntándolo con un arma a la cabeza, el comisario Martínez, grita a todos los policías que bajen las armas y se retiren para atrás, hay una camioneta en la puerta, que está a su disposición para darse a la fuga.

   —Al empresario Falcao y a sus hijos se los ve desesperados, recordamos que Ocampo aparte de ser socio en el banco y muchas otras empresas, lo quiere como a un hijo más ―repiten los periodistas.

   De repente y en segundos, suben a la misma y salen a toda velocidad y pasa lo que tanto tememos que vaya a pasar, el lente de la cámara enfoca a todos los Falcao subirse a sus autos, Martínez les grita agitando sus manos, puteándolos, pero ellos arrancan y empiezan a perseguirlos, atrás de ellos los patrulleros, el descontrol es infernal y pienso que de esta el gallego no sale con vida, Los periodistas siguen con sus camionetas la de la policía, mostrándole a los miles de televidentes, la masacre que puede ocurrir, yo grito como, loca y Marisa, abraza a los nenes que están en un mar de lágrimas, llega Carmen y se une a nuestros gritos y rezos, ya todos los canales muestran la fuga. 

   Sé que el mundo está mirando esto, suben a la autopista, la persecución es increíble, parece de película, no podemos dejar de mirar, a su paso los delincuentes chocan a varios autos, no puedo mirar más estoy temblando, entro en el dormitorio y me tiro en la cama a llorar, no puedo creer que siempre nos pase algo. Siento los gritos de Marisa y corro a la cocina ella me abraza y no me deja mira, imagino tirado en el asfalto a mi gallego muerto y grito como una loca los nenes se asustan y todo es un caos. 

   —¡Está bien!, ¡está bien! ―grita Marisa abrazándome, no quiero mirar, y sigo gritando tapándome la cara con las manos.

   —Mira, mira Sofi ―miro sin querer y lo veo a Davy levantándolo de la banquina a mi gallego y subirlo a su auto, Falcao con Alex suben corriendo al auto y Frank al volante arranca y salen disparados, como un rayo, por la autopista, las cámaras enfocan a Manu en el asiento de atrás, con los ojos cerrados y Davy sosteniéndolo, hablándole, al costado de la autopista se ven tres cuerpos tirados, son los delincuentes. 

   En ese preciso momento, nos llama mi suegro y nos dicen que vayamos al hospital de siempre, preparamos a los nenes, subimos a la camioneta y en veinte minutos llegamos. Davy está en la puerta esperándonos nos abrazamos y lloramos todos, como era de esperar los periodistas, nos atosigan a preguntas, nos sacan fotos y los custodios de la empresa, se ponen en el medio para que podamos entrar. Al entrar lo vemos a mi suegro, con lágrimas, en los ojos está sentado con los brazos apoyados, en las piernas, Marisa camina rápido, se arrodilla ante él y se abrazan. 

   Davy me cuenta que lo están operando y que perdió mucha sangre, él tiene sangre en la camisa. Nos quedamos, en un costado, empiezo a recordar todo lo vivido con mi gallego y pido a Dios que no le pase nada, rezo en silencio. Alex está en otro costado, conversando con Frank, hay varios custodios, dentro y fuera del hospital, de pronto vemos que Ana entra corriendo con nuestra amiga Miriam, la custodia la guía hasta dónde está mi suegro, la abraza y se quedan hablando en voz baja. Nos acercamos a ellos, Ana y Miriam me besan y me comenta que el marido consiguió un lugar donde podemos esperar cómodos.

   Él alza a Joaquín y entramos en una habitación, no tenemos ni ánimos para hablar, nos miramos cuando de pronto todos observamos que la puerta se abre, es el médico y se hace un silencio que da miedo. Él nos mira y busca con su mirada la de mi suegro, estoy muriendo, no aguanto más y me largo a llorar con Ana.

   —Cambien esas caras, por favor, está bien, Manuel se va a poner bien, solo fue un gran susto ―afirma el médico palmeando el hombro de mi suegro, que se desarma y solloza en brazos de Davy, todos nos abrazamos y el ambiente se relaja. —Se está despertando y pide hablar con el padre ―concluye, mi suegro sale rápido de la habitación, acompañado por él.

   El brasilero me abraza y me besa la cabeza, Brunito se arrima a su lado y él lo alza, Joaquín está en los brazos de Alex que se acerca a mi lado, pidiéndome perdón por lo que estuvo a punto de decir, yo lo abrazo y me siento, ya estoy un poco pesada. Frank, nos trae café para todos, cuando estamos tomando, entra mi suegro, nos mira a mí y a Davy, creo que nos quedamos sin respiración, mi chico me aprieta la mano.

   —Quiere que pasen a verlo ―Dios, soltamos el aire de los pulmones.

   Entramos en su habitación está con los ojos cerrados, tiene todo el brazo vendado, nos acercamos despacio, me inclino y lo beso en los labios, él abre sus ojazos y sonríe, Davy le toma la mano.

   —Mi niña, creí que no te vería más ―susurra, mirándome.

   —Me vas a pagar el susto de muerte, que me hiciste pasar ―le digo en el oído, los dos sonríen y él me pide que me quede junto a él.

   —Te la dejo un rato, no te hagas el vivo hermano ―lo mira acariciándole la frente ―me voy a quedar con los nenes ―nos dice él.

   —¿Por qué hiciste eso? ―pregunto, retándolo.

    —Mi niña, no me retes, bésame ―pide, agarrándome de la muñeca, lo beso en los ojos, en la frente, en la nariz y después en los labios, él abre su boca y me devora lentamente, acariciándome la cara. Entra mi suegro y se sonríe.

   —Me parece que estas mejor, ¿no hijo? ―veo en los ojos del padre todo el amor que siente, por mi gallego.

   Se ponen a hablar y me piden que vaya a descansar, aunque me niego, Manu me obliga a irme a casa, con los nenes, Davy se queda con él toda la noche, antes de irme, escucho que mi suegro le dice que Alex quiere pasar a verlo, pero el cabeza dura de mi gallego, indica que no quiere verlo. El brasilero nos acompaña hasta la camioneta, nos subimos todas las mujeres con los nenes y nos vamos. Cuando llegamos, a Ana le da un ataque de nervios, que tenemos que llamar a mi suegro, para que se tranquilice. La hacemos acostar y se duerme, yo también me recuesto con los nenes, estoy durmiéndome, cuando suena mi celular, me asusto, me levanto y atiendo.

   —Hola mi niña ―su voz es de una tristeza total.

   —Mi gallego querido, dime que estás bien por favor, curate pronto, te quiero en casa ―respondo, sintiendo que me extraña.

   —Estoy bien, solo te extraño, mi hijo ¿cómo está? ¿ya estás en casa? ¿y la panza? —todas las preguntas que no me hizo en el hospital, me las hace ahora.

   —Estamos en casa, tu hijo y Brunito se durmieron, yo me recosté un rato quedate tranquilo, curate amor, te amo, vení pronto por favor —sé que estoy a punto de llorar y él lo sabe.

    —Nena, estoy bien, si mañana no me dan el alta, me voy igual, no llores nena, te amo, yo no estaré solo, duerme pequeña, cuida a nuestro bebe ―termina diciendo, casi en silencio, el brasilero le saca el teléfono de la mano.

   —Sofi, soy Davy quédate tranquila, amor, todo va bien, descansa, piensa en él bebe, te amamos, a la noche te llamo. —Todas nos dormimos me despierto a las siete de la tarde, no han llamado y ya estoy nerviosa, lo llamo.

   —Hola Sofi está todo bien, lo curaron y ya comió algo, te manda un beso, quédate tranquila.

   —Dame con él ―le pido, sonriendo.

   —Está el médico, nena por favor no vengas, el médico dice, que hay muchos virus, no queremos que te pesques nada ―me tira un beso y corta.

   Pasan los meses y me siento en la gloria, ellos viven pendientes de mí y los chicos, todo transcurre como si fuéramos una familia normal… Aunque yo sé que no lo somos… ja ja... Una tarde mientras ellos juegan con los nenes en el parque, rompo bolsa, como siempre, miro hacia abajo y me asusto, ellos no saben qué hacer, me quiere sujetar y yo no lo dejo, mi gallego es el que más se asusta.

   —Por Dios, nena vamos al hospital, lo mira a él y se da cuenta que tiene la cara colorada.

   —Vamos amor, ¡vamos! ―está muy nervioso, —Davy trae el bolso rápido —le grita. 

   Me suben al auto, cuando llegamos enseguida entro en sala de parto, le grito que llame a Marisa, me cubren la frente de besos y lo veo con el celular en la mano. Me preparan y me hacen enseguida una ecografía, la doctora me observa.

   —Son dos, —me dice, sonriendo, yo la miro, ya con contracciones.

   —Sí, pero por favor no diga nada, mi marido no lo sabe, es sorpresa ―ella sonríe.

   —¡Que sorpresa! Mientras no se desmaye, ¿sabe el sexo? ―me pregunta.

   —Yo sí, pero él no ―respondo, ya con dolor, sé que me tienen que hacer cesárea.

   —Bueno toda esta listo, ¿su marido está afuera? ―pregunta, preparando el instrumental ―¿lo llamamos?

   A los cinco minutos, entra el gallego y asustado, mi loco, mi brasilero, mi amor, mi infiel. Los dos se acomodan uno a cada costado, ponen la cortinita delante de mí y de ellos, mis críos van a ver este loco mundo y a sus locos padres, pienso, sonriendo, se agachan y me besan las mejillas, las lágrimas me inundan el rostro, ellos observan y callan.

   — Te amo, más que a mi propia vida —Davy murmura en mi oído.

   El gallego me besa la frente y susurra, —Gracias nena, te amo.

   Bueno ahí vienen Sofi, apretó sus manos, ellos sollozan y se miran.

   —¿Cómo ahí vienen? ―reacciona Manu, mirándome, lo mira al hermano desconcertado.

   Se siente un llanto, y mi corazón salta de alegría, los miro y los dos lloran a moco tendido, la médica los mira y pone sobre mi pecho a la bebé más hermosa que he visto en toda, mi loca vida.

   —¿Qué dice el papá? Es una bebota ―pregunta ella, sin saber a quién de los dos mirar, ellos no reaccionan ―es una nena —confirma la doctora riendo —una belleza.

   Se agacha otra vez y mis hombres están por morir, lo veo en sus ojos, no entienden nada.

   —Acá está la otra belleza―afirma, ella, mis hombres están alucinando. 

   Tengo a mis nenas sobre mi pecho, las miro y lloro de la alegría que tengo, ellos están mudos, no reaccionan, este es su castigo, dos hijas mujeres, pienso.

   La médica, las levanta y se las pone en sus brazos, mis hombres, aflojan las tensiones y se largan a llorar, ellas se estiran en sus grandes brazos y sollozan, mientras las enfermeras hacen mis primeras curaciones.

   —Quieren mostrarlas a la multitud que están esperando ―la médica, los mira, no puede creer lo que ve, están tiesos, sin poder pronunciar una palabra.

   Manu me mira y se retiran, con Davy y sus hijas en brazos, afuera están todos los Falcao, cuando los ven a sus hijos con dos bebes en brazos, mi suegro se agarra la cabeza, Marisa llora como loca y todos mueren de amor, cuando las enfermeras las destapan y observan sus caritas los padres están embobados, acariciándoles las manitos, unos segundos después las llevan a adentro, las enfermeras se encargan de ellas. Manu no quiere irse, discute tanto que la médica que lo deja y a Davy lo sacan afuera, creo que se está por desmayar, sé lo ve muy descompuesto. 

   Ya en la habitación, me dormí cuando me despierto, los veo a mis hombres con las nenas en brazos, sin dejar de observarlas. Capturo este instante en mi memoria, ellos mis Dioses, mis amores, mis rompe pelotas ya mueren de amor por ellas, sé que las van a cuidar como a sus otros hijos, también estoy convencida que ellas van a ser mi mejor venganza, me sonrío, porque ellas los van a volver locos a los dos, la puerta se abre y entran en punta de pie todos los Falcao, incluido Alex.

   —Ay, menina, ven que te doy un beso, me has hecho muy feliz, dos nietas más, ya no te pido más, mi corazón muere de amor por estas dos bellezas ―afirma mi suegra, abrazándome. 

   Todos, me saludan y quieren agarrar a mis hijas, las enfermeras entran y pegan dos gritos. todos se quedan mudos.

   —¿No saben que las pequeñas, aun no tienen defensa? Por favor, solo pasen de a dos, afuera todos ―grita una mirando a mis hombres, que resoplan. 

   Todos se van menos mis hombres, por supuesto, ellos las cambian y a la enfermera se le cae la baba, al ver con el amor que ellos las tratan, no sé si es por las nenas o que ellos están esplendidos, llevan puestos unos vaqueros gastados y unas remeras, que marcan sus deliciosos cuerpos, no pueden ser más bellos, pienso. Las acuestan en sus cunitas y se sientan a mi lado.

   —A ti te vamos a llamar ―le dice, Davy a una de las nenas, sonriéndole.

   —¡Ni lo sueñen! Ya sé los nombres, esta vez elijo yo ―los miro, dolorida por la cesárea, ellos me miran ―a los nenes los nombres se los pusieron ustedes, ahora me toca a mí.

   —Una se va a llamar, Emily ―veo que los ojos de mi gallego se llenan de lágrimas, su madre se llamaba, Emilia ―y la otra se va a llamar Lucía, llevaran los nombres de las abuelas. 

   Davy sonríe, mi suegra se llama, Ana Lucía.

   —Sofi, no puedo expresar con palabras lo feliz que me has hecho, te debo tanto, amor mío, jamás te dejaré de amar ―susurra sobre mis labios Manu, totalmente emocionado. 

   El brasilero observa la situación, se acerca, me abraza y me besa en los labios.

   —Sé que siempre te defraudé, siempre, solo pido a Dios que me dé vida nena, porque te voy a demostrar que he cambiado ―pongo mis ojos en blanco y ellos sonríen ―los voy a cuidar siempre, siempre estaré a tu lado ―afirma, secándose una lagrima.

   —Quiero irme a casa ―lo miro, a mi gallego ―¡vamos a casa! A esta altura de mi vida, él es el que manda en nuestra relación.

   —Dos días, nena, dos días y nos vamos, ya hablé con la médica, si todo va bien en dos días te llevamos a casa, con nuestras princesas ―murmura suavecito, atrapando con sus labios una lagrima que escapa por mi mejilla.

   A los dos días, ya estamos en casa, ellos se portan de maravilla, ponen a mi disposición dos mujeres que me ayudan con las bebés, más otra que cocina y otra que limpia, Manu insiste con que se terminó la comida comprada, quiere comida elaborada, yo rezongo, pero él, no me hace caso. Se turnan en sus empresas, o va uno o va el otro, nunca juntos, es decir que siempre tengo a uno rompiéndome las pelotas y controlándome, como siempre.

   Por suerte bajo enseguida los kilos de más que me dejó el embarazo. El tiempo pasa volando, ya las pequeñas tienen ocho meses, empiezan hacer morisquetas, Manu está preocupado porque no les crece el pelo y la vuelve loca a la médica, sin entender que es normal. El brasilero vive para sus hijos, nunca más salió solo, a veces se lleva a la empresa a los varones que cada día están más grandes y mi gallego, Dios, mi gallego es un padre ejemplar esta en todos los detalles y atento a todas las fechas. 

   Seguimos yendo a bailar, aunque sé que lo hacen por mí, ellos ya no lo disfrutan, en cambio los veo disfrutar con sus hijos jugando tirados en la alfombra o en la pileta, con los nenes juegan a la pelota o en el jardín de invierno, practican boxeo, pero cuando están con sus princesas, ellos cambian, las tratan con mucha ternura gatean con ellas, y yo me mato de risa, les hacen cosquillas y ellas gatean más rápido. 

   Falcao, aunque nadie lo pueda creer se retiró, solo va a la empresa a firmar papeles o a reuniones muy importantes, viven en la isla con Ana y vienen una vez por mes a ver a sus nietos, Marisa con Frank están mejor que nunca, siempre están con nosotros, Alex con Miriam también, aunque, no como quisiéramos, a él se lo ve distinto.

   Los sábados todos nos reunimos a cenar en mi casa y Carmen mi amiga, sigue sola, ella es mi confidente y yo la suya, nos matamos de risa de pavadas y lloramos cuando las dos recordamos a nuestros padres. Los juegos con mis hombres siguen con la misma intensidad que antes, siempre inventamos algo nuevo, siempre el morbo y la lujuria habitan entre nosotros, nos amamos en cada encuentro, cada noche, cada día de nuestra loca vida; de día somos los padres amorosos y dedicados a nuestros hijos y de noche solo somos tres lobos hambrientos, tres animales en celo, somos tres amantes decididos a dar el todo, por el todo en cada encuentro. Cada noche nuestra habitación, se enciende de susurros, suspiros, gritos y gemidos, así son nuestros juegos, sensuales, apasionados, rudos y hasta diría un poco peligrosos, somos tres locos, que, en nuestras noches de amor no conocemos de límites. Como siempre, desde siempre, Manu, mi querido gallego, me sube al cielo y Davy mi brasilero arrogante y cabrón, me baja al infierno, así solo así quiero vivir, solo los tres, siempre los tres. 

   Nos encanta ver las caras de los periodistas, cuando salimos a pasear, yo con los dos nenes de las manos, y ellos con sus princesitas alzadas, sacan mil fotos y micrófonos en manos preguntan ¿de quiénes son? Mis hombres se miran sonriendo, con esa sonrisa pícara, que solo yo conozco, yo contesto, son sus hijas, los periodistas vuelven a mirarme y los veo alucinar, sin saber qué pensar o sin encontrar las palabras justas para responder, mientras los tres solo sonreímos. 

   Llega navidad, empezamos con los preparativos, todos nos juntamos en mi casa, como siempre. Pero nos llama mi suegro y no tiene mejor idea de decirles a los nenes que vayan a la isla unos días, el gallego putea en gallego, sabe que yo no voy a ir y sin mí, los nenes no van. Me mira.

   —A mí no me mires ―los chicos, empiezan a pedir para y se ponen bastante pesados.

   —Yo no puedo ir con las nenas, con el sol que hay, ni lo sueñes ―respondo levantándome del taburete de la cocina, sirviéndome un vaso de jugo. 

   El brasilero nos observa sin hablar, mi gallego sigue puteando y los nenes les piden por favor ir al mar. Manu lo mira a Davy.

   —Diles que no, que no van a ir sin nosotros, habla ―le grita.

   —Si yo hablo se enojan conmigo, hagan lo que quieran ―responde él levantando las manos y el gallego se enoja más aún.

   —Dale papá, dale tío —siguen gritando los nenes y sus vocecitas nos perturban, y nos taladran el cerebro.

   —Sofí, ¿qué hacemos, que te parece? Y si nos decidimos, quién los va a llevar ―pregunta mirándome y mirando a Davy.

   —Yo no pienso ir ―contesta mi loco mirándome, desgraciado, sé que quiere ir. «Dios sí que lo conozco».

   —¿Los cuidaran? Mira que Brunito es terrible y Joaquín a la noche va a querer volver ―exclamo, Manu habla con ellos tratando de convencerlos, pero no hay solución entran en su habitación llorando, a los gritos encaprichados en querer ir, Davy habla con el padre.

   —Escúchame una cosa, ¿por qué mierda no hablaste con nosotros antes? Los nenes están llorando, sabes que Sofi, no puede ir por las nenas, ¿quién carajo los va a llevar? ―Manu le saca el teléfono de la mano y sigue hablando con el padre, veo por sus gestos se tranquiliza y corta.

   —Nene, ¿tú no quieres llevarlos? ―pregunta, mirando al brasilero ―solo una semana.

   —¿Para que la loca de mi mujer me vuelva loco? No gracias ―pronuncia mirándome. 

   —No te hagas la víctima, porque te conozco, si los querés llevar hacelo, pero no te vas a mover de su lado y ruega a Dios para que no les pase nada, porque si es así, no vuelvas porque TE MATO ―se para enfrentándome, la pelea está servida, el gallego se agarra la cabeza, sabe que se vienen a los gritos.

   —Tú no me vas a enseñar a cuidar a mi hijo, ¿quién mierda te crees que eres?

   —Yo soy la que los pario, la que no estuvo un día sin ellos, ¿tú puedes decir lo mismo? —respondo, observando su bella cara, él me mira apuntándome con un dedo, el gallego se pone enfrente de nosotros, deteniendo la pelea, las empleadas, que están por entrar en la cocina, retroceden por los gritos y salen rápido de la cocina.

   —Basta, no quiero más gritos, se acabó, ¡no van y punto! ―asevera, nos sentamos, pero no seguimos desafiando con las miradas, esa noche cenamos en silencio, los nenes se durmieron llorando, las empleadas se han ido y sé que eso lo mata al gallego.

   —Vamos hablar ―Manu nos mira a los dos ―llévalos nene, mañana está disponible el avión, quédate con ellos solo una semana, no te voy a pedir que los cuides, sé que lo harás, recuerda nuestra conversación, tenlo presente por el bien del amor que nos tenemos los tres ―lo mira, clavándole los ojos sé que está advirtiéndole, que no se acueste con nadie. 

   Cuando nos arreglamos, le hizo prometer que no me engañaría más, si me engañaba a mí, lo engañaba a él también, si me volvía a hacer sufrir, él se iba a encargar de echarlo para siempre, de nuestro lado, él aceptó y hasta el momento lo cumplió, pero estando en la isla, ¿recordara su promesa? Mi loco baja la cabeza, me mira con esa cara de niño pícaro y sus ojos como siempre, me matan, me encandilan, me pueden, estiro mis brazos, él viene hacia mí, me abraza y me besa en los labios, el gallego sonríe y se va, caminando lentamente, hacia la habitación.

   —No te voy a engañar, nos los voy a engañar —susurra —nunca más, pequeña cree en mí, no me voy a separar de los nenes, te amo tanto, tanto ―pronuncia sobre mis labios, mordiéndolos suavemente.

   No sé si creerle, pero vamos a ponerle la última ficha, pienso. Después de preparar la valija para los nenes y dudar en dejarlos ir, nos acostamos y los tres hacemos lo que todas las noches hacemos, amarnos con locura y desesperación. 

   A primera hora ya Manu tiene todo listo, los llamamos a los nenes, los bañamos, les damos el desayuno los vestimos, ellos nos miran a los tres, el gallego no deja de besuquear a su hijo, lo aprieta contra su cuerpo, le acaricia la carita, pobres niños, deben de pensar que nos volvimos más locos que de costumbre.

   —¿Dónde vamos, papá? ―pregunta Joaquín, sonriendo.

   —¿Dónde querían ir mis hombrecitos? ―responde, ellos empiezan a saltar de la alegría y nos abrazan, a mi gallego se le caen las lágrimas y el brasilero se enoja.

   —¡Basta que los vas a poner mal!, y diles que se porten bien y que hagan caso ―exclama él, mirando a su hermano.

   —No quiero que el tío me cuente que te subiste a ningún lado, promételo mi niño, si lo haces no vas a ir más y quiero que le hagas caso en todo, no te separes de él, promételo, Joaquín ―susurra, en el oído de su hijo.

   Mi hijo, contesta que sí, pero cuando lo abrazo se pone a llorar, y yo también lo hago, mis hombres ponen los ojos en blanco y se ríen. Joaquín es el más dulce, sé que él será fiel a su mujer, es distinto a todos, gracias a Dios pienso, y sonrío por mi pensamiento.

   —Mi bebe ―lo acuno y el padre me observa ―pórtate bien mi nene, no hagas renegar al loco de tu tío, hazle caso y cuéntenme todo lo que hace ―le pido, besándolo todo, Brunito se tira en mis brazos diciéndome en el oído

   —Yo te voy a contar mami ―le hago cosquillas y lo beso todo, él seguro será como el padre y el tío, su bragueta siempre estará abierta.

   —Bueno, basta de besos, el avión nos espera ―afirma Manu, sacando las valijas, haciéndonos seña para que nos despidamos, mi brasilero cierra la puerta tras ellos y me abraza contra la misma.

   —Dime que me vas a extrañar ―sus manos, acarician mi cara y sus labios buscan los míos. 

   —Siempre te voy a amar, dime que te vas a portar bien, —enrosco mis dedos en su pelo tiro del, besándolo con pasión, gruñe y su lengua se enreda con la mía y sabemos que nos vamos a extrañar.

   —Cree en mí, te lo voy a demostrar, te amo, cuida a las niñas, cuando lleguemos te llamo, —me besa otra vez y sentimos que el gallego nos golpea la puerta, nos sonreímos y salimos. En cuanto se van mi gallego habla con el padre.

   —Hola papá ―saluda mi gallego.

   —Hola hijo, ¿todo bien? Discúlpame porque los nenes lloraron ―pero él no lo deja terminar de hablar.

   —Mira Falcao, te has salido con la tuya, Davy y los nenes van camino a la isla, cuídalos por favor, sabes que tu hijo a veces es más chico que ellos ―se ríe.

   —Hijo, no sabes la alegría que me das, a Ana le va a dar un ataque cuando los vea, no le voy a decir nada, gracias, dale las gracias a Sofi, sé lo que le habrá costado despegarse de ellos, quédense tranquilos, apenas lleguen los llamamos ―yo agarro el teléfono.

   —Hola suegro, acuérdate que Joaquín no puede estar mucho al sol y Brunito es alérgico a los pescados, llevan sus medicamentos, por las dudas dile a Ana que se los recomiendo, mándale besos a la nana.

   —Si Sofi, quédate tranquila, todo va a estar bien, la nana siempre se acuerda de ti, sabes que ella nunca sale de la isla, ¿cómo están mis bellas nietas? ―pregunta, sonriendo.

   —Hermosas suegro, son Falcao, no podría ser de otra manera ―siento cómo sonríe, el gallego me abraza, sabe que estoy por llorar.

   Después de cortar, me abrazo a él y lloro, ya extrañando a mis hijos― las empleadas entran y nos ven― otra vez se van a afuera, deben pensar que peleamos, Mano me lleva al dormitorio, nos duchamos después entramos en la cocina a desayunar.

   —¿Qué quieres almorzar? ―Pregunta abrazándome, las empleadas ya están lavando verduras.

   —Lo que vos quieras ―respondo, mirándolo, tomamos café con masitas, lo beso en la mejilla y me levanto a ver las nenas que aún están en su dormitorio.

    Las baño y las llevo al jardín de invierno, cuando voy saliendo del dormitorio lo veo a Manu, cerca de la mesada, está enseñándole a cocinar a una de las niñeras, me paro, veo algo que no me agrada, él le explica. pero ella, la muy yegua. se le acerca demasiado, «Dios, ¿se le está insinuando?» Me pongo furiosa, las dejo a las nenas, con la otra niñera y entro despacio en la cocina, los dos ríen, no lo puedo creer, me quedo sentada en el taburete, él no se da por enterado, hasta que veo que ella lo agarra del brazo, él se corre pero la muy zorra otra vez lo roza, estoy tragando saliva, estoy por explotar, como una galletita, para no abrir mi bocaza y sigo observando, como un gato afilándome las uñas, lista para echármele encima, él se da vuelta, le clavo la mirada, y se le borra la sonrisa de un plumazo.

   —¿Vos no tenías que ir al banco? ―le digo, con mi mejor cara de culo, me vuelve a mirar y se da cuenta que estoy rabiosa.

   Deja el repasador sobre la mesada y se mete en el dormitorio, me llama y no voy, ni le contesto me voy con mis hijas, poniéndome a jugar con ellas, a los veinte minutos sale hecho un bombón, su metro noventa y su traje, son un combo explosivo para las mujeres y para mí, sé que me está mirando, lo ignoro.

   Se acerca, alza a las nenas que cuando lo ven les estiran los bracitos, las besa y ellas ríen, me mira serio.

   —¿No me vas a saludar? ―pregunta, lo ignoro, me levanta de golpe y me pone contra su cuerpo, con rabia sus dedos levantan mi barbilla.

   —¿Por qué me haces esto? ¿por qué? ―sus labios buscan los míos, yo los corros, él se pone loco, vuelve a sujetar mi barbilla, con más bronca y la levanta a la altura de su cara, sus ojos me atraviesan —Dime ¿qué mierda te pasa? ―pregunta.

   —No me gusta como ella te mira, no quiero que estés tan cerca de ella― respondo, sacando su mano de mi cara y volviéndome a sentar con las nenas, putea por lo bajo, se retira y escucho cómo al salir, golpea la puerta.

    

    

    

    

   





   



CAPÍTULO 35

    

    

   Ya son las tres de la tarde, extraño a mis hijos, me maldigo por dejarlos ir, pienso en Davy y vuelvo a maldecirme, lo mandé a la boca del lobo, el gallego no llamó y yo tampoco, la llamo a la niñera que estaba con él y le dijo que no venga más que no la necesito, la muy zorra dice que va hablar con él, que fue él quien la contrató, será yegua, me vuelvo más loca y ella se va.

   A las cuatro de la tarde, llama el.

   —Sofi, ¿por qué echaste a la niñera? ¿Tú no sabes lo que es estar sin trabajo? —exclama retándome, sabiendo que ella ya lo vio.

   —Porque se te insinúa, porque ella te gusta y si querés podés irte con ella.

   —¿Tú estás loca? ¿Qué carajo te pasa? Eres una pendeja, le estaba enseñando a cocinar porque no me gustaba cómo cuidaba a las nenas, solo por eso, la iba a dejar en la cocina, solo era eso, si quiero otra mujer no la voy a buscar en mi casa, delante de ti —contesta a los gritos ―o lo extrañas a él y te la agarras conmigo.

   —Porque no te vas a la —pero me deja con la palabra en la boca y corta.

    Puteo como loca, pero qué se piensa, la llamo a Marisa y viene a tomar mate, lloro de la bronca que tengo.

   —¿Por qué no me dijiste que se fueron a la isla? Hubiera ido yo ―me contesta, tomando un mate ―le voy a preguntar a Frank y puedo ir unos días con Mía, ¿qué te parece? sé que estás pensando en Davy, ¿no es así? ―conociéndome sabe que es así.

   —Sí, recién se fue y los extraño, pero esa mujer, juro que se le insinuaba, no sabes cómo se reían ellos ―le cuento.

   —Sofí, nena si no hacían nada, piensa que es ella es grande y ¿si no consigue otro trabajo? ¿o si no tiene dinero? Me da un poco de lastima —termina diciendo, pienso que Manu me dijo lo mismo y me hacen sentir mal, pero sé que ella lo estaba provocando. 

   Marisa se va y yo estoy aburrida, las nenas duermen y la niñera está leyendo en el cuarto de ellas, le digo que voy a salir, un rato, ella asiente, me baño me pongo un pantalón, una blusa de seda corta, con unos tacos y me voy al shopping, ¿a hacer qué? no sé, agarro la camioneta y cuando estoy llegando el gallego me llama.

   —¿Dónde estás Sofi? ―pregunta y yo sonrío.

   —Si lo sabes, ¿para qué preguntas? ―Sé que la custodia me siguió ―por ahí, mostrando el culo, eso ibas a decir ¿no? 

   Sonrío, sabiendo que está removiéndose en su sillón.

   —Quiero que pegues la vuelta y vayas a casa con las nenas ―me río fuerte y siento cómo empieza a maldecir. —Te lo estoy pidiendo bien, no hagas que me enoje —termina diciendo, «¿Está loco?, ¿qué le pasa?»

   —Sí, mira vos ¿te vas a enojar? Vas a tener dos trabajos, bonito ―respondo, entrando en una tienda a comprarme un vestido. 

   Observo la puerta del local y ahí está la custodia, observándome, que lo parió.

   —Mi hermano tiene razón, te gusta mostrar el culo ―grita enojado ―¿Por qué no esperaste que yo te acompañaba a la tarde? No tienes que ir sola.

   —Porque mi hombre, está siempre ocupado, aparte de enseñarle a cocinar a una niñera —respondo, dice de todo menos linda, pero no lo escucho y corto.

   Como estoy muy enojada, compro todo lo que veo, cuando estoy cansada voy a mi casa. No me llama y llega a las siete de la tarde, lo cual me enoja más de lo que estoy, llega se ducha y juega un rato con las nenas, ni nos miramos. Sube a su despacho y no baja hasta las once de la noche, las nenas ya duermen y yo estoy escribiendo en la cocina, entra se sirve un vaso de jugo y se acuesta, a las dos de la mañana entra en la cocina, me mira yo sigo escribiendo, se acerca y de un manotazo cierra la computadora, me paro para increparlo, pero me toma de la cintura y me besa con vehemencia, ahogándome con sus labios, lo corro de mi lado y me marcho con mi computadora bajo el brazo y se para enfrente de mí.

   —¡Hablemos! Nena no quiero estar enojado ―pide, poniendo su cara de costado, agarrándome la mano.

   —No tenés razón, no voy hablar con vos, sabes que yo tengo razón, esa zorra te estaba provocando y vos la dejabas porque te gusta, después te fue a llorar. Sabrá Dios el dinero que le diste, te dije muchas veces que soy más chica que ustedes, pero no soy tonta, yo también puedo salir y provocar a cualquiera, ¡yo también puedo hacer lo que ustedes hacen! ―y con mi dedo índice le acaricio los labios y sé que está verde de rabia. 

   Se pasan las manos por la cara, me mira. 

   —No me fue a llorar, solo habló por teléfono, le dije que vaya a buscar el cheque de lo que trabajó, ni la vi, se lo dejé a mi secretaria, solo le di lo que le correspondía. Tienes una facilidad increíble para volvernos locos a los dos, que ni te imaginas, ¿por qué mierda tienes que salir sola? ¡Contéstame! ―lo miro.

   —¿Y por qué no lo iba hacer? Si ustedes también lo hacen, vos con todas esas en el banco y él solo en esa isla ―le grito, se queda con la boca abierta.

   —Entonces, es por él, que se fue es eso ¿no? Yo también lo extraño ―grita.

   —No, es por los dos, no sé qué haces en el banco, ¿por qué llegaste tarde?

   —Porque tengo negocios que atender, cuando salí del banco fui a la empresa de publicidad, ni almorcé, trabajé todo el día, y mi mujer mostrando el culo por ahí, no me preparaste nada para cenar, ¿cómo quieres que me sienta? ¡Contéstame! ―está alterado, furioso sé que él también duda, de Davy.

   No sé qué pensar, en algo tiene razón, pero ni loca se la voy a dar, giro sobre mis talones y entro en el dormitorio, entro al baño y después de ducharme, me acuesto, él ni me toca, a los minutos siento sus grandes brazos, enredando mi cuerpo.

   —Jamás en mis cuarenta y tantos años ninguna mujer, me ha tratado como tú, nadie, nadie ―apoya su cara en mi cuello y lo besa ―me has embrujado, te amo más que nada en este mundo, eres mi principio y mi fin, vivo para ti y por ti, nada más me importa, soy un juguete en tus manos y me gusta que así sea. Sé que él también siente lo mismo, ¿qué más nena?, dime, ¿qué más puedo hacer para que entiendas que no hay, ni habrá nadie más en mi vida? si tú no estás a mi lado, ya no me interesa vivir, ¡contéstame pequeña!

   Me doy vuelta y mis dedos agarran su cara, la lleno de besos chiquitos, una de sus manos toma mi nuca y nos besamos hasta que nos falta el aliento, se sube a mi cuerpo estira mis brazos encima de mi cabeza y besándome cada milímetro de mi cuerpo, hasta los dedos del pie, sube y se apoya en mi sexo, la lame de una manera infernal, provocándome en minutos múltiples orgasmos. Acomoda su gran pene en mi hendidura y sus embestidas son perfectas, feroces sé que quiere demostrarme lo mucho que me ama, en un segundo me subo sobre él y lo empiezo a cabalgar, gruñe, se desespera y hago de su cuerpo lo que quiero, lo muerdo todo, sé que le duele, pero se deja, nos amamos hasta las cinco de la mañana, quedamos exhaustos, terminamos como siempre durmiendo con nuestras piernas entrelazadas. 

   Medio dormida siento el timbre, me despabilo  mi gallego esta despatarrado en la gran cama y agachándome  lo beso suavemente en los labios, él se mueve, aunque sigue durmiendo, se estira y su metro noventa se acrecienta, me pongo algo decente y atiendo, son las empleadas, pasan y yo entro en el baño a ducharme, mi amor está muerto sigue durmiendo,  hago un café y una tostadas y se las llevo, lo miro está impresionante, su cuerpo me llama, está completamente desnudo, lo veo pasarse las manos por los ojos, observándome  sonríe tira de mi mano y caigo sobre su cuerpo.

   —Buen día amor, ¡te amo, bésame! —ordena, me acuesto a su lado besándonos por minutos eternos nos acariciamos y nos mimamos solo con los ojos.

   —¿Tenés que ir al banco? ―pregunto, haciéndole pucheros.

   —Tú, ¿qué quieres?, ¿me quedo? ―le sonrió y me abraza.

   —Me voy a duchar, al mediodía vengo —exclama —tengo una reunión, ¿ya habrá llegado? ―pregunta por los chicos, mientras toma el café en la cama.

   Le preparo el traje y cuando lo veo vestido me tiro sobre él.

   —Espérame a almorzar, saluda a las nenas ―dice agachándose y dándome un piquito, lo acompaño hacia la puerta y se va.

   Esa mañana me llama diez veces, llama el brasilero, están todos bien, a las once viene Marisa contenta, contándome que se va a la isla con Mía, me alegro por ella y hablamos con Ana por Skype, ella me pregunta, sonriendo.

   —Nena, ¿qué le has hecho a mi hijo? Está distinto más serio, no se separa de los nenes, Falcao le pregunta a cada rato si está bien.

   —¿Cómo están mis hijos? ―pregunto.

   Ella los pone enfrente de la computadora y como una tonta lloro, están todos mojados, después me río y ellos no se cansan de contarme todo lo que ven, me encanta cómo Joaquín me cuenta las cosas, con ese acento gallego como el padre. Marisa le cuenta que este mismo día viaja a la isla con Mía y después Davy quiere hablar conmigo, espera que todos se vayan y mi loco pone su cara sobre la pantalla y muero de amor.

   —Dime, que me extrañas ―empieza hablando ―Sofi quiero ir a casa, cuando llegue Marisa me voy ―lo miro.

   —Davy ¿y los nenes? ¡Manu se va a enojar! Cuando venga le pregunto.

   —No me importa, se quedan con Marisa, yo me voy, si no estoy contigo y con él, no quiero estar acá, los extraño ―afirma y su respuesta me desarma.

   —Te amo, te extraño ―repite despacio, para que no lo escuchen.

   Le cuento que me pelee con el gallego, se ríe, después de conversar media hora cortamos la comunicación. Cuando viene el gallego le cuento que Davy se quiere volver, él sonríe.

   —Que vuelva, así me ayuda a contener a mi loca mujer, sabes Sofi, nunca nos separamos nosotros dos, siempre estuvimos juntos, bueno, salvo cuando nos peleamos —susurra —yo también lo extraño ―contesta, abrazándome.

   —¿Cuándo me contarán por qué se pelearon? —Trato de averiguar, baja su mirada y me mira.

   —Está muy curiosa mi mujer, otro día nena, otro día —exclama, dándome un piquito

   Al otro día mi loco está de vuelta, nos abrazamos los tres y empezamos con los preparativos de las fiestas, hablamos dos veces por día con los nenes, por la computadora, ellos están felices, nosotros ya los extrañamos, sabemos que ahora siempre van a querer ir a la isla, se los ve felices, nos mandan fotos en las motos de agua, con los abuelos y sé que también los hicimos felices a ellos, una noche nos comunicamos y está la nana, nos saluda y hablo con ella.

   —Hola nana, ¿cómo estás? ―le pregunto sonriendo —¿cómo están mis hijos? 

   Ella no entiende bien cómo nos ve a los tres, en la pantalla y mi suegro larga una carcajada.

   —Menina, tus hijos son dos soles, hermosos como los Falcao, —mis hombres se matan de risa y yo miro para arriba.

   —Nana, quiero pedirte algo ―mis hombres se miran ―quiero que vengas a pasar las fiestas con nosotros a mi casa, no puedes decirme que no, porque yo te mande a mis hijos, te espero nana ―ella que nunca quiso salir de la isla, en sus noventa años, me mira, piensa y sonríe.

   —Si menina, espérame voy a ir a tu casa ―los Falcao, se quedan helados y aplauden de lo contentos que están ―voy a ir por ti, porque quiero conocer a esas hermosuras que tienes, espérame que voy a ir ―repite, poniéndome muy contenta.

   Mi casa se viste de fiesta, Mano y Davy la llenan de luces por fuera y por dentro, esta bellísima, compramos regalos para todos y nos encargamos que la cena sea también del agrado de todos, el jardín de invierno es lo más lindo que he visto, con un árbol gigante, lleno de regalos. 

   Llega el día, mis hijos vienen, están bronceados por el sol de la isla, fascinados por el lugar, no paran de hablar, Ana les mandó a mis hombres caipiriña y una comida que les hizo la nana. Mi suegro, le manda un bolso, que Manu enseguida, lo guarda sin abrir en la caja fuerte y unas cuantas cajitas rojas, sé que son alhajas, quiero abrirlas, mi gallego se ríe y corre a guardarlas.

   —Decime ¿qué es? ―le susurro al oído, abrazándolo de atrás, mientras las guarda en la caja fuerte, él me mira y sonríe.

   —No seas curiosa argentina ―afirma, cubriéndome con sus brazos ―espera a Navidad, no preguntes más.

    Me levanta el mentón y mordisquea mi labio, me pongo en puntas de pie y terminamos contra la pared, amándonos, a los minutos entra el brasilero, apartándome, se coloca a mi espalda, corre mi cara y los tres nos amamos como siempre con locura y desesperación.

   —¿Qué quiere mi nena, para Navidad? ― pregunta, besándome el cuello.

   —Todo lo que quiero, lo tengo entre mis brazos, ahora ―respondo, ellos me miran y se desviven en darme todo el amor que sienten, yo me retuerzo y somos un amasijo de manos y piernas, nos besamos, nos lamemos, nos devoramos. 

   El llamado de una empleada, interrumpe nuestro juego salimos sonriendo arreglándonos las ropas, pero la sonrisa se nos borra al instante, mi hijo ha roto otra vez un vidrio ¿y van?

   Ellos corren al parque, Brunito esta con la pelota en sus manos, esperando el reto que no tarda en llegar, después que Davy le saca la pelota y lo manda castigado a su cuarto, juntamos los vidrios, observamos que Joaquín está en un costado, inclinado en el suelo. Manu lo mira y su grito nos asusta, corremos hacia él y tiene un pedazo de vidrio clavado en la mano, el padre empieza a putear, se lo quiere sacar, pero el grita y llora, los tres nos desesperamos tiene su manito llena de sangre.

   —Por favor, mamá te lo va a sacar, dame la manito, bebe, por favor ―le ruego, él me mira asustado, les pido a las empleadas, gasas y el líquido para curarlo, ante la atenta mirada del padre, que está más asustado que él.

   Después de unos minutos, con una pincita, saco el pedazo de vidrio, lo curo y lo vendo, con el gallego lo llevo al hospital donde, le ponen una inyección y volvemos a casa. Cuando llegamos, entro en la habitación de los nenes me lo encuentro acostado a Brunito, castigado, hablo con él, tiene un carácter fuerte para su edad, n llora, solo me observa, al cabo de un rato me abraza y nos quedamos así, yo hablándole y el escuchándome, sin decir ni pío. 

   Davy arregla el desastre que hizo el hijo y entra otra vez a retarlo, con Manu nos sentamos en la cocina a tomar algo él tiene a Joaquín en brazos, le duele la herida de la manito.

   —Escúchame amor, le sacamos la pelota, ya está no le grites más, sentate a mi lado ―le pido a Davy, que sigue rezongando, mientras se sirve una taza de café. Lo mira a Joaquín y arruga la frente.

   —¿Te duele la manito, nene? ―Pregunta, él lo mira y le estira los brazos, lo alza y el nene lo abraza.

   —Ya está, ya pasó él también se portó mal, los dos estaban con la pelota ―afirma el gallego, Joaquín que es muy sensible se pone a llorar, Davy lo cubre con sus brazos, mirándolo mal al hermano, Brunito me mira a mí.

   —Bueno basta, vamos a ir preparando la cena para Navidad ―les digo, sabiendo que están a punto de discutir.

   Marisa viene y entre todos, preparamos la comida, mientras lo hacemos nos cuenta sobre Alex, está cambiado, aunque se arregló con el gallego, a quien le rogamos que lo perdonara, ella me susurra que él está celoso del brasilero, yo la miro, sin entender.

   —¿Qué le pasa? Está loco, mi chico ni le habla ―pregunto. 

   En ese momento entra mi gallego, con una de las nenas en brazos y Davy lleva de la mano a Joaquín que le duele el dedo.

   —¿Qué pasó? —pregunta, Mano mirándonos.

   —Nada, pavadas cuñado ―responde ella y seguimos hablando.

   —Marisa dime, ¿qué le pasa a Alex? ―levanta la voz y el brasilero no entiende nada.

   —Está celoso, dice que ustedes están siempre juntos que lo hacen a un lado ―Davy se mata de risa, mi gallego no puede creer lo que escucha.

   —Nosotros hace más de veinte años, que estamos juntos y ahora va a ser hasta la muerte, por nuestra mujer y nuestros hijos ―susurra el gallego, mientras la nena le muerde la barbilla y él sonríe.

   —Desde ya, no quiero peleas, por favor ―ellos me miran y sonríen ―sí, se lo digo a los dos, no quiero líos, por Dios, pasemos las fiestas en paz —les pido.

   —¿Por qué no se enoja con Frank? Él tampoco le da bola ―contesta Manu, besando la cabeza de su hija ―que no venga a joderme, porque mi boca se abre y se pudre todo, ya me tiene las pelotas hinchadas con los celos, no es una criatura, eso déjalo para mis hijos y si no quiere que no venga, es persona no grata en mi casa ―el brasilero le hace seña que se calle, mi suegro está escuchando atrás de él.

   —Basta, gallego —exclamo — le saco la nena de los brazos y él entra en la habitación ―me da lástima la cara de mi suegro que agacha la cabeza, Davy lo agarra del brazo y lo lleva al jardín de invierno, Marisa se queda helada, sabe que el gallego cuando se enoja arde Troya, entra Frank y nos mira.

   —¿Dónde está Manu? ―pregunta, le hacemos seña, golpea la puerta del dormitorio y seguro le va hablar.

   —¿Qué quiso decir nena el gallego?, ¿algo sabe? ―me pregunta Marisa, terminando de preparar las ensaladas.

   —Ni idea, ¿saldrá con alguna? ―murmuro, vemos que Frank sale de la habitación secándose una lagrima, atrás de él, viene el gallego ya cambiado —con un pantalón de vestir y una camisa azul, me encanta, lo miro y le estiro la mano se para atrás de mí y me cubre con sus brazos la cintura, besándome el cuello.

   —Bueno vamos a llevar todo a la mesa, dónde están Ana y la nana ―pregunto sonriendo.

   A los cinco minutos llegan ellas, con Alex y Miriam, pobre trae una cara, seguro discutió con el marido y Cindy que está altísima, la abrazo y ella me besa, nos sentamos a la mesa, todo es tranquilidad, por ahora, los chicos se sientan cerca de nosotros en una mesita más chica, yo estoy entre mis dos hombres, Davy tiene puestos unos vaqueros y una remera blanca, mis hijas están durmiendo, en el jardín de invierno, desde la mesa no dejamos de observarlas. También en la mesa están con nosotros, dos empleadas que no tienen familia, mi amiga Carmen, que ya tiene unas cuantas copas de más y observo cómo lo mira a Manu, a quien aún sigue amando y ya me está poniendo mal, sé que la ignora, pero la insistencia de su mirada lo incomoda. Davy se mata de risa y el gallego lo reta, mi suegro está atento a lo que hace Alex y Frank con mi tía están muy mimosos, me encanta verlos así, Ana con la nana hablen de comidas y yo rezo por lo bajo para que la fiesta concluye en paz. 

   Terminamos de cenar y los nenes están impacientes, por sus regalos, en varias oportunidades Davy los tuvo que correr para que no los abran, Brunito es el instigador, terriblemente travieso me salió, igual al padre, pienso y sonrío, Falcao pone música y sale a bailar con Ana y Alex se levanta y me saca a bailar, los hermanos lo miran y Manu me dice que vaya sintiendo sus miradas sobre él, algo más hay entre ellos lo sé, pero ¿qué? Mi suegro que está atento de todo, cuando termina la canción, se levanta agarra mi mano y bailo con él observando que mis hombres se quedan tranquilos, todos salen a bailar yo me vuelvo a sentar entre ellos y reímos de las cosas cotidianas que hacen nuestros cuatro hijos, después me voy cerca de mi suegra y nos reunimos todas las mujeres a conversar, la nana me felicita por la casa que tenemos y le agradezco. Veo como los hombres también se arriman a conversar, Manu lo tiene al padre abrazado de los hombros y observo la cara de culo de Alex, le hago seña que lo suelte, pero el desgraciado, lo agarra más fuerte y me sonríe. 

   Llega la hora del brindis, todos nos reunimos alrededor de la mesa, me encanta que estemos todos juntos. Mis hombres levantan a sus hijas que siguen durmiendo, mi suegro le pide una, la agarra y la pone sobre su pecho ella con sus bracitos lo abraza y él se emociona. Empieza el conteo, cinco, cuatro, tres, dos uno, cero, todos nos saludamos mis hombres me abrazan y entre susurros me dicen lo mucho que me aman yo los beso en las mejillas, los tres sabemos que no es el momento de besarnos como nos gusta, ante la atenta mirada de un Alex que cada vez está más tomado, Miriam le dice algo y él se aleja, hablan sobre el borde de la pileta, sé que están discutiendo, mi suegro se acerca lo abraza y Frank ya está muy enojado por su comportamiento.

   —Vamos por lo regalos ―grita Davy, para que se acerquen todos.

   Miriam con la nena vienen, pero Alex no, Ana lo va a buscar pero él se resiste, el brasilero quiere ir a buscarlo, pero el gallego lo para y le dice algo en el oído, todos estamos con los regalos, los nenes felices con los suyos, a las nietas mujeres, mi suegro aparte de juguetes les trajo de la isla unas cadenas de oro, para las bebes con angelitos y para Candy y Mía unas con la imagen de la virgen de la isla, bellísima, para todas las mujeres también alhajas, lo abrazo a mi suegro y lo beso todo, todos se ríen y él se pone colorado.

   —Larga esa mujer, Falcao —grita, haciéndole ojo con el dedo Manu, él se ríe y me abraza más fuerte, veo que hay dos sobres medianos en el arbolito colgado, Davy se arrima y con el gallego me los da, yo los miro, no puede ser dinero, pienso, todos me miran. 

   —Ábrelo, nena ―grita mi loco, regalándome la sonrisa más linda.

   —Eso es para ti ―afirma, el gallego apoyando la cabeza sobre el hombro de Davy.

   —Ábrelo argentina, a ver si te gusta ―exclama, mi gallego sonriendo y lo abro despacio, todos me observan. Tomo uno y lo abro, hay una llave de un auto o una camioneta, los miro.

              —Pero si el año pasado me regalaron una camioneta ―comento, mirándolos, todos se ríen menos Alex que está serio en un costado, observando todo.

   —Si Sofi, pero el año pasado ahora es otro año, amor ―responde, Davy sonriendo, dejo la llave sobre la mesa y abro el otro.

   —Encuentro tres pasajes de avión, con reservaciones en cuatro hoteles, distintos ―los miro sorprendida, leo Alemania, Italia, Brasil y Argentina veo las fechas son para la semana entrante, me siento triste ellos se acercan serios y me abrazan.

   —¿Y los nenes? No puedo irme sin ellos ―respondo con lágrimas en los ojos, Frank me escucha y se acerca con Marisa.

   —Sofí, por Dios, vayan a descansar los tres, para qué están los tíos, ellos se quedan con nosotros, sabes que los vamos a cuidar, además están las niñeras, disfruten, cuando vuelvan nos vamos nosotros y nos cuidan a Mía, le debo un viaje a mi mujer ―susurra Frank, sonriendo y abrazando a mi tía.

   —No sé son muy chiquitos, un mes es mucho tiempo —el gallego me abraza y me dice en el oído

   ―Nena por favor, queremos estar contigo, vámonos unos días —lo miro y le acaricio la cara.

   —Por supuesto acepto, pero ahora no, más adelante —ellos asienten con la mirada.

   Levantamos las mesas, nos quedamos conversando, observo cómo Alex se arrima a mi amiga y la besa, me pongo contenta, aunque sé que él está mal, estoy segura que algo oculta y tiene que ver con el brasilero y como soy curiosa ya lo descubriré, pienso.

   Ponemos música y mis hombres me sacan a bailar, al son de la música de Enrique Iglesias, «BAILANDO» mis hombres me abrazan haciéndome girar y girar, mientras cantan la canción, yo los miro, embobada, como siempre, son mis adonis, mi gallego y mi brasilero, arriman a sus cuerpos frotándose, yo los aparto poniéndome colorada, ellos sonríen, me besan la cabeza, y no paran de mimarme y cantarme la canción, recalcando cada palabra de las estrofas.

   Observo cómo la nana ríe, sin entender nada, mi suegro no aguanta y saca a bailar a Ana, Frank hace lo mismo con Marisa que no paran de besarse, Miriam tira de la mano de Alex y también bailan. Después de varias piezas, me siento cansada, ellos se sientan a mi lado, apoyo mis dedos en sus piernas y ellos apoyan sus grandes manos en las mías. 

   Doy gracias Dios por la familia que me dio, costó años, lágrimas, más de una separación, pero acá seguimos, los tres juntos, Manu representa la seguridad, el sosiego, el control, mientras que Davy representa el fuego, la lujuria y el delirio y yo solo dejo que me amen como cada noche de nuestra loca vida, somos solo tres almas amándose, con cuatro hijos bellísimos y sanos, sabiendo que no solo nos darán alegrías, también habrá peleas, celos y tristezas, una brisa muy suave me acaricia la mejilla y sé que ella también está ahí, como lo prometió, siempre, a mi lado. Esto es lo que quiero, seguir amándonos como el primer día, ellos son mis hombres, mis amantes, mi presente y mi futuro ellos son, MI CIELO Y MI INFIERNO.

    

   CONTINUARÁ…
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